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    NOTA DE LA AUTORA 
 
    Algunas escenas de este libro pueden dañar la sensibilidad de personas que no tengan el suficiente cuerpo como para aguantar determinada violencia. 
 
    Esta es una obra de ficción. Los nombres, los personajes, los lugares, la ambientación y los acontecimientos son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o sitios es pura coincidencia. 
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    Sinopsis 
 
    
Rose Tocqueville tendrá que tomar la decisión más difícil de su vida: a quién y qué sacrificar para erradicar al gran mal que acecha en la oscuridad. Ella sabe que toda supervivencia tiene un precio, y ninguno está libre de traumas. 
 
    Un amor mancillado que tendrá terribles consecuencias y será bañado en sangre; una obsesión enfermiza que abrazará a la locura; una nueva arma, más violenta y más letal, que desatará el caos. 
 
    El camino hacia la victoria será tortuoso y escarpado, pero ¿existirá la victoria? Lo que sí es seguro es que nadie podrá huir de su sentencia. 
 
      
 
    «UNA BESTIA FURIOSA PUEDE DESATAR EL CAOS, PERO UNA DOLIDA PODRÍA LLEGAR INCLUSO MÁS LEJOS». 
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Eterna sepultura 
 
      
 
   M i mente se negaba a aceptar lo que estaban viendo mis ojos en estos momentos. No era capaz de asimilar que mi próxima visita a Milán fuera de este modo. 
 
    Hubo demasiadas personas alrededor del gran agujero mientras descendían el ataúd con cuidado, donde Damian Wallace descansaba eternamente. Él era bastante conocido como el dueño de Armani Stella, aunque no como un justiciero que acabó muerto por ayudarme a conseguir mis objetivos, que todavía no logré alcanzar. 
 
    Mi vista quedó fija en la tumba de mi gran amigo que ya jamás volvería a ver, pese a que siempre permanecería en mi corazón y en mi mente. 
 
    Vladimir se encontraba en silencio a mi lado, perdido también en sus pensamientos. Ninguno de los dos quisimos emitir palabra alguna, tan solo nos centrábamos en observar la lápida de Damian, que se hallaba justo al lado de la de su mujer Katherine y su hijo. 
 
    Después de que los McClain descubrieran toda la verdad sobre el pasado que los perseguía, saqué a Cynthia de ese descampado, dejando atrás a Dylan, quien continuó descargando su guerra emocional a los cuatro vientos, junto a Jackson y Sean. Alec se retiró en solitario porque necesitaba estar solo para procesar todo lo que había escuchado en aquella grabadora. 
 
    Yerik, el causante de todo este dolor, andaba suelto por cualquier parte del mundo, observándome entre las sombras para efectuar su siguiente ataque. Ese maldito ruso no nos dejó enterrar a Richard y a Damian como hubiéramos deseado. Ambos fueron asesinados en el mismo día y no podíamos estar presentes en los dos entierros. 
 
    Cynthia se quedó en Nueva York para velar a su padre porque no podría perdonarme a mí misma si la hubiera obligado a venir conmigo a Milán para que Damian pudiera estar sepultado junto a su familia. Kiara se quedó con ella por órdenes de su hermano, y no sabía los motivos que él tenía para no querer ninguna otra compañía, tan solo la mía. Esto le provocó más dolor a Kiara, ya que ella sentía la necesidad de despedirse de Damian. 
 
    Sabía que las chicas estarían protegidas por los justicieros, Alec y, quizás, hasta por los McClain porque, ahora que se sabía toda la verdad, querrían ayudar a Cynthia. Era consciente de que Dylan debía de asumir lo que oyó de la confesión de Alessa y le llevaría tiempo. Aun así, él no se atrevería a hacerle daño a mi amiga, el único fruto del amor tan puro que hubo entre Richard Moore y Christabella Lombardi. La historia de la familia McClain era desgarradora. Ahora Jackson ya sabía por qué su madre siempre estuvo hosca con él, ya que fue producto de una violación. Ambos hermanos tenían que tener sus reflexiones. Todos estábamos devastados de una forma u otra. 
 
    Vladimir y yo estábamos solos en Milán, acompañados tan solo por el dolor atroz de la pérdida. Todas las personas ya se habían marchado del cementerio. Entre ellas estuvieron Viktor, Selena, Marcus y Kevin, los empleados del hogar más cercanos que tuvo Damian. 
 
    Mañana volveríamos a Nueva York con todo mi pesar porque no podría visitar a mi amigo con frecuencia. Una pregunta que rondaba por mi mente era: ¿tendría la oportunidad de volver a Milán una vez acabara con todos mis planes de venganza? ¿Sobreviviría? 
 
    Llevé mi cabeza hacia atrás y tomé una respiración profunda, reprimiendo las ganas de continuar llorando. Era increíble que todavía me quedaran lágrimas por derramar. 
 
    «Me encargaré de que tengas una muerte horripilante, Yerik Petrov», me juré a mí misma. 
 
    —Esta noche saldré de caza. —La voz de Vladimir me sacó de mis ensoñaciones y le miré con el ceño fruncido—. Ardo en deseos de asesinar a unos cuantos delincuentes. —Me miró. 
 
    Ahora podía entender por qué no quería que Kiara estuviera aquí. Él no quería testigos a su alrededor que presenciaran cómo perdería el control de sí mismo en una cacería como justiciero. 
 
    —Yo también —coincidí. No sabía por qué dije esto, pero la parte más oscura que habitaba dentro de mí también deseaba descargar mi furia de esa misma forma. Una sonrisa siniestra se dibujó en su rostro—. Esta noche saldremos juntos, Vladimir. 
 
    —Me alegrará tener una buena compañía como la tuya. 
 
    Una quemazón se instaló en mí y la centré en mis ojos mientras nuestras miradas seguían conectadas. Tenía las lentillas puestas, así que él no podía ver el rojo carmesí del iris de mis ojos, una habilidad que ya podía dominar, excepto cuando me infringían una herida, ya que ahí ese color horripilante volvía en contra de mi voluntad. 
 
    Vladimir apartó la vista de mí y la enfocó en la tumba de Damian. Aspiré una temblorosa bocanada de aire antes de mirar en la misma dirección. 
 
    —Jamás me perdonaré haber sido tan ingenua como para no saber interpretar las señales que Yerik me enviaba con esa maldita fotografía —musité con una tristeza abrumadora—. Ese desgraciado puso las señales viales de obras a propósito para obligarnos a cruzar esa placeta, la misma que salía de fondo en la imagen de Damian. 
 
    —Tú misma lo acabas de decir, Rose. El ruso colocó esas señales, así que teníamos que pasar sin más remedio por allí. Podríamos haber dado un rodeo, no obstante, fue una urgencia contactar con Alec. —Detecté una pincelada de reproche en el tono de su voz—. Él lo tenía todo bien calculado, al igual que tuvo que ser el causante de que se descubriera el parentesco entre Richard y Cynthia. 
 
    Durante nuestro viaje a Milán, le informé de todo lo que habíamos hablado Alec y yo en la conversación telefónica que mantuvimos en el coche mientras me dirigía a la casa de Alessa. Hice hincapié en la parte de nuestras sospechas sobre que los McClain tenían al mayor enemigo entre los miembros de la familia. 
 
    Además, el precio de la deuda que tuve con Yerik se saldaba con la cabeza de Dylan. Rompí mi parte del acuerdo, riesgo que el ruso tuvo muy presente. Por este motivo, él usó el comodín que tenía bajo la manga. Antes de que me obligara a pagar mi deuda, Yerik ya había sembrado la duda en la mente de Dylan sobre la procedencia de Cynthia. Este dato lo supe porque la emboscada que recibió mi amiga fue en ese tiempo, donde los McClain consiguieron una muestra de ADN de ella. Si hubiese cumplido mi parte del acuerdo, asesinando a Dylan, Cynthia jamás hubiera estado en peligro. Fue una jugada maestra y desde luego que el maldito ruso se estaba divirtiendo. 
 
    —A Damian no le gustaría que te culparas de su muerte —prosiguió Vladimir. 
 
    Reprimí las ganas de llorar. Él tenía razón. Ambos conocíamos muy bien a Damian. Sin embargo, no podría quitarme esta espina de mi corazón. Ni acabando con la vida de Yerik conseguiría encontrar la paz, aunque, al menos, me ayudaría a sentir la tranquilidad de saber que el culpable de su asesinato estaría pudriéndose en el infierno. 
 
    Damian nos dio cobijo a Cynthia y a mí, ofreciéndonos un techo y dinero; nos enseñó todo lo que sabíamos ahora, entrenándonos física y mentalmente para poder enfrentarnos a los fantasmas del pasado. Y el pago de su ayuda fue la muerte. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Permanecerás en Nueva York con nosotras o querrás volver a hospedarte en Milán con Kiara? —pregunté en un intento de desviar mis pensamientos. 
 
    —Mientras Yerik Petrov siga vivo, permaneceré a vuestro lado y, cuando tenga la certeza de que no haya peligro, volveré aquí con mi hermana —contestó y me miró con atención—. Para Damian fuiste muy importante, así que me aseguraré de vuestro bienestar. 
 
    —Gracias. —Me mordí la lengua para no mencionarle a Cynthia. Sabía que ella también influía en su decisión de continuar ayudándonos. 
 
    —Ahora tengo que encargarme de unos asuntos legales sobre el patrimonio de Damian. Puedes volver a la mansión si lo prefieres. Después iré a por ti y saldremos… —Dejó la frase en el aire, pero entendí a qué se refería. Asentí con la cabeza. 
 
    No me agradaba la idea de que Vladimir corriera el riesgo de acabar como Damian si permanecía a nuestro lado, no obstante, era consciente de que le necesitábamos y su compañía era agradable. Él también se había convertido en una persona importante para nosotras. 
 
    Enfocamos la vista en la tumba de Damian una vez más antes de dar media vuelta. Salimos del cementerio, dejando la parte más noble de nuestra alma con él. La luz pronto sería consumida por la oscuridad. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Cogimos el vaso del chupito, ya cargado con un licor bastante fuerte, y nos lo bebimos de un solo trago. La quemazón se extendió por dónde pasaba la bebida alcohólica hasta llegar al estómago. 
 
    Vladimir decidió venir a esta cafetería para tomar unos tragos antes de comenzar nuestro pasatiempo de esta noche. Había perdido la cuenta de cuántos llevábamos, pero notaba los efectos bastante acentuados en mi sistema. 
 
    Estábamos sentados en unos taburetes frente a la barra, donde los camareros servían las bebidas. Desde aquí teníamos la visión perfecta de todo el local, analizando qué personas ingresaban en este lugar. 
 
    —En este sitio vienen personas de todo tipo —comunicó ya con la voz un tanto distorsionada por los efectos del alcohol, sin embargo, entendí lo que quiso decir con «todo». 
 
    —Sabes que el dolor volverá cuando se nos pase este subidón, ¿verdad? —dije, pensando en Damian. 
 
    —Lo sé. —Vladimir me miró con tanta intensidad que sentí un atisbo de nerviosismo. Aun así, sabía que él nunca me haría daño. Tan solo estaba tan destrozado como yo por el asesinato de nuestro amigo, una de las personas más importantes que teníamos y que nos habían arrebatado sin piedad—. Pero me sirve para divertirme esta noche sin remordimientos. —Apartó la vista de mí y soltó un suspiro—. Damian era mi pilar, Rose, quien mantenía mis demonios aplacados, pero ya no está para ayudarme, así que solo me queda este vacío que nadie podrá llenar. 
 
    Coloqué mi mano encima del dorso de la suya, que permanecía encima de la barra, y le di un apretón. Él se sorprendió de mi tacto y me miró asombrado. No conseguía leerle el pensamiento, no obstante, podía ver en su mirada atónita que no estaba acostumbrado a ningún tipo de muestra de afecto, ni siquiera al que le estaba brindando yo. Quizás solo su hermana Kiara conseguía acercarse demasiado a Vladimir porque él se lo permitía, como era de esperar. En cambio, no hizo nada para apartar mi mano de la suya. 
 
    No pude evitar sentir lástima por el hombre que yacía frente a mí, observándome confuso. Le privaron del cariño y se sentía extraño ante cualquier persona que le tocara. No me imaginaba cómo consiguió Jasmine meterse en su cama. 
 
    —¿Y Cynthia? ¿Ella no podría ocupar ese vacío que te dejó Damian? —No sabía por qué le pregunté esto, pero quería hablar de mi amiga, sobre todo, porque Vladimir estaba perdidamente enamorado de ella y le vendría bien desahogarse—. No me malinterpretes. Sé que nadie podría usurpar a nuestro amigo, aunque… 
 
    —Cynthia no siente por mí lo que yo siento por ella, así que ni siquiera me permito pensar en lo que me acabas de preguntar —me interrumpió. Para mi sorpresa, no esquivó este tema de conversación, sino que me dejó vía libre para seguir mencionándola. 
 
    —Pero ¿ella podría aplacarte esos demonios que llevas dentro si estuviera contigo? —continué sonsacándole sin mala intención. 
 
    Vladimir deslizó su mano bajo la mía para apartarla un tanto incómodo. Tal vez le afectaba sobremanera hablar de Cynthia, sin embargo, siguió respondiendo a mis preguntas. 
 
    —Sí, porque jamás querría corromperla, ni siquiera le mostraría a la bestia que llevo dentro y que esta noche liberaré. Por esto no quería que Kiara viniera con nosotros. —Ahora pude ver la tristeza reflejada en sus ojos—. No deseo que mi hermana vea lo monstruoso que podría llegar a ser. —Apartó la vista y la enfocó en un grupo de chicos que bebían sin control en una mesa lejana a nuestra ubicación—. Una bestia furiosa puede desatar el caos, Rose, pero una bestia herida puede llegar incluso más lejos —murmuró. 
 
    —No eres ningún monstruo, Vladimir. —Llamé su atención de inmediato—. Si tú lo fueras, entonces, ¿yo qué soy? —Incliné mi cuerpo para acercarme más a él—. Ni tú ni yo hemos tenido la oportunidad de elegir una vida mejor. Nos arrastraron a la oscuridad y ya es demasiado tarde para salir de esta. Solo nos dieron la opción de sobrevivir a cualquier precio —dije con una firmeza que hasta a mí me sorprendió—. Nos arrebataron a Damian. Me quitaron a mis padres y a mis amigos. ¿De verdad tenemos que permanecer de brazos cruzados, esperando a que la justicia legal implante un castigo que será como un paraíso para esos asesinos? —Pude captar que Vladimir estaba reprimiendo una sonrisa macabra—. Lo que nos hicieron tiene un precio que deben de pagar bien caro. 
 
    —Hablas como una auténtica justiciera, Rose. —Me enderecé en mi asiento y le sonreí. 
 
    Vladimir levantó el brazo para llamar la atención de la camarera. Cuando ella se acercó a nosotros, él le pidió una botella de whisky para llevársela, lo que ella contestó con una negativa. Después de varios intentos del chico, consiguió convencerla, y le pagó lo que realmente valía esa botella. 
 
    —¿Vas a seguir bebiendo? —pregunté. Vladimir respondió con un encogimiento de hombros. 
 
    —¿Puedes ver a ese hombre de allí que está apoyado en la máquina del tabaco? —Miré sobre mi hombro y asentí con la cabeza—. Ahora mira en qué está centrado. 
 
    Fruncí el ceño sin entender nada, pero hice lo que me pidió. Dirigí la vista a lo que fuera que ese hombre misterioso estaba mirando y capté lo que quería decirme Vladimir. 
 
    Una chica joven, bien apuesta, salía de la cafetería. Estaba sola, sin embargo, el extraño fue tras ella y sospechaba que le podría hacer compañía de una manera muy desagradable. 
 
    —¿Es un violador? —Quise saber. 
 
    —Suelo tener un buen radar para detectar a ese tipo de escoria, aun estando un poco ebrio —respondió Vladimir—. Vamos. —Me hizo una señal con la mano para que le siguiera. 
 
      
 
    

  

 
   
    2

Una mirada al pasado 
 
      
 
   N uestra vestimenta no era nada sospechosa al ser invierno. Tanto él como yo llevábamos una pistola oculta por detrás, bajo nuestra chaqueta de cuero. Los dos íbamos vestidos de negro. Opté por ponerme unos pantalones vaqueros y una blusa con un escote generoso, junto con unos tacones. Nuestro cabello lo manteníamos oculto con un pasamontañas que ahora mismo hacía la función de un gorro de lana; y una bufanda rodeaba nuestros cuellos. 
 
    Mientras salíamos a la puerta de la cafetería, Vladimir sacó unos guantes negros del bolsillo de su chaqueta y me tendió un par. Nos lo pusimos de inmediato. 
 
    Antes de ir detrás del hombre misterioso, mi acompañante paró en seco y, de pronto, sujetó con fuerza la muñeca de un chico que pasó por su lado. Cuando iba a preguntarle qué pasaba, Vladimir habló, sacándome de dudas. 
 
    —Ladrón —gruñó—. Nadie me roba lo que es mío, ¿sabes? —El desconocido intentó zafarse de su agarre, pero no lo consiguió. No quise intervenir, tan solo observaba intrigada—. Lo siento, escogiste un mal día para intentar robar mi cartera. Estoy de muy mal humor y me aseguraré de que esta noche no robes a nadie más. 
 
    Abrí la boca del asombro cuando Vladimir le retorció la muñeca hasta terminar rompiéndosela. A la velocidad de un rayo, me lancé al chico y le tapé la boca con mi mano enguantada, empujándolo hacia la pared. Sus gritos eran tenues gracias a mi intromisión. Por suerte, no había testigos alrededor. 
 
    —Agradece que no te pego un tiro —espetó Vladimir—. Mírame —ordenó y el chico dirigió sus ojos hacia él porque yo no le dejaba que emitiera ningún movimiento corporal—. ¿Ves mi cara? —El desconocido asintió con ímpetu. Sus lágrimas humedecían mi guante. Me imaginaba que debía de sentir un dolor agonizante al tener la muñeca rota—. Pues olvídala si no quieres acabar con un agujero de bala en tu cabeza. ¿Entendido? —Volvió a asentir. 
 
    Cuando mi acompañante se dispuso a seguir caminando, enfoqué mi mirada en el desconocido y coloqué mi dedo índice sobre mis labios para que no gritara. Después destapé su boca despacio y retrocedí unos pasos. Le regalé una sonrisa siniestra y fui tras Vladimir. 
 
    —Podríamos estar en peligro al exponernos de esta forma —le reproché en cuanto me puse a su altura. 
 
    —No te preocupes. —No dijo nada más y continuamos caminando hacia un callejón que se hallaba a unos pasos más adelante. Si él lo decía, entonces debería de estar tranquila y no preocuparme por eso. 
 
    Nada más cruzar la esquina y mirar hacia el callejón, alcanzamos a ver cómo el sospechoso arrastraba a la chica hacia la parte más oscura de este. Fue una ventaja para nosotros, puesto que nos ocultaríamos mejor de los ojos curiosos que pasaran por esta calle, cerca del callejón. 
 
    Alcé una ceja cuando Vladimir abrió la botella de whisky y bebió un trago antes de tendérmela. Sin saber qué hacer, le observé pasmada mientras se bajaba el pasamontañas y ocultaba su rostro. Rápidamente, tapé la botella y repetí su misma acción. 
 
    —Este callejón no tiene salida —murmuró. 
 
    Nos adentramos en la oscuridad del callejón y sacamos la pistola. No se escuchaban gritos, aunque pude captar los sollozos de la víctima. 
 
    Vladimir me adelantó y ocultó su arma tras su muslo justo antes de doblar la esquina y dejarse ver por la víctima, puesto que el desgraciado que se dispuso a desnudarla estaba de espaldas a nosotros. 
 
    La mano del violador le impedía a la chica gritar, pero la otra libre tenía demasiada destreza, como si ya estuviera bien acostumbrado a realizar este tipo de actos. Hice una mueca de asco bajo mi pasamontañas. 
 
    —Estoy hambriento —comentó Vladimir, sobresaltando al hombre. 
 
    El aludido se dio la vuelta rápidamente y nos apuntó con un cuchillo de gran longitud. Mis ojos fueron hacia la chica, que se apartó e intentó taparse lo máximo posible con su vestido ya roto. Ella me miró horrorizada y su cuerpo temblaba tanto que temí que se desplomara allí mismo. La única salida que tenía el callejón la estábamos bloqueando Vladimir y yo. 
 
    —Puedo permitirte compartir a esta puta. Al fin y al cabo, tiene orificios de sobra para los dos. —Me quedé boquiabierta y sentí unos inmensos deseos de pegarle un tiro yo misma, sin embargo, Vladimir me detuvo. 
 
    —¿La has elegido rubia? ¿En serio? —bufó mi amigo, lo que provocó que le lanzara una mirada interrogante. 
 
    No entendía su actuación, no obstante, sabía que él jamás le haría daño a la chica por mucho que perdiera el control de sí mismo. Mi vista se enfocó en la postura del hombre, que permanecía bastante tranquilo con su cuchillo en la mano. Le vi bastante confiado y era evidente que no temía por su vida. Estaba claro que nuestros aspectos aspiraban más a delincuentes que a justicieros. 
 
    —¿Te molesta que sea rubia? —preguntó el violador sin entender nada, al igual que yo. 
 
    —Concretamente, tengo a una rubia bien metida en mi cabeza y no consigo sacármela —respondió Vladimir, continuando con el juego. ¿O no estaba jugando? 
 
    Me puse tensa y apreté la culata de la pistola, que mantuve fuera de la visión del delincuente, aunque la chica sí podía verla. 
 
    —¡Entonces es tu noche de suerte! —El hombre repugnante señaló a su víctima con el cuchillo—. Solo tienes que utilizar tu imaginación, ya sabes —insinuó. 
 
    Capté un ligero temblor en la mano de Vladimir, la misma con la que agarraba la pistola. Saltaba a la vista que ese comentario le afectó. 
 
    —Eso es un problema para usted, caballero. —La voz del justiciero se tornó más oscura—. Efectivamente, me estoy imaginando que un desgraciado como tú está intentando violar a la rubia de la que estoy enamorado… 
 
    No hizo falta que acabara la frase para que el delincuente y yo nos diéramos cuenta del significado íntimo de esa sugerencia. 
 
    Mi intuición me chilló que dejara la botella de whisky en el suelo y eso hice. Maldije a mi amigo en silencio por comprar esta botella que solo serviría de estorbo. 
 
    Sin previo aviso, Vladimir apuntó a la pierna del hombre y apretó el gatillo antes de que él pudiese reaccionar con el cuchillo. Me lancé al herido y le propiné una patada en la boca para interrumpir su grito. Cayó al suelo, totalmente indefenso, y soltó el arma blanca. 
 
    Inmediatamente, volví a guardar la pistola y me quité la bufanda. Mientras Vladimir se dirigía a la chica, quien retrocedió asustada y negaba con la cabeza, me agaché junto al violador, colocándome por detrás. Pasé mi bufanda por encima de su cabeza para apretar su cuello con esta. Tiré hacia mí con fuerza para mantener sus gritos silenciados, llevando cuidado en no asfixiarlo. 
 
    Los intentos de defensa del hombre eran en vano. Le empujé hacia adelante para dejarlo acostado boca abajo sobre el asfalto y coloqué una rodilla en su espalda mientras continuaba tirando de la bufanda. 
 
    Nuestras armas tenían silenciadores, pero deberíamos de tener cuidado en no llamar demasiado la atención. El violador moriría en nuestras manos, no obstante, la chica tenía que huir y no nos convenía que se fuera tan asustada como para delatarnos a nosotros también. 
 
    —Como podrás ver, te hemos ayudado y no queremos hacerte daño. Pero tienes que ser buena con nosotros, ¿de acuerdo? —dijo Vladimir. La chica no podía dejar de temblar, aunque, al menos, fue capaz de asentir—. Ahora vete de aquí, no mires atrás y mantén la boca cerrada. Este hombre ya no podrá hacerte daño, así que todo queda resuelto y zanjado, ¿entendido? —No pudo ocultar el deje amenazante en su voz. 
 
    —Vale —titubeó ella. 
 
    Vi que Vladimir se hizo a un lado para dejarle la vía de escape libre de obstáculos. La chica no vaciló y corrió hacia la salida del callejón sin dirigirnos la mirada. 
 
    —¿Qué hacemos con él? —Quise saber. No podía mantenerlo con esta misma postura mucho más tiempo, y, si lo liberaba, gritaría e intentaría escapar. Opté por obligarle a arrodillarse, tirando de él con mi bufanda. 
 
    Vladimir tomó una respiración profunda y ruidosa antes de girarse hacia el hombre. Se quedó mirándolo con una expresión extraña en su rostro. 
 
    —Cuando una mujer no quiere follar, no se la obliga, ¿sabes? —empezó, dejándome pasmada por su vocabulario tan coloquial que no solía emplear—. Puedo llegar a entender que desees a una mujer, como si fuera una gran necesidad, e imaginarte en tu propia mente cómo das rienda suelta a la lujuria. Lo sé porque a mí me pasa. —Zarandeó la pistola para señalarlo con ella—. ¿Y sabes lo que más me fastidia? —El hombre estaría alucinando tanto como yo con las palabras de Vladimir. El alcohol ya le estaba formando estragos en su sistema—. Que mi amor por esa mujer no es correspondido y podría asegurarte que, mientras yo la amo perdidamente, ella me detesta. ¡Qué mala suerte conocer y degustar este sentimiento de esa forma! —Chasqueó la lengua—. Sin embargo, jamás se me cruzaría por la cabeza lastimarla de ninguna de las maneras posibles. Daría mi vida por ella, incluso por su novio, ya que él es su felicidad y yo solo quiero eso para ella. —Gesticulaba demasiado con sus brazos. Tenía que arrebatarle la botella cuando la volviera a coger si quería que conservara la poca cordura que le quedaba intacta—. Soy un idiota e ingenuo, ¿verdad? —Acercó su rostro al del hombre, quien le miraba estupefacto. Levantó ambas cejas, esperando una contestación por parte de la víctima—. ¡Contesta! —chilló. El violador negó con la cabeza con tanta rapidez que parecía que se le iba a desencajar las cervicales. Vladimir sonrió con malevolencia y retrocedió unos pasos—. Mentiroso —dijo con humor negro. 
 
    Seguí los movimientos de Vladimir cuando se guardó la pistola y se agachó para coger el cuchillo. Empezó a caminar alrededor del hombre arrodillado. 
 
    —Le cortaré la lengua por bocazas, le amputaré el pene por depravado sexual y lo dejaré sin manos para que no pueda escribir los hechos de esta noche ante la policía —me explicó. Reprimí una carcajada por lo retorcido que era su plan. 
 
    Sabía que mi amigo necesitaría ayuda para realizar ese deseo, así que agarré mi bufanda con una sola mano para liberar la otra, y esta la usé para apretar la mandíbula del hombre en los lugares estratégicos con mis dedos enguantados, obligándole a entreabrir la boca y que no la cerrase. Vladimir aprovechó para introducir los suyos y le sacó la lengua sin temor a que el violador se los arrancara de un bocado. 
 
    Sin ningún tipo de miramiento, le cortó la lengua con el cuchillo y la lanzó a un lado. Gracias a la presión que le ejercía en su cuello, los gritos agónicos del hombre no eran escandalosos. Aun así, no podíamos entretenernos demasiado aquí. 
 
    Hice una mueca de asco al ver la cantidad de sangre que se estaba acumulando en este lugar, aunque eso no era nada para lo que vendría después. 
 
    Tiré con más fuerza de la bufanda y el hombre se tumbó boca arriba sobre el asfalto, facilitándole así la tarea a Vladimir de amputarle el pene. En cuestión de segundos, liberó su miembro y tuve que apartar la mirada para no ver cómo se lo cortaba. Ignoré los sonidos que emitía el violador por el dolor atroz que le estaba provocando Vladimir. 
 
    —Solo me faltan las manos —me comunicó. 
 
    Hice el terrible esfuerzo de seguir con mi misión de presionar el cuello mientras él se encargaba de las manos. En cuanto cumplió su deseo, se incorporó y miró el resultado. 
 
    —¿Nos vamos ya? —La desesperación fue legible en mi voz. 
 
    No quería permanecer más tiempo en este callejón y correr el riesgo de que nos capturara la policía. 
 
    Vladimir asintió en respuesta y recuperó la botella de whisky después de soltar el arma blanca. Abandonar el cuchillo no nos supondría ningún problema, no había huellas nuestras en este ni muestras de nuestra propia sangre. 
 
    Jamás había visto la parte más macabra de Vladimir, aunque yo no era nadie para juzgarle. A gran parte de mis víctimas no les otorgué una muerte rápida. 
 
    El dolor de la muerte de Damian nos quemaba por dentro, y no deberíamos utilizarla como excusa para lo que estábamos haciendo esta noche, pero sí que era un detonante potencial para dar vía libre a nuestra parte más oscura. 
 
    Me aseguré de tener la bufanda en mi poder, que no podíamos olvidarla, y me puse en pie. Vladimir y yo aceleramos el paso hacia la salida, llevando especial cuidado en no cruzarnos con nadie antes de lo previsto. 
 
    Paramos en seco en cuanto dos hombres se toparon con nosotros en la misma entrada del callejón. Ambos nos apuntaron con una pistola y me quedé paralizada en el lugar. 
 
    —El lado oscuro de… —Tardé unos instantes en entender lo que estaba sucediendo aquí y quiénes eran esos dos extraños. 
 
    —La luna —terminó Vladimir con una sonrisa maquiavélica. 
 
    Nunca olvidaría esa frase de reconocimiento que tenían los justicieros. Dudaba de que estos hombres conocieran al líder de la organización justiciera, que era Damian, así que no sabrían que había muerto. No dije nada al respecto. 
 
    —Atrás yace un violador en el borde de la muerte… —Fui interrumpida por un justiciero. 
 
    —Perfecto —dijo uno con una sonrisa siniestra y se encaminaron hacia el nombrado. 
 
    Continuamos nuestro camino en silencio. Una vez fuera del callejón, nos levantamos el pasamontañas y nos lo pusimos como gorros, asegurándonos antes de que no había ojos curiosos puestos en nosotros. Le eché un vistazo a nuestros aspectos y agradecí que las manchas de sangre se disimularan con la ropa negra. 
 
    Vladimir me cogió del brazo y me guio hacia una calle poco transitada. No sabía a dónde iríamos ahora, pero me dejé conducir por él. 
 
    De pronto, el canto de un cuervo llamó nuestra atención. Nos detuvimos y alzamos la mirada hacia el ave que se dirigía a mí a toda velocidad. Nos paralizamos sin saber cómo reaccionar, aunque tampoco nos hubiera dado tiempo. 
 
    El animal frenó a unos centímetros de mi rostro, agitando sus alas con ímpetu hasta que, finalmente, decidió posarse en mi hombro. 
 
    Mi corazón latió frenético y la respiración se me dificultó cuando noté que mi visión se tornaba más oscura conforme pasaban los segundos. Vladimir despareció de mi vista, al igual que todo mi alrededor. La oscuridad me consumió y no tuve más remedio que dejarme llevar. Sin embargo, no estaba preparada para lo que vería a continuación. 
 
      
 
    «Una habitación fría y siniestra, donde había una camilla en el centro y distintos muebles alrededor de esta con instrumentales de todas clases. Un foco encendido se hallaba encima de esa única camilla vacía, tan solo cubierta por una sábana blanca e impecable. Tuve la terrible sensación de estar dentro de un laboratorio. 
 
    Anduve con pasos lentos y torpes. Mi vista rodó por cada rincón de la habitación hasta que, de repente, oí los quejidos. Giré asustada sobre mis talones. Tragué saliva con dificultad cuando vi a un niño tumbado en la camilla, sujeto a esta con una especie de correas para inmovilizarlo. 
 
    Me acerqué a él, pero me sobresalté cuando un hombre enmascarado y vestido como un cirujano ingresó en este lugar. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Opté por detener mis pies y me quedé plantada, observando y analizando lo que estaba presenciando aquí. 
 
    El hombre se detuvo detrás del niño, sobre su cabeza. No había forma de verle el rostro, aunque el del niño sí era visible. Sus ojos eran negros y sus facciones me resultaban familiares, sin embargo, no estaba segura porque, si lo hubiera visto en su adultez, no lograría reconocerlo. 
 
    Lo único que tenía claro de esta situación era que ninguno de los dos podía verme. 
 
    —Lucian, todo esto es por tu bien. Sé que el dolor es agónico, pero tienes que soportarlo y no dura mucho —dijo el hombre. 
 
    Abrí los ojos como platos y me puse la palma de la mano sobre mi pecho. Escuchar el nombre del encapuchado me perturbó. Este niño era él. Este dato me aclaró que me encontraba muchos años atrás en el tiempo. 
 
    —¡No quiero ser un monstruo! ¡Por favor, detén ya tus experimentos conmigo! —chilló Lucian. 
 
    El niño cerró los ojos. Sus lágrimas silenciosas fueron tan visibles como el horror y la desesperación en su rostro. 
 
    Aunque quisiera intervenir, no lo conseguiría. El cuervo me estaba mostrando un hecho pasado, así que no podía cambiarlo. Quizás el mismo Lucian quería enseñarme esta escena de su biografía. ¿El cuervo le pertenecía al encapuchado? 
 
    Esa duda no se me solucionaría hasta que él no se presentara ante mí. Recordé mis antiguas visiones, unas mostradas por este animal y otras en mis sueños. Las de esta última causa dieron lugar en el colegio del antiguo pueblo misterioso: Ariadna. Allí conocí a Sebastian, un niño marginado por la sociedad y acusado de brujo por sus compañeros. Él murió, quemado vivo por culpa de los pueblerinos. Además de ese niño, vi a otro hombre que no sería más mayor que yo. Esta persona acudió al mismo colegio y realizó una masacre, matando a todos los niños y profesores del lugar. Lo que más llamó mi atención fue que el cuervo estuvo posado en uno de sus hombros, pero ese chico no se trató de Lucian o eso pensaba yo. Notaba que mi mente explotaría en cualquier momento de tantas preguntas sin responder. 
 
    Había un detalle peculiar que tenían todas las personas que conocí gracias a la secta de Eckardt: los ojos eran negros. Sebastian, el asesino del colegio, Lucian y hasta el mismísimo Eckardt guardaba esa misma similitud. 
 
    Me acerqué un poco más a la camilla y me fijé en el cirujano, en busca de sus ojos para saber de qué color eran. Se me cortó la respiración cuando los vi negros. 
 
    —¡Mamá! ¡Vuelve! —gritó el niño. El cirujano bufó en respuesta. 
 
    —Tu madre te abandonó, te repudió, y aún sigues rezándole y pidiéndole ayuda, una que jamás vas a tener —dijo el hombre con voz hosca. 
 
    —Digas lo que digas de ella, sé por qué nos abandonó y nunca la odiaré como lo haces tú —espetó Lucian e intentó zafarse de las correas, un acto inútil—. Ojalá pueda ser feliz, aunque sea lejos de mí. 
 
    —¿Sigues idolatrándola? —El cirujano le dio la espalda y cargó una jeringa con una sustancia amarillenta. 
 
    —No la culparé de haber tomado la decisión de huir de ti y olvidarse de mí —contestó el niño. 
 
    El hombre fue hasta la vía intravenosa que Lucian tenía puesta, y que hasta ahora la había pasado por alto, y conectó la jeringa a esta. El niño lo miró con un odio descomunal. 
 
    —Te ganaste a pulso el apodo del Monstrum, padre. 
 
    Antes de que las últimas palabras de Lucian me perturbaran, el hombre vació el líquido directamente en su vena y gritó. Sus ojos comenzaron a cambiar a toda velocidad. Sus pupilas se alargaron y el dorado fluorescente consumió el negror de los iris. Antes de poder ver cómo sus colmillos curvilíneos sobresalían de su boca y las encías envolvían el resto de la dentadura, la oscuridad me envolvió». 
 
      
 
    Empecé a forcejear con la persona que me agarraba con fuerza. 
 
    —¡Rose, cálmate! —me pidió Vladimir en un grito. 
 
    Confusa, enfoqué mi vista ya recuperada en él. Le miré como si le hubieran salido dos cabezas. Mi respiración estaba tan acelerada, al igual que mi corazón, que temí entrar en una crisis de ansiedad. 
 
    Torcí el rostro hacia mi hombro, y ya no estaba el cuervo. De hecho, ese animal había desaparecido. 
 
    —El cuervo me ha transmitido una visión —susurré con una voz apenas audible—. Vi a Lucian de niño y a su padre. —Vladimir todavía me sujetaba por los brazos, pero su expresión facial se relajó al ver que ya había vuelto en sí—. Su padre es el Monstrum. 
 
    —¿Qué? —Vladimir estaba tan perplejo como yo. 
 
    Me liberé de su agarre con suavidad y retrocedí unos pasos. Me abracé a mí misma y le miré con dolor, intentando retener las lágrimas. 
 
    —Ese maldito cabrón es el padre de Lucian. Nunca me podría haber imaginado eso. —Aspiré una bocanada de aire. 
 
    El encapuchado me ocultaba muchísima información relevante. No sabía si él estaba enterado de que el Monstrum asesinó a mis padres porque desapareció unos días antes de que eso sucediera. 
 
    Las imágenes de esos crímenes penetraron en mi mente, unas que jamás olvidaría. El asesino le quitó los párpados a mi padre para que permanecieran abiertos; a mi madre le abrió el pecho y le arrancó el corazón. Todo pareció una especie de ritual. 
 
    Necesitaba ver a Lucian y pedirle una explicación. Él tenía que contarme toda la verdad que me ocultaba. Una parte de mí me alegraba de que el Monstrum fuera su padre, ya que tendría más fácil acceso a ese hombre. Quería matarlo con mis propias manos. Nadie conocía su rostro y se trataba de una persona que no existía, puesto que no tenía ni documentación. 
 
    ¿El asesinato de mis padres fue al azar o premeditado? Tenía muchísimas dudas respecto a mis progenitores. Cada vez me daba más cuenta de que me ocultaron demasiada información. También estaba el asunto de la daga de Patrick, el arma blanca que me robaron los hombres de Eckardt en la mansión de Damian. ¿Qué tenían que ver mis padres con el líder de los Lux Veritatis? ¿Qué hubiera pasado si les hubiera confesado que me inyectaron el huevo de Nyx? 
 
    —Hay muchos enigmas sin resolver, Vladimir —gemí, al límite de lanzarme a él y llorar en su hombro—. Necesito saber la verdad ya. ¡Joder! —Me llevé las manos a la cabeza y cerré los ojos con fuerza. 
 
    —Volvamos a la mansión. Se acabó la cacería de esta noche. —Me agarró del brazo y tiró de mí para que caminara junto a él. 
 
    Por inercia, me acurruqué en su cuerpo en busca de protección. Me sentía horrorizada por temor a perder la cabeza en algún momento. Vladimir no me apartó, hecho que agradecí, y me asombró. 
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El rey caerá antes que la reina 
 
      
 
   U n escalofrío me recorrió por completo cuando puse un pie en la mansión de Damian. Los recuerdos de lo que viví aquí pasaron a cámara lenta dentro de mi mente. La última vez que estuve en esta casa, él estaba lleno de vida, aunque su alma sufriera constantemente por los crímenes de su mujer e hijo. Sin embargo, mi amigo ya no volvería jamás a su hogar. Tan solo tenía la esperanza de que había encontrado la paz reuniéndose en otra vida con su familia. Pese a que Damian ya obtuvo la venganza que anheló, no me rendiría en erradicar a esa familia de la mafia, empezando por Yerik, el eslabón más alto de esta. 
 
    Ingresé en el salón, abrazada a mí misma, y miré alrededor. Suponía que la servidumbre que habitaba en esta casa estaba durmiendo a estas horas de la madrugada. Vladimir y yo pasaríamos la noche aquí y a primera hora de la mañana cogeríamos el avión. 
 
    Me resultaría muy difícil dormir en este lugar, donde pasé los mejores momentos de mi vida. Era verdad que hubo también momentos malos, como el asalto que sufrimos por los hombres que trabajaban para Eckardt, pero aquí fue donde resurgí de entre las cenizas gracias a los justicieros. 
 
    «¿Por qué te fuiste tan pronto, Damian?», pensé con un dolor atroz que me costaría trabajo controlar. 
 
    Aspiré una bocanada de aire y me dirigí a las escaleras con pasos lentos. No obstante, no llegué muy lejos porque Vladimir me frenó, colocando un brazo delante de mi pecho. 
 
    —Espera —susurró tan bajito que apenas lo oí. Le miré confusa, y, cuando iba a preguntarle qué ocurría, prosiguió—. Eso no estaba ahí antes. —Señaló hacia uno de los sillones. 
 
    Dirigí la mirada hacia donde me señaló. Había una chaqueta negra de traje sobre el respaldo del sofá. Se me cortó la respiración de golpe. Otra persona pensaría que esa prenda podría pertenecer a Viktor, el mayordomo de la mansión, pero los dos sabíamos perfectamente que no. 
 
    —Hay alguien aquí —afirmé en un susurro. 
 
    —Tengo que ir a comprobar si Viktor y Selene están bien. —Sacó su pistola y se preparó para disparar a cualquiera que apareciera en su vista, excluyendo a la servidumbre—. ¿Vienes? —preguntó cuando vio que no me moví de mi sitio. 
 
    —Iré a revisar el piso de arriba —murmuré mientras sacaba mi arma. 
 
    —Ten mucho cuidado. Sabes que en esta casa tenemos el armero del piso superior y el del campo de tiro. Quienquiera que esté aquí podría ir armado hasta los dientes. —Asentí con la cabeza. 
 
    —Tú también ten mucho cuidado. 
 
    Comencé a subir los escalones de las escaleras principales con sigilo al mismo tiempo que apretaba la culata de la pistola con fuerza. Apunté hacia todas las direcciones mientras avanzaba con cautela. 
 
    La mansión se encontraba en penumbra. La luz de la luna penetraba por el ventanal y la claraboya del salón, iluminando así los dos pasillos de la planta superior, aunque los que estaban dentro de las puertas no correrían la misma suerte. Estos últimos solo se iluminaban con los apliques, que ahora mismo estarían apagados, así que tendría que ir a ciegas, ya que Nyx no me aportaría la visión nocturna. Esa era una habilidad que desapareció cuando conseguí echar a Eckardt de mi mente para que jamás pudiese volver a controlarme mediante el parásito. Renuncié a algunas habilidades especiales y disminuí el efecto de otras cuando gané la partida al líder de los Lux Veritatis. Apreciaba mi libertad y era lo que siempre quise, aunque con tal decisión volviese a ser muy vulnerable en un mundo plagado de portadores de dicho parásito. 
 
    Me dirigí a la primera puerta del Ala Oeste, donde se ubicaban la biblioteca, la galería y los despachos de ambos justicieros. Cuando la abrí, mi vista paró en la tenue luz que reflejaba en el pasillo oscuro. Gracias a esta podía ver con más claridad, no obstante, ese detalle me puso el vello de punta. 
 
    Caminé en estado de alerta y, al doblar la esquina, verifiqué que esa luz procedía del despacho de Damian, cuya puerta estaba entornada. 
 
    Tragué saliva con dificultad y decidí inspeccionar esa habitación, en vez de buscar a Vladimir. Recé para que él estuviera bien. Di unos pasos más y apoyé la palma de mi mano en la puerta. La abrí con sumo cuidado al mismo tiempo que apuntaba con la pistola hacia adelante. 
 
    Una vez dentro, escaneé el entorno rápidamente, preparada para disparar al intruso. Me sorprendió no ver a nadie aquí. En el despacho no había lugar para esconderse, así que quienquiera que hubiese estado aquí, ya no lo estaba. Aun así, no me confié. 
 
    Todo estaba intacto, tal cual lo dejó Damian antes de partir a Nueva York, excepto la lamparita del escritorio, que estaba encendida. 
 
    Sin previo aviso, el sonido que produjo la puerta al cerrarse me sobresaltó y giré a toda velocidad. No tuve tiempo de reaccionar. El intruso levantó la pierna y pateó la muñeca de la mano que agarraba la pistola. Esta salió volando hacia alguna parte del despacho. 
 
    No empleé ni un segundo en buscar dónde había caído porque no podía apartar la vista de Yerik Petrov, quien sonreía con malicia. El ruso condujo una mano hacia atrás y echó el pestillo para no ser interrumpidos por Vladimir. 
 
    Ahora iba desarmada, así que estaba en desventaja, aunque su arma la mantenía oculta tras él, lo que me pareció un insulto hacia mi persona. Yerik estuvo seguro de que conseguiría desarmarme sin emplear un arma porque con una simple patada obtendría su deseo. Contó con que estaría despistada, así que caí en su trampa como una imbécil. 
 
    Controlé los impulsos de lanzarme a él e intentar estrangularlo con mis propias manos, puesto que no conseguiría nada beneficioso para mí. Tendría que tener paciencia y esperar el momento más oportuno para atacar. 
 
    —Estaba ansioso de tenerte frente a mí de nuevo, Rose Tocqueville. —Mi nombre lo pronunció con tanta sensualidad que se me revolvió el estómago. 
 
    —Maldito hijo de puta. No sabes cuánto te odio —escupí, presa de la ira. 
 
    —No esperaba menos. —Sonrió. Me imaginé en mi mente cómo le borraba la sonrisa de un puñetazo—. El odio es bueno, Rose. —Empezó a acercarse a mí. No le di el gusto de retroceder—. ¿Qué tal fue el entierro de Damian Wallace? —Apreté la mandíbula. 
 
    —Eres un ser repugnante —respondí asqueada—. Pero ten la seguridad de que esto no ha acabado y tú también vas a caer. 
 
    —¿Quién ha dicho que el juego había acabado? —Paró a escasos centímetros de mí. Si daba un pequeño paso hacia adelante, le pisaría los dedos de los pies—. Rose, tú eres la reina y tengo que acabar aún con todos los peones para llegar a ti. —Llevé mi brazo atrás para coger impulso. Antes de que mi puño impactara en su mandíbula, Yerik me agarró de la muñeca para impedirlo—. ¿Qué tal si mato al rey antes que a los siguientes peones? El orden de los factores no altera el producto. Tan solo tengo que mantener a la reina viva para conservarla hasta el final de la partida. 
 
    Intenté zafarme de su agarre, pero no había forma de que liberara mi muñeca. Ardía en deseos de golpearlo hasta la saciedad. 
 
    El ruso ladeó la cabeza y me sonrió de lado. Me fijé en que tenía las pupilas muy dilatadas. El azul de sus iris estaba casi consumido por el negror. ¿Había consumido drogas antes de venir aquí? No me imaginaba cómo sería su temperamento estando bajo los efectos de las drogas. 
 
    —¿A qué has venido aquí? Estás corriendo un riesgo… 
 
    —Querida, te echaba de menos. —Le escupí y mi saliva aterrizó en su camisa, a la altura del pecho. Se libró de comerse mi escupitajo por ser más alto que yo. Me faltó más potencia. 
 
    —No vendas la piel del oso antes de cazarlo. —Tiró de mi muñeca y me atrajo a él. Por las facciones de su rostro, no le había sentado bien que le escupiera. Solo de saber que había conseguido borrarle la estúpida sonrisa, elevé las comisuras de mis labios—. La reina también sabe luchar y podría jugar tan sucio como tú con tal de ganar. 
 
    —No lo dudo y eso lo hace más interesante. ¿No crees? —Me empujó con más fuerza de la necesaria y mi trasero chocó con el escritorio. Agradecí en mi interior el que me haya soltado y que pusiera más espacio entre nosotros para pensar con claridad porque su cercanía solo me nublaba el pensamiento—. Ganaste la segunda partida. Conseguiste salvar a Cynthia Moore y te felicito por ello, aunque no puedo decir lo mismo de la primera… 
 
    —¿Cómo demonios sabías el verdadero apellido de Cynthia? —pregunté, haciendo caso omiso a su provocación—. Sé que fuiste tú quien sembró la duda en Dylan —le acusé con seguridad. 
 
    —¿Yo? —Rio a carcajadas. Apreté los puños por la rabia que se estaba acumulando dentro de mí conforme pasaban los segundos—. Yo no puedo acercarme a los McClain. 
 
    —Tienes a un infiltrado dentro de esa familia. Y tengo mis sospechas de quién puede ser. —Yerik bajó la barbilla y me miró con intensidad, provocándome un escalofrío que conseguí disimular ante sus ojos. 
 
    —¿De quién sospechas? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Así que he acertado. 
 
    —Para destruir a la familia McClain, debo de estar dentro de ella de un modo u otro. —Su apariencia desprendía seriedad, pero capté la diversión en su voz. 
 
    —Yelena Dobrovolski es la candidata perfecta. —Fui directa al grano. ¿Para qué dar rodeos?—. Ella es la infiltrada. Sois los dos de la misma calaña y compartís el odio hacia Dylan. No obstante, ella está obsesionada con Jackson y por eso lo estás dejando fuera de esta guerra. 
 
    —Sé más cosas de esa familia que tú, Rose. En cambio, te seré sincero. —Aportó una postura pensativa y apartó la mirada de mí. Parecía desconectado del medio que lo rodeaba, pero sabía que era una fachada. Si me lanzaba a por mi pistola, no conseguiría llegar a esta—. Yelena podrá ser mi mensajera, pero no es la infiltrada. Ella no puede acceder a ciertas informaciones que solo los de alto rango pueden. Esa mujer y yo tenemos nuestros encuentros, eso sí —insinuó, haciéndome entender que ambos mantenían relaciones sexuales a escondidas de los McClain. 
 
    Medité lo primero que me había dicho Yerik porque el sexo que mantenían los dos rusos no me importaba en lo absoluto. Los McClain estaban al tanto de que Yelena se acostaba con otros hombres, acto que tampoco les quitaba el sueño. 
 
    Retrocedí en el tiempo hasta llegar a la conversación que la rusa mantuvo con Jackson en el callejón, en la que yo fui testigo. Siempre supe que Yelena lo controlaba mediante amenazas, sin embargo, seguía sin saber cuáles eran. Aun así, pude ver el gran calibre de estas hasta el punto de que Jackson cedía en todo lo que esa mujer le exigiera. Ella le aseguró que sabía de sus planes, unos que desconocía totalmente, pero que eran lo suficientemente graves como para que Dylan tuviera que verse en la obligación de ejercer como un verdadero Don y ejecutar a su propio hermano. Fueran cuales fueran esos planes, Dylan no estaba enterado. 
 
    —¿El infiltrado se trata de Jackson McClain? —Quise saber. Dudaba de que Yerik me revelara todo, no obstante, no perdía nada por preguntárselo. 
 
    No podría estar segura de que mi acusación fuera cierta. Había detalles que apuntaban a Jackson, pero me costaría creer que fuera el infiltrado y estuviera traicionando a su hermano hasta el punto de conducirlo a una muerte segura. Sin embargo, él era tan influyente en la familia como Dylan, así que tenía libre acceso a información confidencial. 
 
    Jackson nunca mostró odio ni rencor hacia su hermano, sino todo lo contrario. Además, tampoco era consciente de lo que hubo entre Dylan y yo. Si lo supiera, sí podría desatarse una pelea entre ellos. 
 
    —¿Es Jackson? —insistí al ver que no se dignó a responderme. 
 
    Yerik volvió su vista a mí y arqueó una ceja. Levantó la palma de su mano, manteniéndola hacia el techo, y me sonrió. 
 
    —Aquí tenemos al hermanito pequeño de Dylan, pero falta un sospechoso más para completar la balanza. ¿No crees? —Repitió el mismo procedimiento con la otra mano, simulando una balanza en equilibrio—. No te daría esa pista para solucionarte esta partida tan fácilmente, ¿verdad? —Le miré asombrada. No entendía nada—. Rose, estoy aquí para ser yo el mensaje de tu próxima partida. Decidí emplear este método en vez de una imagen porque no tuviste mucha suerte con Damian. 
 
    Yerik estaba continuando con su juego macabro y tan solo me estaba mostrando su próximo movimiento con la maldita pista que iría a contrarreloj. La historia volvía a repetirse. Por lo poco que pude deducir de esta conversación, su próxima ficha era el rey: Dylan McClain. El ruso sabía que su pérdida me dolería sobremanera. Lo único ventajoso de este juego era que me avisaba sobre a quién tenía que proteger y no se saltaba sus normas. 
 
    —Eres un retorcido —gruñí, fulminándole con la mirada. 
 
    —Mi infiltrado en la familia McClain es muy cercano a Dylan, uno que ama, y, por lo tanto, uno que puede acercarse mucho a él. —Ignoró mi insulto y se dispuso a confundirme más. El muy desgraciado estaba disfrutando con esta situación—. Rose, el mal ya está sembrado en esa familia y Yelena no lo creó. El verdadero enemigo lo tienen dentro y el problema viene desde muchos años atrás. 
 
    No hizo falta rebanarme más los sesos. Las dos únicas personas que Dylan amaba y que eran tan cercanas a él eran Jackson y Sean. Ambos estuvieron a su lado desde hacía muchos años. Sobre la mano derecha de Dylan no sabía nada, así que no podía juzgarlo todavía, aunque eso lo hacía más sospechoso para mí. 
 
    —Hablas de Sean, ¿verdad? —murmuré con un atisbo de nerviosismo. 
 
    Yerik empezó a ascender y descender ambos brazos en direcciones contrarias, conservando la misma postura. Ahora insinuaba que esas dos personas eran las sospechosas y que solo uno se trataba del infiltrado. Jackson y Sean estaban encima de una balanza. 
 
    —Yo apostaría a que Dylan le guarda incluso más cariño a Sean que a su propio hermano. ¿Lo has notado alguna vez, Rose? 
 
    Me acerqué a Yerik a grandes zancadas. Vi la sorpresa reflejada en su rostro por mi atrevimiento, pero no se alejó de mí. Bajó ambos brazos a su costado y me miró con una sonrisa maquiavélica. 
 
    —Tanto Jackson como Sean tienen gran influencia en los hombres de Dylan. Diría que algunos están a favor del infiltrado —prosiguió. 
 
    Algo hizo clic en mi cabeza, como si de un engranaje se tratara. Las palabras de Alessa entraron en mi mente con fuerza. Podía hasta escuchar el eco en mi interior. 
 
    «Los McClain tienen a buitres entre sus hombres». 
 
    Después se sumó Alec, quien nos comentó a Cynthia y a mí que Dylan era el único que recibía los atentados. ¿Desde cuándo estaban intentando acabar con él? Aun así, cualquiera de los dos sospechosos, que eran los más cercanos a él, tenían millones de oportunidades para matarlo, pero no lo hacían. ¿A qué esperaban? 
 
    «A la orden de Yerik Petrov», pensé. 
 
    —Para finalizar, querida, te diré que Jackson también me estorba, así que le hará compañía a su hermanito —dijo. 
 
    Fruncí el ceño. Cada vez me encontraba más lejos de inclinarme por un lado de la balanza. Ya no estaba segura de que el infiltrado fuera Jackson. Solté una maldición en voz alta y Yerik se carcajeó. 
 
    —¿Quién de los dos será el infiltrado? Aquí es donde está el juego. Tendrás que descubrirlo tú misma, y pronto, porque el tiempo empieza a descontar desde ya. —Retrocedió un paso y me mandó un beso—. Salva a tu rey. No hay nada más romántico que sea su reina quien lo haga —sentenció. 
 
    Mandé a la mierda todo mi autocontrol y me dejé llevar por mis impulsos. 
 
    Alcé el puño e impactó en su abdomen. Si salía vivo de esta casa, al menos lo haría bastante dolorido. 
 
    —Maldito hijo de puta —rugí antes de darle una patada en su cara en cuanto flexionó el tronco por el puñetazo. No quería parar, no podía permitirme el lujo de dejarle respirar. Yerik cayó de espaldas en el suelo—. ¡Esto es por Damian! —grité y pateé su espalda mientras permanecía en posición fetal. Repetí la misma acción tres veces más y cogí lo primero que tuve a mano para no alejarme de él, que consistió en un jarrón de porcelana—. ¡Esto es por Cynthia! 
 
    Cuando iba a estrellarle el objeto en la cabeza, el ruso colocó su brazo sobre esta para protegerla del golpe. Aun así, no se libró de que hiciera pedazos el jarrón sobre su brazo, causándole bastante dolor. No solo le provoqué cortes en la mano, sino que también los tenía por el hombro y parte del costado. Pude ver manchas de sangre sobre su camisa blanca a esa altura. 
 
    Rápidamente, cogí un trozo de vidrio y me lo clavé en la mano de tan fuerte que lo apretaba. Me puse a horcajadas sobre él y bajé mi arma afilada hacia su cuello para matarlo de una vez por todas. 
 
    El maldito ruso desvió el trayecto, golpeando mi brazo con su antebrazo. Sin embargo, le brindé un corte superficial en el lado derecho de su cuello. Perdí el equilibrio por el movimiento y Yerik aprovechó para intercambiar los papeles. Ahora él era quien se colocó a horcajadas sobre mí. 
 
    —¡No puedes vencerme, estúpida! —Acto seguido, me dio un fuerte bofetón con el dorso de su mano. Mi mejilla impactó en el suelo. 
 
    ¿Dónde estaba Vladimir? ¿Acaso él no escuchaba el escándalo que estábamos provocando en el despacho? ¿Había alguien más en esta casa y le hizo daño? 
 
    Sin darme tiempo a reaccionar, me agarró del cuello y me levantó con él. Me arrastró hasta una estantería con la puerta de cristales y empujó mi cabeza hacia estos. 
 
    El golpe me aturdió y tuve que sujetarme en Yerik para no desplomarme en el suelo. Mi espalda estaba pegada a su pecho. El ruso no se movió, lo que me extrañó, ya que podría continuar golpeándome ahora que estaba atontada. 
 
    —No quiero matarte ahora, querida mía. No voy a tirar mis planes por la borda solo por dar rienda suelta a mis ansias de domarte. —Uno de sus brazos me rodeó por la cintura para mantenerme en pie y su mano libre se cerró sobre mi mandíbula. Me obligó a apoyar la cabeza sobre su hombro y sentí el aire que espiraba en mi cuello—. A Dylan tienes que volverlo loco con ese temperamento tuyo. Él siempre fue tan salvaje como tú, aunque menos que yo. A mí todavía no me conoces bien enfadado. —Noté el roce de sus labios en mi oreja cuando los movió para seguir hablando—. Dime, Rose. ¿Ya te lo has follado? —Hice una mueca de desagrado. 
 
    —¿Y a ti qué mierda te importa? —pregunte, tirando la educación que me inculcaron mis padres a la basura. 
 
    —Mujer, solo siento curiosidad. Alexandra me contaba que era demasiado romanticón para su gusto y ese es uno de los motivos por el que visitaba a Jackson cuando su esposo estaba fuera de casa o durmiendo a su lado. ¿Aún sigue siendo cursi? ¿Te ha estado penetrando rodeada de velitas y pétalos de rosas blancas como hacía con mi hermanita? —preguntó burlesco—. Bueno, cuando Dylan se enteró de que era un cornudo, no quiso tocarla hasta pasado un tiempo. Sin embargo, más adelante le contaron lo que Alexandra opinaba de él en la cama. —Se rio bajito—. Entonces, la parte romanticona de Dylan se esfumó para dar paso a una bastante macabra. Sustituyó algunas de las velitas por un cadáver; y los pétalos de rosas blancas, por sangre. —Salí de mi estupor y giré mi cabeza para mirarle a los ojos. Nuestros labios casi se rozaron por ese movimiento. 
 
    —¿Qué? —Eso era lo único que fui capaz de decir. 
 
    —Que Dylan se folló a mi hermana con rudeza delante del cadáver de uno de sus amantes. —No me imaginaba al McClain haciendo semejante barbaridad. Nuestro primer y último encuentro sexual no fue suave, pero tampoco macabro—. Cuando Dylan llegó al clímax, le dijo «¿ahora sí te gusto, zorra?» y la lanzó encima del cadáver. Después ya no la tocó nunca más. 
 
    Yerik y su hermana jamás perdieron el contacto y hablaban por teléfono, así que fue normal que el ruso estuviera al tanto de todo lo que vivía Alexandra en la mansión McClain. 
 
    Lo que me había contado tuvo que ocurrir en la última fase de su matrimonio hasta que acabó matándola por culpa de su padre William. Según tenía entendido, Dylan seguía amándola y quiso otorgarle una muerte rápida e indolora. No obstante, Jackson me contó que a la primera persona que mató su hermano fue a Cecilia, el nombre falso de Alexandra. Entonces, ¿cómo es posible que matara al amante de su mujer? ¿Cuántos compañeros de cama tuvo Cecilia al mismo tiempo que estuvo casada con Dylan? 
 
    No podía creerme nada de lo que me estaba contando Yerik. Solo Dylan sabía la verdad de su propia vida, así que él era la única persona que podía aclararme esto, solo si decidiera sacarme el tema y compartir esa información conmigo. 
 
    —Digas lo que me digas, eso no cambiará la imagen que tengo de él. —Le di un codazo en su costado, giré sobre mis talones y le empujé lejos de mí. 
 
    Corrí hacia donde pensé que había caído mi pistola, pero no la vi por ningún lado. Tuvo que haber acabado debajo del mueble, y ahora no tenía tiempo de moverlo para recuperar mi arma. 
 
    De pronto, alguien tocó a la puerta y Yerik tuvo que quitar el pestillo y abrirla porque apareció Nikolay apuntándome con su pistola. Maldije en mi interior. 
 
    —Buenas noches —saludó el hombre del pelo corto y canoso. Respondí con un gesto muy infantil por mi parte. Le saqué el dedo corazón y se echaron a reír. Estaba indignada y mi cerebro no funcionaba con normalidad—. ¿Te has dejado golpear por esta mujer? —preguntó Nikolay, asombrado, cuando reparó en el aspecto de Yerik. 
 
    —Ya sabes que me gusta el sadomasoquismo y esta noche tenía más ganas de recibir que de dar —contestó el ruso con diversión. 
 
    Nikolay soltó un suspiro desdeñoso y me miró. 
 
    —Tu amiguito está echándose una siesta en mitad del salón —me anunció. 
 
    —¿Ves como no me salto mis normas, Rose? —habló Yerik—. El juego continuará según lo previsto, pero, si recibo un solo ataque por parte de tus amiguitos, despídete de todos a la vez —amenazó y las comisuras de sus labios se elevaron sutilmente—. Salva a tu rey. —Hizo una especie de reverencia y se dio la vuelta para salir del despacho. 
 
    Quise ir tras él, sin embargo, Nikolay seguía apuntándome con el arma y negó con la cabeza. Él sabía muy bien de mis intenciones. 
 
    —Buenas noches. —Se agachó e hizo un barrido con su pierna para hacerme caer al suelo. 
 
    Solté una maldición y me volví a levantar con dificultad. Una vez en pie, me tambaleé y tuve que agarrarme al escritorio para no caer. Me dolía la cabeza por el golpe que recibí contra el cristal. 
 
    Hice un terrible esfuerzo por ponerme en marcha. Tenía que bajar al salón y socorrer a Vladimir. 
 
      
 
    

  

 
   
    4

El disfraz de la inocencia 
 
      
 
   A  la mañana siguiente, Vladimir me comunicó que tenía que quedarse unos días más en Milán para terminar de hacer unas gestiones sobre el patrimonio de Damian. Él le nombró como único heredero de todos sus bienes. 
 
    Vladimir cerraría un trato con uno de los hombres de confianza que tuvo Damian para la venta de Armani Stella. Parte de la fortuna seguiría yendo destinada a la ONG, como deseó él, y el resto sería para sobrevivir. La mansión permanecería tal cual estaba. Viktor, Selene, Marcus y Kevin seguirían encargándose de la vivienda hasta que se tomara la decisión de venderla. Por el momento, Vladimir no estaba en condiciones para pensar en qué más hacer. 
 
    Antes de que me subiera al avión, me hizo prometerle que no diría ni una palabra a nadie sobre lo sucedido anoche y que no le daría importancia a las palabras que le dedicó al violador, ya que el alcohol le hizo decir nada más que tonterías. No le creí. Tenía bien claro el amor tan fuerte que sentía Vladimir por Cynthia. 
 
    Cuando se despidió de mí con un fuerte abrazo, me pidió que cuidara de Kiara mientras él estuviera ausente, al igual que de Cynthia, aunque de esta última sabía de sobra que lo haría. Siendo sincera, no permitiría que le hicieran daño a ninguna de las dos. 
 
    Al bajar de ese avión, respiré profundamente el aire neoyorquino con una nueva perspectiva. En Milán dejé gran parte del dolor de la muerte de Damian porque ahora tenía que estar lista para todo lo que me quedaba por enfrentar y no podía permitirme ninguna debilidad que me hiciera flaquear. 
 
    Me reuní con Cynthia y Kiara en el aeropuerto y nos dirigimos al camposanto. Conduje el Brabus negro con un humor renovado. Alquilamos este coche para reemplazar al desastroso BMW blanco, que quedó en desuso después del tiroteo en el descampado. 
 
    Aparqué en la puerta del cementerio y guardamos silencio unos largos segundos hasta que, finalmente, Kiara lo rompió. 
 
    —Me da la sensación de que no existirá ni un día de descanso para ninguna de nosotras —dijo sin más, llamando nuestra atención—. No paran de suceder cosas terribles y ni siquiera nos brindan tiempo para superar las anteriores. 
 
    Durante el viaje al camposanto, les conté todo lo sucedido en la noche anterior, omitiendo la parte que Vladimir me pidió que le jurara no decir nada. Ninguna de las dos sabría sobre la cacería de anoche. 
 
    —Ese maldito ruso tiene que morir —espetó Cynthia, dejándome más asombrada de lo que ya estaba por su cambio de actitud. 
 
    Sentí una punzada de dolor en el pecho por ser la principal responsable en verse forzada a cambiar, pero debió de ocurrir. Ella tenía que aprender a sobrevivir por sí misma y estaba muy orgullosa de sus logros. 
 
    Kiara también sufrió grandes cambios positivos. Salió de la clínica de desintoxicación bastante recuperada y todavía no había tenido una recaída, ni siquiera con los acontecimientos tan traumáticos que habíamos vivido últimamente. La única desventaja con la hermana de Vladimir era que no sabía pelear cuerpo a cuerpo ni manejar armas. Por lo tanto, era la que más protección requería. 
 
    —Al menos, tenemos la certeza de que estaremos a salvo de forma temporal. Sin embargo, ahora Dylan es nuestra prioridad porque es la próxima víctima de Yerik —dijo Kiara, basándose en lo que les había contado. 
 
    —Diría que se puede cuidar él solito, pero, teniendo en cuenta que tiene al enemigo dentro de su familia, es imposible que pueda luchar en solitario —respondió Cynthia. 
 
    Era la primera vez en todo el viaje que habló del McClain. Cada vez que Kiara o yo lo mencionábamos, ella nos ignoraba o nos cambiaba de tema. No la culpaba, tenía mucho que asimilar de la historia que contó Alessa. Todavía me costaba creer que Cynthia era la hermana de los McClain, aunque tan solo por parte de madre. Este dato era un beneficio para Dylan, puesto que él quiso a Richard como a su verdadero padre. 
 
    —¿Jackson o Sean? ¿En serio? —bufó Kiara. 
 
    —Ambos son las personas más importantes que tiene Dylan. Sería un duro golpe para él enterarse de que uno de ellos lo quiere ver muerto —murmuré con la vista perdida en algún punto del interior del cementerio. 
 
    —Yo pienso que ahora tiene a dos personas más dentro de su corazón, aunque no de la misma manera —empezó Kiara. Cynthia frunció el ceño y yo le taladré con la mirada, presintiendo lo que diría a continuación—. Cuanto antes afrontemos la verdad, mejor, chicas. —Dirigió la vista a la Moore—. Tú eres su hermana. Aún no habéis mantenido una conversación sobre el tema, no obstante, la tendréis pronto. —Ahora me miró a mí—. Y no hace falta que diga una vez más que a Dylan le importas mucho. Eso es más que evidente. 
 
    Esto era algo a lo que le huía constantemente. Dylan no me dijo en ningún momento que sentía amor por mí. De lo único que podía estar segura era de que le atraía, nada más. En cambio, yo misma había aceptado en más de una ocasión que le amaba, detalle que él no sabía y que no pensaba decirle. 
 
    «Sois los dos un par de idiotas que os negáis lo evidente», callé esa vocecilla interna que solo se me presentaba para sacarme de quicio. 
 
    —Bueno, bajemos a ver a nuestros seres queridos. —Cynthia volvió a cambiar de tema por la incomodidad que todavía le provocaba hablar de los McClain. Solté un suspiro y asentí con la cabeza—. He pensado en que podríamos separarnos y… —Se calló de golpe, pero no hizo falta que continuara para saber lo que quería transmitir. 
 
    Ella necesitaba unos momentos a solas para esto y yo no era nadie para impedírselo. 
 
    —Estoy de acuerdo. Kiara se queda conmigo mientras que tú… —Guardé silencio unos segundos—. Tómate el tiempo necesario. 
 
    Cynthia me regaló una triste sonrisa y asintió. Posó su mano encima del dorso de la mía y le dio un ligero apretón reconfortante. 
 
    Era alarmante que cada vez teníamos a más gente importante para nosotras dentro del cementerio que fuera. Las cifras me producían escalofríos. Habíamos perdido a muchas personas por el camino en muy poco tiempo. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Antes de separarnos de Cynthia, ella nos indicó dónde se encontraba la tumba de Richard. La Moore se dirigiría primero a su padre y después iría a por el resto. Mientras tanto, le estuve hablando a Kiara de nuestros amigos, Jeremy Miller y Nathan Smith, cuando nos colocábamos en frente de sus lápidas. Le conté todo, sin omitir detalle, de sus crímenes y mis sospechas pasadas con las nuevas hipótesis. La Doohan formaba parte de nuestras vidas, así que deberíamos informarla de todo. 
 
    Sabía que Dylan estaba protegiendo al verdadero culpable del asesinato de Nathan, lo que me empujó a sospechar de su hermano. Sin embargo, me resultaba extraño que Jackson no impidiera que Darius me hiciera daño cuando estaba tan obsesionado conmigo. ¿Quién fue el cerebro del asesinato de mi amigo? ¿Por qué decidió tal cosa? 
 
    Respecto al crimen de Jeremy, todavía no tenía ni idea de quién pudo haber sido. 
 
    Kiara y yo continuamos nuestro recorrido y le presenté a mi hermana Camille y después a mis padres: Jaqueline y Patrick. Ella escuchó atentamente mi historia y se quedó sin palabras. A nadie le gustaría llamar la atención del Monstrum, el asesino en serie más temido del mundo. Ese hombre, que resultó ser el padre de Lucian, asesinaba a sus víctimas de forma horripilante y utilizaba la sangre de sus cuerpos para trazar una firma simbólica. 
 
    Hice una pausa para elegir las palabras que vendrían a continuación. Kiara no sabía nada de los Lux Veritatis ni de Nyx, y debería de saberlo todo, aunque este no era el mejor momento ni el lugar. 
 
    —Al volver a casa, quiero contarte una parte de mi vida que podrá resultarte difícil de comprender —dije, sin mirarle a los ojos. 
 
    —¿Te refieres a la secta que realiza experimentos científicos con humanos? —La suavidad que empleó para hacerme esta pregunta me pilló desprevenida. 
 
    No solo me asombró que mencionara a los Lux Veritatis, sino que Kiara actuaba como si ya supiera toda mi historia. Dejé de caminar y la miré con el ceño fruncido. Su rostro no reflejaba sorpresa alguna. 
 
    —¿Cómo sabes…? 
 
    —Cynthia fue contándome cosas tan interesantes como horripilantes —me interrumpió—. Al principio no podía creerle, incluso me lo tomaba en broma. Sin embargo, su insistencia me hizo dudar y me pidió que lo consultara con mi hermano porque ella sabía que de él nunca dudaría. —Jugueteó con sus dedos temblorosos sin dirigirme la mirada—. Eso hice y supe que ninguno de los dos me mentiría con un tema tan delicado como ese. Les pedí que no te dijeran nada. Quería que fueras tú quien acudiera a mí si necesitabas hablar del tema. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunté. Kiara tomó una respiración profunda y me miró. 
 
    —Cynthia y yo vimos que Yerik te hirió cuando bailaste con él en el evento de Damian, así que no le dejé más opciones que contarme la verdad —explicó—. Ahí fue el comienzo, pero no creí en su historia hasta que se inició la guerra con el ruso por no haber matado a Dylan cuando él te lo exigió. 
 
    Tenía que darle las gracias a Cynthia por haberme echado una mano en esto. No era fácil para mí contar una verdad que se mantenía oculta al mundo y que su descubrimiento podría acarrear problemas catastróficos.  
 
    —¿Te habló de Lucian también? —Quise saber. No sabía hasta dónde le había contado. 
 
    —Por supuesto. El encapuchado con aspecto sexy —bromeó. Le miré perpleja—. Solo tú le has visto, sí, pero, según la descripción básica, ese chico me parece atractivo con su traje de cuero, su arco y su rostro cubierto por un pasamontañas. 
 
    Cuando salí de mi estupor por la aportación de Kiara, le describí la visión de anoche. Más tarde compartiría esta información con Cynthia. 
 
    —Sé que lo que voy a decir podrá resultar una tontería, pero ¿y si el Monstrum es Eckardt? —dijo pensativa. 
 
    —No es ninguna tontería, Kiara, porque es una posibilidad. —Recé para que así fuera. De este modo, mataría dos pájaros de un tiro. Acabaría con la vida de Eckardt, y, al mismo tiempo, estaría vengando la muerte de mis padres—. No obstante, Lucian nunca me comentó que Eckardt era su padre y nuestras conversaciones se ceñían en ese hombre. 
 
    —Pues si el Monstrum no se trata de Eckardt, entonces trabaja para él. —Kiara tenía razón. Eran las dos hipótesis que se me ocurrían ahora mismo. 
 
    —Supongo que tengo que esperar a que Lucian me dé señales de vida, y, cuando lo haga, voy a abordarlo a preguntas —me juré a mí misma, lo que le hizo gracia a Kiara. 
 
    —Supongo que el encapuchado no sentirá mucho afecto por su padre, así que podría ayudarte a acabar con él… 
 
    —O lo impediría y se convertiría en mi enemigo —la interrumpí. 
 
    —¿Y si tuvieras razón? ¿Qué harías? —Esa era una buena pregunta, no obstante, no me detendría a buscar una respuesta porque ya la sabía. 
 
    —Nada ni nadie impedirá que elimine al Monstrum de este mundo —le aseguré con firmeza—. Si Lucian se opone, se convertirá en mi enemigo y no tendría más remedio que enfrentarme a él después, donde uno de los dos podría acabar muerto. 
 
    Esta era una verdad que no quería que se cumpliera. No conseguía imaginarme tener que luchar contra el encapuchado cuando ambos estábamos aliados para erradicar a Eckardt y a los Lux Veritatis. Aun así, nunca desistiría de vengar la muerte de mis padres, y si para conseguir esto tenía que destruir a Lucian, pues así haría. Lo complicado sería obtener la victoria porque el encapuchado era muchísimo más fuerte que yo. 
 
    Kiara me regaló una triste sonrisa y seguimos andando entre tumbas y mausoleos. A lo lejos pude ver a dos hombres vestidos de negro, que estaban arrodillados frente a una tumba. Conforme avanzábamos, fui reconociendo con más precisión de quiénes se trataban. 
 
    Dylan y Sean se encontraban ante la lápida de Richard. Ninguno de los dos captó nuestra presencia porque estaban de espaldas a nosotras. 
 
    Kiara me agarró del brazo sin saber qué hacer. Me detuve en seco y decidí quedarme ahí plantada, conservando las distancias. No tenía la necesidad de esconderme, ya no lo haría. Si ellos se daban la vuelta, nos verían perfectamente. No pensaba ocultarme detrás de un árbol, tan solo me limité a estar quieta, observándoles con atención, hasta que se fueran. Kiara no dijo nada y me acompañó en mi decisión. 
 
    Al cabo de unos minutos, ambos hombres se pusieron en pie y mi corazón se aceleró. Era increíble la reacción que siempre tenía mi cuerpo cada vez que Dylan estaba cerca de mí. 
 
    Contuve el aire en mis pulmones cuando ellos retomaron su marcha, aunque no hacia la salida del cementerio. Suponía que tenían más visitas que hacer aquí. 
 
    Exhalé de golpe por el alivio que sentí al ver que ninguno se fijó en que yo estaba detrás, mirándolos con cara de espanto. Mi estado no se debía al temor o a la vergüenza de ser descubierta, sino a lo que este McClain me provocaba. Una necesidad me embriagó, la misma que me conduciría a él si me dejase llevar por esta. Todo mi cuerpo le llamaba y pedía a gritos ser deseado una vez más. Esta sensación no conducía tan solo al ámbito sexual, sino que iba más allá de eso. 
 
    El roce de Kiara en mi brazo me hizo salir de mi estupor. Parpadeé confusa y la miré. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó dubitativa. 
 
    —Sí —dije lo más convincente que pude. Si Kiara notó que mentía, entonces fingió que me creyó. 
 
    Me acerqué a la tumba de Richard y leí las inscripciones que había incrustadas en la piedra. 
 
      
 
    Richard Moore 
 
    1965-2020 
 
      
 
    Christabella Lombardi 
 
    1970-1996 
 
      
 
    Fue una sorpresa ver que ambos estaban enterrados juntos. Suponía que esta decisión la tomó Dylan y Cynthia tuvo que estar de acuerdo. Ella no me comentó nada, así que, por inercia, mi mirada interrogante conectó con la de Kiara. 
 
    —¿Sabías este detalle? —Quise saber. 
 
    —Estuve delante durante todo el entierro de Richard. Sin embargo, Cynthia no quiso hablar del tema ni me comentó por qué aceptó la petición de Dylan —empezó nerviosa—. Aunque creo que se debe a que su padre siempre amó a esa mujer y ella solo quería la felicidad de Richard. —Asentí con la cabeza. Tenía sentido—. Tanto Richard como Christabella fueron separados por egoísmos y maldades de terceras personas, así que es un símbolo precioso que se unieran ahora en el descanso eterno. 
 
    Me alegraba que Cynthia hubiera accedido a enterrar a sus padres juntos, porque eso era lo que ambos eran. Estos simples detalles en apariencia marcaban una gran diferencia en el alma. 
 
    Aparté la vista de Kiara y coloqué la palma de mi mano en las letras de los difuntos. Deslicé los dedos por el relieve de estas mientras me perdí en mis pensamientos. 
 
    Cuando Richard descubrió toda la verdad, debió de sentirse devastado. Murió sin poder asimilar todas las barbaridades que hizo Alessa. Al menos, sentí un poco de alivio por ser testigo de que él obtuvo lo que pedía a gritos antes de morir: el perdón de su hija. 
 
    No sabía si Alec encontró esa paz que ansiaba con la muerte de Richard. Él obtuvo la venganza que quería, pero ¿quedó satisfecho? 
 
    La historia que se ocultó en las paredes de la mansión McClain cambió nuestras vidas para siempre. 
 
    Solté un suspiro y cerré la mano sobre el colgante de mi hermana. Era lo único que tenía de ella antes de que falleciera en aquel accidente automovilístico hacía cinco años. 
 
    —¿Sabes algo de Alec? —pregunté de pronto. 
 
    —No se presentó en el entierro de Richard. Sin embargo, al salir del cementerio pude verlo escondido detrás de un árbol. Desde entonces, no sé nada más de él —respondió. 
 
    —¿Cynthia también lo vio? 
 
    —No, y yo tampoco le comenté al respecto. Pensé que no era el mejor momento para sacarle el tema de su novio. —Capté un ligero tono de culpa en su voz—. Creo que se siente avergonzado. Es la impresión que me causó cuando lo vi a los ojos. 
 
    —Hay tantas conversaciones pendientes… —murmuré, pensando en que Cynthia era la persona que más tenía que dialogar. Ella se tenía que enfrentar tanto a los McClain como a Alec. 
 
    Le eché un último vistazo a la lápida de Richard y Christabella antes de enderezarme. Retomamos la marcha en busca de Cynthia. Ya le había presentado a Kiara a todos nuestros seres queridos que ahora habitaban en el cementerio, junto con sus historias. 
 
    De pronto, Dylan y Sean volvieron a aparecer en nuestro campo de visión. Se encontraban en la misma postura que antes, pero con otra tumba diferente. Reconocí quien era la persona que estaba enterrada ahí porque ya estuve frente a esta cuando terminó su entierro. 
 
    «Jessica Moore». 
 
    Ese apellido no le pertenecía y deberíamos ponerle el suyo propio, por su memoria y por la de la familia Moore. 
 
    No tenía ni idea de por qué Dylan estaba frente a ella. Tal vez podría sentirse culpable por haberla matado en vano, ya que no se trató de la persona que él buscó con ahínco. 
 
    Sin ser plenamente consciente de lo que hacía, anduve hacia ellos, acercándome más de lo previsto. Quizás se debía a mi conciencia, que estaba tan dañada y sucia como la de Dylan. 
 
    Sean giró su rostro hacia mi dirección y me miró un tanto asombrado por mi presencia. No dijo nada, pero permaneció en esa misma postura un instante más, lo suficiente como para captar la atención del McClain. Este último siguió la dirección de la mirada de su mano derecha y se cruzó con la mía. 
 
    Después de unos segundos, que me parecieron eternos, Dylan carraspeó y se puso en pie, ajustándose nuevamente la chaqueta de su traje. Creí ver como su máscara desquebrajada volvía a adquirir una impasible, la misma que él siempre empleaba para ocultar sus verdaderos sentimientos y emociones. 
 
    —Ya que te veo por aquí, aprovecharé para decirte que necesitamos hablar a solas de un tema importante para ti. —La solicitud de Dylan me pilló por sorpresa. 
 
    —¿Sobre qué? —le pregunté, sin saber a lo que se refería. 
 
    —Sobre algo que me pediste un tanto desesperada la última noche en la que estuvimos solos en mi despacho, compartiendo mucha... —La sangre empezó a acumularse en mi cara. Era consciente de que me sonrojé, sobre todo porque Dylan sonrió de lado y metió una de sus manos en el bolsillo del pantalón—. Información —terminó de una forma dulce. 
 
    —No recuerdo haberte pedido nada —protesté nerviosa. Kiara nos miraba confusa; y Sean, divertido. 
 
    —¿Hace falta que te haga un resumen de lo que hablamos e hicimos aquella noche? —Fulminé a Dylan con la mirada por su sugerencia. Antes de que le atacara con unas cuantas palabras malsonantes y obscenas, se me adelantó—. Dudo de que quieras repetir la interesante conversación en mi casa… 
 
    —Desde luego que no. —La sonrisa del McClain se ensanchó aún más. 
 
    —Así que he pensado en ir yo a la tuya. Con Yerik Petrov suelto por ahí, no quisiera que te expusieras demasiado por mi culpa. —Le miré horrorizada. ¿Qué estaba insinuándome? ¿Repetir otra vez lo que mi cuerpo deseaba, pero mi razón no? 
 
    —Lo que pasó en ese despacho no volverá a pasar. —Sean carraspeó y ocultó una sonrisa socarrona que se tapó con una mano. 
 
    —¿Qué pasó? —Quiso saber Kiara, lo que empeoró mi malestar. 
 
    —Creo que estás malinterpretando mis palabras, Rose —dijo Dylan. Ya no había humor en su voz, lo que me tranquilizó de cierta manera—. Supongo que seguirás estando interesada en deshacerte de un documento que firmaste hace un par de años. Eso era lo que me pediste, ¿no? —Abrí la boca del asombro y controlé las ganas de abrazarlo si él había encontrado la forma de destruir el matrimonio fraudulento que compartía con Jackson. Con todo lo que estaba pasando, no me acordaba de que le supliqué que me ayudara en ese tema—. Esa es la única intención de mi visita, nada más. 
 
    No sabía cómo había conseguido que Jackson me diera mi libertad, o tal vez él no estaba enterado y su hermano actuaba a sus espaldas. Fuera como fuera, no me importaban los medios que Dylan había tenido que emplear para que yo pudiese obtener ese divorcio que tanto deseaba. 
 
    —¿La tienes? —Tragué el nudo que se estaba formando en mi garganta y proseguí—. ¿Tienes mi libertad? —Se me quebró un poco la voz, lo que me produjo un atisbo de enojo por mostrarme tan frágil delante del McClain. 
 
    —Esta misma noche puedo dártela si me invitas a tu casa. No es buena idea hacerlo en la mía, teniendo a mi hermano merodeando por allí. —Mi mente estaba tan quebrada que me imaginé sugerencias sexuales en cada frase que me dedicaba. No pude encontrar mi voz, así que asentí con la cabeza—. Bien. —Dylan se giró hacia Sean y le hizo una señal con el brazo—. Vámonos. 
 
    El McClain pasó por mi lado, permitiéndome oler su fragancia, que me embriagó por un momento. Giré mi cuello para ver cómo se marchaba con elegancia. Mantenía la espalda recta con la misma mano en el interior del bolsillo de su pantalón. 
 
    Volví la vista a la tumba de Jessica y me quedé embobada en las letras de su lápida. Fruncí el ceño por instinto, ya que no sabía con certeza por qué Dylan estuvo aquí con la máscara desquebrajada mientras contemplaba esta tumba. 
 
    —Dylan podría cambiar el apellido de esta chica, pero lo quiere conservar por ser uno tan importante para él. Además, lo último que querríamos es dar explicaciones sobre el falso apellido de Jessica —dijo Sean, sobresaltándome. ¿Por qué seguía aquí, a mi lado, cuando su jefe caminaba hacia la salida del cementerio? O lo que era peor. ¿Cómo sabía que estaba pensando sobre la extraña conexión que pudo tener Jessica con Dylan? Tardé unos segundos en darme cuenta de que mi antiguo pensamiento lo dije en voz alta—. Los dos tuvieron una historia. —Me quedé perpleja ante esta confesión. 
 
    —¿Tuvieron un romance? —pregunté sin pensar. 
 
    —No precisamente un romance —respondió y miró la lápida con un deje de tristeza—. Esta muchacha le enseñó a Dylan a reencontrarse a sí mismo, y él le enseñó a amarse a sí misma. —Sin decir ni una palabra más, dio media vuelta y se marchó, dejándome con nuevas preguntas sin respuestas. 
 
    Seguí con la mirada enfocada en la tumba de Jessica. En ningún momento me alegré de su final, pese a las numerosas diferencias que tuve con ella. Era una mujer inocente que murió para salvar a Cynthia. 
 
    Pensé en los encuentros que presencié entre Jessica y Dylan. Jamás capté ni una muestra de afecto entre ellos como para creer la información que Sean acababa de compartir conmigo. Era obvio que no me mintió, tan solo estaba anonadada. 
 
      
 
    

  

 
   
    5

El precio de la libertad 
 
      
 
   K iara recibió una llamada de Vladimir, informándole de que mañana volvería a Nueva York. Las chicas estaban despatarradas en el sillón viendo la televisión. Yo no podía estar quieta, así que caminaba de un lado a otro y me sumergí en mis pensamientos. 
 
    Las palabras de Yerik se repetían en mi cabeza como una nana macabra. Nos encontrábamos en una especie de guerra silenciosa con él y, según sus insinuaciones, Dylan era el próximo en caer, así que no podía ocultarle esto. Sería muy duro para el McClain enterarse de que su hermano o su mano derecha era uno de sus peores enemigos. Dylan estaba en peligro en su propia casa y tenía que saberlo para permanecer en alerta.  
 
    Mi corazón dio un vuelco cuando escuché el timbre del telefonillo. ¿Estaba nerviosa por la conversación que me esperaba con Dylan o por el mero hecho de tenerlo frente a mí después de lo que pasó la última vez? 
 
    —Voy yo —se ofreció Kiara—. Si te dejo ir a ti, podrías desplomarte a medio camino. Estás temblando. —Fulminé el perfil de su rostro con la mirada cuando ella pasó por mi lado. 
 
    Cynthia permaneció en silencio, pero podía ver la tensión en su cara mientras miraba la pantalla de la televisión, aunque sabía que no le estaba prestando atención a lo que veía en esta. 
 
    —Lo siento. Es necesario que Dylan esté aquí esta noche —le dije. 
 
    —Lo entiendo, Rose. Es verdad que su presencia no es agradable para mí por obvios motivos. Sin embargo, mi malestar no se debe solo a él, sino a Alec. —Cynthia apagó la televisión y se puso en pie. Soltó un largo suspiro y me miró—. No sé nada de él desde lo sucedido en el descampado. 
 
    —La verdad fue tan desgarradora como inesperada. —Me acerqué a ella y le cogí las manos—. Siempre odió a tu padre y ahora sabe que no fue tan merecedor de ese sentimiento. Es verdad que Richard mató a Douglas, no obstante, ahora sabe los motivos. —Estaba casi segura de que la ausencia de Alec se debía más a esta asimilación—. Al fin y al cabo, ¿él no hubiera hecho exactamente lo mismo en el lugar de Richard? 
 
    —¿Crees que lo que le sucede es que se siente culpable de haber defendido tanto a su padre? —preguntó dubitativa. 
 
    —Lo que pienso es que no sabe cómo mirarte a la cara. 
 
    Antes de poder continuar, Dylan hizo acto de presencia en el salón, junto a Kiara. 
 
    —Buenas noches —saludó. 
 
    Giré sobre mis talones. Me sorprendió verlo vestido con unos vaqueros y un jersey negro de lana con el cuello alto. Estaba acostumbrada a verlo siempre con traje. 
 
    —Buenas noches —le devolví el saludo con una sonrisa tensa en mis labios. 
 
    Cynthia, en cambio, fue directa a lo que quería saber, haciendo caso omiso de los buenos modales. 
 
    —¿Cómo está Alec? —Parecía más una exigencia que una pregunta. 
 
    Fue hasta ahora que reparé en la carpeta roja que tenía en una de sus manos. Imaginaba que dentro estarían los documentos necesarios que tenía que firmar para obtener el divorcio. 
 
    —Extraño —contestó sin más y forzó una leve sonrisa—. Planea hacerte una visita pronto. Tan solo está encontrando el momento más apropiado para él. 
 
    —¿Podrías meterle un poco de prisa? —El tono de voz de la Moore estaba suavizándose, aunque era evidente su malestar. Dylan borró su sonrisa forzada. 
 
    —Creo que para ninguno de nosotros es fácil asimilar todo lo que Alessa confesó —le respondió el McClain con seriedad. Pude captar la indirecta. Esta también iba dirigida a Cynthia. Su actitud esquiva no pasaba desapercibida para él—. Intentaré hacer lo que me pides —accedió. 
 
    —No esperarás que te dé las gracias, ¿verdad? —Dylan alzó una ceja, y, cuando iba a contestar, Cynthia le interrumpió—. No confíes en que olvide demasiado pronto el hecho de que ibas a matarme, importándote un rábano que fuera inocente de los errores de mis padres, y que mandaras a tus hombres a darme una paliza en mitad de la calle —espetó. 
 
    —En lo segundo estás muy equivocada. Solo envié a tres hombres para que consiguieran unos pelos de tu cabeza, nada más —se defendió Dylan—. Los otros tres encapuchados pertenecían a Yerik y esos fueron los que te agredieron. 
 
    Su confesión me sorprendió, pero le creí. Conocía al McClain y para él nunca había problemas a la hora de decir la verdad, tuviera buenas o malas consecuencias. El maldito ruso aprovechó la oportunidad para introducir a sus hombres en la pelea y hacernos pensar a todos que Dylan fue el causante de la agresión. 
 
    —Muy bien. —Cynthia anduvo hacia las escaleras y comenzó a subir los escalones con agresividad, haciendo ruido en cada paso que daba—. Que tengas una buena noche, hermanito. —El último sustantivo lo pronunció con sorna. Dylan apretó la mandíbula, bastante molesto, y yo reprimí una sonrisa. 
 
    Carraspeé para no cometer una imprudencia. Me hizo gracia la situación, aunque no debería de ser graciosa para mí. 
 
    En cuanto se oyó un portazo procedente del piso superior, Kiara volvió a tumbarse en el sillón y encendió la televisión. 
 
    —Lo más sensato es dejarla sola cuando saca la fiera que lleva dentro —comentó ella. 
 
    Me volví hacia Dylan, que me observaba con detenimiento, y le hice una señal con el brazo para que me siguiera hacia el despacho. 
 
    Nada más entrar, le indiqué que se sentara en una de las sillas que había frente al escritorio mientras yo tomaba asiento en la giratoria. Dylan dejó la carpeta roja encima del tablero, pero no me permitió ver lo que llevaba dentro al mantenerla cerrada. 
 
    —¿Eso es mi acceso a la libertad? —pregunté y le señalé la carpeta con la barbilla. 
 
    —Dime, Rose. —Apoyó los antebrazos en el escritorio y entrelazó las manos—. ¿Qué precio estás dispuesta a pagar por tu libertad? —Sus ojos azules se fijaron en los míos. 
 
    No me vi capaz de apartar la vista de él. Tuve la sensación de que su intensa mirada me iba consumiendo conforme me analizaba con ella. 
 
    —¿Piensas cobrarme? —Mi confusión le produjo una sonrisa torcida. 
 
    —Tanto tú como yo tendremos que pagar un precio, rosa negra. —Un escalofrío recorrió mi espina dorsal ante la mención de las dos últimas palabras—. Intentaré cubrir tu parte, aunque Jackson no es tan estúpido por más que lo parezca. 
 
    —¿Qué quieres decir con que intentarás cubrir mi parte? —Dudaba mucho de que se refiriera al dinero. 
 
    —Mi hermano no sabe que voy a traicionarlo, Rose. Tarde o temprano descubrirá que te ayudé a conseguir el divorcio y querrá cobrármelo —explicó, ignorando mi pregunta. 
 
    —¿Y qué te haría tu propio hermano cuando lo descubra? ¿Sería capaz de…? 
 
    «¿Matarte?», terminé en mi mente. 
 
    Lo que más me inquietó fue la tardanza en obtener una respuesta por su parte. 
 
    —No es a mí a quien podría intentar matar en un ataque de ira y desesperación —dijo con dureza, dejándome petrificada en la silla—. Mi hermano es demasiado inestable emocionalmente. Él sabe muy bien que su obsesión por ti le podría conducir a la muerte, pero no le importa. Sin embargo, Jackson no es un hombre que querría morir solo. 
 
    —¿Estás insinuándome que existe la posibilidad de que él quisiera arrebatarme la vida como último recurso si no consigue tenerme? —Casi chillé. 
 
    Apoyé mi espalda en el respaldo de la silla giratoria en modo de derrota. Estaba exhausta de tantos problemas. Todavía quedaban muchos por solucionar. No me di cuenta de que mi mano, la que estaba encima del escritorio, temblaba hasta que Dylan la sujetó con la suya y noté resistencia en mi movimiento involuntario. 
 
    —Mi hermano no te hará daño porque él me arrastraría a mí si lo intentase. —Tampoco conseguía entender con precisión a este McClain. Ambos eran muy diferentes, no obstante, también muy difíciles de comprender—. Aquí tienes la libertad que tanto anhelabas. Tú decides si firmar o no. Tomes la decisión que tomes, habrá consecuencias para los tres. —Le dio un leve apretón a mi mano antes de liberarla con lentitud. Me quedé quieta, quizás mirándole con una expresión indescifrable—. Piensa en ti misma, Rose, en lo que realmente deseas. —Dylan agarró la carpeta roja y la abrió para ponerme delante unos documentos grapados entre sí—. He de suponer que lo leerás todo, puesto que habrás aprendido del error, ¿no es así? 
 
    No le contesté y fui leyendo cada párrafo con detenimiento. Cuando llegué al final, abrí los ojos de par en par. La firma de Jackson ya estaba plasmada. 
 
    —¿Cómo conseguiste que tu hermano firmara? —Me sentí como una estúpida por preguntar algo tan obvio viniendo de la mafia. 
 
    —Empleé el mismo método que utilizó Jackson para casarse contigo —contestó. Levanté la mirada de los documentos y la enfoqué en él—. Unos cuantos sobornos. —Sentí unos roces suaves en el dorso de mi mano. Ese simple gesto que me brindaba Dylan me condujo a lo que intentaba evitar desde que entramos al despacho—. Yo mismo falsifiqué su firma. Me llevó tiempo de práctica. Como podrás ver, su firma no parece muy sencilla de imitar. —Le agradecí en silencio que siguiera hablando, ya que así conseguí despistar a mi mente. No era el mejor momento para soñar con sus manos recorriendo cada rincón de mi cuerpo. 
 
    «Ningún momento debería de ser bueno para eso», pensé. 
 
    —¿Tienes algún plan para amarrar a tu hermano en el caso de que le diera un ataque de furia y desesperación? 
 
    —Si le da un ataque de ira, esta irá directa a mí, así que no te preocupes. —Apartó su dedo pulgar de mi mano y se echó hacia atrás, adquiriendo una postura pensativa—. Sobre la desesperación, yo me encargaré de que nunca llegue a sentirse así porque no le daré motivos. —Le miré horrorizada por la tranquilidad que el McClain destilaba ante una situación tan preocupante como esta. 
 
    —¿Estás tan seguro de conocer a tu hermano? —No pude evitar preguntar. Me estaba mordiendo demasiado la lengua para no soltarle todo lo que me dijo Yerik de una vez por todas. 
 
    —Conozco a Jackson lo suficiente como para saber lo manipulable que es —respondió con firmeza. 
 
    —También es una estrella de la manipulación —le recordé. 
 
    Tenía claro que Dylan confiaba plenamente en su hermano y no era capaz de ver el peligro real que había tras mi decisión de firmar.  
 
    Había tomado la decisión de firmar el documento porque no quería tener ningún tipo de vínculo con Jackson, pese a las terribles consecuencias que se podrían desatar. Sin embargo, aprovecharía esta oportunidad para zanjar unos temas con Dylan. Estaba harta de permanecer en la ignorancia cuando ya sospechaba la resolución del misterio del crimen de Nathan. Además, tenía que poner en sobre aviso al McClain. Mi única razón de hacerlo no era porque lo amaba, también él me estaba ayudando, pese a todos los problemas que le creé hacía unos días por mi sed de venganza hacia la persona equivocada. 
 
    Tomé una respiración profunda y cogí el bolígrafo. Mis ojos volaron hacia el portarretrato que había al lado del ordenador, cuya imagen reflejaba los rostros sonrientes de Damian y Katherine, junto con su bebé en los brazos de ella. 
 
    Fruncí los labios por el odio hacia el ruso que seguía en aumento. Me olvidé de lo observadora que era la persona que estaba sentada frente a mí. 
 
    —Siento mucho lo que le pasó a Wallace. —Le miré de golpe—. Sé lo que se siente cuando pierdes a alguien tan importante para ti, la impotencia que carcome cuando te la arrebatan de una forma despiadada y no haber podido hacer nada por evitarlo. —Agaché la cabeza y centré la vista en el documento, aunque no le estaba prestando atención a lo que veía—. Como ya hablamos en una desagradable ocasión, no puedo devolverles la vida a los muertos, pero Yerik Petrov pagará por todo el mal que ha causado. Eso sí te lo puedo jurar. 
 
    Jamás olvidaría el momento en el que me dijo eso. Fue unos segundos antes de lanzar el mechero zippo al camino de gasolina que formé hacia su mercancía. No podía creer que en ningún momento recibí un castigo por parte de Dylan. Le había ocasionado muchísimos problemas y él no hizo nada por defenderse, ni siquiera su honor. Me permitió humillarlo. 
 
    —Su crimen no quedará sin castigo, al igual que el de Nathan —le aseguré. Escaneé la firma de Jackson y, sin más preámbulos, firmé al lado para obtener el divorcio. Cuando levanté el bolígrafo del papel, continué hablando con firmeza—. Fue Jackson, ¿verdad? —No le dirigí la mirada, sino que esperé por su respuesta, una que no venía. Solté un suspiro y levanté la cabeza—. Tu silencio habla por ti, Dylan McClain. —Cogí los documentos y se los entregué—. Jackson fue quien le ordenó a Darius que acabara con la vida de Nathan. Por eso te refugias en la Omertà, ya que el culpable es tu propio hermano. Y no te estoy reprochando nada, entiendo que quieras protegerlo. Además, dijiste que nadie de tu familia mandó al sicario a hacerme lo que me hizo porque no erais conscientes de que yo era esa testigo que ponía en peligro vuestra organización. Sin embargo, mandasteis a acabar con ella sin saber siquiera que era yo. Tal vez ni te molestaste en investigar a quién tenías que borrar del mapa. 
 
    Dylan se quedó estático con los papeles en la mano. Su mirada penetrante y los movimientos sutiles de sus ojos eran lo único que me hacía ver que no estaba en un estado catatónico. Pude ver que apretaba los folios con más fuerza de la necesaria. No hacía falta ser un genio para saber que había dado en el clavo. 
 
    —No podrás hablar por la ley del silencio, pero te conozco y sé que no eres un mentiroso ni un cobarde —proseguí. Apoyé las palmas de mis manos en el escritorio y me incliné hacia adelante, levantando un poco el trasero de la silla para acercarme más a él—. A mí no me mentirías, así que no serías capaz de negarme lo que te estoy diciendo ni con la cabeza porque sabes que he acertado. Tus silencios hablan por sí solos. —Sonreí y me puse en pie con lentitud con mi mirada fija en la suya—. Mi pregunta que no responderás es: ¿Por qué motivos Jackson ordenó acabar con la vida de mi amigo? 
 
    Le di la espalda y caminé hacia el minibar que había en un rincón. Cogí un vaso vacío y se lo mostré, comunicándole con este gesto si quería un poco de whisky. Como continuó sin hacer ni un tipo de señal, me lo serví para mí misma. 
 
    —Me dijiste que él nunca fue una amenaza para tu familia. Me pregunto qué diferencias tenían tu hermanito y Nathan —dije mientras tapaba la botella de whisky y la dejaba en el minibar—. Jackson pagará por ese crimen como lo hará Yerik. 
 
    Solté un respingo cuando sentí su aliento en un lado de mi rostro. El vello de mi piel se erizó con ese suave roce. Dylan se había levantado de la silla sin hacer ruido y lo tenía detrás de mí. 
 
    —Yo seré quien se encargue de mi hermano. Mantén tus manos lejos de él porque te creo muy capaz de matarlo —susurró sobre mi oído. Un cosquilleo se acumuló en mi bajo vientre—. Esa sería una elección equivocada que te podría conducir a la misma muerte. —No sabía cómo interpretar sus palabras. ¿Me estaba amenazando o protegiendo? 
 
    Sin emplear ni un segundo en pensar, di media vuelta y lo agarré de la tela de su jersey. Le obligué a girarse y le estampé la espalda en la pared. Dylan se apoyó en el minibar con una mano, el cual vibró por el impacto, junto con los vasos y botellas que había encima. 
 
    A veces me enfurecía por lo que este maldito hombre provocaba en mí. Hasta sus frías palabras me hacían arder en deseo por él. 
 
    —No sé cómo tomarme lo que me acabas de decir, pero ni tú ni nadie impedirá que le dé un buen escarmiento a Jackson —rugí muy cerca de sus labios. Lo mantuve acorralado sobre la pared, presionando su cuerpo con el mío. 
 
    —Qué lástima que lo hayas olvidado —susurró, acercando su rostro más al mío hasta que nuestros labios se rozaron. Por instinto, me alejé un poquito sin soltar su jersey. 
 
    —¿Olvidar qué? 
 
    Dylan sonrió de lado y pasó una mano por todo mi brazo hasta posicionarla en mi cuello. Cerró los dedos en torno a este, pero no presionó. 
 
    —Lo que te dije antes de que una parte de mi cuerpo entrara muy profundo en ti —Apretó los labios y rodeó mi cintura con su brazo libre para acercar mi cuerpo al suyo de un tirón. Solté una exclamación ahogada cuando sentí su duro miembro sobre mi vientre y me vi en la obligación de soltar su jersey—. Que a mí no me vas a dominar. La historia no se volverá a repetir —dijo con tanta frialdad que me heló hasta la sangre. Era consciente de que se refería a su vida pasada con Cecilia. 
 
    —¿Tu antigua mujer te dominaba? 
 
    No sabía cuál era mi intención de indagar en este tema. O tal vez sí lo sabía y no quería aceptarlo. Me atraía poner a prueba su temperamento, situarlo en el extremo y pisar terrenos pantanosos. Tenía que admitir que no existía ni un encuentro con Dylan en el que no me pusiera nerviosa. 
 
    El McClain movió sus dedos, índice y pulgar, sin separar los otros de mi cuello, y los condujo hacia mi mandíbula. 
 
    —Mi exmujer tan solo despertó a la bestia que siempre llevé dentro, una que no consiguió controlar. —Me guardé para mí misma el detalle del cadáver del amante de Cecilia. No le creía al ruso, pero sí me dejó esa duda. 
 
    —Pese a eso, la seguiste amando —continué. 
 
    —Cecilia forma parte de mi pasado, uno que ya casi dejé atrás desde que la verdad sobre mi madre salió a la luz. Para romper la última cadena necesito la sangre de Alessa. 
 
    De pronto, Dylan se giró, arrastrándome con él, e invertimos los papeles. Mi espalda quedó presionada sobre la pared, todavía con una de sus manos entre mi cuello y mi mandíbula, mientras que la otra presionaba mi cintura. Esta postura me obligaba a permanecer con la cabeza levantada, puesto que él era más alto que yo y no quería perder de vista su rostro. 
 
    —No me tientes, rosa negra. —La sensualidad que emitió con su voz me hizo querer retarlo—. No te aconsejo que alimentes mi adicción si no quieres que te esté consumiendo a cada momento. 
 
    No era ningún secreto para nosotros que ambos nos deseábamos muchísimo. ¿Qué era lo que nos detenía? 
 
    —Te gusta desafiarme, siempre lo he sabido desde el momento en el que me soltaste dos bofetadas en el DyJack. —Su pulgar recorrió mi labio inferior. Sus ojos estaban fijos en mi boca. 
 
    —Te las merecías por llamarme cualquiera sin siquiera conocerme —dije burlesca. 
 
    —Permíteme discrepar, señorita. Acepto que me las gané a pulso, pero en realidad sí que te conocía. —Su respuesta me dejó sin habla. Mis pensamientos tomaron la dirección de Jackson. ¿Dylan también me conoció antes que yo a él como pasó con su hermano?—. Tuve que vigilar a Jackson muy de cerca para que no hiciera estupideces que perjudicasen a mi familia y él se pasaba la mayor parte del tiempo observándote como un enfermo. —Acercó su rostro, lo desvió antes de rozar sus labios con los míos y quedó muy cerca de mi oído—. Sí, Rose. A mí también me tuviste muy cerca sin ser consciente de mi presencia, aunque mi papel de niñera me fastidiaba bastante. 
 
    No me podía creer que tuve a ambos McClain pegados a mi trasero sin que yo me diera cuenta. Al menos, Dylan no me acechó con la misma intención pervertida que Jackson. Quizás también tuvo el papel de guardaespaldas conmigo porque, gracias a él, su hermano no se acercó antes a mí, aunque sí lo hizo en la puerta del centro comercial. Ahora sabía que todo fue planeado. Aparte de todo esto, Jackson siempre tuvo la intención de involucrarme en su mundo oscuro. Por este motivo, él me contó abiertamente sobre su organización en el restaurante, saltándose la Omertà. 
 
    Cada día que pasaba, Jackson me repugnaba más. ¿Cómo pude haber sido tan idiota como para haber estado tan ciega por él en el pasado? Sus palabras bonitas y románticas alimentaron tanto mis oídos que caí rendida a sus pies. Di gracias de haber abierto los ojos a tiempo. 
 
    Siempre pensé que Dylan era el hermano peligroso cuando en realidad era Jackson. Desde luego que las apariencias nos engañaron a todos.  
 
    —Jackson es un auténtico demente —dije con brusquedad—. Tú sabes que no está bien de la cabeza. Intentaste ayudarlo, pero tienes que saber que estás perdiendo el control de la situación. ¿Has pensado alguna vez que él podría convertirse en un arma contra ti? —Opté por conducir la conversación al tema más importante, a sabiendas de que podríamos acabar discutiendo. 
 
    Dylan me miró confuso y alejó sus manos de mí con lentitud. Nada más dejar de sentir su roce, mi cuerpo lo anheló. Dio unos pasos hacia atrás para darme espacio. Ya había creado la brecha. 
 
    —¿Por qué piensas eso? 
 
    —¿No te parece extraño que Yerik se haya enterado de información confidencial que solo podría saber tu hermano y Sean, aparte de ti? —empecé. Dylan frunció el ceño. No obstante, no le dejé tiempo para interrumpirme—. ¿No notas raro que hayas recibido atentados que, precisamente, solo iban dirigidos a ti y no a Jackson? 
 
    —¿Qué me estás insinuando? 
 
    —Sé que recibiste un anónimo, lo que te hizo sospechar del parentesco entre Cynthia y Richard. El propósito del remitente fue que te enteraras de la verdad para que mataras a mi amiga. Yerik fue quien te lo envió. Él sabe muchas cosas que no debería de saber. Yelena Dobrovolski podría estar detrás de eso, pero ella no puede acceder a ciertas informaciones confidenciales. Solo Jackson o Sean podría dárselas. 
 
    —Supongo que la persona que te dijo que recibí un anónimo fue Alec —espetó. 
 
    Una furia comenzó a hacerse visible en su rostro, que se desfiguraba conforme escuchaba mis palabras. Le estaba costando conservar su máscara impasible que tanto le gustaba emplear. 
 
    —No malinterpretes los actos de Alec —le dije a toda velocidad. Tuve el presentimiento de que entre ellos dos había problemas muy serios, en los que el novio de Cynthia podría correr peligro. Si Dylan lo veía como una amenaza, no dudaría en eliminarlo del mapa—. Él nunca os traicionó. 
 
    —Ah, ¿no? —Rio con ironía y siguió ampliando la distancia que nos separaba—. ¿Acaso no me engañó con la falsa documentación de Cynthia, aprovechándose de mi deseo por destruir a Richard para ingresar en mi familia? ¿Él no colaboró para que huyeras de Nueva York, haciéndonos creer a todos que habías muerto? ¿Alec no te ayudó a colarte en mi empresa para robar todo mi dinero y te creó una cuenta de Paraíso Fiscal? —Casi gritó en cólera. Era evidente que estaba empleando todo su autocontrol para no desatar su ira tan perceptible para mí. 
 
    —Admito que es verdad todo lo que acabas de decir. Sin embargo, él jamás tuvo la intención de destruiros cuando entró en tu familia. Tan solo quería venganza contra los Moore por el asesinato de su padre… 
 
    —¡Douglas Salazar, el maldito traidor de Richard y aliado secreto de mi padre! —Ahora sí que chilló. 
 
    No podía permitir que su resentimiento contra Alec creciera más hasta el punto de alcanzar el no retorno. Quería evitar que él acabara herido o incluso muerto cuando no debería de ser el receptor de la furia de los McClain. 
 
    —Alec no tiene la culpa de los errores de su padre, al igual que tú tampoco tienes la culpa de los de tu padre y hermano. ¿No es así? —Intenté conservar la compostura. No era conveniente perder los nervios y alterarlo más de lo que ya estaba—. Él estaba tan envenenado como lo estabais vosotros por culpa de las mentiras de terceras personas. Alessa es la única responsable viva, Dylan. 
 
    —Y esa maldita mujer me rendirá cuentas. —Asentí con la cabeza, dándole la razón. 
 
    —Alec no es vuestro enemigo. Protegió a Cynthia porque es la mujer que ama, y estoy segura de que tú harías lo mismo si la mujer que amas está en peligro. —Hizo una mueca, que no supe interpretar, con este último comentario—. Además, si hubieras sabido que Cynthia era la hija de Richard, la habrías matado. Hubieras eliminado a tu propia hermana, hija de tu Dios y del hombre que consideraste como un padre. ¿Te hubieras perdonado eso? —Apretó tanto la mandíbula, que temí que se rompiera la dentadura. Aproveché la fractura mental que le había creado con mi discurso y me centré en su última incógnita—. Alec manipuló las cámaras de seguridad de DJ EVENTS porque yo le pedí ayuda. Le había contado lo que antes creía de tu familia y de ti, que habíais sido los culpables de los asesinatos de mis amigos y de lo que me hizo Darius. ¿Cómo no me iba a ayudar con las injusticias que se cometió conmigo? Él también creó esa cuenta de Paraíso Fiscal para mantener tu dinero a salvo, lejos de las manos de Yerik. —Le imploré con la mirada para que entrara en razón y analizara todas mis respuestas—. Alec no es tu enemigo, Dylan, pero te aseguro que tienes a uno muy cerca de ti. —Di unos pasos hacia él—. Tienes al traidor dentro de tu familia, escondido tras la máscara de la lealtad. Tienes a la muerte a tu lado, bajo el disfraz de la inocencia. 
 
    Esta última declaración fue como un bofetón para el McClain. No quería hacerle daño, pero tenía que estar en alerta. Odiaba ser la persona que le infringiera dudas sobre las personas que más amaba. No obstante, este malestar era necesario para que fuera precavido e investigara tanto a Sean como a Jackson. 
 
    —¿Me estás queriendo decir que mi hermano o mi mano derecha es el traidor? —Una punzada de dolor se instaló en mi pecho ante su tono de voz. Estaba claro que no me creía, incluso podría ganarme su resentimiento por ensuciar la imagen de esas dos personas más importantes para él. 
 
    —Sé que piensas que estoy mintiendo, pero… 
 
    —Sé muy bien que no me estás mintiendo porque tú siempre me has atacado de frente y que, si me vuelves a atacar, lo harías de la misma forma. —Dylan se movió, sorprendiéndome. Paró a escasos centímetros de mí—. Aunque Yerik puede estar mintiendo. 
 
    Un alivio sustituyó al antiguo dolor de ver que no dudaba de mí, al menos. 
 
    —Independientemente de si el ruso dice la verdad o no, quiero que me prometas que serás precavido en cada uno de tus movimientos. —No sabía por qué dije esto. Quizás fuera por la necesidad que sentía de cerciorarme de que tendría cuidado y se protegería. 
 
    Dylan sonrió y ladeó la cabeza. Cuando iba a preguntarle qué veía gracioso en mi petición, se adelantó. 
 
    —¿Preocupándote por mí? —Tragué saliva con dificultad y opté por permanecer callada. El McClain estiró un brazo y tocó mi mejilla con delicadeza, como si me fuera a romper en cualquier momento—. Para mí no hay perdón hacia un traidor, Rose, y si descubro que tengo a traidores dentro de mi familia, sería capaz de erradicarla yo mismo para no correr riesgos, pero no por mi supervivencia, sino por la tuya. —Su confesión, un tanto indirecta, me dejó con la boca abierta del asombro. ¿Se atrevería a matar a todos los miembros de su familia, fueran inocentes o no, solo por protegerme a mí?—. Ha sido muy insensato por mi parte mostrar mi tendón de Aquiles. Si a alguien se le ocurre atacarme por esa vía… 
 
    —¿Acabarías con la vida de tu hermano si él fuera el traidor? —Quise saber. La curiosidad siempre me empujaba a realizar preguntas indiscretas—. ¿Él también está incluido en el lote, Dylan? 
 
    Apretó la mandíbula y dirigió su mirada hacia el escritorio. Se perdió en sus pensamientos unos segundos antes de inspirar profundamente. 
 
    —Incluso él —contestó sin más. 
 
    Sin previo aviso, Dylan liberó mi mejilla y fue hacia el escritorio para coger la carpeta roja, donde estaba mi libertad en su interior. Fruncí el ceño cuando me dio la espalda y se dirigió a la puerta del despacho. 
 
    —¿Te vas? —pregunté sin pensar. 
 
    —No puedo quedarme aquí. Tengo muchos asuntos que solucionar. —Abrió la puerta, pero, antes de salir al pasillo, me miró por encima de su hombro—. La traición de Sean o de Jackson me destrozaría. Solo espero no recibir una traición por tu parte. 
 
    Apartó sus ojos de mí y salió fuera del despacho. Justo antes de cerrar la puerta para dejarme sola en este lugar, le escuché murmurar. 
 
    —Eso me mataría. 
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El peligro de la ignorancia 
 
      
 
    «Eso me mataría». 
 
    La noche anterior le di más vueltas de las necesarias a esas simples tres palabras que significaban mucho, tanto para Dylan como para mí. No era ninguna ingenua y sabía que yo le importaba más de lo que nunca me pude imaginar en él, pero realmente no me confesó un amor en ningún momento, aunque sí me lanzaba señales por todos los costados. Además, yo tampoco le abrí mi corazón con palabras directas. 
 
    Debería de estar feliz por haber conseguido el divorcio con Jackson, sin embargo, estaba muy preocupada por las consecuencias que podría acarrear ese acto. Dylan me había hecho entender que su hermano era peligroso y sus emociones eran muy inestables. 
 
    Mi corazón empezó a latir más deprisa de lo normal. La sola mención de Jackson en mi propia mente me daba escalofríos. No iba a negar que sentía cierto miedo por él, pero eso era algo que jamás le demostraría. Él no obtendría mi sumisión, ni aunque me estuviera torturando como un Caballero Oscuro. Gracias a Dylan, Jackson no era ningún inquisidor, no obstante, no llegó a tiempo en sanar su mente. La locura formaba parte del McClain menor. 
 
    Suspiré mientras le daba vueltas a mi café con leche, haciendo demasiado ruido con la cucharilla. 
 
    —¿Cuántas veces vas a suspirar? —Cynthia me sacó de mis ensoñaciones. Paré mi movimiento repetitivo y la miré. No supe lo que le transmití con mi mirada, pero desde luego que no fue nada positivo—. ¿Te encuentras bien? —Su preocupación fue notoria. 
 
    La cafetería no estaba atestada de personas, así que gozaba de un poco de tranquilidad con Kiara y Cynthia, pese a que no les estaba prestando mucha atención por culpa de mi guerra emocional. 
 
    Vladimir venía de camino. Decidimos esperarlo en esta cafetería, ya que abandonó Milán hacía unas horas. Sin embargo, se estaba demorando más de la cuenta según mis cálculos. 
 
    —Estoy bien —dije sin emoción alguna. 
 
    —No se te caracteriza por ser una buena mentirosa, Rose —dijo Kiara y dejó el periódico que ambas estaban leyendo sobre la mesa—. En condiciones normales, no deberías de estar bien por todo lo que ha estado pasando en los últimos días. Ninguna lo estamos. 
 
    Aparté mi taza hacia un lado. En estos momentos, cualquier alimento me causaba repulsión. Tenía el estómago revuelto, aunque estuviera vacío. 
 
    —No sé cuándo demonios se van a acabar los problemas. Ni siquiera tenemos un maldito día de descanso —contesté malhumorada—. Tenemos a un psicópata suelto, a la espera de efectuar su siguiente ataque. Lucian no se presenta ante mí y me debe demasiadas explicaciones. —Inevitablemente, el Monstrum ocupó un lugar en mi mente—. Se está retrasando la destrucción de Eckardt. Mi búsqueda del Monstrum está siendo un fracaso. Jackson está obsesionado conmigo de una forma enfermiza y podría hasta dañarme de una manera irreparable. Richard está muerto y Alessa es una fugitiva. Mataron a Damian delante de mis narices, una imagen que me perseguirá durante el resto de mi vida. —Tomé una respiración profunda y mi vista se dirigía de una a la otra—. Así que no. No estoy bien. 
 
    —Estamos viviendo una auténtica pesadilla —murmuró Cynthia—. No sabemos cómo saldremos de esta situación, pero oídme bien las dos. —Juntó sus manos con Kiara y conmigo—. Lo conseguiremos, cueste lo que nos cueste. No permitiremos que esos desgraciados que nos han jodido la vida triunfen. —Sus ojos irradiaban determinación. 
 
    Siempre admiré su fortaleza porque, aunque ella nunca la percibió en sí misma, era la persona más fuerte que conocía. En un principio, me dolió ver cómo su personalidad estaba cambiando, su alma se estaba oscureciendo, pero estaba orgullosa de su evolución. Ahora era cuando la veía muy segura de sí misma. 
 
    Las tres sonreímos con tristeza y continuamos hablando de temas menos importantes para alejar el dolor en la medida de lo posible. No queríamos que Vladimir nos viera en este estado tan decadente. Él también necesitaba apoyo emocional. Por más que se hiciera el fuerte, estaba tan roto como nosotras. 
 
    —Foresta —pronunció Cynthia de pronto. La miré, frunciendo el ceño, y vi que estaba centrada en el periódico—. Se me había olvidado lo que me dijo aquella mujer en el entierro de mi padre. 
 
    —Rose no lo sabe —contestó Kiara. 
 
    —¿Qué es lo que no sé? —Cynthia enfocó su mirada en mí. 
 
    —Una mujer, que conocía bastante bien a mi padre, me contó que su marido fue ingresado en esa clínica privada, donde reunían a todos los pacientes que recibían Foresta para evaluar la evolución de ese fármaco —comenzó en voz baja para que solo nosotras dos pudiéramos oírla—. El caso es que esa mujer estaba furiosa porque, al parecer, le denegaban ver a su marido y él lleva mucho tiempo en ese lugar. Ni siquiera los sanitarios le informaban de su estado. Tan solo que tenía que esperar, que era un proceso muy lento. 
 
    —Es extraño, ¿verdad? —Kiara se dirigió a mí—. Es como si a esas personas que recibieron Foresta desaparecieran sin dejar rastro. ¿Dónde está esa clínica? ¿Cómo se encuentran esos pacientes? Nadie sabe nada. 
 
    —¿Y qué dice el periódico? —pregunté confusa. No daba crédito a lo que estaba escuchando. Todo esto era bastante raro. 
 
    —Solo hay publicidad de Foresta con un bonito discurso para atraer a más personas con problemas graves de salud, especialmente el cáncer —contestó Kiara. 
 
    —¿Y ningún familiar sabe dónde está esa clínica? ¿Acaso esas personas van sin compañía a ese lugar, donde les inyectarán ese fármaco, sin decir nada a nadie sobre su ubicación o cualquier dato de interés? —No entendía nada.  
 
    —Ahí está lo más extraño —murmuró Cynthia—. Y todavía hay gente que sigue acudiendo a Foresta. 
 
    Esmerald’s guardaba algún tipo de secreto, y mi intuición me decía que se trataba de uno muy oscuro. Richard estaba muerto, y, si sabía algo al respecto, ya no podía decir nada. En la misma noche en la que él nos presentó a Foresta fue cuando anunció que tenía un nuevo socio. 
 
    —¿No es mucha casualidad que ese fármaco se anunciara exactamente cuando Richard consiguió un socio? —les pregunté. 
 
    —Es verdad —contestó Cynthia con asombro por no haberse fijado antes en ese detalle—. Rose, algo dentro de mí me dice que mi padre no es culpable de estas desapariciones tan misteriosas. Sé que suena raro porque es su empresa y debió de saber lo que pasaba dentro de esta, pero no sé cómo explicarlo... 
 
    —No hace falta que te expliques porque te entendemos perfectamente —le aclaré antes de que se rebanara los sesos en busca de una explicación más sólida—. Mira, Richard ya no está y no podrá decirnos nada. No obstante, tenemos a Alan Vasiley. Si él está metido en algo turbio, lo descubriremos y se limpiará la imagen de tu padre —le animé. No podía asegurar la inocencia de Richard, y tampoco quería acusarle sin pruebas. 
 
    —¿Y cómo podemos averiguarlo? —Quiso saber Kiara. 
 
    —Puedo repetir la misma vía que empleé en DJ EVENTS —oferté. 
 
    —¿Te refieres a colarte en Esmerald’s para recaudar información? —preguntó Cynthia un tanto nerviosa. 
 
    —Yo diría que para coger una muestra de Foresta. —Me encogí de hombros, como si fuera algo usual colarse en empresas para robar información confidencial. 
 
    —¿Estás loca? ¡Eso es muy peligroso! —Cynthia se sobresaltó, pero controló el volumen de su voz para no llamar la atención de las pocas personas que estaban en esta cafetería—. Además, ¿cómo planeas analizar ese fármaco si no conocemos a nadie que nos pueda hacer el favor? 
 
    —En realidad, sí conozco a alguien. —Sonreí con un atisbo de malicia—. Vanessa era la compañera de mi padre y es científica. La busqué hace unos días porque quería hablar con ella sobre Patrick. La recepcionista del hospital me informó de que ya no trabajaba en ese establecimiento, pero me aseguró que se encargaría de localizarla por mí —les expliqué. 
 
    —¿Y crees que ella aceptaría analizar Foresta? —preguntó Kiara con desconfianza. 
 
    —No lo sé, aunque no perdemos nada por probar. —Apoyé ambos codos en la mesa y entrelacé mis manos—. De todas maneras, tengo que volver a ese hospital. Antes de mi visita, podría conseguir una muestra de ese fármaco. 
 
    —Por muy arriesgado que sea esa opción, pienso que es la más efectiva. —Cynthia estuvo de acuerdo conmigo, pero sus facciones me demostraban que había algo más detrás de esa defensa—. Yo iré contigo. —Me puse tensa en la silla. 
 
    —De eso nada —la contradije. Sin embargo, ella no se dio por vencida. 
 
    —Yo conozco Esmerald’s como la palma de mi mano, Rose, y puedo ayudarte a que vayas directa a esos laboratorios sin perderte por el camino. En situaciones así hace falta mucha rapidez y no dar vueltas como un pato mareado. —Maldije en mi interior porque ella tenía razón. 
 
    —¿Y yo qué hago? —Kiara hizo un puchero. 
 
    —¡Nada! —dijimos Cynthia y yo al unísono. 
 
    La hermana de Vladimir soltó un bufido, insatisfecha por dejarla a un lado en esta misión. 
 
    —Bueno, pensándolo mejor, sí podrías ayudarnos con algo importante. —Miré a Cynthia sin entender nada. El entusiasmo de Kiara fue tan escandaloso en su cara, que me produjo una sonrisa—. Alguien tiene que entretener a Vladimir. Tu hermano no tiene que sospechar nada. —La alegría de su rostro se esfumó de golpe. 
 
    —¡Genial! —chilló frustrada y soltamos una carcajada. 
 
    Después de unos cuantos debates más, Vladimir hizo acto de presencia, sobresaltándonos a las tres. Lo primero que hizo Kiara fue lanzarse a sus brazos y permanecieron así un largo minuto. 
 
    —¿Solucionaste lo del patrimonio de Damian? —le pregunté. 
 
    —Todo está en orden —respondió Vladimir y se separó de su hermana. En vez de sentarse para hacernos compañía, se quedó en pie, lo que me pareció raro. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —Cynthia miró su reloj de muñeca y alzó una ceja—. Te has retrasado. 
 
    —¿Estabais preocupadas por mí? 
 
    —¿Y por qué no deberíamos estarlo? No es placentero que estés por ahí, solo e indefenso, con Yerik merodeando a nuestro alrededor —le reprochó Cynthia. Los tres la miramos perplejos y ella se dio cuenta—. ¿Por qué me miráis así? 
 
    —Porque yo, que soy su hermana, no estaba preocupada por él. —Kiara reprimió una sonrisa, pero no obtuvo éxito—. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que podía haberle ocurrido algo malo. 
 
    Las mejillas de Cynthia se pusieron rojas. Por un momento, pensé en que le saldría humo por los oídos. No estaba segura de si esa reacción se debía a la vergüenza o al enfado excesivo. 
 
    Vladimir carraspeó para llamar nuestra atención. 
 
    —Tengo que hacer unos recados con Kiara y me gustaría llevármela un rato —dijo estrangulado, como si se hubiera atragantado con su propia saliva al tragar. 
 
    Cuando dijo eso, miró hacia la entrada de la cafetería. Dirigí mi mirada hacia esa dirección y me pareció ver a una figura masculina parada a un lado de la puerta. Tenía el rostro cubierto por una capucha. Miraba hacia el interior, como si quisiera entrar, pero algo le detenía. 
 
    —Vamos, Kiara. ¡Luego me pedirás que pase más tiempo contigo! —exclamó con un deje de diversión. 
 
    Su hermana se levantó a regañadientes. No obstante, terminó riéndose. Ambos se despidieron de nosotras y salieron de la cafetería. Cynthia soltó un suspiro y se terminó su café con leche. En cambio, el mío estaba entero y así se iba a quedar. 
 
    Miré sobre mi hombro, curiosa por esa figura masculina. Mi cuerpo se tensó cuando detecté que Vladimir le ponía una mano sobre el hombro del hombre misterioso y se alejó con Kiara. 
 
    De pronto, el desconocido entró y se bajó la capucha de su chaqueta, mostrando su rostro. 
 
    Alec caminaba inseguro hacia nosotras. Me giré sobre el asiento para ver la reacción de Cynthia, pero ella no se dio cuenta porque estaba entretenida con el periódico. 
 
    Ahora supe por qué Vladimir se quiso llevar a Kiara y dejarnos a las dos solas. Él había planeado el encuentro entre Alec y Cynthia. Debido a esto, retrasó su llegada. 
 
    Como bien dijo Vladimir, amaba a Cynthia y solo quería su felicidad, aunque esta esté al lado de otro hombre. 
 
    —Hola —saludó con voz neutra. Cynthia levantó la mirada de golpe—. ¿Puedo sentarme? —Ella asintió con la cabeza. No encontraba las palabras. 
 
    Era consciente de que ellos necesitaban mantener esa conversación que él había estado retrasando. Yo era un estorbo en estos momentos y quería darles intimidad. 
 
    —Me retiro, chicos —les dije con una sonrisa y me puse en pie. 
 
    —¿A dónde irás? —Se preocupó mi amiga—. Kiara está con Vladimir, así que estarás sola y no me gusta esa idea. 
 
    Cuando iba a hablar, Alec se me adelantó, interrumpiéndome. 
 
    —Cynthia tiene razón. No es necesario que te vayas. También quiero hablar contigo y saber cómo te encuentras. 
 
    Sabía que ninguno de los dos sería capaz de echarme ni me harían sentir que estorbaba, pero yo era la que quería irse de aquí y brindarles unos momentos a solas. Lo necesitaban. 
 
    —Estoy y estaré bien. —Posicioné una mano en su hombro, como hizo antes Vladimir—. Habrá tiempo para que hablemos. Lo que más importa ahora es que vosotros habléis porque tenéis muchas cosas que compartir. —Me puse mi abrigo gris oscuro y cogí mi bolso, que mantuve colgado en el respaldo de la silla—. Y estaré bien —repetí. 
 
    —De acuerdo. —Cynthia cedió y Alec asintió en respuesta con un atisbo de tristeza. 
 
    —Ten mucho cuidado —dijo él. 
 
    Me despedí de ellos y salí de la cafetería sin mirar atrás. Los rayos del sol reflejaban en mi cara. No me eché las gafas de sol, así que tenía que caminar con incomodidad. 
 
    No sabía a dónde ir. No obstante, empecé a andar sin rumbo fijo. No me apetecía estar sola en casa, así que opté por dar un paseo en solitario mientras divagaba por mis pensamientos. 
 
    —¿Te han dejado sola? Qué extraño. —Esa voz me paralizó y dejé de caminar. Tomé una bocanada de aire antes de girarme para mirarle a la cara. 
 
    Jackson McClain se encontraba apoyado en su Mercedes gris oscuro, que estaba aparcado al lado de la acera. Tenía los brazos cruzados sobre su pecho y me observaba con una fría sonrisa, algo inusual en él. 
 
    —Pensé que nunca más iba a tener un encuentro a solas con mi mujer. —Hizo énfasis en el último sustantivo, lo que me hizo dudar de si ya estaba enterado de la traición de su hermano y mi divorcio—. Aunque realmente no estamos solos y eso es muy frustrante. 
 
    Escaneé alrededor. Como estábamos en pleno día y en la calle, había muchas personas caminando de un lado a otro. Agradecí no haberme cruzado con él en otro lugar más solitario. 
 
    —En cambio, para mí es una bendición —me burlé. Debería de controlar mis palabras que mediaba con él. Sin embargo, no podía evitar dejarme llevar por mis impulsos violentos cuando se trataba de Jackson—. ¿Yelena te ha soltado la correa o solo te la ha aflojado? 
 
    Apretó la mandíbula y se acercó a mí mientras ojeaba a los lados para verificar que no había oídos curiosos cerca de nosotros. Cuando se colocó a escasos centímetros de mí, me regaló una mirada tan oscura como su alma. 
 
    —Algún día, y no muy lejano, te tragarás todas tus palabras —murmuró con voz siniestra. Entonces sonrió de lado sin separar sus labios entre sí—. Y te haré tragar otras cosas más afiladas que tus puñeteras palabras. 
 
    —Qué romántico —ironicé y oculté mi preocupación con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —Lo último no iba por el sentido literal, esposa mía. 
 
    Sin verlo venir, me agarró la muñeca y la giró hacia un lado con brusquedad. Una mueca de dolor se instaló en mi rostro. Intenté disimular lo mejor que podía para que nadie notara que Jackson estaba haciéndome daño. Por suerte, no quiso romperme la muñeca. 
 
    —¿Qué haces? —gemí. 
 
    Si efectuaba cualquier movimiento, el dolor se incrementaría hasta hacerme gritar, así que opté por mantener la calma, por ahora. El McClain estaba tan cerca de mí que su sujeción en mi muñeca no sería tan visible. 
 
    —¿Desde cuándo te gustan los románticos? —rugió, preso de la rabia—. Yo lo fui contigo en un principio y me despreciaste. 
 
    —Te recuerdo que me engañaste con Yelena y me viste la cara de imbécil —le ataqué, reprimiendo las ganas de escupirle en la cara. 
 
    —Permíteme refrescarte la memoria. —Aflojó un pelín su agarre en mi muñeca, pero no me soltó y aún permanecía en una posición dolorosa—. Cuando me fui a Moscú, todo estaba bien entre nosotros. Nada más llegar a mi ático, tú rompiste nuestra relación porque descubriste que estaba casado con otra mujer, cuyo cuerpo pensé que sería un cadáver. Sin embargo, resultó que sobrevivió a la reyerta que le preparé con otra familia de la mafia. —Un escalofrío recorrió toda mi espalda. Jackson ya había hecho el intento de matarla en un pasado, y no sabía por qué motivo—. Esa mujer me manipula con desvelar mis secretos más profundos que solo ella sabe, así que no tenía más remedio que obedecer. No obstante, no será por mucho más tiempo. —Cuando iba a replicar, prosiguió—. Luego me diste una oportunidad más y decidimos empezar desde cero. Todo continuó bien hasta que me llevaron preso por el chivatazo de Jeremy Miller, y, cuando volví a casa, me encuentro a mi mujer en una situación comprometedora con mi propio hermano. Y sé lo que vas a decir. Que yo me acosté con Yelena y me pillaste en pleno acto, ¿verdad? —Le fulminé con la mirada, deseosa de electrocutarlo hasta pararle el corazón—. Déjame decirte que esa fue la primera vez que te engañé con otra mujer porque con Jessica no tuve absolutamente nada. —Me constaba que decía la verdad respecto a Jessica, ya que Dylan confesó ser el responsable de esas patrañas—. Y lo hice para sentirme mejor conmigo mismo por tu traición, aunque solo fuera un instante. —Continuó aflojando su agarre y fue girando mi muñeca hacia el lado contrario para suavizar el dolor. 
 
    —No te busqué después de aquella noche en la que saliste de la cárcel porque me enteré de tu bajeza. Una que no pienso perdonarte jamás —gruñí. Por la expresión de su cara, supe que sabía perfectamente a lo que me estaba refiriendo. 
 
    —¿Hubiera cambiado algo si no te hubieras casado conmigo mediante un engaño? 
 
    No dije nada porque no tenía la respuesta. Mi relación con él ya estuvo destinada al fracaso desde que me enteré de su matrimonio con Yelena. 
 
    «Y desde que Dylan te empezó a importar», dijo mi voz interna. 
 
    No podía reprocharle una infidelidad a Jackson cuando yo me había besado con su hermano en alguna ocasión antes de que él mantuviera relaciones sexuales con su exmujer. 
 
    —Solo por tu silencio, que interpreto como un no rotundo, no me arrepiento de haberte forzado a casarte conmigo. —Me soltó, pero no se alejó de mí. Me acaricié la muñeca afectada por instinto y su mirada cambió a una más cálida—. Mi plan era decírtelo una vez que tú aceptaras casarte conmigo por voluntad propia más adelante, así no lo hubieras visto tan horrible. 
 
    —¿Y piensas que lo hubiera visto bonito? —Casi me reí por su estupidez—. Lo hubiera visto de la misma forma, Jackson. Un matrimonio fraudulento, y solo por eso te mandaría a la mierda las veces que te hicieran falta para que comprendieras que no quiero saber nada más de ti. —Cada vez me resultaba más fácil abusar de las palabras malsonantes. 
 
    —Ya estoy en la mierda, así que no puedes mandarme más lejos —escupió. 
 
    —Podría mandarte derechito al infierno si me resultas un estorbo. Al fin y al cabo, eso es lo que hiciste con Nathan, ¿verdad? —le desafié y alcé la barbilla—. ¿Sabías que la testigo de su crimen fui yo y que enviasteis a Darius a matarme precisamente a mí, pero que ese desgraciado decidió violarme antes? 
 
    Su rostro se le desfiguró tanto, que empecé a creer que él tampoco sabía nada. Ya había llegado la hora de soltarle unas cuantas verdades, aunque este no era el lugar correcto para ello. Tendría que continuar esta conversación más tarde para sonsacarle los motivos que tuvo para decidir matar a Nathan. 
 
    —Eso pasó justo después de salir huyendo de tu casa, cuando te sorprendí en la cama con Yelena. Darius se divirtió con mi dolor y mi impotencia. Tuve suerte de haber podido escapar en cuanto me dejó sola antes de que volviera para matarme, como bien le encargasteis tu hermano y tú —le expliqué cortante—. No fingí mi muerte solo por el Monstrum, sino que tenía que haceros creer que estaba muerta para que dejarais de buscarme a través de ese maldito sicario. 
 
    —Ahora entiendo por qué lo mutilaste y nos enviaste su cabeza. Entiendo muchas cosas más. —Aunque estuviera hablándome con dificultad, era evidente que se encontraba sumergido en sus pensamientos con la mirada perdida—. ¿Mi hermano lo sabe? 
 
    Me puse rígida. No podía delatar a Dylan y ocasionarle más problemas. Tampoco sabía si Jackson era su verdadero enemigo o lo era Sean. No podía correr riesgos. Dylan era el responsable de decidir si contarle la verdad a su hermano o no. 
 
    —No —dije con firmeza para que me creyera. 
 
    Me mordí la lengua para no seguir preguntándole sobre el crimen de mi amigo. Tendría que esperar para eso, aunque no me gustara la idea de quedar a solas con él en algún otro sitio. 
 
    Entonces me miró consternado. Jackson siempre fue un libro abierto para mí mientras que Dylan forjó una buena máscara impasible, que ahora no solía emplear mucho conmigo. 
 
    —Lástima que hayas sido tú quien lo haya matado. 
 
    Dicho eso, dio media vuelta y fue hacia su coche. Observé como se montaba en su Mercedes, cerrando de un fuerte portazo, y arrancó el motor. No tardó ni un segundo en pisar el acelerador al máximo. Los neumáticos agarraron con fuerza sobre el asfalto y chirriaron, llamando la atención de las personas que había alrededor. 
 
    Solté un grito ahogado cuando él esquivó con brusquedad a un transeúnte que cruzaba por el paso de peatones en el momento incorrecto. 
 
    Todavía estaba procesando esta extraña conversación. No supe dónde me encontraba exactamente hasta que me fijé en el edificio que había al otro lado de la avenida. 
 
    La tentación de entrar y preguntar por Alan Vasiley era muy grande. Aún faltaba por planear con Cynthia cómo íbamos a colarnos en esta empresa para coger una muestra de Foresta, pero podía reunir un poco de información sobre ese fármaco hablando con ese hombre. 
 
    Tomé una respiración profunda y me dispuse a cruzar la avenida para ingresar en Esmerald’s. 
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La verdadera cara del asesino 
 
      
 
   S entí una opresión en el pecho nada más cruzar las puertas de cristal. No había ningún recuerdo agradable en este lugar. Solo estuve tres veces, y en todas ellas acabé con las emociones por los suelos. La última vez que pisé Esmerald’s, Richard estaba a muy pocos minutos de una muerte inminente. 
 
    —Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarle? —dijo la recepcionista en cuanto me apoyé en el mostrador. 
 
    —Estoy buscando al señor Vasiley. 
 
    —Un momento, por favor. —Asentí y la chica cogió el teléfono—. ¿A nombre de quién? —me preguntó al mismo tiempo que marcaba el número del despacho de Alan. 
 
    —Rose Tocqueville —dije sin más. 
 
    No hacía falta emplear mi nombre falso, Laura Ferrero, aunque todavía no había solucionado ese problema. Debería de recuperar mi verdadero nombre lo más pronto posible. Tal vez Alec podría repetir la misma operación que hizo antes. No obstante, tendría que aclarar algunos detalles sobre mi supuesta muerte. 
 
    La recepcionista intercambió unas palabras a través de la línea telefónica y colgó. 
 
    —El señor Vasiley le espera en su despacho. 
 
    Después de que me indicara cómo llegar a mi destino, me despedí de ella y fui hacia los ascensores. Una vez dentro, pulsé el botón del piso y apoyé mi espalda al lado del panel numérico. 
 
    Intenté no pensar en la conversación que mantuve con Jackson. Él no merecía ni un segundo de mi tiempo, pero no pude evitar preguntarme si estaba tramando algo contra mí. Si su amenaza no fue en el sentido literal, entonces fue en el metafórico. No sabía qué opción era peor. 
 
    El sonido de las puertas del ascensor me libró de continuar descifrando al McClain. Me puse muy nerviosa porque no sabía cómo iniciar una charla productiva con Alan. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Pegué un respingo y coloqué la palma de mi mano sobre mi pecho. Me giré despacio hasta que lo vi frente a mí. 
 
    Un escalofrío me recorrió por completo cuando enfoqué mi mirada en la suya. Sus pupilas no se distinguían de los iris, ya que tenía los ojos negros. Este dato ya lo supe cuando lo conocí en el evento de Damian, pero, desde que tuve esa visión sobre el Monstrum y Lucian, todas las personas que tuvieran los ojos de ese color me recordarían a los Lux Veritatis por inercia. 
 
    Me reñí a mí misma por pensar involuntariamente en Alan como uno más de la secta por el mero hecho de tener los ojos negros. No quería juzgar a nadie por culpa del cuervo. 
 
    Conforme lo evaluaba desde los pies a la cabeza, me fui fijando en más detalles de su apariencia física. Era alto y corpulento, con el pelo castaño claro muy corto. Parte de su mandíbula cuadrada estaba cubierta por una fina capa de barba bien recortada, dándole una forma peculiar. Parecía una línea delgada de pelo que pasaba por sus mejillas hasta rodear su boca. Sus labios más finos que los míos se curvaron hacia arriba. 
 
    —¿Ya has terminado de escanearme? —preguntó. 
 
    Sentí mis mejillas arder por la vergüenza, ya que no sabía qué impresión le había causado mi descaro. Mi intención no fue comérmelo con la mirada, como harían algunas. Alan se trataba de un hombre mucho más joven que Richard. Podría rondar la edad de mi hermana Camille, ya pasados los treinta años. 
 
    —Lo siento, no pretendía ofender. —No sabía qué más decir para excusarme. 
 
    —Me han informado de que querías hablar conmigo. 
 
    Recordé que en nuestro primer encuentro le había pedido que me tuteara. Le regalé una sonrisa un tanto tensa. 
 
    —Así es. 
 
    Alan me hizo una señal con el brazo para que le siguiera. Me mantuve en silencio hasta que entramos en su despacho. Agradecí que no fuera el mismo que el de Richard. La imagen de su cuerpo sin vida se grabó en mi mente, junto con el entorno, y no quería alimentar más mis paranoias. 
 
    —Antes de nada, quiero darte mis condolencias por el fallecimiento de Richard Moore. Me gustaría que se las pasaras a su hija. Lo hubiera hecho yo mismo, pero no la he vuelto a ver desde el ataque que recibisteis en manos de unos encapuchados —dijo mientras se acomodaba en su silla giratoria. 
 
    —Yo se las daré. Gracias. —Me senté frente a él y crucé mis piernas bajo el escritorio. Intenté emplear una postura relajada para no mostrar mi nerviosismo—. Es una lástima que Richard ya no esté aquí para ver el éxito que tendrá Foresta. Me imagino el gran trabajo que tendrás al depender todo de ti, sin ninguna ayuda extra. ¿Verdad? —Apoyé mis antebrazos en el tablero y entrelacé mis manos. 
 
    —He sobrevivido a cosas mucho peores, Rose —dijo con suavidad. No pude apartar la mirada de sus ojos y tuve la terrible sensación de que su negror me estaba engullendo—. Yo solo podré manejar esto y Foresta será un éxito. —Tenía que seguir presionando para que me diera información relevante sobre esa inyección. 
 
    —Los medios de comunicación estarán ansiosos de mostrar al primer paciente que recibió Foresta —empecé con sutileza para proseguir con más fuerza—. ¿Cuánto tiempo tiene que pasar una persona desde que recibe esa inyección hasta salir de la clínica ya recuperada? 
 
    —¿De esto querías hablar conmigo? —me contestó con otra pregunta. 
 
    Estaba claro que no conseguiría alargar más la conversación sobre ese fármaco. No podía quedarme callada mucho tiempo o le haría sospechar de mí, así que dije lo primero que se me cruzó por la mente, aunque no fuera brillante. 
 
    —En realidad, quería darte las gracias por defendernos cuando nos atacaron a Cynthia y a mí. —Alan sonrió. 
 
    —No soporto las injusticias, Rose. Tan solo hago lo que nadie hizo por mí en la vida. —Su sonrisa seguía grabada en su rostro, pero ahora expresaba más oscuridad que gratitud o diversión. 
 
    —¿El qué? —Borró su sonrisa y se inclinó hacia mí con sus brazos apoyados en el escritorio. 
 
    —Defender —dijo sin más, despertando más mi curiosidad sobre él—. Tenemos más cosas en común de lo que tú misma te puedas imaginar. —No pude apartar la mirada de él. Era como si una fuerza invisible me estuviera obligando a observarle. Sus ojos parecían imanes. 
 
    —No sé qué podríamos tener en común. No te conozco. 
 
    —El asesino de tus padres es el mismo que acabó con mi familia y que va tras de mí, como también irá tras de ti. —Mi respiración se detuvo. Jamás me hubiera imaginado algo así—. No es ningún secreto que el Monstrum asesinó a tus padres. Por eso me enteré de que eres otra víctima de ese desgraciado. 
 
    Esta confesión me pilló por sorpresa y cambié drásticamente la imagen que tenía sobre él. Tal vez esto que teníamos en común nos uniría más. Ambos tuvimos la mala suerte de vernos involucrados con el Monstrum. Aun así, quería saber más de su experiencia. Necesitaba descubrir más detalles de ese asesino en serie porque ansiaba encontrarlo y quizás Alan podría ayudarme. 
 
    —Siento mucho que tú también estés en su punto de mira y lo que él le hizo a tu familia. —De pronto, noté que su mirada magnética me liberaba. Pestañeé desconcertada por esa sensación—. Me disculpo otra vez por querer seguir recordándote esa terrible experiencia, pero necesito encontrar a ese hombre. ¿Le has visto la cara? ¿Sabes…? 
 
    —Le he visto la cara, una que jamás podría olvidar —me interrumpió—. Y no te preocupes por querer indagar en esto. Al fin y al cabo, supongo que tanto tú como yo queremos lo mismo. —Abrí la boca para hablar, sin embargo, la volví a cerrar cuando él se levantó y se colocó frente al ventanal, dándome la espalda—. El Monstrum mató a mi madre con brutalidad y también se llevó a mi hermana. Yo no estuve en casa cuando se dio esa tragedia, pero vi cómo quedó el cadáver. 
 
    —¿Y cómo viste su rostro si no presenciaste esa escena? —No me levanté. Permanecí en la misma postura mientras mi vista estaba enfocada en Alan. 
 
    —Cuando volví a casa, vi a un hombre salir de ella. —Metió una de sus manos en el bolsillo de su pantalón de traje y llevó su cabeza ligeramente hacia atrás. Todavía estaba mirando el exterior a través de los cristales de la ventana—. Y cuando ingresé, vi el cuerpo sin vida de mi madre y ese maldito símbolo sobre la pared. 
 
    Sentí una opresión en el pecho. Le comprendía bastante bien porque lo viví en mis propias carnes. 
 
    —Dijiste que también secuestró a tu hermana, pero ¿y qué fue de tu padre? —Me sentía mal por abordarlo a preguntas sobre un tema tan desagradable y traumático. 
 
    —Jonathan está muerto para mí desde hace muchos años. —Su tono de voz tan cortante me hizo tensarme sobre la silla. 
 
    Supe de inmediato que no debí mencionar a su padre y respeté su dolor. 
 
    Inspiró profundamente y se giró sobre sí mismo para volver a sentarse. 
 
    —Lo siento. A veces hablo más de la cuenta sin pensar en el daño que mis palabras podrían causar a la otra persona. Mi curiosidad es dañina hasta para mí —dije antes de ponerme en pie—. Me tengo que marchar y discúlpame por haberte quitado tiempo innecesariamente. 
 
    —No hay culpa sin sangre, así que no te disculpes. —Asentí con la cabeza y caminé hacia la puerta del despacho. Antes de salir, su voz me frenó—. Fue un placer hablar contigo, Rose, y estoy seguro de que esta conversación no fue innecesaria para ninguno de los dos. 
 
    Le miré sobre mi hombro un instante antes de salir y cerrar la puerta tras de mí. Pese a todas las palabras que intercambiamos, había algo extraño en su mirada y nadie me quitaría esa sensación de la cabeza. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Me encontraba recostada en mi cama, mirando hacia la puerta de mi dormitorio. La noche ya había caído y no dejaba de pensar en lo que hablé con Alan. Tampoco me quitaba de la cabeza la amenaza de Jackson. Habían pasado horas desde que llegué a casa. Ni siquiera me crucé con Vladimir o con las chicas cuando me encerré en mi habitación. Estaba sola entre estas paredes y sentía que en cualquier momento se me caerían encima. 
 
    Unos nudillos impactaron en la puerta y me removí para sentarme en la cama. Cynthia abrió la puerta y asomó su cabeza. 
 
    —Me aburro —soltó sin más y me hizo reír. 
 
    —No sabía que ya habías vuelto. —Cerró la puerta y se sentó a mi lado—. ¿Hablaste con Alec sobre todo lo ocurrido? 
 
    Me fijé en sus ojeras y en su triste mirada. Su apatía fue palpable desde que volví de Milán y cada día se acentuaba más. Un dolor abrasador se abrió paso en mi interior. Echaba de menos toda la luz que ella siempre irradiaba, pero ¿cómo podríamos estar felices con todo lo que estaba pasando? 
 
    —En realidad, no hablamos apenas. —Se rio, un sonido con carencias de humor. 
 
    —Entonces, ¿qué hicisteis? —Cuando noté un ligero rubor en sus mejillas, ya supe la respuesta—. Bueno, en ocasiones, las palabras sobran. 
 
    Nuestras miradas conectaron, y, por primera vez después de tanto tiempo, nos reímos a carcajadas. 
 
    —Estuve en su apartamento y ya te imaginas lo que pasó entre nosotros. Después permanecimos abrazados y en silencio. No hizo falta que me dijera nada para saber que él estaba tan destrozado como yo. En cambio, nos expresamos todo lo que necesitábamos saber cuando nos acostamos, que nuestro amor seguía igual y no se vio afectado. —Agachó la cabeza y enfocó la vista en sus manos entrelazadas, que permanecían encima de sus muslos. 
 
    —¿Y cómo te encuentras tú? —murmuré, colocando una mano sobre las suyas. 
 
    —Nuestras vidas tienen que seguir su curso, así de simple. —Soltó un suspiro y enredó sus dedos con los míos—. Es difícil asimilar todo lo que mi… —Se calló de golpe y tomó una respiración profunda antes de proseguir—. Todo lo que Alessa contó —se corrigió. Cynthia no quería nombrar a esa mujer como su madre—. No siento ninguna compasión por ella. Si Dylan consigue encontrarla y decide torturarla hasta la muerte, no sentiré ni una pizca de remordimiento de conciencia. Esa mujer destrozó a dos familias, enfrentándolas entre sí, a base de mentiras. Casualmente, yo soy el producto de ambas. 
 
    —Eres el fruto de un amor incondicional y puro que hubo entre tus padres, Richard y Christabella. —No quería afectarla con la nueva información que descubrimos, pero era una verdad que tenía que asimilar tarde o temprano. 
 
    —Alessa es un ser despreciable y espero que reciba el castigo que merece por todo el mal que ha hecho en esta vida. Ella mató a mis padres a sangre fría y fue la que originó la rivalidad entre las familias. William no fue mejor persona que ella. —Sonreí, y esta vez la alegría llegó a mis ojos. Cynthia había aceptado la verdad más rápido de lo que yo misma hubiera sido capaz de aceptar si estuviera en su lugar. 
 
    —Me alegra muchísimo oírte hablar así. 
 
    —Ahora entiendo por qué Alessa siempre me trató así y los motivos que tuvo mi padre para ignorarme. Yo era su condena, quien le ató a una mujer que despreció. —Me miró con los ojos vidriosos—. Lo peor de todo es que no nos brindaron ni un momento para disfrutar de la verdad. —Enfatizó la palabra «disfrutar»—. Si no me hubieran arrebatado a mi padre, ahora mismo él y yo estaríamos más unidos que nunca. Hubiéramos recuperado el tiempo perdido o, mejor dicho, reparado. Sin embargo, eso jamás ocurrirá, y todo por culpa de Alessa —escupió ese nombre con repugnancia. Cuando iba a responderle, Cynthia se rio—. Sé que debo de sonar patética. 
 
    —¿Por qué piensas eso? —pregunté con el ceño fruncido. 
 
    —Porque cualquier persona que supiera lo que me hizo mi padre hace años no vería normal que siguiera queriéndolo y que le hubiera perdonado. Pero ¿sabes qué? —No dije nada, incitándole a continuar—. Nadie tiene el poder sobre otra persona para decidir a quién perdonar y a quién no. Nadie debe de juzgar a otras personas sin haberse juzgado a sí mismas antes. —Esto último me recordó al momento en el que acusé a Dylan de ser un asesino desarmado cuando yo no me quedaba atrás—. Tan solo se tendrían que centrar en vivir sus vidas y dejar al resto que viva la suya. Quise a mi padre y siempre lo querré. No obstante, eso no significa que haya olvidado lo que me hizo, incluso le juzgo en mi mente. También amo a Alec, pese a pertenecer a la mafia, precisamente a la familia de mi hermano. —La mención de Dylan como su hermano me sorprendió. 
 
    —Sabes que yo nunca te juzgué ni lo haré —le aclaré con suavidad. Al fin y al cabo, no mentía. En ningún momento me metí en sus decisiones respecto a Richard—. Además, yo estoy en la misma situación amorosa que tú. —Nos acomodamos sobre la cama para quedar una en frente de la otra y unimos nuestras manos—. No debemos de sentirnos culpables por amar a quienes amamos. En primer lugar, por desgracia, nosotras también cargamos con cadáveres y no somos mejores que ellos. En segundo lugar y el más importante, ¿nos debe de importar lo que piense el resto de personas? —Alzamos nuestras manos y las balanceamos de un lado a otro—. Nacimos para ser felices, y no para complacer a nadie. 
 
    —Bueno, lo de ser felices es debatible. —Reímos a carcajadas. 
 
    —Para eso tendremos que quitarnos a unos cuantos bichos puñeteros que solo incordian —dije entre risas. 
 
    —Qué bonito sería el mundo sin un Yerik Petrov. —Reprimí otra carcajada por el tono de voz que empleaba. Parecía que estaba soñando un paraíso. 
 
    —Y sin una Yelena Dobrovolski —continué. 
 
    —Sin un Jackson McClain. —Seguimos balanceando las manos mientras hablábamos. 
 
    —Y sin un Eckardt… 
 
    No pudimos seguir con la lista de las personas que sobraban en nuestras vidas porque volvimos a estallar en carcajadas. Cualquiera que nos oyera pensaría que estábamos ebrias. 
 
    Nos comportamos como dos niñas rebeldes durante unos minutos. Cuando nos tranquilizamos y paramos de reír, decidí contarle todo lo que hablé con Jackson y con Alan. Cynthia me escuchó con atención y pude ver cómo se enrabietaba cuando llegué a la parte del McClain, que la había dejado para el final. 
 
    —¿Quieres que te dé un consejo, Rose? —Asentí con la cabeza—. ¡Que le den a Jackson McClain! —Reí, aunque en el fondo de mi ser sabía que esta situación no era graciosa—. Mira, no soy ninguna ignorante y sé muy bien que Dylan y tú os amáis. —Cuando iba a hablar, me calló con una mirada asesina—. Si me dices que no sabes si él está enamorado de ti, te pego un bofetón para que se te aclaren las ideas —amenazó con seriedad. Con mi dedo índice y pulgar sobre mis labios, simulé una cremallera para indicarle que no la interrumpiría—. Si verdaderamente amas a Dylan McClain, lucha por él y no le prestes atención a su hermano. Ni se te ocurra decidir alejarte del hombre al que amas por ese demente. Si te alejas es porque tú quieres, y no por terceras personas. 
 
    Perdí todo el rastro de humor para dar paso al remolino de emociones que luchaban entre ellas dentro de mi sistema. Me dejé llevar por ellas. 
 
    Viajé al pasado en mi mente y me centré en cada encuentro que tuve con Dylan, en cómo me hacía sentir cada vez que lo tuve de frente. 
 
    Abracé con fuerza cada sensación, cada mirada, cada caricia sobre mi rostro y mi cuerpo; agarré cada discusión acalorada, cada mentira empleada con el único fin de alejarnos; y me aferré a lo más importante, a este sentimiento que entró en mí de forma tan insidiosa para desorganizar mis esquemas. 
 
    No sabía a dónde nos podría dirigir este amor, si nos elevaría al cielo o nos haría caer en el fondo del abismo. De lo único que estaba segura era de que quería correr el riesgo, aunque no sabía lo que opinaría él. 
 
    Anhelaba su olor, deseaba su corazón y necesitaba su calor corporal. En este momento no me importaban las consecuencias. Solo lo quería a él. 
 
    Sin previo aviso, me levanté de la cama de un salto. Empecé a deshacerme de mi ropa, tirándola hacia un lado de la cama. Cuando estuve en ropa interior, fui hacia la cómoda para coger otra más gustosa de ver de un color granate. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Cynthia, confusa, mientras me veía moverme por todo mi dormitorio a la velocidad de un rayo. Aún tenía que darme una ducha y estaba ansiosa de salir de aquí. 
 
    La miré con una sonrisa traviesa. 
 
    —A por mi hombre —contesté con firmeza. 
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Un corazón de hielo consumido por el fuego 
 
      
 
   C aminé con sigilo por la parcela de los McClain y me situé delante de la enredadera que tenía que volver a escalar para llegar al balcón del dormitorio de Dylan. 
 
    No pensaba utilizar el timbre para ingresar en esta casa por la vía más convencional porque no quería correr el riesgo de cruzarme con Jackson. Así que tenía que entrar a hurtadillas. 
 
    Miré hacia arriba y la puerta del balcón se encontraba entreabierta, lo que me extrañó. Dylan era consciente del peligro que corría con Yerik suelto y oculto entre las sombras. Aunque, pensándolo mejor, el peor enemigo lo tenía dentro de su propiedad, junto a él. 
 
    Me aseguré de que mi cuerpo estaba correctamente envuelto con mi abrigo negro, que me llegaba hasta la mitad de los muslos, y agarré la enredadera con fuerza. 
 
    Fui ascendiendo, llevando cuidado en no caer. Era la segunda vez que hacía esto, así que ya sabía los movimientos a realizar para llegar sana y salva al balcón. 
 
    Cuando conseguí traspasar la barandilla y pisé las baldosas, solté un suspiro. Tenía el corazón alterado, y no solo por el esfuerzo físico, sino porque la presencia de Dylan causaba ese efecto en mí.  
 
    Abrí la puerta con cuidado y entré dentro del dormitorio. No me llevé ninguna decepción cuando no lo vi por ningún lado, ya que podía escuchar la circulación del agua en el cuarto de baño. Otra vez lo pillé duchándose. 
 
    Mi vista recorrió cada rincón y se posó en el mueble que hacía la función de altar, donde el portarretrato de su madre seguía rodeado por unas velas apagadas. Por el aspecto de estas, habían estado encendidas no hacía mucho tiempo. La tentación de volver a acercarme y fisgonear tomó más fuerza. 
 
    Como si me tratara de un robot, anduve hacia el mueble y abrí el cajón. Dentro seguía el dibujo de mi rostro que hizo a carboncillo. La única diferencia era que no estaba en la misma posición en la que lo dejé la última vez que lo vi. Cogí mi retrato, pero no me dio tiempo volver a mirarlo con detenimiento porque algo nuevo captó mi atención. 
 
    Dejé este dibujo a un lado y saqué el otro que antes no existía. El papel tembló entre mis dedos inseguros. El corazón me dio un vuelco cuando recorrí mi nuevo retrato. Sin embargo, esta vez no se trataba solo de mi rostro. En esta nueva imagen me encontraba casi desnuda. Estaba de rodillas en alguna superficie, sentada sobre mis tobillos; remarcó las curvas de mis caderas y de mi cintura, donde los hilos de mi tanga me llegaban a esta mientras que la poca tela que tapaba mi zona íntima solo cubría lo esencial. Ascendí la mirada para ver que no llevaba ningún sostén, sino que mi mismo pelo largo tapaba ambos pezones, dándole un aspecto de lo más sexy e insinuante. Mis senos los dibujó redondos, erectos y de un tamaño considerable. Con el ceño fruncido, abrí un poco el cuello de mi abrigo y evalué mis pechos desde arriba. ¿Los tenía así? Aparqué mi estúpido pensamiento, que era irrelevante, y le di la vuelta a la imagen. En esta no había ninguna leyenda, pero, en mi opinión, se había excedido porque aquí parecía una diosa.  
 
    Un brazo me rodeó por la cintura al mismo tiempo que la mano contraria tapó mi boca cuando iba a soltar un grito y me atrajo a su cuerpo con brusquedad. 
 
    —No debiste meter tus manos curiosas en mi santuario —susurró sobre mi oído. 
 
    Dejé caer el dibujo encima del mueble y, antes de poder mostrarle lo que Vladimir me enseñó en los casos como este, destapó mi boca, pero no me soltó la mandíbula, sino que me obligó a tener la cabeza hacia atrás, apoyada en su hombro. 
 
    —Deberías de ser más realista a la hora de dibujarme —dije la primera estupidez que me vino a la mente—. Me has puesto los pechos grandes. 
 
    —Tal cual los tienes —dijo sin más—. ¿Has pensado en que no estaría preparado para la próxima vez que te colaras en mi habitación? —preguntó son sorna—. Tengo a varios francotiradores alrededor de mi casa que tienen ojos y un móvil a mi lado para recibir llamadas, cariño. —Hizo énfasis en el último sustantivo. 
 
    Dato coherente, puesto que Dylan necesitaba más seguridad que ninguno, aunque también estaban protegiendo al traidor que se refugiaba en esta misma casa. 
 
    —Así que por eso has dejado la puerta del balcón abierta —deduje con una sonrisa traicionera. 
 
    —¿Y a qué se debe esta agradable visita nocturna? —Su voz sensual solo consiguió encenderme. Unas ganas inmensas de mostrarle mis intenciones se apoderaron de mí. 
 
    —Vine a domar a la bestia —murmuré con picardía. 
 
    Él mismo me preguntó si podría dominar a la bestia cuando me acorraló en el ático de Jackson. Además, me dejó muy claro que no le gustaba que le dominaran. Tan solo quería demostrarle lo contrario. 
 
    Dylan me soltó y me giré lentamente. Le vi retroceder unos pasos y me miró con una ceja alzada. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    Evalué su aspecto con total descaro y me mordí el labio inferior. Dylan tenía el cabello húmedo e iba sin camiseta, dejando a la vista su pecho y abdomen bien trabajados. Seguí bajando la mirada hasta visualizar la marca comercial del elástico de su bóxer, que dejó visible por tener sus pantalones vaqueros desabotonados. 
 
    —¿Sabes? —Disminuí la distancia que nos separaba—. Ahora no es el momento para hablar. 
 
    Le empujé con todas mis fuerzas y cayó sobre la cama, desconcertado por mi comportamiento. Mientras apoyaba una rodilla en el borde de la cama, le eché un fugaz vistazo al cabezal. Sonreí de lado cuando vi un barrote que me podía servir. 
 
    Antes de volver a hablar, Dylan agarró el cinturón de mi abrigo y tiró de mí. Aterricé encima de él y me inmovilizó con sus brazos sobre mi espalda. Pude sentir su duro miembro sobre mi zona íntima, lo que incrementó el deseo de acelerar el proceso. 
 
    —Esto será divertido si planeas dominarme. 
 
    Acerqué mis labios a los suyos y le tenté a besarme. Sentí una de sus manos descender hasta mis caderas, acariciándome por encima del abrigo. Tuve un pequeño sobresalto cuando sus dedos alcanzaron mi piel desnuda de los glúteos, debido a esta postura y a mi poco pudor a la hora de elegir mi vestimenta para venir aquí. 
 
    Bajó más la mano al mismo tiempo que posaba sus labios sobre los míos, pero paró en seco cuando captó lo que ocultaba bajo mi única prenda que tenía puesta. 
 
    Dylan apoyó su otro brazo sobre el colchón y ladeó la cabeza para comprobar lo que estaba tocando. Aproveché su despiste para demostrarle que esta noche iba a ser enjaulado. 
 
    A la velocidad de un rayo, saqué unas esposas de mi bolsillo del abrigo y un grillete se lo cerré sobre la muñeca. Después tiré de su brazo con fuerza y cerré el otro en el barrote del cabezal de la cama. 
 
    «Qué lástima no haber tenido otras esposas para inmovilizar también el otro brazo y que no pudiera tocarme de ninguna manera». 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —Su voz destilaba sorpresa, pero también un atisbo de ira. 
 
    Me aparté de él y me levanté de la cama antes de que me pudiera agarrar con la misma mano que tocó mis glúteos, la que tenía libre. Reí cuando intentó soltarse, tirando de las esposas con fuerza, una y otra vez. 
 
    —No te preocupes, que no me voy a marchar porque quiero sentir cómo tu cuerpo conecta con el mío profundamente —contesté con ironía. 
 
    —Para eso no hace falta que me tengas así —rugió. 
 
    Volvió al intento de liberarse, y, como era de esperar, fue en vano. Me crucé de brazos y sonreí al ver que su rostro adquiría un color más rojizo y la vena de su frente se hizo notoria al estar ejerciendo demasiada fuerza para venir a mí. 
 
    —Odiarás estar indefenso, pero tu pene piensa otra cosa muy diferente. —No podía ocultarme que esta situación también le excitaba.  
 
    Saqué mi móvil del otro bolsillo y puse una lista de reproducción de canciones. Cuando la música sonó a un volumen bajo, lo dejé encima de la cómoda. 
 
    —No lo hagas —exigió. 
 
    —¿El qué? —pregunté con inocencia, girándome hacia él para quedar de frente. 
 
    —Lo que sea que estés pensando. —Su tono demandante me hizo reír. 
 
    —Si no te callas, te amordazo —le amenacé burlesca. 
 
    Se acomodó como pudo y agitó su mano libre para que la viera con atención. Sonrió, aunque más bien pareció una mueca. 
 
    —Ven e inténtalo —me retó. 
 
    Ignoré su comentario y le miré con perversión mientras dirigía mis manos al cinturón para desatarlo. Todo su cuerpo se tensó. Cuando liberé mi cintura, fui bajando la cremallera del abrigo poco a poco. 
 
    Hice una pausa antes de llegar al final en cuanto un rostro bastante familiar y repugnante se plasmó en mi mente. Empleé unos segundos en convencerme de que la persona que me miraba con un deseo abrumador no se trataba de Darius, sino del hombre al que amaba. Aparté esa detestable imagen y continué. 
 
    «No tienes nada de lo que temer», pensé. 
 
    Terminé de desabrochar mi abrigo y lo abrí para mostrarle mi ropa interior, que carecía de sencillez. 
 
    —Maldito color. —Pareció que se atragantaba con sus propias palabras. 
 
    Dejé caer el abrigo al suelo y me bajé de los tacones con unos simples movimientos de mis pies. Sonreí y metí mis dedos entre mis pechos para coger la llave de las esposas. 
 
    Como si de un imán se tratase, Dylan se inclinó hacia adelante con la vista fija en el pequeño objeto que zarandeaba sobre su cara. Soltó un bufido y volvió a apoyarse entre el colchón y el cabezal. 
 
    —Por tu bien, más te vale que no consiga soltarme. —Mi dolor en el vientre empeoró al escuchar la furia que irradiaba su voz. 
 
    Intenté poner la llave al lado del móvil, pero se me cayó al suelo. Tuve que agacharme para recogerla, regalándole unas vistas claras de mi trasero. 
 
    —¡Qué casualidad! —dijo irritado. 
 
    —¿Qué se siente, Dylan McClain, estar a mi merced? —Bajé la cabeza sin hacerlo con la vista y sonreí de lado. 
 
    —Tú misma tendrás la respuesta en cuanto te alcance con las dos manos. —Solté una carcajada por la improbabilidad de que eso pasase—. Te sorprenderías de las veces que he estado en situaciones peores y que conseguí escapar. 
 
    Aunque había planeado bailarle, me salté ese paso porque estaba ansiosa de tocarlo y de devorarlo entero. Caminé hacia la cama, contoneando mis caderas al ritmo de la música. 
 
    Esto no iba a ser como yo esperaba, ya que tenía una mano libre y sabía que me engancharía en cuanto pudiera para no soltarme. 
 
    Para mi sorpresa, Dylan fue recostándose hasta apoyar su cabeza sobre la almohada conforme yo me acercaba más a él. Me coloqué a horcajadas y apoyé las palmas de mis manos en su pecho. Sentí que su mirada recorría cada centímetro de mi cuerpo como si fueran caricias. 
 
    Su mano se cerró fuertemente sobre mi cadera. Sin embargo, no hizo nada más, tan solo mirarme expectante. 
 
    Conecté con la música y empecé a mecerme sobre su miembro que, pese a seguir oculto bajo su bóxer, la zona estaba fuera del pantalón vaquero desabotonado, así que no se libraba de mis roces. Dylan no podría negarme que no le gustaba sentirse dominado. 
 
    Echó su cabeza hacia atrás y apretó los labios. Las yemas de sus dedos se clavaron con más fuerza en la carne de mi cadera y elevó su trasero para apretarse más contra mí. Cerré los ojos y llevé mis manos hacia el cierre de mi sujetador, asegurándome antes de tener mi cabello hacia adelante. 
 
    Dejé de sentir su mano en mi cuerpo y, mientras desabrochaba mi sostén, oía el sonido de las esposas. Una sonrisa se plasmó en mi rostro por su insistencia en algo imposible. 
 
    Liberé mis senos y lancé la prenda al otro lado de la habitación. Cuando abrí los ojos, Dylan me miró con perversión y se pasó la lengua por el labio inferior. 
 
    —No olvides mis anteriores palabras —recalcó. 
 
    —No estás en las mejores condiciones para ser altanero —me burlé. 
 
    Su sonrisa, cargada de oscuras promesas, me dejó confusa. Le eché un rápido vistazo a las esposas y aún seguía atado. Pegué un respingo cuando noté sus dedos sobre mi clítoris a través de la tela del tanga. 
 
    —¿Estás preocupada, Rose? —preguntó con voz sensual. Le miré sin entender por qué empleaba tanta seguridad—. No deberías estarlo. Me has atado bien, ¿verdad? 
 
    Sus insinuaciones de venganza arruinaron todo mi plan de llevarlo al límite sin que pudiera defenderse. El calor abrasador se centró en mi bajo vientre, produciéndome un dolor desquiciante. 
 
    Sentí mi vello erizarse, noté que mis pezones endurecidos asomaban por la cortina de mi cabello oscuro y sus dedos juguetones en mi zona más sensible me hizo perder el control. 
 
    Aparté mi pubis de su miembro para meter la mano por debajo y agarré el borde de su bóxer. No fui nada cuidadosa con los movimientos, pero conseguí acceder al interior y sujetárselo con firmeza. 
 
    —Deberías de haberme quitado antes los pantalones —sugirió con diversión. 
 
    —Cuando quiero algo, Dylan McClain, no hay nada en este mundo que me impida tenerlo —aseguré sin una pizca de cordura. 
 
    Se inclinó hacia adelante lo máximo que pudo con su vista fija en la mía. 
 
    —Ya somos dos, mi reina. 
 
    La sola mención de esa última palabra me dejó paralizada. Me recordó a aquella noche que me llamó así mientras dormía, aunque él no sabía que en ese momento me pilló semiconsciente. 
 
    Sin previo aviso, aparté la tela de mi tanga con la otra mano y bajé mi cuerpo sobre su pene con rapidez. Solté un grito, que callé rápidamente para no alertar a ningún residente de esta casa. Su profundo gemido me hizo entender que no se esperaba que entraría en mí de golpe. 
 
    Comencé contoneando mis caderas con movimientos lentos, como si estuviera bailando con su miembro dentro de mí. Levantaba mi cuerpo hasta que solo la punta de su pene quedaba en mi interior para después volver a deslizarme hacia abajo con más rapidez. 
 
    Sus ojos quedaron fijos en la parte de unión de nuestros cuerpos. Seguí su mirada y vi cómo entraba y salía de mí. 
 
    Clavé mis uñas en la piel de su pecho y eché la cabeza hacia atrás, dejándome llevar por el placer de volver a sentirlo de esta manera. 
 
    Había probado el sexo sin amor con Jeremy, pero realizarlo con la persona que amaba era mucho más intenso. La carga sentimental que había aquí era abrumadora junto con el placer corporal. 
 
    Escuchaba en la lejanía la música y también el ruido de las esposas. No sentía nada más de él que no fuera su miembro y sus gemidos. Quise reír porque no me pasó por alto que la otra mano la utilizaba para intentar liberarse, como si eso fuera posible.  
 
    De pronto, su boca se estampó contra la mía. Me paralicé cuando sentí sus dos manos apresarme más sobre su cuerpo. No pude pensar en cómo había conseguido liberarse de las esposas, ni siquiera en que lo había conseguido. Solo fui capaz de corresponderle el beso con la misma ansia. 
 
    Me acarició toda la espalda, pero, cuando una de sus manos se cerró sobre mi pelo, tiró hacia atrás con cuidado para no lastimarme el cuello. Entonces, inspiró profundamente sobre este y su voz me produjo un escalofrío. 
 
    —Te dije que escapé de situaciones peores, en las que no podía utilizar las manos, mi reina —susurró, acariciándome la zona con su cálido aliento—. Admito que me encanta que me cabalgues, pero, por la mera intención de sacarme de combate, no continuaré permitiéndote eso esta noche. 
 
    Apartó su rostro del mío y miré sobre su hombro. Las esposas seguían en su muñeca porque no estaban sobre el barrote. En cambio, la otra mano la había usado para separar el tablón de arriba del barrote. El cabezal era de madera, donde solo tenía uno en cada extremo que no me sirvieron para nada. 
 
    Se deshizo de nuestra unión y, sin soltarme, se colocó a mi espalda a una velocidad asombrosa para que no me diera tiempo a reaccionar. Una vez detrás de mí, plantó un brazo sobre mi cintura mientras su otra mano se cerraba alrededor de mi barbilla e inclinaba mi cabeza hacia atrás. Mi corazón latía desbocado y la excitación se hizo más intensa al saber que, hiciera lo que hiciera, me pillaría por sorpresa. 
 
    —No sé cómo demonios has logrado hacerme caer. —El brazo de mi cintura se movió y fue acariciándome hasta parar en mi bajo vientre—. Desconozco lo que pretendes hacer conmigo ahora que me tienes en tus manos —murmuró, recorriendo mi labio inferior con su pulgar—. Odio ser consciente de que podrías destruirme en un abrir y cerrar de ojos. —Los dedos de su otra mano bajaron por entre mis piernas abiertas. Las yemas ya rozaban mi zona más sensible. 
 
    —No pretendo hacerlo. —Apenas podía hablar con claridad, sintiendo sus movimientos sobre mi clítoris. Por inercia, me mecí con suavidad, como si todo él fuera un imán. 
 
    —Oh, cariño, ya lo has hecho —dijo con un gruñido. 
 
    Dylan me empujó hacia abajo. Mis antebrazos se estamparon en el colchón y le siguió el abdomen. Mi pulso se aceleró cuando su peso cayó sobre mi espalda. Con esta postura, no tenía escapatoria, ni siquiera podía moverme. La mano, que todavía estaba en mi mandíbula, forzó mi cabeza hacia atrás. Los dedos de la otra no frenaban sus movimientos en el clítoris, provocando que mis gemidos no cesaran. Si continuaba más así, el orgasmo me atraparía. 
 
    —Amar es ser destruido. —Apenas siendo capaz de pensar, pude recordar que esas palabras me las pronunció Jackson y se las enseñó William. 
 
    Sin previo aviso, apartó su mano de mi zona palpitante y entró en mí en una sola embestida intensa. Solté otro grito y apreté la sábana con fuerza. 
 
    —Así que tú ya me has destruido. 
 
    Comenzó a moverse y no precisamente con suavidad. Debido a mis fuertes gemidos o gritos, no podría diferenciarlos en este estado, me tapó la boca con rapidez. Su otra mano apretaba mi cadera de una forma que parecía que solo quería agarrarse a un ancla. 
 
    Quería contestarle, necesitaba hacerle ver que yo estaba en las mismas condiciones que él, que ambos estábamos perdidos uno en el otro. Sin embargo, no podía en este instante, en el que ninguno de los dos estábamos en nuestros cabales. 
 
    Sus gemidos roncos, más suaves que los míos, entraban profundamente en mi oído mientras que la brisa de sus jadeos calentaba mi oreja. Tuve la sensación de que estaba ardiendo en el infierno y con mucho gusto me quedaría ahí. 
 
    Dylan decidió volver a mi clítoris y lo acarició a una velocidad más lenta que sus penetraciones. Estas eran profundas y fuertes. Sus caderas bombeaban contra mi trasero y el ruido de los continuos impactos sobrepasaba la música ambiental. 
 
    Él tenía todo el control esta vez, y mi parte luchadora y rebelde se sometió. Siguió embistiendo mi cuerpo, frenético y salvaje. 
 
    Alcancé el clímax. Chillé más fuerte, y su mano presionó más sobre mi boca. Gozaba de las oleadas de placer mientras sentía mi vagina contraerse con fuerza sobre su miembro. De inmediato, su fluido caliente bañó mi interior mientras su pene palpitaba, acompañando este glorioso momento con su grito ronco. 
 
    Su cuerpo se estremeció y me abrazó por detrás, sintiendo su corazón galopar con intensidad sobre mi espalda. 
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Amor mancillado 
 
      
 
   A brí los ojos con lentitud y fui parpadeando para acostumbrarme a la poca luz que había en el dormitorio. Levanté la cabeza y escaneé el entorno, comprobando que me encontraba sola. Mi cuerpo estaba desnudo, cubierto con tan solo la sábana. Los recuerdos placenteros de la noche anterior me sacaron una sonrisa traicionera.  
 
    Percibí un ligero movimiento a mi izquierda y miré en esa dirección. No estaba sola como yo pensaba, sino que Dylan había salido al balcón y contemplaba el cielo estrellado mientras se fumaba un cigarrillo. Él seguía sin camiseta, tan solo se había colocado unos pantalones negros de deporte. 
 
    Me levanté sin hacer ruido y me puse el sujetador para después taparme con el abrigo. Suspiré y fui al balcón con la intención de hacerle compañía. No tenía ganas de volver a casa. Por una extraña razón, sentía que mi hogar estaba junto a él. 
 
    —¿Te ha despertado el frío? —dijo una vez que percibió mi presencia detrás de él. 
 
    —No. —Me puse a su lado y apoyé los antebrazos en la barandilla—. Tal vez mi cuerpo sabe que aquí corro cierto peligro teniendo a tu hermano tan cerca —murmuré. Le miré y él continuaba con la vista fija al frente. Le dio una calada a su cigarrillo y expulsó el humo. Su silencio me hizo ser más clara—. Sabes que lo que hay entre nosotros es peligroso, ¿verdad? —Sus ojos se enfocaron en mí y pude ver la frialdad en estos. 
 
    —¿Y qué es lo que hay entre nosotros, Rose? —Fue directo y yo no sabía qué contestar a eso—. Estoy más que dispuesto a correr el riesgo. Ya tengo experiencia con el peligro, y, cuando este quiera venir a mí, que lo haga, aquí le estaré esperando. No obstante, la decisión de seguir adelante con lo que sea que tenemos es tuya. 
 
    Aparté la mirada, aunque notaba la suya en mi perfil. Ojeé las colinas que podía ver desde esta altura y pensé en la conversación que mantuve con Cynthia. No quería que Jackson fuera un impedimento en mi deseo de estar con Dylan, pero era plenamente consciente de que tendríamos consecuencias porque su hermano no estaría dispuesto a dejarme en paz. 
 
    Además, en mi interior estaba Nyx. Pude dominar a este parásito y salí del control mental de Eckardt. Sin embargo, él seguía vivo y, hasta que no acabase con su existencia, seguiría siendo un peligro potencial para mí. Arrastraría a Dylan a una guerra que no sabía si conseguiría sobrevivir. 
 
    —Soy un asesino y no sería una buena opción ni para ti ni para nadie. —Su comentario me descolocó y le miré frunciendo el ceño—. No es una vida que yo hubiera elegido por mí mismo, pero no puedo hacer nada para limpiar mi alma y mis manos. 
 
    —Yo tampoco tengo el alma limpia y mis manos están tan sucias como las tuyas. También las tengo bañadas de sangre inocente, como fue la de la verdadera Laura Ferrero —contesté con seriedad. 
 
    Dylan dejó el cigarrillo, ya apagado, en el borde de la barandilla. 
 
    —Sangre que tuviste la obligación de derramar por nuestra culpa. Al fin y al cabo, tan solo te dedicaste a sobrevivir como lo tengo que hacer yo. —Su voz destilaba dureza—. La mafia arrebata todos los sentimientos nobles y puros para corromper después —murmuró. 
 
    Dylan se estaba culpando de los motivos que me empujaron a huir de Nueva York, pero no se imaginaba que también me había visto forzada a matar para sobrevivir a los Lux Veritatis. Fuese como fuese, me hubiera convertido en una asesina igualmente. 
 
    —Intenté alejarte de este mundo tan oscuro. Sin embargo, la obsesión enfermiza de mi hermano por ti era más grande que mis fuerzas para sacarte de aquí —prosiguió. 
 
    «Estoy en otro mundo peor», pensé en Eckardt. 
 
    —De todas formas, dudo mucho de haber podido huir de tu familia. Jackson me hubiera buscado hasta por debajo de las piedras. —Fue notorio el asco que destiló mi voz al pronunciar el nombre de su hermano. 
 
    —Lo habrías conseguido si no hubieras vuelto. Debiste de haberte quedado en Milán. 
 
    —Volví por venganza. —Intenté controlar el enfado. 
 
    —La venganza nunca conduce a buen puerto. —Le miré asombrada. 
 
    —Moviste cielo y tierra para vengar el crimen de tu madre, así que no eres el mejor profesor para darme lecciones sobre… 
 
    —Mi venganza culminará cuando acabe con Alessa —me interrumpió—. Y esta batalla no me ha conducido a buen puerto. Soy el mejor ejemplo para ti. 
 
    —¿Te refieres a Jessica? —Algo se quebró en su interior. Lo supe por sus facciones—. Te vi arrodillado frente a su tumba. Supongo que te sientes culpable. Aunque no me creas, yo también me siento así. Pese a las diferencias que tuve con ella, tampoco quería que acabara así. —Aparté el recuerdo que quería apoderarse de mí, el mismo que me mostró cómo intenté estrangular a Jessica, dejándome llevar por la ira que Nyx potenció. 
 
    —En el nombre de esa venganza hice muchas atrocidades como, por ejemplo, matar a una inocente como lo fue Jessica. La asesiné pensando en que era la hija de Richard Moore. Tenía tanta sed de vengar el crimen de mi madre que no pensé en que la persona que iba a matar fue importante para mí. —Apoyó los codos en la barandilla y envolvió su cabeza entre sus manos. Se removió el cabello alborotado y permaneció en esa posición. 
 
    —¿Estuviste enamorado de ella? —Sentía tanta curiosidad por conocer esa historia que me mencionó Sean, que no estaba tomando en cuenta lo que esta conversación podía causar en Dylan. Quizás le dañaría recordar más su horrible pasado. 
 
    El McClain soltó un fuerte suspiro y levantó la cabeza, pero no me miró. 
 
    —La conocí en unas condiciones lamentables para los dos. Ella trabajaba en un prostíbulo, siendo obligada a prostituirse en contra de su voluntad. Tan solo la ayudé a salir de allí, pero estaba demasiado rota; y yo, también. —Hizo una pausa y noté una punzada dolorosa en mi pecho. No conocía absolutamente nada de la vida que tuvo Jessica, y yo di por hecho que sí. Siempre pensé que era una mujer soberbia cuando en realidad no fue así en un pasado—. Estaba obsesionada con su aspecto físico por las continuas burlas que recibía por parte de los hombres y me costó mucho trabajo que viera lo hermosa que era tanto por dentro como por fuera. No obstante, con el tiempo fue inflando su ego en exceso. —Giró el cuello y nuestras miradas conectaron—. Yo estaba perdido en la oscuridad y ella me recalcó que alguna vez encontraría una luz que conseguiría iluminar mi camino para encontrarme a mí mismo. 
 
    «Esta muchacha le enseñó a Dylan a reencontrarse a sí mismo, y él le enseñó a amarse a sí misma», las palabras de Sean hacían eco en mi mente. 
 
    Ahora todo tenía más sentido para mí, aunque seguía con algunas incógnitas. Aun así, no quise indagar más en el tema. 
 
    —Y creo que ella sabía que tú serías esa luz —musitó tan bajo, que apenas le oí—. Me lo insinuó en más de una ocasión, y yo me enfurecía por sus absurdas teorías. De hecho, aceptó gustosa ayudarme a crear malos entendidos entre mi hermano y tú para echarte de mi familia, pero se atrevía a desafiarme, recalcándome que también había un motivo oculto en mis malas intenciones. Me desquiciaba que ella fuera capaz de entrar en mi mente y encontrar cosas que yo no podía ver. 
 
    Sentí cómo numerosas dagas afiladas se clavaban en mi corazón. Con cada palabra que Dylan pronunciaba, más culpable me sentía de haber sido tan desagradable con Jessica. Al fin y al cabo, la chica me hizo un gran favor queriendo alejarme de Jackson. La lástima era que ya no podía darle las gracias. 
 
    —En los últimos tiempos, admito que no la trataba como se merecía. Sabía sobre sus sentimientos hacia mí y no quería alimentarlos ni darle falsas esperanzas, así que me comportaba con ella de forma distante, incluso grosera —continuó. 
 
    En los pocos encuentros que presencié de ambos, me di cuenta de que ellos no tenían una buena relación, aunque no me hubiera imaginado nunca el porqué. 
 
    —Si la conocías desde hace muchos años, ¿cómo es que no supiste que el apellido Moore en ella era falso? —Esa duda me carcomía el cerebro. 
 
    —La conocí por su nombre artístico. —Hizo una mueca de disgusto—. Cuando me dijo su verdadero nombre, nunca me quiso decir su apellido. Era muy reservada en cuanto a datos personales se refiere. —Apretó la mandíbula y apartó la mirada de mí. Vi como ejercía demasiada fuerza en el agarre de la barandilla. Los músculos de sus brazos se tensaron y sus venas se hicieron más notorias—. Y todo lo que vivimos juntos no me importó cuando la arrojé al vacío. Tan solo veía en mi mente el dolor que le causaría a Richard y el rostro de mi madre, importándome bien poco que a ese hombre lo quise como a un verdadero padre. 
 
    —Estuviste viviendo en una mentira. Por eso no veías que Richard era inocente de tus acusaciones. La única culpable que queda con vida es Alessa —intenté animarle, pero sería una tarea difícil. Nada conseguiría borrar ni maquillar el arrepentimiento de sus acciones—. Sé que siempre quisiste a Richard como a un padre y que por eso no pudiste, en ningún momento, atacarlo de forma mortal. También él te quiso como a un hijo —dije, pensando en las conversaciones ajenas que escuché a escondidas. 
 
    —El único consuelo que me queda sobre el crimen de Jessica es que, al menos, sirvió para no haber matado a mi hermana. Eso me hubiera destrozado más, aunque este dato no quita que el fantasma de Jessica me persiga el resto de mis días, como todos los demás. —Una lluvia de emociones se arremolinaron en mi mente. Por un lado, podía apreciar una clase de afecto por Cynthia; y, por el otro, veía dolor, incluso horror, cuando mencionó a sus fantasmas. 
 
    Me propuse desviarle un poco de este tema de conversación para que no le diera más vueltas. 
 
    —¿A qué te referías cuando me pediste que te quitara la maldición de la rosa negra? —Era una duda que no conseguí quitarme desde que me colé en DJ EVENTS. 
 
    Su cuerpo se tensó todavía más, lo que me hizo ver que había fracasado en mi deseo. Le saqué de un dolor emocional para meterlo en otro. 
 
    —Rose, matar nunca es ni será fácil para todos, aunque haya gente que piense que solo es apretar el gatillo y ya está —dijo de pronto y se giró para quedar frente a mí—. Luego viene la guerra emocional, el remordimiento de conciencia, las pesadillas, hasta las paranoias. Ya pasé por todas esas etapas, así que ya estoy acostumbrado a enfrentarme a todo eso, pero esto no quiere decir que los fantasmas del pasado se vayan a ir. Siempre están aquí. —Se llevó el dedo índice a su sien y le dio unos golpecitos suaves—. Listos para atormentar en el momento menos esperado. 
 
    Esta noche Dylan se estaba abriendo mucho a mí. Me estaba confesando cosas que estaba segura que ni su hermano sabría. Estaba conociendo una parte de su interior que nunca me imaginé que existía. 
 
    —¿Y mi recuerdo fue otro de tus fantasmas que te perturbaban? —Por su expresión facial, que ocultó casi al instante, supe que había acertado. 
 
    —Durante todo el tiempo que pensé que habías muerto, me culpé yo mismo por no haber puesto más empeño en echarte de mi familia. Y ahora que sé tus verdaderos motivos que te empujaron a fingir tu muerte, tu fantasma ha tomado más fuerza. 
 
    —Estoy viva, delante de ti, así que no soy un fantasma —dije más seria y me acerqué a él—. Tampoco te estoy culpando de nada porque tú no fuiste el causante, aunque yo pensara que sí en un principio. 
 
    —¿No lo soy? ¿Estás segura de eso? —Su mirada se oscureció y no precisamente porque estuviera excitado—. ¿Acaso no fui yo quien le ordenó a Darius que eliminaran a la testigo de un crimen del que ni siquiera fui informado hasta ese mismo día? 
 
    —Tú no sabías que era yo. —Alcé una mano para tocar su mejilla, pero él la esquivó y dejé mi brazo caer. Me dolió su rechazo, sin embargo, no se lo demostré. 
 
    —Mi deber era informarme de la persona a la que tenía que matar, Rose, y no lo hice. Por primera vez, no quería saberlo. 
 
    Dylan tenía más dolor del que aparentaba. De hecho, jamás mostraba sus emociones y no me hubiera imaginado que llevaba tantas dentro de él. Ahora verifiqué que este McClain siempre estuvo roto, aunque le conociese siendo frío. Todo en él fue una fachada. 
 
    —No es fácil pertenecer a la mafia y tener la obligación de asesinar a personas que realmente no quieres solo por sobrevivir dentro de ella —pensé en voz alta—. Si no obedeces, serías exterminado. 
 
    —Antes solo quería vivir el tiempo suficiente para vengarme del asesinato de mi madre, solo me importaba ella. —Giró la cabeza y me observó de una manera diferente. Su mirada destilaba calidez, cuando todo en él solía ser frialdad. Hizo el ademán de volver a hablar, pero decidió callarse antes de emitir palabra alguna. 
 
    —No puedes huir de la mafia, ¿verdad? —Sabía la respuesta, no obstante, quería escucharla de sus propios labios. 
 
    —Hay muy pocas probabilidades de sobrevivir mucho tiempo siendo un fugitivo. Una vez que entras, no sales vivo. Cuando ingresas en la organización criminal, ya sabes todo sobre esta, así que no correrían riesgos de dejar a alguien marcharse. La fuga y la traición se paga con la muerte, pero huir de aquí es una de las dos cosas que más deseo en este mundo. 
 
    —¿Cuál es la otra cosa que más deseas? —pregunté. 
 
    Dylan se movió e hizo lo más impensable para mí. No me tocó la mejilla ni me besó. Tan solo me envolvió entre sus brazos y me apretó contra su cuerpo. Al principio me quedé bloqueada hasta que, finalmente, le correspondí el abrazo con la misma intensidad. Noté que sus músculos se relajaron en el momento en el que sintió mis brazos sobre él. 
 
    —Tú —dijo sin más y hundió su rostro en el hueco de mi cuello—. Y no descartaría la idea de huir si me viera acorralado y desesperado. Por ti me marcharía ahora mismo y lo dejaría todo atrás, aunque mi muerte fuera el precio que tuviera que pagar en el juicio final. —Había un juramento en la firmeza de sus palabras. 
 
    No dije nada, ni siquiera moví mis manos para acariciar su espalda marcada con fuego. Las yemas de mis dedos notaban la rugosidad de la zona. 
 
    Sin previo aviso, Dylan se separó de mí tan rápido, que parecía que mi contacto le había quemado de repente. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté un tanto preocupada. 
 
    Sin recibir respuesta, me agarró de la mano y tiró de mí para entrar en su dormitorio. Cuando me liberó, fue hacia su vestidor y tardó unos largos segundos en volver a salir. Me quedé paralizada en el sitio. No entendía qué le estaba pasando, pero era evidente que estaba nervioso. 
 
    Salió nuevamente al balcón y acercó la mira suelta de un arma a uno de sus ojos. Se quedó ahí parado y en silencio hasta que soltó una maldición. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Dylan me ignoró y lanzó la mira a la cama para coger su teléfono móvil. La llamada dio tres tonos y alguien contestó a través de la línea. Solo distinguí que era una voz masculina. Intercambió unas palabras, de significados ocultos, con la otra persona y colgó. 
 
    En los negocios turbios jamás se utilizaban los teléfonos, a no ser que fuera importante. Cuando se empleaba, se usaban palabras claves para entenderse entre ellos, nada más. 
 
    —¿Me vas a decir qué está pasando? —insistí más enfadada. 
 
    —No lo sé, pero hay un rifle de francotirador demasiado cerca de aquí y no hay nadie con el arma —informó mientras se apresuraba en vestirse—. Tengo a cuatro francotiradores vigilando las cuatro partes de esta parcela. Sin embargo, un arma está abandonada más cerca de lo que debería de estar. 
 
    —¿Y a dónde vamos? —Intenté controlar el temblor de mi voz. Quería estar junto a él. No confiaba en Sean, y mucho menos en Jackson. 
 
    —Tú te vas a tu casa. —Le miré mal cuando empezó a guardarse el móvil y las llaves—. Y antes de que te salga la vena temeraria, te informo de que Josh viene de camino para asegurarse de que entres en casa. 
 
    —¿Quién es Josh? —pregunté confusa. 
 
    —Josh Walter es mi consigliere. 
 
    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Entonces, Josh era el asesor de la familia McClain, que casi siempre acompañaba al Don. Se encargaba principalmente de aportar ideas en las reuniones o al mismo Don. Recordaba las clases que Damian me dio para que aprendiera más de la mafia. 
 
    —No le conozco. ¿Me vas a dejar a cargo de un extraño? 
 
    —Josh es uno de mis hombres de confianza. Estarás a salvo —contestó. 
 
    Cerró las puertas del balcón para después salir de su dormitorio, no sin antes pedirme que le esperara aquí. Decidí ser obediente. En una situación de alarma como esta no era buena idea ser rebelde. 
 
    Al menos, el consigliere no fue nombrado por Yerik, así que no teníamos que correr peligro con él. 
 
    Al cabo de unos minutos, Dylan entró de nuevo con otro hombre al que no conocía. Supuse que se trataba de Josh Walter, pero no pregunté. Una oleada de vergüenza me embriagó porque este desconocido me había pillado en estas condiciones. Mi cuerpo en ropa interior tan solo estaba cubierto por mi abrigo. No me quería imaginar cómo estaría mi cabello y mi maquillaje. 
 
    —Toma. —El McClain me tendió mi móvil para que me lo guardara en el bolsillo. Ya me había olvidado de él—. Y esto es tuyo. —Me ruboricé cuando vi que se refería a las esposas con la llave. Se las arrebaté con rapidez, pero Josh ya se había fijado en estos objetos. 
 
    —Vaya. No sabía que te gustaba este tipo de juegos, McClain. Dime, Rose, ¿conseguiste domarlo? —dijo Josh con diversión. 
 
    Abrí la boca del asombro, no por la broma, sino por la confianza tan estrecha que tenía con Dylan. Ni siquiera con Sean había presenciado este lenguaje tan coloquial cuando había terceras personas delante, como lo era yo. Incluso el McClain le había permitido entrar en su dormitorio. El consigliere se rio ante la perplejidad de mi mirada. 
 
    Josh podría rozar los cuarenta años. Era más delgado y más alto que Dylan. Su pelo era castaño; y sus ojos, del mismo tono que su cabello. 
 
    El hombre carraspeó para aclararse la garganta y se puso serio. 
 
    —¿Cuál es mi encargo? —preguntó. 
 
    Estaba claro que lo que el McClain le dijo era que necesitaba su presencia y activó sus alarmas, sin especificar qué clase de labor tenía que hacer. 
 
    —Quiero que la lleves a su casa. 
 
    —Bueno, no gastaré demasiada gasolina —bromeó. 
 
    Reprimí una sonrisa. No era el mejor momento para reír. Josh no encajaba en un mundo tan hostil como lo era la mafia. No destilaba esa seriedad que sí detectaba en los demás que había conocido dentro de esta organización criminal. 
 
    Dylan ignoró el comentario y se guardó una pistola, que ocultó con su abrigo. Él le comentó la extrañeza que vio desde el balcón a través de la mira suelta de un arma. Después de un par de minutos más, estuvimos preparados y Josh me incitó a ir con él. 
 
    Antes de desaparecer de la vista de Dylan, le dirigí una mirada de preocupación, aunque él no la percibió. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Durante el minuto escaso que tardamos en llegar a la puerta de la verja de mi casa, Josh y yo nos mantuvimos en silencio. Todavía no sabía qué hora era, pero el amanecer aún no se podía apreciar. 
 
    —Me alegro de poder conocerte en persona, aunque no en las condiciones adecuadas —dijo de pronto en cuanto apagó el motor del coche. No entendí esta acción, tan solo tenía que bajar del vehículo—. Quería conocer a la mujer que fue capaz de quebrantar la seguridad de la empresa y robarse todo el dinero de los McClain. He de admitir que fue toda una hazaña admirable. —Le miré perpleja. No sabía por qué había sacado este tema, pero mi instinto de supervivencia se activó dentro de mí. ¿Me atacaría? Descarté esa idea cuando volvió a hablar—. Soy el asesor de la familia y le aconsejé a Dylan que debía matarte, y no solo por eso, sino por el escándalo que estabas creando en la familia. —Su vista se fijó en la mía. No detecté ninguna señal peligrosa en él. Aun así, no podía fiarme—. Es obvio que no me hizo caso, incluso me amenazó con acabar conmigo cuando jamás se había atrevido a hacerlo. Sin embargo, ahora lo entiendo todo. 
 
    —¿El qué entiendes? —Fui capaz de preguntar. 
 
    —Te pido disculpas por sugerir que te matara. No obstante, fue mi obligación aconsejarle, rigiéndome por el deber —respondió, haciendo caso omiso de mi anterior pregunta. 
 
    —¿Desde cuándo conoces a Dylan? —Quería saber qué diferencia tenía con Sean respecto a la confianza que el McClain depositaba en cada uno. 
 
    —Recién entré a trabajar en la familia cuando Dylan mató a William, el Don en ese tiempo. —Apartó la mirada y la posó en frente. Todo alrededor estaba sumergido en la oscuridad. Tanto los faros del vehículo como la luz del interior de este estaban apagados—. No sabía qué tipo de enemistad tenían los dos como para que Dylan erradicara a toda la familia unos días después. —De lo que nadie tenía consciencia era de que yo fui la persona que mató a William. 
 
    —Entonces, forjasteis una relación muy estrecha —comenté. Conforme hablaba con Josh, mis músculos se fueron relajando y me sentía más cómoda conversando con él. Antes de permitirle hablar, procesé lo que me había dicho realmente y un detalle captó toda mi atención—. ¿Dylan erradicó a toda su familia? 
 
    —Sí. Esa noche realizó una verdadera masacre en la mansión. Dylan lo tuvo todo estudiado desde hacía mucho tiempo hasta que decidió llevarlo a cabo. Solo sobrevivimos Sean, Jackson y yo. Él quiso deshacerse del resto porque no quería arriesgarse a que fueran fieles a William. 
 
    —Pero tú eras un completo desconocido porque recién entraste a trabajar. ¿Cómo pudiste ganarte su confianza tan pronto? —Desde luego que esta noche estaba cargada de mucha información relevante sobre Dylan. 
 
    —Porque Sean y yo le ayudamos a preparar el escenario. Eran muchos hombres que eliminar y no podríamos llevarlo a cabo los tres solos, así que decidimos llenar la mansión de trampas mortales para acabar con unos cuantos sin la necesidad de exponernos en exceso. —Mi cuerpo se quedó paralizado sobre el asiento, pero mi lengua seguía activa para seguir bombardeándole a preguntas. 
 
    —¿Jackson también colaboró? 
 
    —Después de tener todo preparado para su ejecución, Dylan quiso convencer a su hermano de que tenían que matar a William. No sabía hasta qué punto Jackson fue influenciado por el padre y lo necesitaba como un aliado, y no como un enemigo. —Josh me miró—. Dylan te utilizó para chantajear a Jackson y funcionó. 
 
    —¿Con qué lo chantajeó? —Fruncí el ceño. 
 
    —Como bien sabes, Jackson está obsesionado contigo desde hace mucho tiempo y Dylan lo sabía. Así que tan solo manipuló a su hermano con esa información, empleando las palabras correctas. —Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba—. Le dijo que, si quería estar contigo, tenía que deshacerse primero de William porque con él vivo no podría nunca acercarse a ti, ya que sería muy peligroso. 
 
    No daba crédito a toda la información que estaba escuchando.  
 
    —Dylan siempre tuvo una mente muy maquiavélica, Rose. Y créeme cuando te digo que, mientras que a ti te elevaría al cielo, al resto los enviaría al infierno. —Dejó de mirarme y encendió el motor—. Aprovecha esa ventaja y nunca le traiciones. Y cuando hablo de traición no me refiero a que tengas que estar obligada a estar con él como su reina porque jamás querría eso por mucho que te ame, sino a que no te pongas en su contra. Lárgate de su vida si quieres, él no te detendría, pero no le mientas ni finjas. Eso lo odia con toda su alma. 
 
    —No estoy jugando con sus sentimientos si eso es lo que quieres decirme. Tampoco le pondría en peligro quebrantando la Omertà —murmuré. 
 
    —Entonces, todo está en orden. —Sonrió. 
 
    Me despedí de Josh y salí de su vehículo. Me encontraba demasiado aturdida como para continuar conversando con él. Lo único que más deseaba ahora era encerrarme en mi dormitorio y ordenar mis pensamientos. 
 
    Aunque Dylan no me había confesado su amor directamente, ya sabía que sí sentía eso por mí, al igual que yo lo sentía por él. Estaba claro que para los McClain ese sentimiento era una condena. 
 
    En cuanto ingresé en el interior de la casa y cerré la puerta tras de mí, escuché el rugido del motor. Josh ya se había marchado. 
 
    Me moví por la vivienda a oscuras. Tanto Vladimir como las chicas estaban sumergidos en un sueño profundo como para detectar mis cuidadosos pasos. 
 
    Llegué a mi habitación y cerré la puerta con cuidado. Me dispuse a despojarme de mi abrigo y detecté una sombra que no encajaba en mi dormitorio. 
 
    Con el corazón en vilo, corrí hacia el interruptor de la luz. Sin embargo, no llegué muy lejos. Esa sombra se abalanzó sobre mí y me tapó la boca con su mano mientras presionaba su cuerpo con el mío contra la pared. A esta corta distancia, pude ver sus rasgos parcialmente iluminados por la luz de la luna que se filtraba por las puertas del balcón. 
 
    Jackson tenía el rostro manchado de sangre, y, según mi olfato, la mano que me impedía gritar no estaba limpia de esta. 
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Un corazón reducido en cenizas 
 
      
 
    —Si gritas, te juro que acabo con la vida de las tres personas que ahora mismo duermen en esta casa —amenazó con voz siniestra. 
 
    El único sonido que estaba emitiendo ahora mismo era el de mi propia respiración acelerada. Asentí con la cabeza con mis movimientos limitados para que me liberara. Jackson sonrió y apartó la mano de mi boca. Se quedó embobado unos segundos en esta, pero finalmente retrocedió mientras posaba el dedo índice en sus labios para que guardara silencio. Tenía claro que me estaba advirtiendo y sabía que él era capaz de cumplir su promesa. Ni siquiera le frenaría el saber que Cynthia era su hermana por parte de madre. 
 
    —¿De quién es esa sangre? —Me maldije a mí misma por el temblor de mi voz. Lo último que deseaba era mostrarle mi miedo.  
 
    —De otra persona que se interponía en mis deseos de verte, amada mía. —Se encogió de hombros, como si hacer eso fuera lo más normal del mundo. 
 
    —¿Otra? —Fruncí el ceño. Separé mi espalda de la pared y seguí manteniendo las distancias con Jackson.  
 
    —No es la primera vez que elimino del mapa a una persona que se interponía entre tú y yo. —Su sonrisa oscura me dejó helada—. Aunque admito que la de esta noche tan solo era un daño colateral. Le pedí con buenos modales que me prestara su arma. Sin embargo, se negó por su excesiva lealtad hacia mi hermano y no estaba dispuesto a que otro hombre más te viera totalmente desnuda, mi amor. 
 
    Dylan vio un rifle de francotirador abandonado demasiado cerca de su casa. El McClain supo al instante que algo iba mal y ahora tenía claro que Jackson estuvo implicado en ese hecho. Aun así, quería confirmarlo. 
 
    —Tú mataste al francotirador que vigilaba vuestra casa, ¿verdad? —Mi tono acusatorio le irritó o eso pensé yo. 
 
    —¿Y tú cómo sabes que cometí ese crimen? —Percibí su burla. 
 
    Ahora entendí su juego de palabras. Me había conducido a confesar que había estado en su casa esta noche. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal.  
 
    «No estaba dispuesto a que otro hombre más te viera totalmente desnuda», me respondí yo misma con las anteriores palabras de Jackson. 
 
    Me quedé callada. No quería renunciar a Dylan por culpa del amor enfermizo de su hermano.  
 
    —Sé que no creerás ninguna de mis palabras, Rose. —Su humor volvió a cambiar. Ahora podía detectar el dolor, dejando a un lado la furia que sabía que antes sentía—. Cuando me confesaste lo que te hizo Darius, sentí mi sangre arder y me estaba consumiendo hasta perder la razón. 
 
    —Pero ¿tú alguna vez supiste lo que es la cordura? —No pude evitar interrumpirle. Jackson ignoró mi insulto. 
 
    —Me imaginé varias formas de matar a cualquier hombre que osara a ponerte las manos encima. —Tragué saliva con dificultad. No se estaba refiriendo solo a cualquier hombre que me agrediera, sino a cualquiera que me tocara de una forma u otra, voluntariamente—. Pensé que esa desagradable experiencia que viviste te dejó graves secuelas y estaba dispuesto a ayudarte a superarlas. —Contuve la respiración cuando él se acercó a mí con pasos lentos y me acarició la mejilla con sus dedos. Ladeó la cabeza y una triste sonrisa se plasmó en su rostro. Me imaginaba mi cara manchada de la sangre que untaba sus manos. 
 
    —Esas heridas cicatrizaron durante mi estancia en Milán —murmuré.  
 
    —Me lo imagino. Quizás Damian se encargó de eso. Al fin y al cabo, con él te llevabas muy bien. —Mis músculos se tensaron ante la mención de mi amigo—. Esta noche he podido comprobar que ya no estás tan traumatizada mientras te estabas follando a mi hermano. Supongo que no es la primera vez, ¿verdad? 
 
    —Eso no es de tu incumbencia —gruñí y lo aparté de mí con un empujón—. ¿Quieres saber la verdad? —Llevé cuidado en no levantar demasiado la voz para no despertar a ninguno de mis amigos. Correrían peligro si lo consiguiese—. Sí. Me acosté con Dylan las veces que a ti no te tiene que importar. —Alcé el mentón y lo desafié con la mirada—. Nos amamos y seguiremos luchando por el nombre de ese sentimiento que tú mancillaste con tu enfermiza obsesión. 
 
    Sin previo aviso, Jackson se abalanzó sobre mí y me agarró tan fuerte de la mandíbula que pensé que me la desencajaría. Mi vena temeraria no quiso esconderse, pese a su arrebato de ira. 
 
    —Al igual que tú matas a cualquier estorbo, yo también haría lo mismo —dije con dificultad por su fuerte sujeción. 
 
    —¿Me estás amenazando? —espetó tan cerca de mi rostro que nuestros labios estaban casi rozándose. 
 
    —No es una amenaza. Es una promesa. —Frunció los labios, molesto—. Ponme a prueba si no crees en que la cumpliría. 
 
    —¿Sabes? Os tuve a tiro a los dos con el rifle mientras follabais. Si hubiera querido mataros, lo hubiera hecho en ese preciso instante. Fui benevolente y no os interrumpí. Tendríais que darme las gracias, ¿no? 
 
    Me imaginaba que tuvo unas buenas perspectivas del sexo que tuvimos Dylan y yo, ya que las puertas del balcón de su dormitorio se situaban al lado de la cama, mostrándole unas preciosas vistas a Jackson desde el cristal. Sin embargo, eso me hizo entender que, aunque el pequeño McClain no hubiera presenciado esa escena, sí lo hubiera hecho el hombre que vigilaba esa parte de la casa. Dylan lo sabía, y no se le ocurrió advertirme.  
 
    —Gracias por hacernos disfrutar del sexo, pero, sobre todo, gracias por dejarnos hacer el amor —escupí con una media sonrisa. 
 
    Quise reírme en su cara de ver su expresión de repugnancia. Se apartó con un rugido de frustración. Lástima que no me encontrara armada para echarlo a patadas de mi casa. 
 
    —Te recuerdo que tú hiciste un trato conmigo —dijo, señalándome con su dedo índice. Me puse rígida. Desde luego que, a estas alturas, él ya sabría que no cumpliría mi parte del acuerdo—. Y déjame decirte, esposa mía, que pronto lo vamos a cerrar. 
 
    Un dato que recibí de su preocupante confesión era que todavía no estaba enterado de nuestro divorcio tan fraudulento como lo fue su matrimonio conmigo. Decidí no confesarle ese detalle, aunque estaba segura de que se enteraría en cualquier momento, pero no sería yo quien se lo dijera. 
 
    —Yelena sigue viva, ¿verdad? —Estaba tentando a la suerte. No obstante, sería ventajoso que él me quitara a esa mujer del camino. Ella era una rival peligrosa para mí y así tendría a una menos. Ya tenía bastante con Yerik y Nikolay. 
 
    —Tengo su crimen casi preparado, aunque, por lo que puedo ver, tengo que hacer unos cambios de planes a última hora. De todas formas, Yelena tendrá el mismo final. 
 
    No sabía por qué, pero algo dentro de mí me gritaba que yo estaba incluida en sus planes macabros que solo él tenía bien maquinados en su mente tan retorcida. 
 
    —¿De qué planes hablas? —Era una estupidez por mi parte preguntar porque Jackson jamás me los revelaría. 
 
    —Querida, ¿por qué te crees que he esperado tanto tiempo para poder matarla cuando siempre lo he deseado? —Sonrió con malicia. Un escalofrío me recorrió por todo el cuerpo—. No puedo correr el riesgo de echarme a su familia encima. Tú sabes cómo funciona la mafia, ¿verdad? Tu amiguito muerto te habrá enseñado en Milán. 
 
    Una furia se abrió paso en mi interior por la sola mención de mi amigo y no precisamente con respeto. Cuando abrí la boca, me interrumpió. 
 
    —La cuenta atrás ya está en marcha, dulce Rose. —Se recolocó el traje, como si fuera posible quitarle las arrugas—. Yelena morirá y tú cumplirás tu parte del trato. —Su seguridad en sí mismo me dejó sin palabras—. Ahora tengo que marcharme. Puedes acompañarme a la puerta si lo prefieres o bien me dejas marchar solo, confiando en que no lastimaré a ninguno de tus amigos. 
 
    Me puse en marcha sin pensármelo dos veces. Me dirigí hacia la puerta de mi dormitorio y la abrí con cuidado para no hacer ruido. El pasillo seguía tan silencioso como cuando llegué. Nadie se había despertado con nuestra corta conversación. 
 
    Mientras caminaba con sigilo por el interior de la casa, oía los pasos de Jackson detrás de mí. Se me erizaron los pelos de la nuca, temerosa de poder ser atacada por la espalda. 
 
    Al salir al exterior, disminuí la velocidad de mis pasos y él se colocó a mi altura. Le miré de reojo. Sus rasgos faciales estaban endurecidos. Fuera lo que fuera en lo que estaba pensando, lo mantenía malhumorado. La sangre que salpicaba su rostro, sus manos y su traje no era un problema para él. ¿Cómo pude enamorarme de Jackson en un pasado? Esa pregunta tenía una fácil y breve respuesta: él no era quien creía que era. 
 
    —¿Qué me miras tanto? —No me di cuenta de que habíamos parado frente a la verja de la propiedad, que ya había abierto, y me encontraba mirándole fijamente. 
 
    —¿Cómo has conseguido entrar aquí sin ser visto? —Hice caso omiso a su pregunta. 
 
    —He entrado por la misma puerta de la casa mientras tu otra amiga se paseaba por el porche, buscando el origen del ruido que había hecho para despistarla. Aproveché esa ocasión para colarme dentro. —Se encogió de hombros. 
 
    Debía de hablar seriamente con Kiara para que fuera más consciente del peligro que corríamos. Desde la muerte de Damian, no teníamos vigilancia alrededor de esta parcela.  
 
    Dylan era quien más protegido tenía que estar, aunque el verdadero enemigo lo tenía en su casa, junto a él. Estaba muy preocupada por su suerte. Quizás el McClain me dijera que todo estaría bien y que se sabía cuidar solo, pero eso no le restaba el peligro que corría hasta en su propia casa. Solo esperaba que su instinto de supervivencia no estuviera tan oxidado. 
 
    No confiaba en Jackson, tampoco en Sean. Todavía no podía descartar a uno en la balanza. Lo único que me relajaba era que ya le conté la verdad a Dylan, así que tenía que confiar en que lo averiguaría y se mantendría a salvo. 
 
    —Dime, ¿a quién más has matado para acercarte a mí? —pregunté antes de que su mano extendida tocara mi mejilla. 
 
    La mano del McClain se paralizó en el aire y la bajó lentamente a su costado. 
 
    —¿De verdad no me has hecho la pregunta más obvia? —dijo en respuesta, lo que me confundió aún más. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —La pregunta que deberías lanzarme es… —Jackson puso un dedo sobre mi labio inferior y lo acarició. Estaba tan paralizada que ni siquiera fui capaz de apartarle la mano de un manotazo—. ¿A quién más serías capaz de matar para impedir que te alejen de mí? O tal vez podrías hacerme esta otra. ¿Hasta dónde serías capaz de llegar por obtener lo que quieres? 
 
    Como era de esperar en una persona tan impulsiva como yo, actué sin pensar otra vez. Le aparté la mano de mi labio y fui directa a su rostro. Levanté el puño para partirle la cara a base de golpes. No obstante, él fue más rápido que yo y me agarró de la muñeca sin complicaciones. Me arrastró fuera de la parcela. 
 
    —Admito que me gusta la violencia y hasta me excita que me ataques, pero aún no ha llegado ese momento —gruñó mientras me apartaba de la vista de todas las ventanas del interior de la casa. 
 
    Antes de que le atestara el primer golpe para apartarlo de mí, él mismo me soltó la muñeca. Retrocedí unos pasos para ampliar las distancias y le lancé una mirada envenenada. 
 
    —¿Así que mataste a Nathan Smith porque lo consideraste un estorbo para acercarte a mí? —pregunté. Tenía una guerra emocional en mi mente y sentía muchas cosas al mismo tiempo.  
 
    Jamás me hubiera podido imaginar que Nathan conocía a los McClain y que estuvo impidiendo que Jackson se acercara a mí porque ya conocía sus retorcidas intenciones conmigo. Me escocían los ojos y reprimí los deseos de llorar por la rabia y el dolor. 
 
    —Darius le acusó de traición antes de pegarle un tiro en la cabeza. No me creo que esa haya sido la razón —le solté. 
 
    —El sicario pensaba que esa era la razón. 
 
    Jackson no sonreía ni se burlaba de mí por mi apariencia desequilibrada. Estaba claro que no estaba disfrutando de mi dolor, podía leer en él algo similar a… ¿la compasión? 
 
    —¡Oh, vamos! —Levanté los brazos en señal de frustración—. ¿Ahora sientes lástima por Nathan? ¿O la pena que veo en tu mirada es por mí? —espeté. 
 
    —No me arrepiento de haber acabado con la vida de ese chico. Al fin y al cabo, tenía que hacerlo porque pensaba matarme. No había otra manera de apartarlo de mi camino hacia ti. ¿Qué querías que hiciera? ¿Dejarme matar? —Entrecerré los ojos en su dirección—. Lo intentó en varias ocasiones. Se dedicaba a esconderse para no recibir mis ataques de defensa y después lo volvía a intentar como un necio. 
 
    Cynthia y yo pensábamos que Nathan pasó las vacaciones de verano en Cuba cuando en realidad tan solo estuvo ocultándose de todo el mundo y atacando a Jackson para impedir que me pusiera las manos encima.  
 
    «Nathan siempre se dedicó a protegerme, hasta a mis espaldas». 
 
    —Si me hubiera dejado en paz, no me hubiera visto en la obligación de ordenar su muerte. Aunque no me creas, no quería acabar con él por el daño que te podría causar a ti si te enterases de la verdad. Si él hubiera desistido, le habría perdonado esas faltas de respeto. Sin embargo, el diálogo no funcionó con él en las numerosas ocasiones que tuve para hacerle entrar en razón —dijo con lástima.  
 
    Necesitaba la cabeza fría y no dejarme llevar nuevamente por mis impulsos suicidas. No era estúpida y sabía que Jackson ganaría si me enfrentaba a él en este instante, ya que él iba armado y yo no. 
 
    No tenía ni idea de cómo podría lidiar con Dylan sobre la posibilidad de acabar con la vida de su hermano. Solo así, Jackson dejaría de ser un peligro para todos.  
 
    —Si una parte retorcida de ti es capaz de pensar que sería capaz de perdonarte lo que le hiciste a Nathan, entonces estás realmente enfermo —murmuré con firmeza. 
 
    La pena desapareció de las facciones de Jackson, mostrándose tal y como era. Un hombre macabro y tan loco como lo estuvo William. ¡Qué razón tuvo Richard cuando se dirigía a él como el pequeño William! 
 
    Este McClain era un monstruo, uno que creó su padre a su imagen y semejanza.  
 
    —Ya tenía claro que jamás obtendría tu perdón. Nada será como antes. —En su voz detecté algo que no supe descifrar, como si él viera algo que yo no podía ver. 
 
    Se giró y empezó a caminar de vuelta a su casa. Ya conseguí lo que quería de Jackson esta noche: su confesión. Aun así, la parte sensible de mí salió a flote. 
 
    —¿Por qué? —Llamé su atención. Paró en seco y me miró sobre su hombro—. ¿Por qué eres así de malvado? 
 
    Guardó silencio unos segundos. Pensé que no me contestaría, pero me equivoqué. 
 
    —Los monstruos no nacen, Rose, sino que son creados. —Eso mismo ya me lo dijo una vez y tenía un gran significado.  
 
    —¿Qué te hizo tu padre para transformarte en un monstruo? —Mi voz fue tan suave que hasta a mí me sorprendió por haber aparcado la furia a un lado. 
 
    —¿Qué podría querer un niño de sus padres? —preguntó como respuesta. Giró su cabeza y miró al frente. Yo seguía contemplando su espalda—. Tan solo quería e imploraba lo que jamás conocí de ellos. —Un nudo empezó a formarse en mi garganta. Quería abofetearme a mí misma por ser capaz de sentir compasión por una persona como él—. Amor —pronunció con voz siniestra—. Qué suerte tuvo mi hermano. 
 
    —¿Por qué? Él tampoco recibió amor por parte de William, aunque sí de Christabella —me corregí en lo último cuando me di cuenta de que él se podría referir a su madre. 
 
    —Por no llamar la atención de nuestro padre —dijo sin más y se marchó, dejándome anonadada. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Cynthia conducía el Brabus por las avenidas transitadas de Nueva York. La música sonaba a un volumen bajo, cosa que jamás fue normal en nosotras. Recordé nuestros momentos de locura, donde poníamos la música a todo pulmón y gritábamos como dos desquiciadas. Por desgracia, esos momentos nunca volverían. 
 
    Cynthia y Kiara se pusieron como locas cuando les conté lo que pasó en el dormitorio de Dylan, pero se les quitó el buen humor cuando acabé informándoles de que Jackson se metió en nuestra casa sin ser visto y me estuvo esperando en mi habitación.  
 
    Les conté sobre la conversación que mantuve con él y le advertí a Kiara que tenía que llevar más cuidado porque el McClain consiguió colarse y ella no estaba preparada para enfrentarse a él. 
 
    Después de nuestro debate, Cynthia se marchó a Esmerald’s y se encargó de preparar nuestra visita de esta tarde a esa empresa. Supuestamente, nuestra Universidad nos mandó hacer un trabajo que consistía en realizar un reportaje, grabando las instalaciones de Esmerald’s, y entrevistando a una científica, donde nos explicaría cómo funcionaba esta empresa y Foresta sería el tema principal. Sería un privilegio para unas estudiantes de medicina hablar de este experimento que estaba revolucionando el mundo. 
 
    Para llevar a cabo esta farsa, necesitábamos a Kiara. Ella se puso feliz de poder participar finalmente en nuestro proyecto. No hacía falta entretener a Vladimir, puesto que este trabajo universitario se realizaría esta tarde y no sería una intrusión nocturna, como ya hice con DJ EVENTS. 
 
    Cynthia vio más seguro hacerlo de esta forma y no levantaríamos sospechas. Tenía razón. Ella ya habló esta mañana con la encargada, que sería la entrevistada. Además, Cynthia descubrió que Alan Vasiley no estaría en la empresa esta tarde, lo que era un alivio. 
 
    No obstante, corríamos el riesgo de que más adelante podrían descubrir que tan solo éramos unas intrusas, cuyo propósito fue robar una muestra de Foresta. Sin embargo, teníamos que correr ese riesgo. 
 
    Cynthia aparcó el coche en una calle paralela a la empresa. Salimos del vehículo con nuestras batas blancas puestas y acreditaciones. Kiara abrió el maletero y cogimos las cámaras. No hicieron falta unas especializadas en programas de televisión, tan solo era un trabajo de estudios. 
 
    —Bien, ya lo tenemos todo listo. Esperemos que salga bien —dijo Cynthia. 
 
    —Por supuesto que saldrá bien —nos animó Kiara. 
 
    Asentí con la cabeza y nos dirigimos a Esmerald’s con una sonrisa más falsa que Judas. 
 
    Cynthia llevaba una carpeta con papeles, donde estaban las preguntas que le haría a la encargada. Kiara se encargaría de grabar la entrevista y yo de grabar las instalaciones al mismo tiempo. Ellas tenían que mantener entretenida a la mujer mientras que yo tenía que evaluar el entorno y verificar que nadie me vería coger una muestra de Foresta.  
 
    Nada más entrar, Cynthia fue a por la recepcionista y, después de un par de minutos, una mujer salió del pasillo que conducía a los laboratorios y se nos presentó. 
 
    —Buenas tardes, chicas —nos saludó con una sonrisa. Su mirada terminó posándose en Cynthia—. Esta mañana ya hablaste conmigo sobre el trabajo que teníais que hacer para la Universidad y es un honor para nosotros ser elegidos. 
 
    —El honor es nuestro, Sarah. —Cynthia nos señaló con la mano—. Ellas son Kiara y Rose. 
 
    Sarah nos estrechó la mano y nos hizo una señal con el brazo para que la siguiéramos por el pasillo. Kiara y yo preparamos las cámaras para grabar en cuanto recibiéramos el aviso de Cynthia. No presté mucha atención a la conversación que mantenía ella con la científica. 
 
    Conforme avanzábamos por el largo pasillo con numerosas puertas de cristal, fui fijándome en las cámaras de seguridad con disimulo. 
 
    Ingresamos en un laboratorio y mi mirada recorrió cada instrumental de la habitación. Disimulé mis ansias de buscar Foresta, ya que no quería llamar la atención de Sarah. 
 
    Cynthia y la encargada parloteaban de temas poco interesantes hasta que mencionó a Richard. Era evidente el respeto que destilaba esta mujer hacia el padre de Cynthia. 
 
    —¿Te importa que mi compañera empiece a grabar las instalaciones mientras que yo te entrevisto a ti? Hemos pensado hacerlo así para ahorrar tiempo. Estoy segura de que tienes mucho trabajo por delante —dijo Cynthia con una radiante sonrisa. 
 
    —Me parece fenomenal —respondió Sarah. 
 
    La encargada se situó delante de una pared blanca, en la que había carteles de la tabla periódica y otros que no me interesó analizar. 
 
    Kiara encendió su cámara y enfocó a Cynthia para presentarse, después grabaría a Sarah. Desconecté de ellas y me dediqué a mi parte del plan. Nada podía salir mal o nos meteríamos en serios problemas. 
 
    Puse mi cámara en marcha y empecé a grabar lentamente el lugar. Mis ojos tenían que estar puestos en cada detalle al mismo tiempo. Fui ojeando los techos para localizar las cámaras de seguridad mientras me movía. 
 
    Mi objetivo tenía que estar en las instalaciones de almacenamiento. Lo que no sabía era en qué lugar en específico podía estar Foresta. Esto dependía de las condiciones de temperatura, luminosidad y humedad que se requerían en la conservación de ese producto. Y aquí se encontraba el problema que no habíamos valorado antes. 
 
    Cuando cogiese la muestra, teníamos que salir rápidamente de este lugar y seguir conservándola en las mismas condiciones que se hacía en este laboratorio. 
 
    Anduve despacio y algo captó mi atención. Todavía no había avanzado a ese punto en concreto, pero mi mirada estaba fija ahí. Desde luego que, si alguien viera mi grabación, sería una chapuza porque no sabía ni dónde estaba enfocando. 
 
    Cuando me acerqué más a mi centro de atención, fui capaz de vislumbrar las jeringuillas tras unas puertas de cristal. Estas estaban cargadas de una especie de líquido rojo y poseían una etiqueta con el nombre de Foresta. Se encontraban en un ambiente muy frío, ya que estaba ante un armario frigorífico. 
 
    Como era de esperar, una vez cogiera la muestra, debíamos marcharnos inmediatamente para no romper la cadena del frío. La dificultad residía en continuar conservándola en la misma temperatura hasta llegar a casa, y eso iba a ser complicado. Durante el trayecto tan largo, la muestra se echaría a perder. 
 
    Escaneé el entorno, verificando que ninguna cámara podría captar mi robo. Antes de actuar, le eché un rápido vistazo a Sarah. Mis movimientos serían lentos para no llamar su atención. 
 
    Me aseguré de sujetar la cámara con firmeza y tomé una respiración profunda. Abrí una de las puertas de cristal con mi mano libre y la introduje en el frío. En vez de coger la jeringuilla más cercana a mí, decidí agarrar una del fondo para que se notara menos mi intrusión a simple vista, aunque era cuestión de tiempo que se percataran de que faltaba una. 
 
    Maldije en voz baja y me eché la muestra en el bolso nada más cerrar las puertas del armario frigorífico. No había tiempo que perder. 
 
    Apagué la cámara y llegué hasta las chicas a grandes zancadas. Acerqué mis labios al oído de Kiara y ella me miró por el rabillo del ojo mientras seguía grabando la entrevista. 
 
    —Tenemos que irnos ya. El frío se calienta —musité para que solo ella me oyera. Recé para que me entendiera sin entrar en detalles—. Os espero en el coche. —Retrocedí unos pasos y carraspeé para llamar la atención de las otras dos—. Siento interrumpir. He conseguido grabar un poquito las instalaciones, pero la cámara se me ha apagado. —En otro idioma sería que ya había conseguido lo que queríamos y que teníamos que marcharnos ya. 
 
    —Haremos el cierre —anunció Cynthia. 
 
    —Ve a fumarte un cigarrillo mientras tanto, que te tenemos explotada hoy —dijo Kiara con una sonrisa. No hizo falta más para saber lo que tenía que hacer. 
 
    —Encantada de haberte conocido, Sarah. —Me sorprendió que no me temblara la voz por los nervios. 
 
    —Igualmente, querida. 
 
    —Esto lo recortaremos de la grabación. —Las tres rieron ante el comentario de Cynthia. 
 
    Sin perder más tiempo, salí del laboratorio y fui directa hacia la salida de Esmerald’s. No podía correr durante el trayecto para no levantar sospechas, pero no me entretuve. Me despedí de la recepcionista con un gesto de la mano. 
 
    Una vez fuera, entré en una tienda de comestibles y compré una bolsa de hielo y una botella de agua. Me dirigí a una calle menos transitada y procedí a abrir la bolsa de hielo y desechar unos cuantos cubitos al mismo tiempo que vigilaba que nadie estuviese atento a mí. Desenrosqué el tapón de la botella y vertí el agua dentro de la bolsa con el hielo restante. Después saqué la muestra de mi bolso y la introduje en el interior de la bolsa. 
 
    De esta forma, disponíamos de un tiempo muy corto para mantener la temperatura de Foresta, aunque era obvio que teníamos que parar en una gasolinera para repetir este proceso. 
 
    Cuando miré hacia Esmerald’s, las chicas ya salían por la puerta. Les hice una señal con la mano para mostrarles mi ubicación. Ellas sabían que estábamos a contrarreloj, así que ninguna preguntó hasta que ingresamos en el vehículo. 
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Presagio 
 
      
 
   L a muestra estaba a salvo en el frigorífico de casa. No estaba dispuesta a esperar más tiempo para hacer mis pendientes porque de lo que menos disponíamos era precisamente de tiempo. 
 
    Entré en el hospital y me esforcé en que esta vez no me afectara el recuerdo de mi padre que me producía este lugar. Suspiré de alivio cuando vi a la misma recepcionista que me atendió la última vez que estuve aquí. Con los días que habían pasado, ella ya habría obtenido la información que le pedí. 
 
    —Buenos días, señorita. No sé si me recuerda… 
 
    —Por supuesto —dijo con una sonrisa—. Pude contactar con Vanessa y me dio un mensaje para usted. —Abrió un cajón, que desde mi posición no podía ver, y me entregó un pequeño papel. En él estaba apuntado un número telefónico—. Quiere hablar con usted, así que me ha dicho que le diera su número cuando viniera al hospital, ya que usted y yo habíamos quedado en que volvería. 
 
    —Muchas gracias. —Doblé el papel y me lo guardé en el bolsillo—. No sabe lo agradecida que estoy con usted por ayudarme. Esto es muy importante para mí. 
 
    —Descuide. No fue ninguna molestia y me alegro de haberle sido de ayuda. —Se despidió con una sonrisa.  
 
    Salí del hospital y aceleré el paso. Estaba ansiosa de llamar a Vanessa en cuanto ingresara en el coche. Lo que no me esperaba era encontrarme a Alan Vasiley apoyado en mi vehículo con los brazos cruzados delante de su pecho. Paré en seco y él me miró de una forma poco amistosa. 
 
    —Qué sorpresa verte aquí. —No sabía qué más decir. 
 
    Su mirada tan oscura seguía produciéndome inquietud, y no solo se trataba de sus ojos negros, sino de la seriedad que estos desprendían. Por más similitudes que teníamos por nuestras malas experiencias con el Monstrum, había algo en Alan que no me permitía confiar en él. 
 
    —La sorpresa me la llevé yo esta misma mañana. —Descruzó sus brazos y dio un paso hacia mí con el mentón ligeramente alzado—. Supongo que la entrevista que le hicisteis a Sarah fue un éxito, ¿verdad? 
 
    Se me cortó la respiración. No había que ser un genio para leer entre líneas. Alan sabía que nos llevamos una muestra de Foresta. Aun así, me hice la ingenua. 
 
    —Sí. Lo fue. —Sonreí para aliviar el ambiente. Él continuaba observándome con una seriedad abrumadora. Quería alejarlo de mí, pero no sabía cómo. 
 
    —Me encargué de limpiar vuestras huellas para evitar que acabéis en la cárcel. Lo menos que merezco es un agradecimiento por tu parte, ¿no crees? —Fruncí el ceño. 
 
    —No lo entiendo. 
 
    —Sí que lo entiendes. No te hagas la tonta conmigo. 
 
    Abrí los ojos más de lo normal cuando percibí un destello dorado en su mirada. Duró poco, ya que Alan cerró los ojos con fuerza y se pellizcó el puente de la nariz. En cuanto los abrió, ya no había rastro de esa extrañeza. Tal vez me lo imaginé. Los nervios jugaban siempre una mala pasada. 
 
    —De verdad que no lo entiendo —insistí porque era verdad que no sabía exactamente a qué parte de nuestra intrusión se refería. 
 
    —Me eché yo la culpa de lo que tenéis en vuestras manos. Soy el dueño de Esmerald’s y estáis a salvo esta vez. —Una sonrisa empezó a formarse en su cara. No sabía qué rasgo suyo se llevaba el premio de frialdad, si su mirada o su sonrisa. 
 
    —Gracias, entonces, por no denunciarnos. —Decidí agradecerle para acabar con esta conversación cuanto antes. Me sentía muy incómoda con su presencia, sobre todo, porque él sabía la verdad y no estaba segura de las represalias que podría tomar contra nosotras. 
 
    —La verdad es peligrosa, Rose, y tú eres demasiado curiosa. —Retrocedió unos pasos—. A veces, hay que aliarse con el mal para obtener el bien. Cuidaros, chicas, porque lo primero acecha en cada esquina. 
 
    Dio media vuelta y se alejó de mí con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón de traje. Me dejó más confusa de lo que ya estaba respecto a Foresta. Tanto ese experimento como Alan Vasiley eran un misterio que tenía que descifrar tarde o temprano. 
 
    Cuando salí de mi estupor, ingresé en el coche y saqué mi móvil del bolso. Ahora no era el momento de darle vueltas a las palabras de Alan. Había otro asunto más importante si quería resolver el misterio de Foresta. 
 
    Marqué el número del papel que me había guardado en mi bolsillo y esperé a que mi llamada fuera contestada. Después de tres tonos, una mujer me atendió. 
 
    —¿Sí? —Bendije en mi interior por haber conseguido contactar directamente con la excompañera científica de mi padre. 
 
    —Hola, Vanessa. Soy Rose Tocqueville. —Metí mi mano libre entre mis muslos para calmar los temblores de esta. Hablar con ella era como estar más cerca de mi padre. 
 
    —Te estaba esperando, Rose. —Pese a la seriedad aparente de sus palabras, todavía podía detectar cierta calidez en su voz. 
 
    —Supongo que, al igual que yo tengo muchas preguntas, tú también las tienes. 
 
    —Efectivamente. Tenemos muchas cosas de las que hablar, pero no estaré en casa hasta mañana. Tengo mucho trabajo en el hospital, aunque podemos comer juntas si quieres —contestó. 
 
    —Me dijeron que ya no trabajas en el hospital… 
 
    —Trabajo en otro hospital —me corrigió—. Saldré a las tres de la tarde a comer en el restaurante que hay en el mismo. Podemos charlar en esa hora de descanso antes de que vuelva a entrar para continuar mi jornada laboral. O bien nos podemos encontrar la próxima semana, que estaré más libre… 
 
    —¡No! —Casi grité, lo que me hizo dar un respingo sobre el asiento del coche. Carraspeé antes de proseguir—. Hoy está bien. Necesito hablar contigo y no quisiera esperar una semana para eso. 
 
    Nunca se sabía cuándo se me acabaría el tiempo. El peligro que nos envolvía crecía conforme pasaban los días. Yerik podría atacar en cualquier momento. 
 
    —Bien. Pues a la tres nos vemos, Rose. 
 
    Tomé nota de la dirección que me había dictado y colgué la llamada. Estaba a unas pocas horas de ver a Vanessa y, quizás, obtendría más pistas sobre los crímenes de mis padres. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Llegué antes de tiempo al restaurante que me dijo Vanessa. Este estaba en el mismo hospital, pero justo al entrar, así que no tuve que preguntarle a nadie sobre su ubicación.  
 
    Miré la hora de mi reloj de muñeca, comprobando que faltaban dos minutos para las tres. 
 
    Apenas tuve tiempo de hablar con las chicas sobre Alan y mi reencuentro con Vanessa. Ellas tampoco se fiaban de él y opinaban que algo oscuro ocultaba, algo que estábamos dispuestas a averiguar. 
 
    Mi mano agarraba el asa de la pequeña nevera que traje conmigo. Ni siquiera sabía si Vanessa aceptaría analizar Foresta, pero mi ansiedad por acelerar el proceso actuó por mí. Si rechazaba mi petición, la devolvería al frigorífico de casa y buscaría otra solución. Sin embargo, si ella aceptaba, ya se la entregaría sin esperar a la próxima semana. 
 
    —Buenas tardes, Rose. —La voz de la científica me sacó de mis ensoñaciones. 
 
    Levanté mis ojos hacia ella y sentí nostalgia. La última vez que vi a esta mujer, mi padre estaba vivo. Antes de que la melancolía tomara el control de mí, respondí, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos. 
 
    —Buenas tardes, Vanessa —dije de vuelta y nos estrechamos la mano con una triste sonrisa. 
 
    Era evidente que ambas necesitábamos aclarar ciertas cosas como, por ejemplo, mi supervivencia a un accidente mortal. 
 
    Su mirada chocó con la nevera y frunció el ceño. 
 
    —¿Te has traído bebida fresca? —preguntó desconcertada—. En el restaurante tienes todas las que quieras, y, si tu problema es el dinero, puedo invitarte. 
 
    —No tengo nada comestible dentro de la nevera —contesté con una sonrisa nerviosa. Me rasqué la nuca, sin saber qué más decir por ahora sobre este asunto. 
 
    —Pasemos. —Me señaló el interior del restaurante. Asentí con la cabeza y fui tras ella. 
 
    Nos dirigimos a la mesa más lejana de la entrada, que estaba más aislada, para poder mantener una conversación privada sin riesgos de ser escuchada por oídos curiosos.  
 
    Nos sentamos y dejé la nevera en el suelo. Le pedí al camarero lo mismo que eligió Vanessa para comer, así no perdería el tiempo mirando la carta del menú.  
 
    Una vez que el empleado se alejó, Vanessa cruzó las manos sobre la mesa y sus ojos quedaron fijos en los míos. Su expresión facial no detonaba seriedad, era evidente su dolor. 
 
    —Sé que te estarás preguntando cómo es que estoy viva. —Asintió y esperó a que continuara—. Ya sabes que el Monstrum mató a mis padres. Yo los encontré esa misma noche porque necesitaba coger mi pasaporte para irme a Italia de vacaciones. —Hice una mueca. Revivir esos recuerdos no era sano para mí, pero necesitaba explicarle esto—. Me quedé en shock y no tuve tiempo para nada más porque unos hombres desconocidos asaltaron la vivienda y quisieron matarme. Tuve que huir, y fingir mi muerte fue la mejor opción que se me ocurrió para mantenerme escondida, ya que iban tras de mí después de aquella noche. —No entré en más detalles. 
 
    —Pero volviste sabiendo que tu vida corre peligro. —Su voz destilaba preocupación y eso era lo último que quería que sintiese. 
 
    —Tuve que hacerlo. No quería dejar a mi gente aquí y que pensaran que estaba muerta. No lo veía justo. —Aparté la mirada de ella—. Además, necesitaba visitar las tumbas de mis padres. No pude darles un entierro digno y ni siquiera estuve presente ese día. 
 
    —Rose, te entiendo perfectamente. No acepté hablar contigo para juzgarte, sino para contarte algo de Patrick. —La miré de sopetón, y, cuando iba a preguntarle, el camarero nos entregó la comida. 
 
    Miré mi plato. El asado de pollo, patatas y verduras era mi perdición. Sin embargo, ahora mismo no lo veía tan apetecible. Notaba que mi corazón latía más deprisa de lo normal. Dejé de prestarle atención a la comida y la puse en Vanessa. 
 
    —¿Qué es lo que sabes de mi padre? —Casi sonó como una súplica—. Necesito llegar al fondo de este asunto porque no entiendo nada. 
 
    —No quiero que te tomes muy en cuenta lo que te voy a decir, ya que no sé si fueron imaginaciones mías, pero creo que Patrick sabía que algo malo le iba a suceder. —Cortó un trozo de carne y se lo echó a la boca. 
 
    —¿Por qué lo creías? ¿Qué te hizo sospechar? 
 
    —Tu padre estaba atemorizado en los últimos días. Él intentaba disimular sus nervios. Cuando le preguntaba al respecto, él encontraba cualquier pretexto para evadir mis preguntas —murmuró. 
 
    Sentí una punzada en el pecho de saber que posiblemente mis padres fueron conscientes de que sus vidas corrían peligro y que por eso nos enviaron a Cynthia y a mí a Italia con el pretexto de ser Navidad, unas fechas que siempre amé. Sin embargo, mis gustos ya habían cambiado desde esa trágica noche. 
 
    Tomé una respiración profunda para despejar las lágrimas, cargadas de dolor y furia, que empezaban a formarse en mis ojos. Cada vez mis sospechas eran más certeras. 
 
    —Vi muy extraño que mis padres nos regalaran un viaje a Cynthia y a mí. Los billetes de avión tenían fecha de ida, pero ninguna de vuelta. Además, ¿por qué querían que viajáramos a Italia en Navidad cuando estábamos a principios de curso en la Universidad? —me pregunté más a mí misma que a Vanessa. 
 
    —Justo cuando los asesinaron. Este dato aún me hace sospechar más, Rose. —Alargó la mano y se la agarré por inercia. Nuestras manos unidas las apoyamos encima de la mesa. Sentí su apretón, brindándome ánimos con ese gesto—. Ellos querían poneros a salvo porque sabían lo que les iba a pasar. 
 
    Recordé las veces que se emitía los crímenes del Monstrum en la televisión. El nerviosismo de mi madre nunca me pasó desapercibido. Además, en los periódicos se plasmó el aviso del Monstrum, donde informaba que venía de camino. En los días posteriores, mis padres fallecieron. No existían tantas casualidades. 
 
    Apreté fuertemente el mango del cuchillo con mi mano libre hasta que mis nudillos se me pusieron blancos. Sentía frustración por no haber podido ayudar a mis padres porque, si ellos me hubieran contado sus miedos, yo hubiera podido salvarles de la muerte. Contaba con la ayuda de Nyx, aunque en ese tiempo estaba descontrolado. 
 
    —Ahora que sé que estás viva, me sentiré mejor de poder cumplir la voluntad de Patrick. —La miré frunciendo el ceño. 
 
    —¿Qué? —Vanessa deslizó su mano sobre la mía y bebió un sorbo de agua. 
 
    —Tu padre me dio una carta para ti. Me dijo que te la entregara cuando volvieras de Milán. —Chocó la palma de su mano sobre la mesa, haciendo vibrar la vajilla que había encima. No me fijé si su acción llamó la atención de las personas que había cerca de nosotras porque no podía apartar la vista de la científica—. ¿Cómo fui tan estúpida? —Apoyó su espalda en el respaldo de la silla. Parecía devastada—. ¿Cómo no me di cuenta de que Patrick me estaba enviando señales por doquier? —Mi padre sabía que iban a morir, eso era un hecho. 
 
    —¿Tienes esa carta aquí? —pregunté, ansiosa de poder leer lo que mi padre me había escrito. Estaba segura de que ese papel tendría grandes desvelaciones. 
 
    —No. La tengo en casa. —Vanessa tomó una respiración profunda y su vista chocó con la mía—. Lo siento tanto, Rose. Si hubiera sabido que la vida de tus padres corría peligro, te lo hubiera dicho inmediatamente. —Sus palabras casi salieron atragantadas de su boca—. No supe interpretar el comportamiento tan extraño de Patrick. 
 
    —No quiero que te culpabilices por lo que pasó. —Apretó los labios y asintió. 
 
    Quise dejar el tema aparcado. Vanessa tenía que comer y no quería que entrara a trabajar con las emociones a flor de piel. Comimos en silencio y me esforcé en tener la mente conectada con mi cuerpo. Si dejaba que divagara, me desquiciaría en este restaurante. 
 
    Cuando terminamos de comer, decidí comentarle lo de Foresta antes de que tuviera que volver al trabajo. 
 
    —Quiero pedirte un favor, Vanessa —empecé. Ella puso su atención en mí y proseguí sin andarme con rodeos—. En la nevera tengo una muestra de Foresta y me gustaría que la analizaras. Quisiera saber qué contiene esa inyección. —Alzó ambas cejas, incrédula. 
 
    —¿Te refieres al producto revolucionario de Esmerald’s? —Asentí con la cabeza—. No sé de dónde la has sacado ni cómo la has obtenido, tampoco me importa. Pero ¿por qué te interesa tanto saberlo? 
 
    —Su función de erradicar el cáncer parece muy curiosa —dije con naturalidad para no mostrarle mi inquietud por los posibles efectos negativos de Foresta en un paciente. 
 
    —Sí que lo es. —Rio. 
 
    —Le hubiera pedido este favor a mi padre, pero, como ya no está, he pensado que tú podrías hacerlo. Confío mucho en ti. 
 
    —Es un honor para mí que deposites esa confianza en mí. —Me regaló una cálida sonrisa—. Supongo que eso es lo que tienes en esa nevera. 
 
    —Así es. —Recé en mi interior para que aceptara mi petición. 
 
    —Haremos una cosa, Rose. —Entrelazó sus manos y apoyó los codos en la mesa—. Me llevo Foresta, la analizo y, cuando tenga los resultados, nos reuniremos y te entrego la carta de tu padre. ¿Te parece bien? 
 
    —Perfecto. 
 
    Nos levantamos de la mesa y nos dimos un fuerte abrazo. Faltaban varios días para saber esa información y leer la carta, pero la espera merecería la pena. Al menos, había conseguido más de lo que pensaba en este reencuentro. 
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Juego de supervivencia 
 
      
 
    Dylan McClain 
 
      
 
   V olver a este lugar me despertó unos viejos recuerdos, aunque en ningún momento podía huir de ellos. Tan solo que aquí tomaban más fuerza y me invadían otros más macabros. 
 
    La mansión quedó reducida en cenizas, pero el verdadero lugar del horror todavía seguía en pie, y no por mucho tiempo. 
 
    Me alejé del coche de Josh, quien me había traído al pasado para culminar mi venganza. Era la hora de poder descansar en paz. 
 
    Mi consigliere se deshizo de las cadenas y abrió las pequeñas puertas de madera. Unas escaleras descendentes quedaron a la vista, que conducían al mismísimo infierno. Este subsuelo recorría la mansión por debajo de la tierra y estaba formado por estrechos pasillos y numerosas celdas. 
 
    Comencé a bajar los escalones de madera con cuidado mientras que Josh volvía a cerrar las puertas sin el candado. La oscuridad y el olor a humedad nos abrazó con fuerza. Lo único que iluminaba este lugar eran los escasos apliques encendidos que había en algunos puntos de la pared rocosa. Caminamos despacio entre bidones llenos de gasolina que había colocado Josh por todo el pasillo antes de venir a por mí y traerme a mi antiguo hogar. 
 
    —Todo está preparado como ordenaste. —Josh rompió el silencio—. Lo que no entiendo es por qué me encargaste a mí este tipo de trabajos, que no son los míos, en vez de a Sean. 
 
    No podía decirle mis sospechas hasta que no fueran infundadas. Creía en las palabras de Rose. Sin embargo, no confiaba en Yerik. De todas formas, iba con cuidado y evitaba hablarle a mi caporégime y a mi hermano de ciertos detalles de mi vida privada. Mi consigliere se convirtió en mi único confidente. Hasta que no se esclareciera la verdad, tanto Sean como Jackson estarían fuera de esto. 
 
    Josh soltó un suspiro bastante ruidoso ante mi negativa a responder. Lo ignoré y seguimos caminando hasta que él se paró delante de la puerta de una celda en especial. Insertó la llave y la giró. Desde los barrotes podía ver a Alessa en un rincón. El farolillo que había encima de un instrumento similar al potro de la Santa Inquisición daba luz a esta pequeña habitación. 
 
    Josh dejó la puerta de la celda abierta después de entrar. Mis ojos escudriñaron este sitio tan frío, pero, con el dolor atroz que se infringía aquí, el cuerpo maltratado entraba rápidamente en calor y angustia. 
 
    —Vienes a matarme, ¿verdad? —La voz ronca de Alessa acabó con mi análisis visual. 
 
    —No tienes muy buen aspecto. Pensé que te quedaría mejor el uniforme de enfermera que compré para ti. El traje ha estado esperando por ti muchos años dentro de mi armario —respondí.  
 
    Josh apoyó su espalda en la pared rocosa de la celda y se cruzó de brazos. 
 
    —La herida estará ya infectada. Ya sabes que no soy un buen cirujano —comentó él con desdén. 
 
    —Ella está perfecta. Su corazón sigue latiendo, que es lo que yo quería. —Cogí una silla mugrienta y la coloqué delante de Alessa. Me senté en ella, rezando para que las patas no se rompieran y me tirara al suelo. Con la suerte que tenía, aterrizaría de espaldas, una zona que siempre la tenía dolorida. 
 
    Mi mirada recorrió su cuerpo con descaro. Su rostro demacrado era lo único que levantaba el placer en mí. Alessa estaba atada tan solo con un grillete en un tobillo, cuya cadena estaba anclada a la pared. Elegí un bonito disfraz de enfermera que dejaba poco a la imaginación. Mi intención fue representarla como la tenía en mente desde niño: la tentación. Al fin y al cabo, William la consumía sin saciedad. 
 
    —¿De verdad pensaste que podías huir de mí? —pregunté con burla—. Era cuestión de tiempo encontrarte. —Alessa giró la cabeza, apartando la vista de mí. Sonreí de vuelta.  
 
    —¿Y piensas torturarme hasta la muerte con ese potro? —Solté una carcajada y ella me miró con el ceño fruncido—. ¿Qué te parece tan chistoso? 
 
    —Tu desinformación. Parece mentira que hayas sido la amante de mi padre. Supongo que él te habrá contado sobre sus instrumentos de tortura —dije antes de mirar a Josh, quien sonreía de lado. 
 
    —A mí me pone los pelos de punta la Doncella de Hierro —contestó él. Flexionó una pierna y apoyó la planta del pie en la pared—. Una especie de sarcófago vertical oscuro y ajustado con cara de mujer… —Simuló un violento escalofrío. 
 
    —¿En serio que solo te preocupan esas cosas? —pregunté estupefacto. No daba crédito a que omitiera el verdadero objetivo de ese instrumento de tortura—. Los clavos que hay en las dos puertas y que luego se te clavan en sitios estratégicos son mucho peores. No mueres al instante, sino que pasas horas y horas desangrándote poco a poco. 
 
    —Joder. Me parece increíble que los hombres fabricaran esas cosas para torturar y matar a su misma especie. Hay que dar gracias de que esas costumbres tan poco humanas hayan desaparecido —comentó Josh con repugnancia.  
 
    —¿Tú crees? —Alcé ambas cejas con ironía—. Los Caballeros Oscuros continúan con prácticas similares, pero con otros objetivos no más humanos. 
 
    —Lo sé. —Josh soltó un largo suspiro y miró a Alessa—. Eso que ves ahí no es un potro, aunque es parecido. 
 
    Bien sabía yo lo que era esa maldita tabla de madera con cuerdas porque lo viví en mis propias carnes. Este instrumento era diferente, ya que la función que quería mi padre que hiciera conmigo era descolocarme las articulaciones de los brazos sin dañar cartílagos ni tendones, y mucho menos desmembrarme, como sí podía hacer el potro. Las luxaciones de mis hombros dolían a rabiar, también volver a colocarlos en su lugar correcto. 
 
    William solo quería arrancarme súplicas y que me sometiera a él, aunque nunca lo consiguió, hasta que desistió. Al fin y al cabo, mi padre fue un Caballero Oscuro, lo que Jackson estuvo destinado a ser. 
 
    —¿Por qué no me matas ya y terminas con todo esto? ¿Qué más quieres de mí cuando ya sabes toda la verdad? —espetó Alessa. 
 
    Mi mirada, cargada de oscuras promesas, chocó con la de ella. No me interesaba interrogarla porque ya obtuve toda la verdad que busqué durante muchos años. Le brindé una sonrisa siniestra y ella tragó saliva con dificultad. 
 
    —Mataste a mi madre y a Richard, el hombre que consideré como a un padre. Me ensuciaste su imagen con tus mentiras y casi provocas que acabara con la vida de mi hermana. —Hice énfasis en el último sustantivo—. No obstante, sí se la arrebaté a otra persona inocente, como lo fue Jessica. 
 
    —¡Por favor! ¿A un monstruo como tú le duele la muerte de una prostituta? ¡Ah, claro! Esa ramera fue tu amante con la que te acostabas estando casado con Cecilia, ¿no? —dijo con sorna, lo que me provocó un ataque de ira. 
 
    Me levanté con brusquedad, agarré la silla y la lancé con fuerza hacia la pared. Debido a su estado lamentable, esta se hizo pedazos. Josh soltó un silbido. 
 
    —Tranquilo, fiera. Piensa en el juego —me recordó mi consigliere. 
 
    Ese comentario solo consiguió avivar más mi adrenalina. Fulminé a Alessa con la mirada y di unos pasos hacia ella. Sonreí con malicia cuando retrocedió, arrastrándose por el suelo, hasta acurrucarse más en el rincón. 
 
    —Tú no sabes nada de mí y mucho menos de los motivos de mis actos, unos en los que no pienso gastar saliva en enumerarte —gruñí. 
 
    Era consciente de que no debía perder los estribos con ella. Tenía que controlar mi temperamento si quería seguir adelante con mi plan. Si la mataba ahora, lo tiraría todo por la borda. Esta mujer era tan insensata como ignorante. ¿Cómo se atrevía a desafiarme cuando de mí dependía su patética existencia? 
 
    Alessa estaba en lo cierto. Después de infinidad de engaños por parte de Cecilia, la traté como se merecía. La última vez que la toqué me dejé llevar por la bestia que tuve que despertar. Aquella noche no le hice el amor, sino que la follé de una forma que ni recuerdo a la perfección porque estaba fuera de mis cabales. Las continuas burlas de los hombres de mi padre influenciaron en el crimen que cometí esa noche. El recuerdo de ese asesinato lo tapicé de polvo y conseguí no pensar en él hasta este momento. Quise creer que a la primera persona que maté fue a Cecilia, pero no fue así. Pese a todo lo que esa mujer hizo con mi corazón, la seguí amando como un idiota. Aun así, le juré no volver a tocarla y Jessica fue la mujer que complacía esas necesidades. 
 
    —Seré benevolente contigo, Alessa, aunque no pares de darme motivos para no serlo —empecé una vez que aplaqué mi carácter. Ella me miró confusa. 
 
    —Dylan no tiene ganas de mancharse las manos de sangre hoy. —El humor negro de Josh era lo que le diferenciaba del resto de mis hombres.  
 
    —¿Me dejarás vivir? —titubeó Alessa. 
 
    —Eso solo dependerá de ti. —Me agaché frente a ella y mis dedos tocaron su tobillo con suavidad—. Dependerá de tu astucia. —Apartó su pierna de mi roce con brusquedad, como si pensara que la iba a tocar con lascivia. Agarré la cadena de su pierna y tiré hacia mí, arrastrándola a ella en el proceso—. Quiero que juegues conmigo. 
 
    —¿Qué piensas hacerme? —Casi gritó. Parecía un animal enjaulado con ansias de huir. 
 
    Por la expresión de su cara supe que ella seguía pensando en que la tocaría de la forma que jamás haría. Solo ansiaba tocar un cuerpo en concreto y nunca para hacerle daño. 
 
    «Rose Tocqueville». 
 
    Suprimí ese nombre de mi mente. Este no era el mejor momento para pensar en ella, ya que hoy volvería a dejar libre mi parte demoniaca, una de la que no quería que Rose fuera testigo, ni siquiera en mis pensamientos. 
 
    —Dylan, deberíamos comenzar ya. —Agradecí la intervención de Josh. Estaba perdiendo el tiempo dejándome llevar por mi pasado. 
 
    Solté la cadena y me incorporé. Fui hacia la clase de potro, donde, aparte del farolillo, había una sierra. Los dientes de la hoja desgarrarían la carne, y no de la misma forma que cortaría un cuchillo liso. 
 
    —Bien, Alessa. Josh sabe muy bien sobre mis juegos de supervivencia. Creé este para ti, pero no te preocupes, es muy sencillo y no tienes que hacer mucho —anuncié y me di la vuelta con la sierra en mi mano—. Lo único que tienes que hacer es salir de este lugar si quieres sobrevivir. Sin embargo, la dificultad del juego está en que tendrás que infringirte dolor a ti misma para alcanzar la puerta del final del subsuelo y quedar en libertad. —Los temblores de Alessa me robaron una sonrisa—. Como verás, uno de tus tobillos está con un grillete y te mantiene inmovilizada en esta habitación. Te dejé los brazos y la otra pierna fuera de ataduras para que pudieras liberarte tú misma. —Me acerqué a ella y dejé caer la sierra a sus pies—. Tendrás que amputarte el pie inmovilizado con esto. 
 
    —¡Pero eso no es todo! —intervino Josh, dando una palmada. Estaba claro que le divertía esta situación—. La puerta de esta celda estará cerrada con llave, pero tienes una copia de esta dentro de tu abdomen, así que tendrás que hacerte un cortecito y hurgar dentro hasta encontrarla para salir al pasillo. 
 
    Los ojos de Alessa se inundaron de lágrimas y podía ver la súplica en su mirada. No sentía ninguna compasión por esta mujer, la misma que destrozó mi vida y mató mi parte bondadosa e inocente. 
 
    —No tienes que hurgar demasiado. Josh te hizo una incisión y te colocó la llave de tu libertad entre tu tejido graso. Está muy superficial. Con cortarte los puntos de la herida será suficiente. —Le di unos segundos a Alessa para que procesara la información que le había dado, aunque aún quedaba más. Mientras tanto, mi consigliere me entregó el cronómetro. 
 
    —Además, tienes muy pocos puntos de sutura. Como bien le dije antes a Dylan, no soy muy buen cirujano y está claro que la herida está infectada y necesitarás atención médica urgente, si llegas a la meta, claro —dijo Josh, empeorando el terror en la mirada de Alessa. 
 
    —Sois unos monstruos y espero que ardáis en el infierno —contestó ella con asco. 
 
    —Ya estoy en el infierno, Alessa, y te aseguro que ardo con frecuencia. —Mi consigliere carraspeó ante mi comentario. Él sabía muy bien que mis palabras no eran una simple metáfora—. Bien. Tendrás diez minutos para cortarte el pie, sacarte la llave, abrir la puerta de la celda y recorrer el pasillo impregnado en gasolina hasta llegar a tu libertad. Una vez que se agote el tiempo, todo este asqueroso lugar será devorado por el fuego. ¿Entendido? 
 
    Di media vuelta con la intención de marcharme. Sin embargo, la voz de Alessa me hizo parar en seco con la mano en los barrotes de la celda. 
 
    —Dime, McClain. ¿Tu amada conoce esta parte oscura y macabra de ti? —La sola mención de Rose me enfureció. Cerré fuertemente los puños sobre los barrotes y fruncí los labios. No me molesté en mirarla sobre mi hombro. 
 
    —Ella es mi reina y siempre la trataré como tal. Ella no tiene por qué temerme. Los únicos que tienen que tener miedo son los que se atrevan a tocarla con malas intenciones. —Josh y yo salimos fuera de la celda y cerramos la puerta con llave. Mi vista se fijó en Alessa. 
 
    —Eres el peor de los monstruos que pueden existir. —La mujer negó con la cabeza mientras dejaba sus lágrimas en libertad. 
 
    —Soy un monstruo porque me hicieron así y tú fuiste una persona que colaboró en mi transformación —dije con tanta suavidad en mi voz que le provoqué un escalofrío—. No estarías aquí si hubieras pensado mejor antes de poner tus zarpas de arpía en mi familia —escupí y tomé una respiración profunda para serenarme. 
 
    Podía notar las garras del pasado en mi cerebro con el fin de despedazarme y salir. Algo que nadie iba a saber era que la mención constante de lo que yo soy ahora, sí me afectaba. 
 
    «Espero que alguna vez puedas perdonar mis actos, madre. Ojalá no te avergüences tanto de haberme traído al mundo», le rogué en mi mente. Todo lo hice por ella, por mi Dios. 
 
    Quise sobrevivir a cualquier precio para llegar a este día de culminar mi venganza. El problema era que nunca me pude imaginar que otra mujer se inmiscuiría en mi vida, dándome fuerzas para seguir sobreviviendo.  
 
    —Tienes un reloj en tu muñeca. Cuando active el cronómetro, te aparecerá la cuenta atrás en la esfera —informé con dureza—. Tienes diez minutos desde… —Alcé el aparato que apretaba una de mis manos y se lo mostré a Alessa con una sonrisa siniestra—. ¡Ya! —Pulsé el interruptor—. ¡Buena suerte! 
 
    Josh y yo sacamos una navaja que teníamos guardada en el bolsillo de nuestro pantalón y fuimos clavándola en los distintos bidones de gasolina para que esta se esparciera rápidamente por todo el subsuelo. 
 
    Cuando llegamos al final del pasillo, me guardé el arma blanca y subí los escalones de madera, provocando unos crujidos escalofriantes. Antes de abrir las puertas de madera, escuchamos los gritos de Alessa. 
 
    Josh salió tras de mí y volvió a cerrar las puertas sin el candado. Dudaba mucho de que la mujer saliese viva de aquí, pero tenía que ser justo en el juego. 
 
    —¿De verdad piensas dejarla vivir si consigue superar las resistencias? —preguntó. 
 
    —Le dije que podría obtener su libertad de este lugar si llegaba a la meta. Sin embargo, en ningún momento especifiqué que sobreviviría aquí fuera. 
 
    Observé la maleza bastante alta del terreno. No había peligro humano cercano. Las viviendas de esta zona residencial estaban separadas por grandes distancias entre parcelas. 
 
    —Toma. —Josh me ofreció un cigarrillo, que acepté encantado. 
 
    Cuando me coloqué la boquilla sobre mis labios, él me lo encendió con su mechero. Alcé una ceja ante su actitud tan gentil. 
 
    —Gracias —dije con cuidado para que el cigarrillo no se me escapara de entre mis labios. 
 
    —Sé que tienes una extraña obsesión con el fuego, pero no te vayas a chuscarrar esta vez —me pidió mientras le daba una profunda calada al cigarrillo.  
 
    Expulsé el humo de mis pulmones y le miré con una sonrisa ladeada. 
 
    —Hoy no voy a arder. —Casi reí al recordar las palabras que le dije a Alessa sobre que ya estaba en el infierno. Este era mi chiste personal. 
 
    Pasamos los minutos restantes fumándonos el cigarrillo en silencio. Josh lo apagó con la suela de su zapato y yo miré el cronómetro con el mío aún entre los dedos. Ya casi se había consumido por el aire. 
 
    —Quince segundos —anuncié. 
 
    Abrí las puertas de madera y asomé la cabeza en busca de alguna señal de Alessa. Los últimos rayos del sol me ayudaban a ver el principio del interior del subsuelo con claridad. Podía escuchar los gimoteos de la mujer mientras avanzaba arrastrándose por la pared y manteniendo todo su peso con un solo pie. Me asombró ver que había tenido agallas para salir de la celda. Sin embargo, llegaba tarde hacia mí. El tiempo se le había agotado en cuanto empezó a gatear por las escaleras de madera. 
 
    —Cero. —Mi susurro lúgubre la paralizó a medio camino. 
 
    —Por favor… —Estiró un brazo hacia mí. 
 
    —Eso mismo te habrá dicho mi madre y no te detuviste —contesté con frialdad—. Mírame a los ojos. —Ella obedeció. 
 
    Levanté mi mano, que todavía sujetaba el cigarrillo casi consumido, y, cuando iba a arrojarlo al interior del subsuelo, algo captó toda mi atención. 
 
    —¿Qué demonios…? 
 
    Josh se vio interrumpido por el grito agónico de Alessa. Algo la agarró por detrás y la arrastró hacia la oscuridad, donde no podíamos verla. No obstante, lo que sí pudimos hacer fue escuchar cómo se desgarraba la carne y caían trozos encima de los charcos de gasolina. En cuestión de segundos, se hizo el silencio. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté más para mí mismo que para él. 
 
    —Mejor dicho, ¿qué era eso? —me corrigió. 
 
    Ambos nos miramos con caras interrogantes y decidí apagar el cigarrillo con la suela de mi zapato para investigar. Preparé mi navaja e hice ademán de bajar los escalones. 
 
    —¿A dónde vas? —Josh me sujetó del brazo para impedir que avanzara—. El lugar está impregnado en gasolina y con un cuchillo no lograrás mucho. 
 
    —Por eso mismo no puedo utilizar una pistola. 
 
    —¡Joder, Dylan! —Me soltó y se revolvió el cabello en señal de frustración—. ¿Por qué no dejas tu vena temeraria aparcada y acabamos con esto de una vez por todas? 
 
    —Espérame en el coche si quieres, pero hay alguien más aquí abajo y no me gustaría prenderle fuego al lugar sabiendo que podría haber inocentes implicados. —Le miré con seriedad. 
 
    —No creo que quien haya engullido a Alessa sea alguien muy inocente. —Bufó y asintió con la cabeza, sacando su navaja—. Bien, pues echemos un vistazo rápido. 
 
    Sonreí con aprobación. Josh siempre fue un fiel compañero, y también un amigo leal.  
 
    Como bien nos dijo William a mi hermano y a mí, amar era ser destruido. Le vi el sentido a esa frase cuando fui engañado por Cecilia y me hizo perder la cabeza hasta no reconocerme a mí mismo. El amor fue mi gran debilidad porque me hacía cuestionarme las decisiones que tenía que tomar por mi bien, provocando que tomara caminos alternativos que comprometían mi existencia. 
 
    —Vamos. 
 
    Fui bajando los escalones, sintiendo a Josh detrás de mí. Conforme avanzábamos con lentitud por el pasillo, el sonido de una respiración entrecortada se hacía más notoria. El olor a gasolina sería bastante molesto si permanecíamos aquí más tiempo de lo normal, así que teníamos que darnos prisa. 
 
    Mis zapatos pisaron algo abultado. Paré en seco y miré al suelo. Pese a que había apliques en las paredes rocosas, alumbraban muy poco. Aun así, veíamos claramente que acababa de pisar un trozo de carne que no me entretuve en inspeccionar con mayor detenimiento. Había más trocitos, junto con un rastro de sangre que dejó un cuerpo siendo arrastrado por un individuo. 
 
    —Joder, qué asco —se quejó Josh en voz baja. 
 
    Seguimos adelante y giramos en la primera esquina que había en estos pasadizos, ignorando las celdas que estaban cerradas y oscuras. Mi consigliere me agarró del brazo para detenerme. La imagen que teníamos delante nos dejó descolocados. Desde luego que esto iba a ser algo que no olvidaríamos jamás. Ya estaba acostumbrado a presenciar cosas similares, pero no hasta este calibre. 
 
    Lo que quedaba del cuerpo de Alessa se encontraba tirado en el suelo. El abdomen lo tenía desgarrado y se dejaba a la vista las tripas. Mi mirada atónita se enfocó en un chico que yacía arrodillado, delante de la mujer troceada. Él tenía las manos sobre los intestinos a medio sacar del cuerpo y gimoteaba como un niño pequeño después de ser castigado. 
 
    —No quería hacerlo —lloriqueó, lo que me asombró todavía más—. Me obligó, y yo no quería. 
 
    —¿Tú solo has hecho esto? —preguntó Josh con la voz estrangulada por el horror. 
 
    Ninguno de los dos sentíamos miedo de este individuo, tan solo nos costaba procesar lo que teníamos delante. No entendíamos cómo se había podido colar esta persona en el sótano. Tuvo que haber sido mientras estuvimos en la celda de Alessa, pero el motivo se nos escapaba. 
 
    —¿Quién te obligó? ¿Ella? —Quise saber. 
 
    De pronto, el chico levantó la cabeza y me miró de una forma indescifrable. Reconocía que me impactó ver su aspecto. No solo se encontraba famélico, sino que sus facciones estaban demasiado distorsionadas. No conseguía leerlas con precisión. En su cara se reflejaban muchas emociones hasta contradictorias entre sí. ¿Dolor? ¿Miedo? ¿Odio? ¿Devoción? ¿Furia? No sabría especificar. 
 
    —No —gruñó. Josh tiró de mi brazo para alejarme más del chico—. Fue él. 
 
    El desconocido temblaba y se le podía apreciar una capa de sudor sobre su rostro, haciéndome entender que podría tener fiebre. Su vestimenta parecía una especie de pijama de hospital y estaba cubierto de sangre, dándole un aspecto espantoso. Cualquiera que viera esto creería que se había escapado de un hospital psiquiátrico. 
 
    —¿Quién es él? —insistí. 
 
    Entonces, el individuo se levantó lentamente y bajó la barbilla, manteniendo su mirada oscura fija en la mía. Entrecerró los ojos y me enseñó los dientes. 
 
    —El mismo que me está ordenando en este momento que te mate a ti —rugió. 
 
    Saltaron todas mis alarmas y mi cuerpo se tensó. No tuve tiempo de lanzarle el cuchillo porque se abalanzó sobre mí. Josh gritó y escuché que se golpeaba la cabeza con la pared rocosa que había detrás al mismo tiempo que yo aterrizaba sobre un charco de gasolina con el agresor encima de mí. 
 
    Hice caso omiso del tremendo dolor de espalda al clavarme las piedras esparcidas por el suelo de tierra y me centré en inmovilizar sus brazos para que no me pusiera las manos encima. No solo insistía en alcanzar mi cuello, sino que me enseñó sus dientes deformados, como si quisiera hasta morderme. 
 
    —¡No te resistas! —gritó sobre mi cara, salpicándome gotitas de su saliva. 
 
    Sus encías parecían haber engullido parte de su dentadura, a excepción de unos colmillos un tanto afilados y de longitud dudosa. 
 
    Sería una estupidez usar el diálogo con este chico, así que me entregué a la pelea y me olvidé de todo lo demás. No me dejaría matar tan fácilmente. 
 
    Con mis manos fijas en sus muñecas, tomé impulso con mi propio cuerpo y cerré mi boca sobre su antebrazo. Clavé tanto mis dientes en su carne, que saboreé su sangre sobre mi paladar. 
 
    El chico gritó de dolor, pero no me detuve. Apreté más fuerte y tiré, llevándome un trozo de carne con mi boca. Giré el cuello y lo escupí a un lado. 
 
    Las únicas armas de las que disponía eran mi cuerpo y mis dientes. La navaja la dejé escapar en mi caída y la pistola me la clavé en la espalda en el aterrizaje. Además, no podíamos utilizarla con la gasolina estando presente. 
 
    Aproveché la inestabilidad del agresor y le di un cabezazo. El crujido de su nariz me informó de que se la había roto. Él se echó hacia atrás y le empujé con todas mis fuerzas para quitármelo de encima. 
 
    Me puse en pie de un salto y le eché un fugaz vistazo a Josh, quien se levantaba con la ayuda de la pared. Volví a centrarme en el chico desquiciado. Me observaba como un animal rabioso y no conseguía ver nada plenamente humano en él. 
 
    —Yo de ti aprendía a tener autonomía propia y dejaba de obedecer a las voces que tendrás metidas en tu cerebrito medio en descomposición si no quieres que te saque los huesos de su sitio con mis propias manos —le advertí. 
 
    —Te aseguro que ya lo hizo y sabe qué fuerza y movimientos usar —continuó Josh—. Me asombraste cuando le sacaste la clavícula a un hombre de tu padre. —Se dirigió a mí esta vez. 
 
    —Pero él me da la fuerza suficiente para superarte. Mira lo que le hice a esta mujer. —Sonrió con malicia. 
 
    No tenía dudas de que este individuo era extremadamente fuerte, incluso podría asegurar que más que yo. Un dato curioso para una persona con una apariencia tan famélica como la que tenía él. 
 
    —A la mierda —espetó Josh antes de pasar por mi lado y lanzarse al desequilibrado mental con el arma blanca. 
 
    Su acto de valentía no duró mucho porque, como era de esperar, el extraño se movió tan rápido que apenas me di cuenta. Golpeó a mi consigliere con el brazo y lo envió hacia la pared, volviendo a golpearse en la cabeza. 
 
    Corrí hacia él. Sin embargo, un clic me detuvo a medio camino. Giré la cabeza muy despacio hacia el origen de ese sonido. Apreté la mandíbula por la furia mientras el desconocido me estaba apuntando con la pistola que Josh dejó caer sin querer. 
 
    —Serías un tremendo idiota si disparas un arma de fuego estando pisando la misma gasolina —espeté. Miré de soslayo a mi compañero, que empezó a removerse sobre el suelo. Sentí el alivio al comprobar que seguía consciente—. Tú también arderías con nosotros. 
 
    —No me importa. Él me dice que lo haga y me salvaré. Hará que se quite este dolor que me consume a cada minuto —titubeó. 
 
    —Tú y él sois un par de trastornados —dije con sarcasmo. 
 
    Este chico oía voces en su cabeza y necesitaba atención médica urgente, pero no sabía cómo demonios íbamos a salir vivos de aquí ahora que este imbécil tenía una pistola apuntando a mi cabeza. Me disparase a mí o a otro sitio, nuestra muerte sería un hecho. 
 
    Por el rabillo del ojo detecté un movimiento. No me moví ni le mostré una señal para no alertarlo de que Josh se estaba arrastrando a sus piernas desde atrás. 
 
    Mi vista se dirigió a la zona de su antebrazo que le mordí y me quedé estupefacto. La herida se le estaba cerrando, incluso rellenando de la carne que le había quitado de un mordisco. Mis pensamientos se dirigieron a una persona en concreto, aunque se interrumpieron justo cuando Josh agarró el tobillo del chico y le cortó el tendón de Aquiles con su arma blanca. 
 
    El agresor chilló y cayó al suelo por su inestabilidad en esa pierna. Ese tendón era primordial para mantenerse en pie. La pistola se le escapó de entre las manos y la cogí de inmediato. Le puse el seguro y se la lancé a Josh para que se la guardara bien. Mi consigliere hizo lo que quería y se levantó con dificultad. 
 
    Rápidamente, me puse a horcajadas del individuo, dispuesto a matarlo de una vez por todas. No tenía la navaja, así que disponía de mi propio cuerpo otra vez. 
 
    Me centré en su cabeza y le solté puñetazos por doquier. Su cabeza giraba con cada impacto, pero lo que vi en sus ojos me dejó bloqueado por un segundo, lo que él aprovechó para agarrarme de la mandíbula. 
 
    Coloqué una mano sobre la suya que apretaba esa zona con la clara intención de desencajármela mientras que la otra la cerré en su cuello y le clavé los dedos. Le sacaría la tráquea con gusto, una acción que sabía que no conseguiría con esta postura tan desfavorecida. 
 
    Maldije en mi interior por haberle dado ideas a este cabrón sobre sacar huesos de su sitio. Mi mandíbula crujió y mis dedos se adentraron en su cuello. Hacía tiempo que podía controlar y tolerar el dolor físico, así que su obsesión por desencajarme el hueso no me suponía una gran agonía. Lo preocupante era que este chico tenía más fuerza que yo. El mismo pensamiento anterior invadió mi mente. 
 
    «Mayor fuerza, ojos de color inusual y regeneración del tejido herido». 
 
    Esas rarezas que ya vi en otra persona se repetían con mayor intensidad en mi mente mientras luchaba con este individuo. 
 
    De pronto, Josh empezó a apuñalar la cara y el cuello del chico, llevando cuidado en no herirme la mano que seguía apretando su cuello. Mis dedos estaban tocando cosas que le revolvería el estómago a otras personas. 
 
    La sangre de esas salvajes puñaladas salpicaba mi rostro. No me inmutaba porque no sería la primera vez que me bañara en sangre. 
 
    Me deshice de la sujeción en mi mandíbula y saqué los dedos del cuello destrozado del chico. Me puse en pie con rapidez y me masajeé la zona dolorida con una mano. Hice unos cuantos movimientos con mi boca y todo seguía en su lugar. 
 
    —¡Joder! —gritó Josh. Paró de atestarle puñaladas y se puso a mi lado con la respiración acelerada—. Salgamos de aquí ya y prendamos fuego a este hijo de puta. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    El individuo ya no se movía. Por fin había muerto, aunque una parte de mí me decía que no me fiara de esa idea tan pronto. Josh le dio una leve patada al supuesto cadáver y me mostró su brazo. 
 
    —Mira eso —me señaló. 
 
    Me acerqué y evalué lo mismo que él. Tenía una punción a la altura de la vena, como si alguien le hubiera sacado sangre o le hubiera inyectado una clase de sustancia. Quizás estaba bajo los efectos de una especie de droga extraña que te hacía perder la cabeza de esta forma. La heroína no era ninguna opción válida. Los vasos sanguíneos de alrededor de la punción estaban más abultados y de un color púrpura. 
 
    No sabía lo que significaba esto, pero no pretendía quedarme inspeccionando este cuerpo más tiempo. 
 
    —Vámonos —demandé y empecé a caminar hacia la salida. 
 
    Josh no objetó nada en contra y fue tras de mí. No dijimos nada hasta que salimos a la intemperie. Nos miramos el aspecto ensangrentado que teníamos y apestábamos a gasolina. Así llamaríamos la atención, ya que Josh tenía que conducir de vuelta a mi casa. 
 
    —Tomaré caminos más largos, pero más seguros para llegar a la casa, no te preocupes —dijo y abrió el maletero del coche para sacar un trapo y una botella de agua—. Por lo menos quitémonos la sangre lo mejor que podamos y pongámonos las chaquetas que nos quitamos antes de entrar al subsuelo. 
 
    Nos lavamos como pudimos la cara y el pelo, frotando fuertemente para deshacernos de las salpicaduras de sangre. Después nos quitamos las camisas y las arrojamos al interior del subsuelo para que se quemaran. 
 
    Cuando nos pusimos las chaquetas sin nada más debajo, Josh sacó el mechero zippo del bolsillo de su pantalón y lo encendió. No nos hizo falta despojarnos de nuestros pantalones, ya que eran negros y se disimulaban más las manchas de sangre, aunque el olor a gasolina estaba bien incrustado en la tela. No era buena idea conducir semidesnudos por ahí, eso sí que llamaría más la atención. 
 
    Le arrebaté el mechero de la mano y le señalé el vehículo para que ingresara dentro y arrancara el motor. Josh obedeció y me coloqué frente a las puertas abiertas de madera. Agudicé el oído, y no oí nada. 
 
    Sin perder más tiempo, lancé el mechero dentro y el túnel de tierra se encendió. Miré las llamas unos segundos y cerré las puertas de madera de una patada, no obstante, me quedé quieto cuando me pareció oír un grito agónico procedente del subsuelo. 
 
    No quise darle más vueltas a este asunto y fui con Josh. Me senté en el asiento del copiloto y mi consigliere aceleró. Mi vista no pudo separarse de las malditas puertas, como si en cualquier momento pudiese salir ese chico cubierto en llamas. 
 
    «Rose Tocqueville. ¿Qué me escondes?», pensé sin emoción alguna. 
 
    

  

 
   
    13

Jaque al rey 
 
      
 
    Dylan McClain 
 
      
 
   L a noche estaba cerca. La luna creciente se hacía cada vez más visible, pero no tardaría en cubrirse por unas nubes que amenazaban con tormenta. 
 
    Mi ducha, que podría haber sido placentera, fue una auténtica tortura. Solo habían pasado unas pocas horas desde mi reunión final con Alessa y los recuerdos ya empezaban a atormentarme. 
 
    No me preocupaba el desenlace de esa mujer. Sin embargo, aquel chico desequilibrado emocionalmente ocupaba gran parte de mis pensamientos. No hacía nada más que compararlo con Rose, como si ambos tuvieran similitudes. 
 
    La diferencia más evidente entre el chico y ella era la locura, aunque había tres detalles que me dejaron descolocado. Él poseía una fuerza mayor a la mía, pese a que tenía un aspecto famélico, como si no hubiera comido en semanas. Podía regenerar el tejido afectado, curándose así de las heridas que se le infringía. Vi en sus ojos un destello dorado que duró unos segundos y creí ver que sus pupilas se alargaban como las de un felino o una serpiente. Su dentadura también fue extraña. 
 
    En Rose pude apreciar ciertas rarezas en alguna ocasión. Ella demostró superarme en fuerza cuando tuvimos un enfrentamiento de lo más excitante en mi despacho, y ni siquiera fue entrenada en ese tiempo. En la noche de la batalla con los Caballeros Oscuros, vi sus ojos de un rojo carmesí, que pensé que fue una imaginación por la cantidad de sangre que vi en la carretera, el escenario perfecto de una carnicería. Los inquisidores también la hirieron y no acabó ingresada en un hospital, como sí pasó cuando un intruso la apuñaló en el dormitorio de Jackson. 
 
    Además, no olvidaría mis supuestas paranoias que Rose me creó cuando asaltó mi empresa y me robó todo el dinero. Se disparó a sí misma en la palma de la mano y aprovechó mi inestabilidad mental para salir victoriosa del lugar, haciéndome creer que todo fue imaginaciones mías. 
 
    No sabía cómo, pero siempre se las apañaba para salir ilesa, como en la noche que nos ayudó a mi hermano y a mí. Rose se cubría en sangre a menudo, y, en cambio, qué casualidad que nunca le pertenecía a ella. Esa era una buena táctica de ocultar sus heridas que posiblemente iban curándose poco a poco.  
 
    Tenía bien claro que esta mujer me iba a volver loco en todos los sentidos. 
 
    Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. 
 
    —Adelante. 
 
    Oír unos tacones dentro de mi despacho no era muy común. Di media vuelta, dándole la espalda a la ventana, y mi mirada chocó con la de Yelena. 
 
    —¿Qué quieres? Eres la última persona a la que querría ver ahora mismo —dije cortante. 
 
    —Cuando escuches lo que tengo que decirte, cambiarás de opinión —contestó y cerró la puerta con el pestillo, lo que me produjo una gran curiosidad. 
 
    —Si lo que buscas es incordiarme, te aseguro que te sacaré de aquí a patadas y te tiraré en un vertedero, que es donde debes de estar. —Yelena ignoró mi comentario poco cortés y se acercó tanto a mí que me molestó, pero me contuve de demostrarle mi incomodidad por su cercanía. 
 
    —Me importa una mierda lo que desees hacer conmigo —espetó en voz baja—. Lo único que quiero es vivir y para eso necesito tu ayuda. —La miré incrédulo. 
 
    —¿Crees que la persona que siempre quiso borrarme del mapa está en las mejores condiciones de negociar conmigo? —Me aparté antes de que ella tomara una respiración profunda y me rozara el pecho con el suyo. 
 
    —Tú eres la próxima víctima de Yerik Petrov y no creas que Rose estará a salvo mucho más tiempo —escupió exasperada y me fulminó con la mirada—. El rey caerá antes que la reina, pero el rey perderá de vista a su reina esta noche. 
 
    Estaba harto de los acertijos y de rebanarme los sesos para encontrar una explicación lógica de todo. Le señalé la silla y me senté en mi lugar, en frente de ella. Apoyé los brazos sobre el escritorio y le brindé una sonrisa tan fría que le helaría el alma a cualquiera. 
 
    —Sé breve porque, si lo que me has dicho es verdad, tendré que ir a por mi reina esta noche, ¿no crees? 
 
    —Quiero hacer un trato contigo, Dylan. —Ahora dejó su nerviosismo en libertad. 
 
    —Para hacer un trato conmigo, tienes que tener algo que ofrecerme y dudo mucho que puedas darme algo que me interese. —Con esta mujer no tenía dificultad en ser desagradable. 
 
    —¿Qué te parece destruir a Yerik y eliminarlo de la faz de la Tierra? ¿Sería una buena oferta? —Eso sí me interesaba—. Con ese hombre muerto, Rose y tú tendréis a un enemigo menos. 
 
    —¿Y por qué tanto interés en protegernos a Rose y a mí? ¿Qué sacas tú con todo esto? —Apoyé mi espalda en el respaldo de la silla giratoria y entrelacé mis manos. 
 
    —A cambio, solo te pido que me ayudes a huir del país y también necesito tu protección mientras dure mi estancia en Nueva York. 
 
    —¿Tan desesperada estás por irte de aquí? —Una sonrisa de lado casi asomó por mi rostro. 
 
    Yelena plantó sus manos encima del escritorio con agresividad y se levantó. Me lanzó una mirada asesina que me hizo hasta gracia. 
 
    —Escúchame, imbécil. —Alcé una ceja. No estaba siendo muy convincente si lo que buscaba era hacer un trato conmigo—. Yo busco lo mismo que cualquier persona. Solo pretendo sobrevivir y, si para ello tengo que aliarme contigo, pues que así sea. Tú deseas derrotar a Yerik y proteger a tu amada, ¿no? —espetó y se inclinó hacia mí—. Yo puedo ayudarte porque conozco muy bien a ese ruso. 
 
    —¿Conoces su personalidad o su pene? —pregunté con sorna. Yelena frunció los labios por la molestia. Me levanté lentamente con mi vista fija en la suya—. ¿Tan mal te lo hace pasar en la cama que quieres traicionarlo? —Sonreí. 
 
    Antes de que ella pudiera defenderse de mis continuas burlas, Sean irrumpió en mi despacho. 
 
    —Lo siento, señor. Pensé que estaría solo —dijo avergonzado. 
 
    Sean tomó la costumbre de nombrarme como su señor cuando le repetí muchas veces que me tuteara, pero decidió conservar las apariencias solo cuando estuviera en compañía, fuera la de mi propio hermano o cualquier otra. Según él, si mi caporégime no mostraba ese respeto, nadie más lo haría.  
 
    La diferencia que ahora había era que Sean estaba en mi lista negra hasta que pudiera demostrar su inocencia. 
 
    —Jackson le está esperando en DJ EVENTS. Al parecer, él quiere tratar un tema muy importante con usted —dijo Sean. 
 
    Mi ceño se frunció. Que yo supiera, no tenía nada pendiente como para que se requiriera mi presencia en cualquier lugar que no fuera en la casa de Rose. Ahora ella era quien necesitaba mi ayuda. 
 
    —¿No te ha dicho de qué se trata? —Me guardé el móvil en el bolsillo del pantalón y cogí las llaves de mi Mercedes. 
 
    —No. —Supe que Sean se ceñiría a utilizar un monosílabo como respuesta estando Yelena presente. 
 
    —Dylan, todavía no hemos terminado esta conversación y te aseguro que urge. Antes de caer la noche, tienes que saberlo todo. 
 
    Esta mujer solo me creaba intriga, y quería escucharla. Sin embargo, antes debía atender a mi hermano e ir a por Rose. 
 
    —Quédate en casa. Volveré lo más pronto que pueda —le ordené. Ella asintió de mala gana—. Si quieres lo que me has pedido, supongo que estarás más cómoda aquí. —Era el lugar donde más protegida iba a estar. 
 
    No me entretuve más con ella. Me puse la chaqueta y salí del despacho. Me crucé a unos cuantos de mis hombres mientras iba a por mi coche, que estaba aparcado en la puerta de mi casa. 
 
    Abrí el Mercedes, ingresé dentro y evalué el interior. Revisé los retrovisores para comprobar que no habían sido movidos ni un milímetro, y el del interior llamó mi atención. Coloqué mi mano entre este y el techo, midiendo la longitud. El retrovisor estaba ligeramente torcido por el lado izquierdo.  
 
    Mi mirada fue directa al volante. La insignia del Mercedes no estaba tan recta como tenía de costumbre dejar nada más aparcar el coche. Abrí la puerta y asomé la cabeza para verificar que las ruedas tomaron la misma dirección, ya que no podía guiarme solo por la insignia para tener la certeza de que el volante fue girado. 
 
    Todo esto eran cambios muy sutiles, pero perceptibles para una persona tan paranoica como yo. Teniendo a la muerte viviendo conmigo, ¿cómo no iba a ser precavido? 
 
    Una furia fue creciendo dentro de mí. Apreté el volante con fuerza hasta que los nudillos adquirieron un color blanquecino. Si alguien había manipulado mi coche, solo habría sido un miembro muy cercano a mí, como lo era Sean o Jackson. 
 
    Sean me había informado que debería ir a la empresa, así que sabía que tendría que coger el Mercedes. Jackson me estaba esperando allí, lo que me implicaría conducir. Cualquiera de los dos podía estar esperando mi muerte. 
 
    —Maldito hijo de puta —gruñí. 
 
    Tal vez estaba equivocado, pero ahora mismo iba a salir de dudas. Sentía mucho tener que necesitar una cabeza de turco para mi experimento. No obstante, para sobrevivir había que jugar sucio con frecuencia. 
 
    Salí del vehículo y cerré de un portazo. Tomé unas cuantas respiraciones para tranquilizarme y fui hacia uno de mis hombres que estaban merodeando por el jardín delantero. 
 
    —Tobías —le llamé. 
 
    Elegí a este chico porque sabía que no tenía familia. No me consideraba una buena persona, sobre todo, porque tenía que sacrificar a alguien, pero prefería hacerlo con el que no tuviera a nadie que le lloraría. No quería causar más dolor del que ya tenía que provocar por obligación. 
 
    —Señor. 
 
    —Necesito que lleves mi coche al taller. Creo que tiene un problema en el motor de arranque. —Le entregué las llaves del Mercedes—. Le cuesta arrancar. 
 
    —No se preocupe. Ahora mismo me hago cargo —contestó. 
 
    Mi mirada se clavó en su espalda y seguí todos sus movimientos. Retrocedí sin dejar de observarlo hasta llegar al porche. Me quedaría aquí, esperando alguna señal auditiva o visual. 
 
    Josh llegó a mi lado y me dio una palmada en el hombro. 
 
    —Tienes mala cara. No es de extrañar después de la experiencia que hemos tenido esta tarde —dijo risueño. 
 
    Mi consigliere iba a volver a mi casa en cuanto se aseara en la suya. Ambos acabamos hechos una calamidad. Intentaba pedirle sus servicios lo menos posible porque él tenía una esposa y dos hijos que cuidar. 
 
    No le dirigí la palabra. Mi atención estaba puesta en Tobías, que acababa de arrancar el coche. Solté un suspiro cuando desapareció de mi vista. En cambio, mi relajación duró apenas unos diez segundos. 
 
    De pronto, una explosión originó el caos. La onda expansiva nos tambaleó a Josh y a mí. Las ventanas de la casa vibraron, aunque no llegaron a romperse. 
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —gritó Josh. Cuando iba a salir del jardín a trote, le cogí del brazo para detenerlo. 
 
    —Eso que has oído ha sido el final de mi coche, junto con la vida de Tobías. —Mi voz se tornó más oscura. La bestia que llevaba dentro amenazaba con salir y tenía que controlarla. Solo quería desatarla con el culpable de este atentado—. Encárgate de cualquier ayuda que se necesite y también de conseguirme un maldito Mercedes negro. Es mi modelo predilecto y necesito un vehículo. 
 
    Le solté y eché a andar a grandes zancadas hacia la entrada de mi casa. 
 
    —¿A dónde vas tú? —preguntó preocupado a mis espaldas. 
 
    Hice caso omiso y entré en la casa como un huracán. Ignoré a todos los hombres que había aquí dentro y fui directo a mi despacho. El alboroto duraría tiempo y lo que menos tenía ahora era de eso. Abrí la puerta con tal brusquedad que esta impactó contra la pared con violencia. 
 
    Yelena chocó contra mí, ya que se proponía marcharse cuando yo había irrumpido aquí de malas maneras. La agarré de los brazos para que no pudiera alejarse de mí. 
 
    —Tú —rugí. Ella tragó saliva con dificultad, aunque tuvo la valentía de alzar el mentón y retarme con la mirada—. Tú sabes quién es el traidor, ¿verdad? —Yelena se zafó de mi agarre. Estaba tan acelerada como yo y eso no era una buena combinación. 
 
    —Te dije que teníamos que terminar la conversación antes de que cayera la noche. —Alzó el brazo y me señaló la puerta abierta detrás de mí—. ¡Porque esta misma noche él irá a por Rose y se la llevará lejos! —Me quedé paralizado. La máscara impasible que tanto me costó forjar se hizo pedazos en este momento—. ¡Tu verdadero enemigo es Jackson! ¡Siempre fue él! ¡Yo lo mantuve amarrado a mí y fui de gran ayuda para que no se acercara a Rose ni a ti, pero ahora ese maldito cabrón ha erradicado a toda mi familia, dejándome indefensa, y se libró de mi influencia! ¡Me tendríais que dar las gracias por haberlo mantenido lejos de vosotros, aunque ya es libre de llevar a cabo sus macabros planes y también va a matarme a mí! ¡Por eso necesito tu ayuda! —chilló a todo pulmón. 
 
    Cerré la puerta de una patada y le señalé con mi dedo. Necesité de todo mi autocontrol para no cogerla del cuello y ahorcarla. 
 
    —Ahora me vas a contar todo lo que sabes si quieres que te ayude. O de lo contrario, ¡quien te va a matar soy yo! —Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho.  
 
    —Yo nunca fui una verdadera amenaza para ti. Es verdad que te odié, pero todo fue por culpa de tu hermano. Él me llenaba la cabeza de supuestas verdades, que ahora pude ver que eran patrañas —escupió y tomó una respiración profunda para serenarse—. Admito que hice cosas malas como asesinar a Jeremy Miller, sin embargo, también hice cosas buenas por ti como, por ejemplo, crear atentados contra ti, unos que no fueron preparados para dañarte porque, si yo hubiera querido matarte, te aseguro que hubieras muerto en el primero de ellos. ¡Con esos actos te puse en sobre aviso para que le dieras importancia a la idea de que tenías enemigos muy cerca! ¡Solo tenías que investigar por ti mismo y descubrir que tu hermano pensaba matarte desde hace muchos años! 
 
    —Si eso es verdad, ¿por qué no viniste tú misma para contarme la verdad? —Me acerqué a ella y la cogí del brazo cuando empezó a retroceder. Tiré de ella y su pecho se estrelló contra el mío—. Porque lo amabas y no te veías capaz de traicionarlo. Por eso decidiste que debería ser yo quien lo descubriera por mí mismo. No obstante, siempre me demostraste tu odio y repulsión. No entiendo por qué querías ayudarme y, mucho menos, por qué mataste a Jeremy. —Quiso soltarse de mi sujeción, pero no estaba dispuesto a soltarla. 
 
    —Te odiaba por todo lo que me ha estado contando Jackson de su pasado y le creía por lo que acabas de decir. —Acercó sus labios a los míos—. Y maté a Jeremy porque presencié tu enfrentamiento con él y con Rose. Sabía que tú y ella os amabais, incluso antes de que cualquiera de vosotros os dierais cuenta. Aproveché tu amenaza de muerte hacia ese chico para hacerle creer a Rose que tú fuiste el asesino. De este modo, ella te odiaría y yo disfrutaría de tu dolor. 
 
    —Te llevaré a rastras con Rose para que seas tú quien le cuente toda la verdad. —Guardé silencio cuando mis labios rozaron los suyos al hablar. 
 
    La solté para poner espacio entre los dos. No obstante, Yelena me agarró del cuello de la camisa y volvió a acercarme. Si pensaba que me iba a intimidar de esta forma, estaba muy equivocada. 
 
    —No es mi momento para rendir cuentas con nadie. Aún hay más, McClain. Lo que te he contado solo es el aperitivo. —Sonrió. No vi burla en sus ojos, ni siquiera diversión. Me quedé quieto con los labios apretados por si se le ocurría meterme la lengua donde no debía—. El odio de tu hermano hacia ti viene del pasado. Jackson siempre envidió tu valentía y que William te ignorara porque él detestaba ser el centro de atención de vuestro padre. Tu hermano nunca tuvo libertad ni para elegir lo que quería ser o hacer. 
 
    —Jackson no tuvo ese libre albedrío porque no tuvo el coraje suficiente para enfrentarse a William él mismo. ¿Me envidiaba? ¿Acaso yo lo pasé de maravilla siendo el que estaba en el potro para que mi hermano me sacara los huesos de los brazos y me torturara y que así nuestro padre estuviera contento con él? ¿No te ha contado que yo me sacrificaba por voluntad propia para que William no descargara toda su furia con él? 
 
    —¿Qué? —Reí con ironía. 
 
    No perdería el tiempo en contarle mi pasado. Sin embargo, sí me enfureció saber que mi hermano jamás tuvo en cuenta todo lo que tuve que hacer por evitarle más castigos y torturas por parte de nuestro padre. 
 
    Me sometía al potro, creado por William, para que Jackson practicara conmigo como un Caballero Oscuro que nuestro padre esperaba que fuera. Mi hermano estuvo obligado a provocarme ese dolor atroz porque, si no obedecía, él ocuparía mi lugar en ese instrumento de tortura. Yo le instaba a que hiciera caso, siendo consciente del dolor que se me avecinaba. 
 
    Hice todo lo que estuvo en mi mano por evitarle las máximas torturas posibles, convirtiéndome yo en el receptor. Si Jackson hubiera tenido coraje de enfrentarse a William, tal vez el desenlace hubiese sido uno muy distinto. 
 
    —Continúa —le dije, haciéndole ver que no pensaba aclararle su duda. Ladeé la cabeza y posé una mano sobre su mandíbula. Solo tenía que hacer un movimiento estratégico para desencajársela. 
 
    —Rose se convirtió en su verdadera obsesión y siente que se la robaste porque tú sabías que él la amaba. —No me sorprendía que Jackson viera a Rose como una clase de trofeo. Él siempre fue extremadamente posesivo con sus pertenencias y la consideraría a ella como suya—. Tuve a tu hermano amenazado con hablar de todo lo que sabía porque contaba con la protección de mi familia. Por desgracia, me acabo de enterar de que fue erradicada por órdenes de Jackson. —Vi el dolor en su voz cuando me nombró a su familia. Ahora entendía su interés en que la protegiera y la ayudara a huir del país—. Los Caballeros Oscuros fueron los asesinos directos. Estoy desprotegida, Dylan, y tu hermano quedó libre de mis amenazas. 
 
    Estuve enterado de los planes de Jackson contra Yelena. Ambos queríamos acabar con ella, pero no podíamos hacerlo porque su familia se nos echaría encima. Yelena lo tuvo bien calculado. Sin embargo, ya estaba a nuestra merced. 
 
    Fruncí el ceño cuando le di la debida importancia a la mención de los inquisidores. 
 
    —¿Jackson les ordenó a los Caballeros Oscuros que asesinaran a toda tu familia? —Para eso, mi hermano tendría que tener autoridad, y, hasta donde yo sabía, solo la tenía Bitores, el líder de la hermandad. 
 
    —No sabía que tu hermano era un Caballero Oscuro. Él también me manipuló como a todos vosotros. Sabes muy bien que Jackson ya intentó matarme en un pasado, dato que mi familia ignoró y con lo que también lo mantuve amenazado. Sé que planea volver a intentarlo y he decidido acudir a ti. Un favor por otro. 
 
    —Pero mi hermano no ejerce como Caballero Oscuro —objeté confuso. 
 
    —¿Quién lo dice? —Mi mano resbaló de su mandíbula y di un paso atrás. La miré sin entender nada. Más bien, no quería escuchar lo que sabía que me diría—. Tu hermano sí realizó la cacería. Lo hizo en su viaje a Moscú porque, no solo fue a mi país, sino que aprovechó para visitar Sicilia y fue a reunirse con Bitores. 
 
    —Esto no puede estar pasando —murmuré para mí mismo. 
 
    —Jackson es un Caballero Oscuro en todo su esplendor. Me enteré de eso al mismo tiempo de que los inquisidores mataron a mi familia. —Yelena me dio la espalda y anduvo por todo mi despacho—. Creí en Jackson y quise ayudarlo hasta que fui descubriendo poco a poco toda la verdad. En un principio, lo amarré a mí por amor; luego, para mantenerlo controlado, ya que sabía que todo se saldría de control para todos nosotros. —Enfocó su mirada en mí y sonrió con frialdad—. De nada —dijo irónica. 
 
    —Háblame del trato. 
 
    No me daría tiempo a procesar toda la abundante información que me había desvelado. En cambio, tenía prisa por salir de aquí y buscar a Rose. Si Yelena me estaba diciendo la verdad y Jackson era un Caballero Oscuro, no permitiría que le pusiera las manos encima a Rose ni una sola vez más. 
 
    —Yo me enteraba de toda la información confidencial de tu familia gracias a Jackson y se la pasaba a Yerik. Estuve aliada con el ruso y le pedí que dejara a tu hermano fuera de su venganza personal. Como te he dicho, ahora que sé toda la verdad, no soy vuestra enemiga. Jackson también manipuló a Yerik porque planea matarlo después para salvar a Rose, ya que ella es la última ficha del ruso. —Anduvo hacia mí con pasos muy lentos, como si estuviera evaluando mis posibles reacciones—. Quiero sobrevivir, Dylan. Mi intención es huir del país, pero necesito dinero que solo tú puedes darme porque mi familia está muerta. Mientras tenga que permanecer en Nueva York, quiero tu protección. Como verás, solo te pido algo muy sencillo que puedes darme sin complicaciones. Tu hermano viene a por mí y deseo desaparecer de su radar. A cambio, yo te ofrezco mi ayuda para derrotar a Yerik Petrov. Lo necesitáis muerto para poder enfrentaros a Jackson sin tantos contratiempos. 
 
    —¿Y cómo puedes ayudarme? —Quise saber. Paró frente a mí. 
 
    —Yerik y yo somos amantes —dijo sin más—. Puedo citarlo donde tú quieras, ayudarte a preparar una trampa para él o lo que gustes porque puedo acceder al ruso con facilidad. —Extendió el brazo hacia mí—. ¿Hay trato? 
 
    Miré fijamente su mano. Aunque no confiaba en ella, no tenía otra opción mejor. Necesitaba acabar con la vida de ese desgraciado para tener un dolor menos de cabeza. Después tendría que encargarme de Jackson, pero era aconsejable reducir el embudo de enemigos porque, conociendo a mi propio hermano, él sí que iba a ser un auténtico dolor de cabeza. Lo peor de todo era que no deseaba enfrentarme a él en un duelo de muerte. 
 
    —Hay trato. —Estreché su mano con la mía y asentimos con la cabeza. 
 
    —Ahora que ya lo tenemos todo dicho… —Me soltó y dio un paso atrás—. Me quedaré aquí, les ordenarás a unos cuantos hombres que me protejan y tú irás a por Rose, ya que esta noche Jackson irá a por ella. Y, por si no te has dado cuenta, la noche ya ha caído y se avecina una tormenta. 
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Espinas 
 
      
 
   H acía ya quince minutos que Vladimir había salido con Kiara para descubrir la causa de la explosión que habíamos escuchado. Cynthia se paseaba de un lado a otro por todo el salón. Sus constantes movimientos empeoraban mi nerviosismo, pero yo tampoco podía estar sentada esperando con los brazos cruzados. 
 
    La puerta principal se abrió y entraron los hermanos Doohan. Estaban empapados por la lluvia, ya que se fueron de aquí cuando la tormenta no había comenzado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Cynthia rompió el silencio. 
 
    —Lo que explotó fue el vehículo de Dylan McClain —nos anunció Vladimir. Cynthia soltó un gritito de sorpresa y yo me quedé paralizada—. Afortunadamente, el que iba conduciendo el Mercedes no era él, sino uno de sus hombres. 
 
    —¿Y eso cómo lo sabes? —Mis palabras salieron atragantadas por la rapidez que había empleado en emitirlas. 
 
    —Porque le hemos preguntado a uno de sus trabajadores, que se llama Josh Walter —contestó Kiara, aliviándome al momento. 
 
    —Josh es el consigliere de los McClain —aclaré por si no lo sabían—. ¿No os ha dicho más? 
 
    —Al parecer, han atentado contra la vida de tu novio. —Reprimí una exclamación por referirse a Dylan como mi pareja cuando no lo era. Vladimir se dejó caer en el sillón—. Él está sano y salvo, aunque un tanto alterado. Quizás oigamos unos tiros de un momento a otro cuando se ponga a arrancar confesiones para descubrir al culpable. 
 
    —Sean o Jackson, ¿verdad? —Cynthia me miró con preocupación—. El enemigo ya ha empezado a atacar desde dentro. 
 
    El timbre del telefonillo nos sobresaltó, excepto a Vladimir, que ya estaba a prueba de espantos. 
 
    —Voy yo. —Se levantó y fue hacia la puerta. 
 
    Kiara, Cynthia y yo intercambiamos una mirada inquieta, pero ninguna rompió el silencio que Vladimir dejó atrás. Las tres parecíamos estatuas y observábamos la zona por la que él había desaparecido. 
 
    Agudicé el oído cuando escuché unas voces lejanas, como si estuvieran hablando en susurros. Lo curioso era que distinguí dos voces diferentes, y que todavía no lograba reconocer. 
 
    Esperé impaciente hasta que Vladimir pasó al salón con Dylan y Sean detrás de él. Me tensé al instante, y no por la presencia del McClain, sino por la de su caporégime.  
 
    —Siento interrumpir vuestra noche, pero hay un problemilla con mi hermano. —La mirada de Dylan recorrió cada rostro presente en esta habitación y se detuvo en mí. 
 
    —El gran problema con Jackson es que está loco —atacó Cynthia—. Necesita ayuda médica y un ingreso psiquiátrico inmediato. 
 
    —Mi hermano es un Caballero Oscuro que está obsesionado con la mujer que me tiene loco a mí y su empecinamiento por matarme está empezando a desquiciarme. —Mi boca se abrió por el asombro. Por muy extraño que pareciera, me sorprendí más por su primera declaración que por cómo había nombrado a Jackson. Tardé unos largos segundos en aparcar lo primero y dar más importancia al último dato. 
 
    —¿Un Caballero Oscuro? —pregunté dubitativa. 
 
    —Cuando mi hermano se fue a Moscú, hizo mucho más que casarse contigo sin tu consentimiento. También realizó la cacería, así que es oficialmente un inquisidor. —Dylan se apoyó en un mueble y miró al suelo—. Uno fuera de control. 
 
    Jackson no me dio indicios de pertenecer a esa hermandad cuando discutí con él sobre ellos, pero ahora vi lo ciega que estuve por creer en sus palabras después de sus constantes engaños. 
 
    —¿Al final Jackson es el traidor? —preguntó Kiara. 
 
    —Así es —respondió Sean. 
 
    No debería de sorprenderme la maldad sin límites de Jackson, pero sí lo hacía. Desde que lo conocí, nunca vi señales de odio hacia su hermano. 
 
    —¿Quiere matarte por lo que pasó entre tú y yo? —Me callé porque no sabía cómo explicar lo que quería decir cuando estábamos con mucha compañía. 
 
    —El odio de mi hermano viene desde hace muchos años, así que tú no eres ningún problema. —Me miró con tanta intensidad, que me sentí desnuda delante de él—. Es verdad que enterarse de la clase de relación que tú y yo tenemos ha sido un detonante. Sin embargo, no me importan los problemas que pueda tener por amarte. Soy dueño de mis decisiones y no me arrepiento de ninguna de las que he tomado por ti. 
 
    —¡Oh! ¡Por fin triunfó el amor entre ellos! —dijo Kiara con entusiasmo. Todos los presentes la miramos estupefactos, como si le hubiera salido dos cabezas más—. ¿Qué pasa? —Levantó ambos brazos, sintiéndose incomprendida—. Nunca fue un secreto que los dos se aman. —Soltó un bufido y cambió de tema—. Bueno, señor McClain, ¿podría explicarnos todo lo que sabe de su hermano? Siento haberme desviado del tema. —Dylan sonrió con diversión. 
 
    —Me gustaría hablar a solas con Rose. —Kiara hizo el amago de sonreír y mi mirada fulminante se lo hizo pensárselo mejor—. Espero que no sea ningún inconveniente. Estoy seguro de que ella os lo contará todo después con lujo de detalles. —Capté la indirecta—. Sean permanecerá con vosotros y os explicará todo lo que queráis saber. 
 
    —Creo que la habitación más insonorizada de toda la casa es el dormitorio de Rose porque el despacho está demasiado cerca de aquí y podríamos vernos tentados a poner la oreja en la puerta —comentó Cynthia y se encogió de hombros—. Prometemos no poner un pie en las escaleras. 
 
    —Por favor, procurar no hacer mucho ruido. —Vladimir puso los ojos en blanco y suspiró—. Sentiría mucha envidia. Mi abstinencia ya se me está haciendo molesta. 
 
    Abrí los ojos de par en par. ¿Por qué todos daban por hecho que iba a acostarme con Dylan? Para colmo, el McClain no hacía nada por corregirles sus malos pensamientos. 
 
    —Se te van a juntar los pretendientes, hermanita —dijo Dylan mientras caminaba hacia mí sin dirigirle una miradita a la susodicha. Ella soltó una exclamación en respuesta, pero Vladimir no objetó nada. 
 
    Reprimí una carcajada al ver la cara que se le había quedado a Cynthia con el comentario del McClain. Kiara no hizo el esfuerzo por ocultar su sonrisa. 
 
    Giré sobre mis talones y fui conduciendo a Dylan hacia mi dormitorio. No creía que él quisiera estar a solas conmigo por lo que insinuaban los chicos. Aun así, el cosquilleo en mi bajo vientre ya se hizo presente. 
 
    Nada más poner un pie en mi habitación, el McClain fue recorriéndola con pasos lentos, como si estuviera analizando cada rincón del lugar. Ya que él estaba ocupado con su escáner visual, aproveché para evaluar su aspecto. 
 
    Su cabello moreno estaba un tanto alborotado, producto del ajetreo que tuvo que tener en su casa y por el fuerte viento que soplaba en la calle. Iba vestido de negro, pero lo más visible de su atuendo era su grueso abrigo que le cubría hasta por debajo de los glúteos. 
 
    La tormenta seguía descargando su ira sobre la tierra. Solo había una lámpara que le brindaba una luz ambiental al dormitorio, aunque, en ocasiones, los relámpagos daban sus destellos. 
 
    Dylan se detuvo frente a mi cama y observaba algo con demasiado interés. Su espalda ocupaba toda mi visión hacia ese punto que lo distrajo. 
 
    —¿Hay algún acceso de esta casa que permanezca abierto? —dijo de pronto. 
 
    —No lo sé. ¿Por qué? —pregunté confusa. 
 
    Dylan sacó su móvil de uno de los bolsillos de su abrigo y envió un breve mensaje, que suponía que iba dirigido a Sean o a Josh, sus dos hombres de confianza. 
 
    —¿Me vas a decir qué es lo que ocurre? —Sin esperar su respuesta, fui hacia él y me puse a su lado. Lo que vi encima de la colcha me dejó helada. Un escalofrío me recorrió por completo—. ¿Qué significa esto? —Le miré, señalando la rosa negra con mi dedo índice. 
 
    —Significa que mi hermano estuvo aquí o lo sigue estando. —Mi cuerpo se tensó y él lo notó—. Te aseguro que no te pondrá una mano encima —me prometió con dureza—. Sean está abajo con tus amigos y Josh permanece alrededor de esta casa con algunos de mis hombres. Tú y yo nos quedaremos aquí mientras conversamos, pero antes voy a terminar de revisar tu dormitorio. 
 
    Mientras que Dylan se encargó de eso, me quedé embobada en la rosa negra que Jackson me había dejado sobre la cama. Por puro instinto, la cogí y me pinché el dedo con una de las espinas que había en el tallo de la flor. Todas las que me había regalado el McClain carecían de espinas, excepto esta. 
 
    Inspeccioné la rosa, ignorando el dolor punzante del dedo. No noté nada inusual, a excepción del detalle anterior. Deposité la flor encima de la mesilla y lamí la minúscula punción de mi falange para quitarme la sangre que había emanado de esta. 
 
    —Jackson no está aquí. —La voz de Dylan a mis espaldas me hizo dar un respingo. 
 
    —¿Y por qué él querría venir a mi casa? —Me di la vuelta y le encaré—. Creo que tienes muchas cosas que contarme. 
 
    —Yelena ha hablado conmigo y hemos compartido información muy interesante. —Se cruzó de brazos. 
 
    —¿Solo información? —No supe el motivo de preguntarle esto, pero, cuando quise controlar mi boca, las palabras salieron de mí sin control. 
 
    —No soy Jackson, Rose. Deberías saberlo ya. —Me divertía yo más de esta situación que él. Mi sonrisa se amplió, lo que él respondió con la tensión del músculo de su mandíbula—. Céntrate. —Asentí con la cabeza y borré cualquier expresión divertida de mi cara. No me hizo falta esforzarme. Con pensar en su hermano fue suficiente. 
 
    Dylan me contó que Yelena fue a buscarlo y le confesó todo lo que sabía de Jackson y cuáles eran sus verdaderas intenciones. Sin embargo, no tenía la certeza de si esa mujer fue completamente sincera o nos estaba conduciendo a una trampa. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro de que esa mujer nos ayudará a atrapar a Yerik? 
 
    —Porque ella está muy desesperada por huir del país y esconderse de Jackson. Necesita mi ayuda y no se la pienso dar hasta que el ruso deje de respirar —respondió Dylan con seguridad—. Dudo de que mi hermano vuelva a casa porque, a estas alturas, ya sabrá que hemos descubierto la verdad. Él tenía planeado venir a por ti. —Miró hacia la rosa negra de mi mesilla—. Por lo visto, hemos frustrado el intento de llevarte con él. 
 
    Me senté sobre el borde de la cama y miré mis manos entrelazadas sobre mi regazo. Comprendía la incertidumbre que debería de sentir por estar debatiéndose qué hacer con su hermano. Al igual que yo, él también sabía qué opción era la más efectiva para detener a Jackson, pero ninguno de los dos nos atrevíamos a decirla en voz alta. Esta sería una dura conversación. 
 
    —Dylan —pronuncié su nombre con suavidad y alcé la vista. Él estaba apoyado en la cómoda, mirándome fijamente—. Tu hermano es una bomba de relojería. Está fuera de control y no sabemos cuándo va a atacarnos. —Me estrujé los dedos sin apartar mis ojos de los suyos. Se mantenía impasible, pese a la lucha interna que debería de llevar dentro—. Jackson quiere matarte y ya lo ha intentado. El que seas sangre de su sangre nunca fue suficiente para él y usar el diálogo para hacerlo entrar en razón no bastará porque su mente ya está perdida. Yo también corro peligro, ya que está obsesionado conmigo. Hay que detenerlo, lo sabes, ¿verdad? —Mi voz fue perdiendo fuerza conforme llegaba al final. 
 
    Dylan tomó una respiración profunda y apartó la mirada de mí. Me dolía insinuarle que la única forma de detener a su hermano era matándole. No obstante, esta conversación no podíamos alargarla. Barajé la idea de que Dylan podría ponerse en mi contra. Si ese fuera el caso, ¿cómo conseguiría acabar con Jackson sin dañarlo a él? 
 
    —Hice todo lo que estuvo en mi mano por salvarlo de la influencia de William —murmuró. Tragué saliva con dificultad y me puse en pie—. Lo que más me duele es que hoy he podido ver que mi hermano ya no tiene salvación. 
 
    —William os destrozó la infancia a los dos. Sin embargo, cada uno tomasteis un camino diferente. Si tú conseguiste encontrarte a ti mismo, Jackson también pudo hacerlo, pero le resultó más fácil quedarse atrapado —le aclaré con la intención de no hacerlo sentir culpable por la personalidad que su hermano adquirió—. Siempre hay elección. Cuando algo se quiere, se lucha por ello, aunque la muerte sea el pago final. —Le agarré la mano y le di un apretón. Él frunció los labios sin mirarme—. Tú luchaste por la libertad y la conseguiste después de tantísimo esfuerzo y sufrimiento. Es verdad que te hiciste pedazos por el camino, pero sobreviviste, y eso era lo que querías: la libertad, fuera como fuera. —Su vista volvió a chocar con la mía y sonrió con tristeza a la vez que colocaba la palma de su mano sobre mi mejilla.  
 
    —Lo único que me queda por hacer es brindarle el descanso eterno. Quiero que mi hermano encuentre la paz que mi padre se aseguró de arrebatarle. —Me acerqué a él y nos sumergimos en un cálido abrazo. 
 
    Aún había información que quería compartir con él. Confesiones que no alterarían el resultado. No quería que hubiera más secretos entre nosotros. Desgraciadamente, la verdad sobre Nyx no podía ser revelada. Si lo hiciera, le arrastraría a mi mundo como hice con mis amigos. ¿O era que no quería decírselo por temor a su reacción hacia mi persona? ¿Sentiría repulsión por la monstruosidad que llevaba dentro? 
 
    —Yo maté a William en la mansión McClain —solté de sopetón. Noté la rigidez de sus músculos mientras continuaba entre sus brazos—. Me colé en esa casa para descubrir lo que tu hermano y tú ocultabais. Sentía mucha curiosidad por saber vuestro pasado y no pensé bien en que estaba invadiendo vuestra intimidad. Lo siento mucho. —Su pecho se hinchó y apretó el mío. No sabía si estaba furioso o no, pero quise continuar con mi confesión—. Bajé al sótano y encontré a tu padre en una habitación con instrumentos de tortura. No pude controlar la furia por todo lo que descubrí en esa mansión sobre el dolor que tuvisteis que pasar por su culpa, así que lo maté con mis propias manos justo antes de que todo estallara en llamas. Me costó mucho salir viva de allí… 
 
    —¿Qué fue lo que vistes? —me interrumpió. Sentí su aliento sobre mi cuello y se me erizó el vello de la nuca. 
 
    —Unas cintas de vídeo y unos dibujos en vuestras habitaciones. —No quise mencionarle el diario de Christabella ni todos los documentos que William guardó bajo llave porque ya no hacía falta, puesto que la verdad se descubrió gracias a la confesión de Alessa—. Eso fue suficiente para saber que vivisteis un auténtico infierno. 
 
    Dylan me apartó con suavidad de su cuerpo, aunque no me soltó los brazos para que no me alejara más de lo que él quería. 
 
    —¿Me estás diciendo que te has metido donde nadie te llamaba por simple curiosidad, que mataste a una persona que ni conocías y que casi moriste quemada en tu huida? 
 
    —Si lo dices de ese modo me haces quedar como una tonta —me quejé—. Solo quería que supieras que maté a tu padre y no me arrepiento. 
 
    —Encadené a mi padre en ese sótano secreto, que es donde él tuvo prisionera a mi madre. Ansiaba devolverle su propia medicina y mantenerlo vivo hasta ese día que lo viste. Lo torturé durante años como él hizo con mi madre para después quemarlo vivo, como el Diablo que siempre quiso ser —explicó con un atisbo de ira, que no sabía si iba dirigida a mí o a su padre al recordar el pasado—. No fue muy inteligente por tu parte acercarte tanto a él, aunque aplaudo tu coraje por haberlo matado y espero que le hayas regalado una muerte lenta y dolorosa. —Asentí con la cabeza—. Sin embargo, fuiste muy insensata en poner tu vida en peligro por una simple curiosidad porque yo fui quien ordenó que le prendieran fuego a esa mansión, pensando en que no había nadie cotilleando dentro —gruñó. 
 
    —Ya te he pedido perdón. Mi intención fue encontrar pistas sobre vuestro pasado porque fue cuando descubriste que los Moore tuvieron una hija y te empeñaste en buscarla para matarla —me defendí—. Tenía que proteger a Cynthia y ninguno de vosotros me hubiera explicado sobre la enemistad que existía entre ambas familias, ¿me equivoco? 
 
    —Lo último que quería era que te involucraras más en mi familia, así que jamás te hubiera contado ninguna información confidencial. —Sus manos, que habían permanecido en mis brazos, ascendieron hasta mi cara, acariciando todo a su paso—. Aunque reconozco que la parte más retorcida de mí quería atraparte conmigo, pero la mantuve bien controlada porque contigo nunca quise poner mis intereses por encima de los tuyos. —Apoyó su frente en la mía—. Te diría que ya es tarde para que huyas de mí si William me hubiera influido tanto como a Jackson. No obstante, en mí todavía queda un rayo de luz que me pasó mi madre. Así que te pido que decidas aquí y ahora si quieres realmente permanecer a mi lado o no —susurró sobre mis labios. 
 
    —¿Por qué me pides eso en este momento? —Como si de un imán se tratase, busqué su boca con la mía, pero él retrocedió lo suficiente como para no alcanzar mi objetivo. 
 
    —Porque le he estado poniendo un freno a mis sentimientos y a mi voluntad. Solo me queda una mínima parte decente intacta dentro de mí, que solo tú podrías destruir si se repitiera la historia. —Sabía que se refería a su romance con Cecilia que acabó en un fracaso, cargado de engaños y mentiras. 
 
    —Te elegí en el momento en el que vi tu inocencia en el crimen de Nathan. —No le estaba mintiendo, ya que no era capaz de traicionar la memoria de mi amigo entregándome a mis sentimientos amorosos por su asesino—. No sé dónde nos conducirá nuestra decisión, pero estoy dispuesta a correr el riesgo —le juré. 
 
    Entre los dos existía una especie de bosque con espinas, en el cual no veíamos el camino que pisábamos y tendríamos que estar esquivando obstáculos para llegar al final. Estaba segura de que sangraríamos con esas espinas y existía la posibilidad de no salir con vida del bosque. 
 
    Dylan rompió los escasos centímetros que separaban a nuestros labios. 
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Cementerio bajo el océano 
 
      
 
   P ermanecía inquieta en el asiento del copiloto del nuevo Mercedes de Dylan, que era muy similar al anterior. Después de nuestra conversación en mi dormitorio, él se fue a su casa con Sean. Como era de esperar, les ordenó a algunos de los soldados que dirigía su caporégime que vigilaran los perímetros de nuestra casa. El McClain no confiaba en todos sus hombres porque algunos de ellos podrían ser más fieles a Jackson, así que dejó a cargo a Sean, ya que él conocía mejor a sus soldados y podía ser más selectivo. 
 
    Kiara y Cynthia se preocuparon por la facilidad que tuvo Jackson de acceder a nuestra casa, así que extremaron las precauciones. Además, mis amigos estaban al tanto de la decisión que Dylan y yo habíamos tomado. Tenían el permiso del McClain para detener a su hermano y podían emplear los métodos que vieran oportunos con tal de que nadie de nosotros resultara herido. No obstante, Dylan nos hizo entrever que, si no tuviéramos más remedio que acabar con la vida de Jackson por sobrevivir, él no tomaría represalias. No me hizo falta escarbar mucho en su interior para saber lo difícil que era esta situación para él. Nunca pensó que llegaríamos a este extremo de tener que matar a su propio hermano. 
 
    —¿Crees que Yerik accederá ir con Yelena al acantilado? 
 
    —Le confesé a ella dónde arrojé el cadáver de Cecilia una vez que la tuve que matar, así que sé que Yerik acudirá a ese lugar. Al fin y al cabo, toda su venganza contra mí empezó con el crimen de su hermana Alexandra. —Pronunció el verdadero nombre de Cecilia con una pincelada de asco. 
 
    Esta mañana, Dylan se encargó de hablar con Yelena para que esta noche pudiésemos llevar a cabo nuestro plan. La carretera por la que conducía estaba muy oscura y aislada. El hecho de que fuera de noche dificultaría nuestra visión y sería tarea complicada detectar a los pocos hombres que estarían cubriendo la espalda del ruso, incluido Nikolay. 
 
    Yelena se encargó de conducirlo al lugar acordado sin que él supiera que nosotros íbamos a por él, pero sabíamos que Yerik no se caracterizaba por ser ingenuo, aunque sí impulsivo. Según ella, solo cuatro hombres le flanqueaban, nada más. 
 
    —Sus hombres están dispersos por el pequeño bosque poco frondoso que hay al lado del acantilado. Intentaremos acabar con ellos de forma silenciosa y nos enfrentaremos a Yerik después —dijo con su vista fija en la carretera. 
 
    No dije nada al respecto y me mantuve en silencio durante los próximos minutos. Me pareció extraño que Dylan accediera a que yo le acompañase cuando él realmente estaba preocupado por mí. Detecté algo raro en su mirada cuando le sorprendí observándome fijamente mientras me despedía de Cynthia. Ninguno de mis amigos sabía a dónde íbamos y lo que pensábamos hacer porque no queríamos que nos retrasaran, ya que se podrían haber opuesto a que fuéramos solos. 
 
    —Esta tarde hablé con Alec. —Su voz interrumpió el rumbo de mis pensamientos—. De un tema que le atormenta. —Despertó mi curiosidad. Miré su perfil, a la espera de que continuara, pero no lo hizo. 
 
    —¿No me vas a decir nada más? —La irritación en mi voz le hizo sonreír. Aunque estuviese centrado en la carretera, sabía que me miraba de reojo de vez en cuando. 
 
    —Digamos que Alec quiere hacer hasta lo imposible por escapar de la mafia y decidió consultármelo como el Don que soy. 
 
    —¿Qué? —Este era un tema que no me esperaba para nada—. No entiendo por qué acudió a ti y la razón de esa decisión tan arriesgada que tomó. 
 
    Dylan era el jefe de la familia y veía muy extraño que Alec acudiera a él para compartir ese tipo de información, unos planes que el Don no debería de permitir 
 
    —Quiere alejarse de la mafia por Cynthia y acudió a mí para que le ayudara porque… —Se quedó callado unos largos segundos, aumentando las ansias de saber más—. Porque él sabe que yo también quiero dejar todo esto atrás y a ambos nos importa una mierda convertirnos en fugitivos y que los Caballeros Oscuros nos den caza. —Le miré con temor—. Lo haremos en el nombre de ese sentimiento que puede coronarnos o hacernos caer en el abismo, Rose. 
 
    —¿El amor? —musité más para mí misma que para él—. Sabéis lo que tal decisión conlleva, ¿verdad? 
 
    Una parte de mí estaba eufórica de que ellos quisiesen salir de la mafia, pero la otra estaba horrorizada por las terribles consecuencias si les atraparan en la huida. 
 
    Al menos, encontré algo de alivio al ver que Alec y Dylan se habían acercado como para compartir ese tipo de información, dejando de lado sus diferencias que se crearon al descubrirse la verdad. 
 
    —Ya está decidido. —Por el tono de voz que empleó, supe que daba por zanjado este tema de conversación. 
 
    Solté un suspiro y relajé mi cuerpo sobre el asiento. Miré las manos de Dylan, que sujetaban el volante con firmeza. Seguí la longitud de sus venas hasta que quedaron ocultas por la camiseta negra ajustada que tenía remangada hasta los codos. Deslicé la vista un poco más abajo. Era de las pocas veces que lo veía vestido informal y no con los típicos trajes de empresario. 
 
    Lo que captó toda mi atención fue la zona de la bragueta de botones. Tenía las piernas ligeramente abiertas por la postura de la conducción y, de esta forma, dejaba visible el bulto que me incitaba a tocarlo. 
 
    —Si sigues mirándome ahí, vas a ver cómo cambia en cuestión de segundos y sería muy incómodo para mí sentir el pantalón más apretado de lo que ya me está. Me pondré de muy mal humor por el dolor de testículos que el calentón insatisfecho me dejará y no tendré la sangre suficiente en mi cerebro como para centrarme en Yerik. ¿Lo entiendes? 
 
    En vez de subirme un calor abrasador por las mejillas, este fue dirigido a mis partes íntimas. Volví mi atención al perfil de su rostro. 
 
    —El rey y la reina tienen que celebrar la caída de la torre. —Dejé que su imaginación hiciera el resto. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí. —Una sonrisa siniestra se abrió paso por sus duras facciones—. Cuidado con lo que deseas —finalizó con voz ronca. 
 
    —¿Y si te pidiera que lo hiciéramos en la misma escena del crimen? —La parte más oscura de mí se manifestó. 
 
    —Tus peticiones no tienen límites para mí. Me crie con sangre a mi alrededor y me bañé en ella. ¿Tú crees que hay algo que me produzca escalofríos como para detenerme? —Posó una mano en mi muslo y fue acercándose a una zona peligrosa con suavidad—. Aprendí a amar ese fluido rojo intenso, e incluso encontré el placer en este. —Detuvo el avance de su mano justo antes de rozar lo que mi cuerpo deseaba que tocara, aunque no era el mejor momento para complacer mi hambre—. Ni tu menstruación me detendría. Saborearía cada rincón de tu interior que estuviera manchado de tu sangre. —Extendió su dedo pulgar y apretó ligeramente donde estaba el clítoris. Cuando quise mover las caderas para intensificar su roce, retiró la mano, dejándome con las ganas. 
 
    Fue curioso para mí acabar enamorada del McClain que menos me imaginé que amaría. Aproveché este tema de conversación para salir de dudas. 
 
    —¿Es verdad que mataste al amante de Cecilia y mantuviste relaciones sexuales con ella delante del cadáver? —No quise mirarlo. 
 
    Dylan se tomó unos largos segundos para procesar lo que le había preguntado. Estaba segura de que se había quedado perplejo. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? 
 
    —Yerik me lo contó la última vez que lo vi. 
 
    —Supongo que Cecilia le fue con el cuento. —Se negaba a llamarla por su nombre verdadero—. Es verdad. Acabé con la vida de uno de sus múltiples amantes, pero no porque lo fuera. Tan solo estaba harto de tantas burlas por su parte y la de otros hombres de mi padre. Me metí en la cabeza que tenía que ganarme el respeto a cualquier precio y eso fue lo que hice. —Dylan redujo la velocidad. Supuse que ya estábamos cerca del acantilado—. Después tiré el cadáver ensangrentado sobre la cama de mi exmujer y me la follé allí mismo, sin ninguna pizca de cariño ni cuidado. Esa fue la última vez que la toqué de ese modo. —Soltó un largo suspiro—. ¿Te asusté? 
 
    —A estas alturas dudo mucho que exista algo que me asuste —contesté con sinceridad—. Estoy a prueba de espanto. 
 
    No me hizo falta buscar en mi interior para verificar que yo también poseía una parte similar a la de él, una que no creí tener.  
 
    —Quizás te parezca imposible, sin embargo, una vez fui demasiado romántico, pero supongo que esa parte se quedó con Cecilia. Tampoco la querría de vuelta. Hay cosas que debemos renunciar para obtener otras porque no todo se puede tener en esta vida. En ocasiones, tenemos que elegir y cada elección tiene sus consecuencias. 
 
    Dylan tenía razón. Me dio lástima que adquiriera esos conocimientos bajo unas malas experiencias. Con cada confesión que recibía, más orgullosa estaba de haber sido yo quien mató a William. 
 
    Había una duda más sobre esto que quería quitarme, ya que no concordaba con lo que me contó Jackson hacía un tiempo. 
 
    —Pensé que la primera persona a la que le quitaste la vida fue a Cecilia. 
 
    —No fue el primer crimen que cometí ni el segundo, pero matar a Cecilia fue quitar la primera vida que me importaba de verdad —murmuró, sacándome de mi confusión—. En mis reflexiones, la tengo a ella como mi primera, ya que a las anteriores personas a las que tuve que asesinar no las consideraba dignas. —No dijo nada más, tampoco hizo falta porque ya comprendí todo. 
 
    Apoyé la cabeza sobre el reposacabezas del asiento y miré los árboles a través de la ventanilla, que pasaban rápidamente por mi campo de visión. Esta vez, ninguno de los dos rompimos el silencio, uno que no fue nada incómodo. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Dylan aparcó el Mercedes al lado de un camino de tierra, justo antes del comienzo de una cuesta. Bajamos del coche y observamos el inicio del bosque que teníamos que cruzar a pie. 
 
    —Vamos a despejar el camino deshaciéndonos de esos hombres —murmuró. 
 
    Abrí el maletero del coche para coger unos guantes y unos gorros de lana de la bolsa de deporte. Le tendí los suyos y nos lo colocamos. 
 
    Él le echó el seguro al vehículo y se levantó la camiseta lo suficiente como para ver las dos armas que utilizaríamos ahora. Visualicé un cuchillo que daba escalofríos con solo mirar la hoja y una especie de cable de acero unido a un mango de madera por cada extremo. Su escasa longitud bastaba para rodear un cuello y estrangularlo con facilidad gracias a los mangos, ya que estos se unían por detrás entre los puños del agresor. 
 
    Estábamos equipados tanto con armas de fuego como con armas blancas, pero las segundas eran más efectivas para las bajas silenciosas. 
 
    Dylan fue al acantilado esta mañana y enterró la mochila en un lugar en específico para tenerlo todo preparado con antelación. En esta había unas cadenas y unas pesas para arrojar a Yerik al fondo del océano. No podríamos llevarlas a cuesta al mismo tiempo que encargarnos de los hombres del ruso. 
 
    El McClain tuvo el plan macabro de reunirlo con Alexandra. Siempre pensé que en las profundidades del océano se ocultaba un gran cementerio, tanto de barcos como de personas. Los restos de los hermanos Petrov estarían simbólicamente juntos mientras que sus almas se estarían pudriendo en el infierno, donde tal vez acabaría yo. Quizás no había ningún resto de Cecilia por los años que pasaron desde su muerte, pero quedaba igual de simbólico. 
 
    Despejé mi mente de esos terribles pensamientos que ahora no me ayudarían en lo absoluto y empezamos a caminar entre los árboles con sigilo. La poca luz de la que disponíamos para movernos procedía de la luna. 
 
    Dylan y yo nos comunicábamos por señas, ya que no podíamos usar la voz ni en susurros. No estábamos dispuestos a cometer cualquier error evitable. Teníamos cuatro objetivos dispersos por este pequeño bosque, según Yelena. Lo más seguro era que Nikolay estuviera entre ellos. 
 
    Mantuvimos las manos cerca de nuestros cuchillos por si acaso mientras avanzábamos por el suelo terroso. Teníamos que tener especial cuidado con las raíces de los árboles, las piedras y las hojas que había esparcidas por la tierra. Si estas crujían, emitirían un sonido que alertarían a los hombres. 
 
    Los minutos que pasaron hasta que detectamos un movimiento sospechoso fueron eternos para mí. Dylan colocó un brazo por delante de mi pecho para frenar mi caminar y me señaló una dirección cuando le miré. Había dos hombres muy cerca, pero uno comenzó a alejarse hacia nuestra ubicación. 
 
    El McClain observó la altura de un árbol y fue hacia este. Vigilé a nuestra primera víctima mientras que él comenzó a escalar el tronco para situarse en una gruesa rama baja. Desde aquí vi que sacaba ese cable de acero y su vista quedó fija en el hombre que seguía avanzando hacia nosotros. 
 
    Agarré un trocito de madera que sobresalía del tronco y tiré con fuerza para provocar un fuerte crujido. Llamé la atención de nuestra víctima y me escondí tras el mismo árbol en el que estaba Dylan esperando. 
 
    El hombre se detuvo unos segundos y miró a su espalda. Capté que se debatía entre avisar a su compañero o comprobar el perímetro él mismo. Agradecí que optara por lo segundo. 
 
    Cuando el desconocido pasó muy cerca de nuestro escondite, vi a Dylan quedarse medio colgado de la rama con las piernas y bajó los brazos. Pasó rápidamente el cable de acero por el cuello del hombre cuando este quedó accesible para él y lo levantó, ahorcándolo en el proceso. Por más que pataleaba y se llevara las manos hacia lo que le estaba asfixiando para liberarse, no conseguiría nada. En cambio, cuando soltó el arma de fuego que tenía equipada antes de que el McClain lo cazara como a un animal, esta emitió el ruido suficiente como para que el hombre más lejano lo escuchara. 
 
    Dylan apretó más fuerte y el cable se le clavó más hondo en el cuello. La sangre brotaba de la herida con rapidez, aunque con la oscuridad no se apreciaba el fluido que mancharía nuestra ropa. Cuando dejó de moverse, lo soltó y cayó muerto entre la tierra y los pedruscos. Volvió a su antigua postura y me hizo una señal, comunicándome que me ocultara mejor. Sin embargo, de esta persona quería encargarme yo misma, así que le obedecí, pero troté directa hacia el árbol vecino y fui girando sobre el tronco para prepararme en colocarme a su espalda cuando pasara por mi lado. Al fin y al cabo, este desconocido vería el cadáver de su compañero y pediría ayuda a gritos. 
 
    Antes de que ocurriera lo que había predicho, me acerqué con sigilo a él y coloqué ambas manos en los sititos estratégicos de su cara, como bien me enseñó Vladimir en nuestras clases de entrenamiento. En un rápido movimiento, le rompí el cuello desde atrás, impidiéndole que alarmara a sus compañeros. Escuchar el crujido del hueso fue la dulce melodía de la victoria. Alejé mis manos y el desconocido cayó como un fardo. 
 
    —Eres condenadamente excitante —murmuró Dylan con voz ronca. No me di cuenta de en qué momento se bajó del árbol. Me observaba como un depredador al límite de saltar sobre su presa. 
 
    —¿Por qué? —Sonrió con malicia. 
 
    —Soy oscuro, Rose. No olvides con quién estás. —Empezó a caminar hacia mí con lentitud. 
 
    —¿Piensas que tu oscuridad puede espantarme? —le dije con su mismo tono sensual y terminé de romper el espacio que nos separaba—. Me atrae tanto como a ti. 
 
    —Eres digna de ser mi verdadera reina. —Rodeó mi mandíbula con una mano y acercó su rostro al mío. 
 
    Nos enviábamos señales claras de nuestro deseo más perturbador mediante nuestras miradas. No podíamos dejarnos arrastrar por este, aunque era difícil no hacerlo. Su comportamiento sensual, y al mismo tiempo macabro, empeoraba mi autocontrol. 
 
    —Acabemos con la torre, mi rey —murmuré sobre sus labios. 
 
    Entonces me besó, y no se trataba de un beso dulce y suave. Sentí una punzada de dolor en mi labio inferior. Dylan me había mordido y pude saborear el sabor de mi propia sangre. Aunque solo caímos en nuestras oscuras pasiones unos escasos segundos, por dentro ardía en deseos de lanzarme sobre él y recibir sus rudas embestidas. 
 
    —No me distraigas, mujer —gruñó y me instó a ponerme en marcha con nuestra misión—. Quedan dos hombres y prefiero matarlos yo con tal de no verte a ti hacerlo. —Tuve claro que le excitaba verme atacar, y yo era demasiado rebelde como para no darle el gusto de mantenerme al margen. 
 
    Llevé una mano a mi labio inferior, donde me había mordido, e hice una mueca. La zona me escocía un poco.  
 
    —Me has mordido —le reproché. Oí su risa, y no dijo nada. Tal vez eran imaginaciones mías, pero notaba algo extraño en él. 
 
    Seguimos caminando en busca de los dos hombres restantes. Nos ocultábamos entre los árboles hasta que vimos a uno miccionando sobre un tronco. Cuando me dispuse a ir a por él, Dylan me detuvo y me arrastró hacia un escondite para que no interviniera. Solté una maldición en mi interior antes de que el McClain sacara el cuchillo. Anduvo con sigilo hacia la víctima con el arma blanca preparada para atacar. 
 
    Sin darle tiempo a subirse la bragueta después de orinar, Dylan le tapó la boca con la mano y tiró su cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello e imposibilitando que chillara. Pasó la hoja desde un extremo al otro del cuello en profundidad. La sangre caía en cascada del corte y bañaba todo a su paso. 
 
    Salí de mi escondite y el hombre convulsionaba en los brazos del McClain. Nada más llegar a su altura, lo dejó caer sin miramientos. 
 
    —Solo queda uno —pensé en voz alta. 
 
    Dylan se agachó y cogió una ballesta, que estuvo apoyada en el tronco del árbol, cuyo dueño yacía ya muerto a mis pies. La inspeccionó y sonrió sin enseñar los dientes. No me quise imaginar lo que rondaba por su mente, pero no sería nada bueno. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Di un respingo y giré sobre mis talones para ver al último hombre frente a mí. Su vista estaba fija en la mía, así que no reparó en Dylan, quien se encontraba detrás de mí sin hacer ruido—. Dios mío —musitó y llevó una mano hacia su pistola. 
 
    —Dios es todo luz —contestó el McClain, paralizando a su víctima durante un segundo. Fruncí el ceño por la procedencia de su voz. Di media vuelta y le vi agachado—. Yo estoy muy lejos de ser eso. —Apuntó con la ballesta y disparó una saeta. Ese mínimo despiste le costó la vida al desconocido. 
 
    El virote penetró en su boca, en dirección a su cerebro, y quedó clavado en el tronco del árbol a un palmo del suelo. La ballesta quedó sin más virotes que disparar, así que la desechamos. 
 
    Ya habíamos cumplido con la primera parte del plan. Sin embargo, no había rastro de Nikolay, lo que me hizo sospechar. Él siempre estaba acompañando al ruso en la mayoría de las reuniones y dudaba de que no anduviera cerca. Aun así, debíamos de continuar. Yerik podría irse del acantilado en cualquier momento. 
 
    A lo lejos, alcancé a escuchar unas voces. Reducimos la marcha, aunque no pausamos. Cuando llegamos a los últimos árboles del pequeño bosque, nos ocultamos detrás de una roca, agachándonos. 
 
    —Aquí es donde enterré la mochila —susurró tan bajito que apenas lo oí. Delante de nuestros ojos podíamos ver a Yelena con Yerik muy cerca del acantilado—. Hay que debilitarlo o matarlo antes de colocarle las cadenas con las pesas y candados. —No le respondí, sino que me quedé embobada en los dos rusos—. Ya no tienes herida. —Las cuatro palabras, apenas audibles, de Dylan me confundieron. 
 
    Le devolví la mirada con expresión interrogante en mi cara. Sus ojos estaban clavados en mis labios y fue ahí cuando me di cuenta de todo. El McClain me había mordido a propósito para provocarme una herida, una que Nyx ya me curó. No obstante, no tuve tiempo de procesar más. 
 
    De pronto, sentí algo frío sobre mi nuca y me dio un escalofrío. 
 
    —En pie —ordenó una voz odiosa. 
 
    —¡Genial! —espeté con asco y Dylan soltó un epíteto que hizo reír al hombre. Nos levantamos con las manos en alto. 
 
    —¡Mirad a quiénes tenemos aquí! —chilló Yerik, aplaudiendo nada más reparar en nuestra presencia—. Nada más y nada menos que a mi reina y a su rey que caerá esta misma noche. 
 
    —¿Tu reina? —se burló el McClain—. La torre no sirve ni para refugiar al peón. 
 
    —¿Te parezco una simple torre? —Yerik rio a carcajadas y Yelena mantuvo las distancias con el ruso. Nos miraba con expresión neutra—. Lo soy, pero también ocuparé tu lugar. —No me hicieron gracia sus indirectas. 
 
    Nikolay permanecía detrás de mí, apuntándome con una pistola en la cabeza. Aunque Dylan estuviera cerca, no tenía la oportunidad de acercarse ni de ayudarme. Estaba tan atrapado como yo. 
 
    El oleaje era agresivo. El agua del mar chocaba con violencia sobre las rocas del acantilado. Pese a estar en un lugar libre de árboles, estos se ubicaban muy cerca. La mochila seguía enterrada en el lugar que me dijo Dylan, y no podía ir a por ella hasta que no me quitara a Nikolay de encima. Éramos dos contra dos. Solo esperaba que Yelena no se pusiera en nuestra contra. 
 
    —Si lo que quieres es enfrentarte a mí, entonces hazlo, pero en las mismas condiciones que yo —dijo el McClain. 
 
    —¿A qué condiciones te refieres? —Yerik se acercó a nosotros con su estúpida sonrisa grabada en la cara. 
 
    —Me mantienes atado, amenazando la vida de Rose, y desarmado por la misma causa —escupió—. ¿No ves la diferencia de tu estado con el mío? —Ambos rompieron todas las distancias y se retaron con la mirada—. Si tan hombre eres, tiramos las armas lejos y nos entregamos a un duelo a muerte, un combate cuerpo a cuerpo. Y dejarás a Rose fuera de esto. ¿Qué me dices? 
 
    Mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho por lo rápido que latía. Dylan tendría que encargarse de Yerik; y yo, de Nikolay. Lo que me preocupaba era que ambos tenían las mismas posibilidades de morir. 
 
    —Estoy de acuerdo —aceptó el ruso con una sonrisa de suficiencia, como si tuviera la alta seguridad de que sobreviviría a esta pelea—. Y tú —señaló a Yelena, quien permanecía como una estatua—, lárgate de aquí y escóndete porque iré a por ti después de esto. 
 
    La rusa asintió con la cabeza y nos lanzó una rápida mirada antes de descender por el camino de tierra, sin querer usar la vía del bosque. 
 
    Yerik alzó ambas manos y nos mostró la pistola en una de ellas. El cañón apuntaba al cielo para que no le tomásemos como una amenaza. A regañadientes, Dylan repitió su misma acción, manteniéndose conectados con la vista en todo momento. 
 
    Dudaba mucho de que a mí me dejara libre de esto. Estaba segura de que Yerik querría encargarse de mí después de acabar con la vida de Dylan. 
 
    Nikolay tiró de mí, haciéndome retroceder para alejarme de los chicos que se taladraban con la mirada. 
 
    —No te preocupes por Rose porque jamás he planeado matarla. —Los ojos de Yerik chocaron con los míos y fruncí el ceño por la intensidad de su escrutinio—. No la quiero muerta. —Hizo énfasis en el verbo. 
 
    Se me erizó el vello de la nuca. Algo dentro de mí me comunicaba que sus indirectas podrían ser alarmantes y mi cuerpo ya reaccionaba como debería. Si Yerik nunca quiso matarme, le acababa de preparar la trampa a Dylan, desarmándolo cuando en ningún momento Nikolay me estaba amenazando realmente. 
 
    —Entonces, ¿qué es lo que quieres de ella? —Quiso saber el McClain, y yo también. 
 
    El ruso me liberó de su análisis visual y prestó atención a su contrincante. La sonrisa maliciosa que se plasmó en su rostro me dejó petrificada entre los brazos de Nikolay. 
 
    —La quiero en mi torre. —Empezó a agacharse con lentitud para dejar el arma en el suelo y el McClain fue imitándolo—. Y necesito matar a su rey para ocupar su lugar. —Antes de que la pistola del ruso tocara la tierra, la soltó y estrelló el puño en la mandíbula de Dylan, cuya arma dejó escapar por el impacto. 
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La caída de la torre 
 
      
 
   N ikolay me arrastró hacia el bosque para adentrarnos en este. Puse resistencia en un principio para no perder de vista a los dos chicos que se golpeaban en el borde del acantilado, pero terminé cediendo con la idea de matar a Nikolay y ayudar después a Dylan a derrotar a Yerik. 
 
    Una vez que el ruso consiguió escondernos de ellos, me empujó hacia el tronco de un árbol. Al estrellarme contra este, mi camiseta se rasguñó; y con ella, la piel de mi brazo. Le miré con un odio descomunal. 
 
    —Yerik ve en ti el recuerdo de su hermana Alexandra y eso le impide matarte. —Su mirada recorrió cada centímetro de mi cuerpo—. Él podrá inventarse patéticas excusas para que su familia no te haga daño y autoengañarse, sin embargo, a mí no puede ocultarme la verdad. —Se acercó unos pasos y puse una mano en la culata de mi pistola, preparada para dispararle—. Yerik siempre estuvo atraído por su propia hermana, pero el incesto no era una opción, así que se deshizo de esa idea. Entonces, te vio en el Carnaval de Venecia sin máscara en aquel laberinto, reconstruyendo lo que su hermana creó. —En un rápido movimiento, Nikolay y yo desenfundamos nuestras armas y nos apuntamos con estas. Él sonrió con malicia—. Él sí que es el auténtico Diablo, Rose, y su familia son los Demonios. Dylan solo sería un siervo más de Yerik porque jamás estaría a su altura. 
 
    Muchas personas pensaban que «diablo» y «demonio» eran lo mismo. Sin embargo, se trataban de dos realidades distintas. Me hacía una ligera idea de la comparación que acababa de hacer sobre la familia Petrov.  
 
    —Acabaré contigo, el mal del mismísimo Diablo. Yerik acabará entendiéndolo, aunque en un principio me odie por esta decisión. Al fin y al cabo, él no está enamorado ni lo estuvo nunca —gruñó y se abalanzó sobre mí para desviar la trayectoria de mi disparo que no me dio tiempo a efectuar. 
 
    Mi arma salió volando hacia un punto desconocido y le di una patada en el pecho, haciéndole retroceder. Cometí el grave error de no hacerle soltar la pistola antes, ya que ahora poseía más distancia para pegarme un tiro sin complicaciones. 
 
    —Yerik te matará si me haces daño. Parece mentira que le conozcas tan bien como para pensar en que te perdonará —intenté persuadirle cuando me tenía a tiro. No me daría tiempo a arrebatarle el arma o esquivar el proyectil. 
 
    —No te imaginas qué clase de personas forman la familia Petrov. —Rio como un desequilibrado mental—. Dylan podrá matar a Yerik hoy, pero su venganza no acabaría con su muerte. No olvides mi advertencia. 
 
    En una milésima de segundo, una piedra impactó en la cabeza de Nikolay, lo que le hizo fallar en el disparo, cuyo proyectil estaba destinado a penetrar en mi cráneo. 
 
    Me quedé atónita cuando Yelena apareció de la nada y me sonrió con su acostumbrada altanería. Cuando salí de mi estupor, me lancé hacia Nikolay, aprovechando su aturdimiento momentáneo, y agarré la muñeca de la mano que todavía agarraba la pistola. Hice una llave efectiva para desarmarlo en un rápido movimiento, retorciéndole los brazos con los míos. 
 
    Una vez que los dos estuvimos en las mismas condiciones, nos entregamos a la pelea, sin brindarnos un solo segundo para desenfundar cualquier otra arma que tuviéramos equipadas. No sabía qué estaría haciendo Yelena, pero ya no la vi más a mi alrededor mientras Nikolay y yo luchábamos por mantener el control de la situación. 
 
    Ninguno de los dos caímos al suelo en ningún momento, no obstante, ambos éramos receptores de puñetazos y patadas. Podía saborear mi propia sangre entre mis labios.  
 
    —Al igual que tu McClain, Yerik también busca venganza —balbuceó cuando pusimos unos escasos centímetros de distancia. 
 
    Como si él y yo estuviéramos conectados con la mente, desenfundamos nuestros cuchillos y nos apuntamos con este, manteniendo la posición de ataque. Era evidente que estábamos fatigados, pero cualquier despiste podría ser fatal para cualquiera de los dos. 
 
    —Tu novio vivía con ansias de vengar la muerte de su madre, ¿verdad? —No dije nada—. Entonces, ¿por qué es tan difícil de entender que Yerik vivía de la misma forma para vengar la muerte de su hermana? —No perdí el tiempo en preguntarle cómo sabía ese tipo de información sobre Dylan, ya que tanto Jackson como Yelena podrían haber sido buenos mensajeros con los rusos—. ¿Tú tampoco te mueves por la venganza, Rose Tocqueville? —Mi nombre lo pronunció con un atisbo de burla. 
 
    Esquivé el ataque de Nikolay con mi mismo cuchillo, en el cual ambas hojas se rozaron entre sí. Di un salto hacia atrás para seguir manteniendo una distancia prudencial con él. Su sonrisa socarrona me cabreó.  
 
    —¿Tu intención es que comprenda los actos de Yerik Petrov? 
 
    —Tan solo quiero que veas la similitud entre ambos. Ninguno de ellos es más santo que el otro —espetó. 
 
    No era debatible porque Nikolay tenía razón en cierto punto. Todos nos movíamos por la misma sed de venganza y ninguno teníamos las manos limpias de la sangre de inocentes y de culpables. Hasta Cynthia, que siempre fue un ángel, estaba mancillada por el mismo mal. 
 
    —No existen los santos, Nikolay, y, si existiesen, nunca los admiraría. —Sonreí de lado, sintiendo como un hilillo de sangre caía por mi barbilla—. Porque yo tampoco lo soy. 
 
    Arremetí contra él. No conseguí apuñalarlo en el pecho, pero, al menos, la hoja de mi cuchillo le cortó todo el pectoral cuando Nikolay se tiró hacia un lado para esquivarme. El corte no fue profundo, aunque sangraba bastante, lo que fue satisfactorio para mí. 
 
    Tenía la urgencia de saber cómo se encontraba Dylan. Si ninguno de los dos había ido en mi busca, quería decir que todavía seguían peleando como animales en el borde del acantilado. 
 
    —Prefiero el jolgorio del infierno que las misas del cielo —dijo Nikolay, dando un paso hacia mí. 
 
    —Por primera vez, estoy de acuerdo contigo. 
 
    Volví a parar su arma con la mía cuando la hoja se dirigió peligrosamente a mi cuello. No desistió y continuó intentando apuñalarme, pero no se lo ponía fácil.  
 
    Cuando vi una oportunidad, levanté mi pierna y, con un movimiento de cadera, le di una fuerte patada en el costado, lo que le desestabilizó unos segundos. Aproveché esa ventaja para hacer un barrido con la misma pierna, pasándola por la altura de sus tobillos para hacerle caer al suelo. 
 
    Me puse a horcajadas de él y dirigí el cuchillo a su pecho, sin embargo, no conseguí el resultado deseado. Nikolay me hizo soltar el arma blanca con un golpe seco en mi muñeca que me realizó con el lateral de sus manos. Le di un puñetazo en la cara antes de que él inclinara su tronco para rodear mi cuerpo con sus brazos y, en un rápido movimiento, me hizo girar con él sobre el suelo, dando una voltereta, y me lanzó un metro más atrás, como si fuera un saco de patatas. 
 
    Aterricé con el trasero y me quedé ahí, a la espera de que corriera hacia mí. Cuando hizo lo que supuse, apoyé las palmas de las manos en el suelo rocoso, cogiendo impulso con mi propio cuerpo, y levanté ambas piernas. Las abrí a medio camino y lo agarré con ellas en cuanto fue alcanzable para mí, simulando unas tijeras. Presioné con fuerza y lo arrastré hacia mí. Rodé hacia adelante con Nikolay y ambos quedamos enredados sobre la tierra. 
 
    La idea fue seguir presionándolo con las piernas al mismo tiempo que retorcerle los brazos con los míos, pero no me esperaba que el ruso recuperara el cuchillo que le hice soltar momentos antes sin que lo percibiera. 
 
    Cuando quedé en la postura que deseé, Nikolay utilizó el movimiento de la voltereta para clavarme el cuchillo en el abdomen. 
 
    Gemí de dolor y aflojé mi sujeción, aunque no lo solté, pese a que ese acto empeoraba el dolor de la herida. Debido a mi pérdida de fuerza para mantenerlo inmovilizado, el ruso se deshizo de mí con facilidad y sacó el cuchillo, arrancándome otro quejido. 
 
    Intenté levantarme rápidamente, pero, como era de esperar, no llegué a tiempo de hacerlo y alejarme. Nikolay volvió a apuñalarme, y, esta vez, en la espalda. Caí al suelo de nuevo y me golpeé la cabeza con este. Noté una sensación extraña en mis ojos. 
 
    —Se me caracteriza por emitir movimientos tan sutiles que no son percibidos, Rose. —Soltó una carcajada y escuché los crujidos de las piedras sobre la tierra cuando sus zapatos las aplastaba para acercarse a mí—. Al final, la reina cayó antes que el rey. 
 
    Aunque estaba exhausta y dolorida, no permitiría que este fuera mi final. Nadie me iba a privar de conseguir los objetivos que tenía antes de acabar muerta, cosa que cada vez daba más por hecho, y no sabía por qué. Quizás se trataba de un desagradable presentimiento. 
 
    Giré sobre mí misma para posicionarme boca arriba y agarré sus muñecas justo antes de que me apuñalara en el corazón cuando se sentó sobre mi cuerpo, inmovilizándome en el suelo.  
 
    Empleé todas mis fuerzas para impedir que la hoja perforara mi pecho. Pese a tener los ojos entrecerrados por la fuerza excesiva que estaba ejerciendo en impedir que me matara, le miré con furia. Nikolay ladeó la cabeza y frunció el ceño. 
 
    —¿Qué le pasa al iris de tus ojos? —No supe a lo que se refería en un principio, pero me aferré a su despiste para salir victoriosa de este ataque. 
 
    Le mostré una sonrisa maquiavélica cuando por fin entendí su confusión. Las lentillas marrones las tuve puestas, no obstante, debieron de caerse por el golpe que recibí en la cabeza. A eso se debió esa sensación. Ahora Nikolay podía ver mis ojos rojos porque Nyx estaba regenerando mi tejido dañado del cuerpo, único momento en el que no podía controlar ese color de los iris de mis ojos. 
 
    —Qué lástima que no pueda mostrarte más de mis antiguas habilidades —pensé en voz alta antes de moverme. 
 
    Aparté más su cuchillo de mi cuerpo, ganando más distancia de seguridad, y la aproveché para alzarme y darle un cabezazo en su nariz. Después me lo quité de encima, empujándolo a un lado. Todavía seguía empuñando el cuchillo, pero no me importó. 
 
    Me puse en pie con dificultad por mis heridas y avancé a trompicones hacia mi pistola con silenciador. Agarré con fuerza la culata y apunté a Nikolay cuando él estaba levantándose del suelo. 
 
    —Es la hora de que el siervo del Diablo arda en su infierno —sentencié. 
 
    Apreté el gatillo sin pensarlo más tiempo y el proyectil penetró en su cabeza, matándolo en el acto. Sonreí con malevolencia, pero se me borró la sonrisa en cuanto un dolor atroz se centró en mi pecho. Me tambaleé hacia adelante y bajé la mirada atónita hacia el origen del dolor. Me habían disparado por la espalda. 
 
    Sin dejar de apretar la pistola, como si fuera mi único pilar en este momento para no desplomarme en el suelo, me volteé rápidamente, inclinándome más para un lado justo antes de que otro proyectil impactara en mi pierna. 
 
    Antes de caer, le disparé al hombre sin saber dónde le había alcanzado. Otro dolor se extendió por mi brazo cuando aterricé con el hombro, sin embargo, no me detuve a prestar atención a lo que mi organismo sentía. 
 
    Mi atacante se estaba incorporando nuevamente y, con mi visión borrosa, le disparé una y otra vez hasta vaciar el cargador. Fuera donde fuera donde le había dado, ese desgraciado ya no se movió más. ¿De dónde había salido este hombre? Estaba claro que se trataba de otro de los hombres de Yerik, pero de este no fuimos informados Dylan y yo por Yelena. 
 
    Podía escuchar gritos en la lejanía, y yo me encontraba exhausta, tirada en el suelo como un trapo viejo. El primer proyectil no alcanzó mi corazón, ya que se desvió hacia la derecha, y esa fue la suerte, sin embargo, mi vida peligraba a cada segundo. Al menos, había un agujero de salida, así que el proyectil no estaba dentro. Lo mismo pasaba con mi pierna. 
 
    No era capaz ni de hablar. Abrí la boca y sentí el sabor metálico de la sangre y como este líquido viscoso burbujeaba con cada respiración que intentaba hacer. 
 
    Tenía que actuar rápido, y tiempo era lo que menos tenía ahora mismo. Una multitud de pensamientos enloquecieron mi mente, despertándome mi instinto de supervivencia bajo una medida drástica y suicida. 
 
    «No seas cobarde. No le temas al dolor». 
 
    Presa del pánico y de la debilidad, saqué el cargador extra que tenía guardado y cogí mi cuchillo que estaba a mi alcance desde mi posición. Extraje una bala del cargador y con el arma blanca me deshice del proyectil de esta. 
 
    Sentía la urgencia de dejarme llevar por la inconsciencia, sin embargo, me aferré a mis deseos de vivir para mantenerme despierta, pese a estar en el borde del fin. 
 
    Con mis manos temblorosas, solté el cuchillo e incrusté un poco el casquillo en el agujero de bala del pecho para echar la pólvora dentro de este. Me mordí los labios con fuerza, aguantando el dolor que yo misma me estaba ocasionando. Inmediatamente, agarré el mechero zippo, que siempre llevaba encima como costumbre, lo encendí y acerqué la llama a la herida.  
 
    Un grito burbujeante salió de mi garganta cuando sentí el fuego traspasarme por dentro, desde el agujero de salida hasta el de la entrada. Las lágrimas se escapaban sin control de mis ojos cerrados con fuerza y me dejé caer al suelo, abatida. 
 
    La herida ya estaba cauterizada, así que ya no tendría ese sangrado, pero faltaba que se cerrase totalmente, y para eso aún faltaban minutos. En cambio, no podía permanecer más tiempo así, tenía que ir a por Dylan, aunque fuera a rastras. 
 
    Empecé a reptar hacia el árbol más próximo y me puse en pie con la ayuda de este. Maldije por el estado de mi pierna. 
 
    Cojeando y con una mano en el pecho dolorido, fui arrastrando los pies por el terreno rocoso e irregular. Estuve apoyándome en los distintos árboles para no cometer el error de tropezarme o perder el equilibrio, ya que cada segundo valía oro. 
 
    Conforme me acercaba al lugar del acantilado, podía escuchar a Dylan y a Yerik, lo que fue un alivio por verificar que el hombre que amaba seguía con vida, aunque eso significara que el ruso también. Lo que vi cuando dejé los árboles atrás me dejó sin respiración. 
 
    Tanto uno como el otro tenían un aspecto demacrado. No solo tenían la vestimenta hecha una calamidad, sino que sus rostros estaban cubiertos de sangre y esta también manchaba sus camisetas rajadas y pechos descubiertos. No obstante, lo que más temí fue la cercanía que había entre el acantilado y ellos, quedando Dylan con más riesgo de caerse al mar agresivo cuyas olas se rompían con violencia sobre las rocas puntiagudas. 
 
    Miré alrededor, en busca de la zona que me dijo el McClain que tenía las cadenas enterradas. Cuando di con ella, fui hacia esta lo más rápido que pude y fruncí el ceño al ver que la mochila ya no estaba enterrada como suponía, sino que alguien la había abierto y dejó las cadenas, candados y pesas a la vista, aunque ocultas a los hombres que luchaban por la supervivencia. 
 
    Me importaba una mierda que ambos vieran la extrañeza de mis ojos, no permitiría que el ruso saliera victorioso. Dylan gritó mi nombre, lo que me sobresaltó, y nuestras miradas se cruzaron durante un segundo fugaz, ya que Yerik aprovechó su despiste para lanzarle una patada en su pierna y desestabilizarlo. Solté una fuerte maldición por ser una distracción para Dylan, una que le costaría la vida. 
 
    Puse mi mano donde debería estar mi pistola, pero no estaba en su lugar. No tenía ningún arma encima, lo que deduje que el cuchillo lo olvidé en el bosque y la pistola se me cayó por el camino.  
 
    Escaneé el suelo con ojos desquiciados, y no vi las armas del McClain ni las del Petrov. 
 
    —¡Joder! —gruñí. 
 
    Solté unos cuantos improperios y cogí las cadenas, ya con las pesas bien enganchadas. Mi cuerpo estaba demasiado débil como para llevar a pulso estos objetos, así que no tuve más remedio que ir arrastrándolas hacia el epicentro de la pelea. Mis pasos eran torpes y lentos, lo que complicaría la situación más de lo que ya estaba. 
 
    —El Diablo no es nadie sin la oscuridad, y, como bien sabes, yo soy el Rey de la Oscuridad —dijo Dylan casi sin aliento. Su posición era encorvada, y, mientras hablaba, la sangre de su labio partido le caía en forma de hilillos sobre la barbilla, goteando en el suelo. 
 
    —Con la muerte del Rey, recuperaré la oscuridad que me pertenece. —Yerik, que no tenía mejor aspecto, se lanzó hacia el McClain y ambos acabaron en un abrazo doloroso, cuyo fin era lanzarse por el acantilado. 
 
    Mi pierna no dejaba de doler, y no solo por la herida abierta de bala, sino que también por el proyectil que aún seguía dentro. Notaba mejoría, pero no la suficiente como para correr hacia ellos. 
 
    Dylan trastabilló en el borde del vacío debido a un golpe que recibió en la cabeza por parte del ruso, pero consiguió estabilizarse a tiempo para no caer al mar, aunque sí lo hizo sobre la tierra. 
 
    Cuando estuve a muy pocos metros de Yerik, él se dio la vuelta y su mirada furiosa fue directa a mí, entreteniéndose más en lo que arrastraba mis manos. Ladeó la cabeza y me brindó una sonrisa siniestra. 
 
    No se entretuvo en Dylan, quien fue incorporándose con la mayor velocidad que pudo, que era escasa de por sí, y fue directo a mí con los puños apretados. 
 
    —¿Sabes? Di la orden de no matarte porque no me gustaría verte hecha un cadáver, pero eso no quiere decir que no te lleve conmigo en el borde de la muerte si hace falta —dijo con tanta frialdad que me heló hasta la sangre. 
 
    Apreté las cadenas con firmeza, ya que no pensaba soltarlas bajo ningún concepto, y le miré con furia. Preparé mi cuerpo para el golpe que el ruso iba a darme, en cambio, no consiguió tocarme ni un pelo porque, de pronto, Yerik quedó impactado por el color de mis ojos durante unos segundos, unos que Dylan utilizó para lanzarse a su espalda. 
 
    Capté la intención del McClain. Él quería inmovilizarlo, dándome más facilidad para que yo le pusiera las cadenas. Sin embargo, el ruso continuaba con una buena energía, así que tenía que debilitarlo más. 
 
    Rugí, dejándome llevar por el odio hacia Yerik, y me lancé sobre él. Mientras que Dylan lo agarraba con fuerza desde atrás, comencé a rodear el cuerpo del ruso con las cadenas pesadas. 
 
    Me notaba más saludable, así que deduje que mis heridas estarían casi curadas. Agradecí este hecho, y no solo por estar más fuerte, sino porque no quería que el color rojo de mis ojos estuviera presente en estos. 
 
    Yerik gritó en cólera y consiguió golpear la cara del McClain con la cabeza, lo que ocasionó que se liberara de él. No solté las cadenas y seguí con mi labor, pero el ruso le dio una patada en las partes íntimas de Dylan, sacándolo de combate, y después me agarró del cuello con demasiada fuerza como para cortarme la respiración, ignorando que parte de las cadenas quedaron apoyadas sobre su hombro. 
 
    —Si yo caigo, tú caerás conmigo —espetó en cólera. Sus facciones estaban tan descompuestas por la ira que apenas lo reconocí. 
 
    Sin darme tiempo a procesar que recibiría un ataque más doloroso por su parte, soltó mi cuello y puso más empeño en mi brazo. Lo giró y, con el impulso de su cuerpo, me terminó sacando el hombro de su sitio. Tenía la garganta tan desgarrada que apenas emití grito alguno, no obstante, mis facciones hablaban por sí solas. Al menos, esto no se consideraba una herida para Nyx, pero debería de colocarlo en su lugar correcto y dolería bastante. 
 
    En una milésima de segundo, Dylan rodeó el cuello de Yerik con el brazo y consiguió alejarlo de mí. Inmediatamente, le di una patada en el abdomen con mi pierna sana, ignorando lo máximo que pude el dolor atroz del brazo. No quise parar y pateé con ímpetu sus piernas hasta que, entre Dylan y yo, conseguimos debilitarlo más. No me di cuenta de que estaba chillando con cada golpe que le daba por la furia que llevaba dentro de mí tanto tiempo, consumiéndome las entrañas y alimentando mi fuerza para poder acabar con Yerik de una vez por todas. No solo por mi propio deseo, sino por la justicia que merecían todas sus víctimas, incluidos Damian y el niño que tuve que abandonar en Peccato Mortale. 
 
    El ruso casi cayó al suelo, sin embargo, no lo hizo porque Dylan lo mantuvo en pie para que yo terminara de colocar las cadenas sin complicaciones. Los movimientos de Yerik para defenderse eran más débiles, así que pude rodear todo su cuerpo con estas. Saqué los candados de mi bolsillo del pantalón y los coloqué como pude, ya que el desgraciado seguía intentando liberarse con ansias, pese a su evidente agotamiento físico. 
 
    Una vez realizada la tarea más difícil, retrocedí unos pasos con mi vista clavada en Dylan y asentí con la cabeza, informándole así que procederíamos al siguiente paso, el más placentero de esta noche. 
 
    El McClain lo arrastró hacia el borde del acantilado y le giró para que quedáramos los tres frente a frente. La mirada de Yerik era tan oscura y malévola como su alma, pero lo que me dejó perpleja fue la carcajada que emitió segundos después. 
 
    —¿De qué demonios te estás riendo? —gruñí y di un paso hacia él con mi brazo herido en mi regazo. Dylan colocó el suyo delante de mi pecho para frenarme. 
 
    Yerik ladeó la cabeza y me observó con diversión. No entendía su reacción. ¿Le divertía estar a punto de morir? 
 
    Por lo menos ya tuve la certeza de que mis ojos volvieron a su estado natural. Si no lo hubieran hecho, el ruso habría hecho algún tipo de comentario. 
 
    —A presto, amore mio —juró en un susurró, produciéndome un escalofrío. 
 
    «Te veo pronto, mi amor», traduje en mi mente. 
 
    Dylan fue directo a él, pero, antes de darle la patada definitiva y empujarle al mar, Yerik me envió un beso de lo más sensual y saltó hacia atrás con una sonrisa siniestra. 
 
    Corrimos hacia el borde del acantilado y vi cómo impactó en el mar, evitando estrellarse con las rocas puntiagudas. En cuestión de segundos, las aguas agresivas del océano se tragaron a Yerik Petrov para arrastrarlo al fondo de sus profundidades. 
 
    —¿Qué ha significado eso? —murmuré confusa. 
 
    —Ni lo sé ni me importa. Se acabó —contestó el McClain con la respiración acelerada por la fatiga. 
 
    Solté un suspiro entrecortado y enfoqué mi vista en él. Para mi sorpresa, Dylan estaba escrutándome. Su mirada pasó desde mis pies hasta mis ojos. Él también había presenciado mi rareza cuando me puse frente a él para amarrar al ruso. Tragué saliva con dificultad y esperé a que me mostrara cualquier emoción, sin embargo, su impasibilidad seguía ahí reflejada, su máscara ya reparada. 
 
    Mi nerviosismo iba en aumento por su prolongado silencio y su análisis visual. Por lo que pude estudiar, Dylan sabía mucho más de lo que me esperaba porque mis heridas saltaron a la vista cuando me vio después de enfrentarme a Nikolay, y ni siquiera me preguntó por mi estado. 
 
    —¿Cómo está tu brazo? —preguntó de lo más tranquilo, detalle que no pasé por alto—. ¿El hueso se ha colocado solo o debo hacerlo yo? —Sonrió, pero no con alegría, más bien todo lo contrario. Pasó la mano por su boca, restregando más la sangre que tenía en los labios y en la barbilla, con su mirada clavada en la mía—. Ya va siendo hora de que me digas qué es lo que eres, ¿no crees? 
 
    —¿Qué es lo que sabes? —le respondí con otra pregunta. No estaba actuando como una persona que desconocía este mundo macabro que formó Eckardt. 
 
    —Dime, Rose. —Se cruzó de brazos y me observó con tanta intensidad que me preocupó. Aun así, no me iba a esconder; no huiría más de mi repugnante naturaleza—. ¿Tú también escuchas voces en tu cabeza que te ordenan matarme? —Fruncí el ceño. Ese «también» me descolocó por completo—. ¿Debería preocuparme por mi vida teniéndote a mi lado? 
 
    —Vaya. Parece ser que estás bastante informado de lo que soy, ¿verdad? —dije un tanto altanera y alcé el mentón, ignorando los nervios que recorrían cada fibra de mi ser. La única respuesta que recibí por su parte fue una risa irónica—. Tienes razón, es la hora de que hablemos sobre la clase de monstruo que me obligaron a ser —escupí. Percibí una mueca en su rostro, pero fue tan sutil que no supe si me lo imaginé—. No obstante, antes tengo que colocarme el hombro en su sitio porque, en este caso, no lo hará solo. 
 
    Con mi vista fija en la suya, me giré poco a poco y empecé a caminar hacia la salida de este lugar, en dirección al vehículo de Dylan que quedó aparcado en la entrada del bosque. 
 
    Al cabo de unos largos segundos, oí sus pasos lentos detrás de mí. 
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Reina de la oscuridad 
 
      
 
   C uando llegamos a la carretera en total silencio, Dylan me ayudó a colocarme el hombro correctamente. Me dio la sensación de que tenía demasiada experiencia en esta tarea. Una vez dentro del coche, fue cuando quise contarle toda la verdad. 
 
    Al finalizar mi confesión detallada de todas mis experiencias con Nyx y los Lux Veritatis, Dylan continuó callado con la vista fija al frente. Nos encontrábamos en el interior del vehículo, aparcado en un lugar solitario y oscuro, apartado de la carretera. Decidimos hablar antes de volver a nuestras casas. 
 
    —¿No dices nada? —No pude esconder mi irritación por su negativa a hablar. Ya no habría más secretos entre nosotros; eso fue lo que le dije tras acabar mi relato. 
 
    —Así que un bioterrorista creó un arma biológica capaz de controlar a toda la humanidad y desatar el caos —dijo sin más antes de tomar una respiración profunda—. Y tú fuiste una víctima de ese lunático. Ese es el mensaje principal. 
 
    Resumió todo en una simple frase, y no falló, ya que tenía razón en que Eckardt era un bioterrorista; y Nyx, su arma biológica. 
 
    —Lo único diferente que tengo de un humano es la habilidad de curar mis heridas en cuestión de minutos y sin ningún tipo de intervención, nada más. Ya no poseo el resto que sí tienen otros portadores controlados por Eckardt. No soy igual a ellos. —Sellé mis labios cuando giró la cabeza y su vista conectó con la mía. 
 
    —¿Cuántas especies existen? —No supe a qué se refería exactamente. 
 
    —Solo dos. Lucian es diferente a cualquier portador normal de Nyx, pero de su especie solo está él —contesté dubitativa. 
 
    —¿Estás segura? —insistió. 
 
    —Sí. ¿Por qué? 
 
    Dylan apartó su mirada de mí y se acomodó en su asiento. Se sumió en unos pensamientos inalcanzables para mí. Cuando iba a preguntar otra vez, habló. 
 
    —Porque Josh y yo nos enfrentamos a un chico con rarezas similares a las que me has contado antes que tenía ese encapuchado. —Le fruncí el ceño a su perfil porque él no se molestaba en mirarme—. Capturamos a Alessa y la metimos en una de las celdas que había en el sótano externo de la mansión McClain. 
 
    Alec y yo pensábamos que el único sótano que hubo en esa casa fue el que se accedía desde el despacho de William, el mismo en el que estuvo Christabella prisionera, aunque, por lo visto, nos equivocamos. 
 
    —¿Mataste a Alessa? —pregunté por curiosidad. 
 
    —No nos dio tiempo porque ese chico se nos adelantó. —Comenzó a dar golpecitos al volante con sus dedos—. Él tenía una fuerza brutal, la suficiente como para destripar a Alessa en cuestión de segundos. —Unas náuseas se abrieron paso en mi interior al imaginarme la imagen—. Creí ver un destello dorado en sus ojos y su dentadura empezó a cambiar delante de mis narices. Nos costó mucho trabajo, pero conseguimos acabar con él. —Paró sus movimientos con los dedos, y no los apartó del volante—. O eso pensamos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Parecía inmune a las armas blancas. Cuando pensamos que le habíamos matado, salimos de allí y le prendí fuego al lugar. Antes de marcharme, escuché sus gritos, como si sobreviviera tras recibir múltiples puñaladas mortales y se estuviera quemando vivo. 
 
    Un recuerdo vino a mi mente con fuerza. Pensé en la rareza que vi en Alan Vasiley cuando mantuve una conversación con él sobre el robo de Foresta. Me pareció ver un destello dorado en sus ojos que duró poco porque los cerró inmediatamente. 
 
    —No tengo ni la más remota idea de la especie que acabas de describir… 
 
    No pude terminar la frase porque Dylan hizo lo impensable. Se giró con rapidez sobre el asiento, me puso la mano detrás de mi cabeza y me atrajo a su boca. Nos fundimos en un beso salvaje y pude saborear su sangre, que seguía emanando con menos intensidad sobre su labio partido. 
 
    —Ya me preocuparé después de toda la tempestad que nos rodea —dijo sobre mis labios—. Ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que en hacerte mía. 
 
    Nuestro amor estaba bañado en sangre, algo que ya no me importaba en lo absoluto. No renunciaríamos a lo que queríamos por nada ni por nadie. Quizás este sentimiento tan poderoso acabaría enterrándonos bajo tierra o quemándonos en el mismísimo infierno, pero lo haríamos juntos y abrazaríamos a la muerte con gusto. 
 
    Jackson era el único obstáculo que quedaba entre nosotros, sin embargo, ambos estábamos dispuestos a todo con tal de que él no consiguiera su propósito. 
 
    Me separé del hombre que deseaba consumir hasta la saciedad para quitarme toda la ropa, excepto el sostén. 
 
    Dylan fue desabrochándose los botones de su bragueta a una velocidad tan reducida como desquiciante mientras me miraba con lascivia. Cuando vi la oportunidad, me senté a horcajadas sobre él.  
 
    Sin embargo, Dylan no era estúpido y sabía lo que pretendía, así que no quiso perder ni un segundo en aguantar otra vez mis bailecitos y contoneos sin penetración. Rodeó mi espalda baja con uno de sus brazos y me levantó al mismo tiempo que con su mano libre agarraba su miembro. Después tiró de mi cuerpo hacia abajo con suavidad para entrar lentamente en lo más profundo de mí, arrancándonos un profundo gemido en el acto, con nuestras miradas conectadas. 
 
    Nos quedamos en esta postura sin movernos, tan solo nos observábamos, aunque él lo hizo de una manera tan extraña que no fui capaz de interpretar. 
 
    Comencé a contonear mis caderas, acostumbrándome a su grosor. Con mis movimientos sensuales podía sentir cómo su pene acariciaba cada rincón de mi interior. 
 
    Puso especial atención a mis pechos sujetos por mi sostén negro. El escote lo tenía manchado de sangre seca por mi anterior herida de bala. Acercó su boca y pasó la lengua por todo el camino que recorrió ese fluido rojo intenso. Me estaba lamiendo la sangre, algo que no me sorprendía viniendo de él. Sin embargo, me consideraba tan oscura como Dylan, así que, como si de un imán se tratase, su sangre del labio y barbilla me atrajo de una manera tan enfermiza que me imaginé saboreándola nuevamente. 
 
    Le obligué a apoyarse en el respaldo y esta vez fui yo la que pasó la lengua por su barbilla, ascendiendo hacia su labio inferior, y lamí el contorno de este. Después le mordí ligeramente para hacerlo sangrar más y absorbí ese líquido con sabor a óxido.  
 
    Escuché sus suaves gemidos, que no se debían solo al dolor punzante, también a un placer enfermizo. Noté cómo su labio se estiraba cuando sonrió sobre mi boca. 
 
    —Al igual que deseo tu cuerpo y tu corazón —me paralicé por sus palabras, sobre todo por la última—, también deseo tu sangre. Toda tú fuiste, eres y seguirás siendo mi ambición. —Acercó sus labios a mi oído, lo que me produjo un ligero escalofrío al notar la brisa de su respiración en la zona—. No creo que seas tan tonta como para no saber que te amo y no descansaré hasta que esas mismas palabras salgan de tus labios —murmuró con voz ronca. 
 
    No me dio tiempo a contestar, ya que Dylan dejó su parte más tranquila atrás y se deshizo del sujetador. Me sujetó de la cintura con firmeza para hacerme subir y bajar a mayor velocidad mientras que Dylan hacía lo mismo con el objetivo de sentir nuestra unión corporal más intensa y profunda.  
 
    Los cristales del vehículo comenzaron a empañarse debido al calor que desprendía nuestros cuerpos en este acto. El ambiente se cargaba y sentí un ligero escozor en los ojos. Sabía lo que significaba, y, por inercia, frené mis movimientos y cerré los ojos con fuerza. 
 
    Aprendí a controlar ese síntoma de Nyx, pero, en los momentos en los cuales mi mente perdía la lucidez, me costaba más trabajo manejar el color rojo de mis ojos. Esta vez no tenía mis lentillas marrones para ocultarlo. 
 
    —No lo hagas —dijo Dylan con la voz entrecortada por el esfuerzo físico. Ambos nos detuvimos y, pese a tener los ojos cerrados, podía notar su mirada puesta en mí—. No vuelvas a esconderte de mí. —Me centré en el sonido de nuestras respiraciones agitadas para no permitirle a mi mente divagar por pensamientos dolorosos. Aun así, no pude resistirme a atacarme a mí misma. 
 
    —No quiero que me veas así. 
 
    —Verte, ¿cómo? 
 
    —Como un monstruo —contesté con dureza. 
 
    Dylan guardó unos largos segundos de silencio, lo que me puso más nerviosa. De pronto, sentí su caricia en mi mejilla. Mi cuerpo recibió una sacudida ante su tacto. 
 
    —No eres un monstruo. —La seguridad que destilaba su voz me caló bien hondo—. Eres una víctima más de ese lunático. —Abrí los ojos, aturdida, mostrándole el color de la sangre en ellos—. Y eres el futuro, la única esperanza. —Eckardt tenía un futuro planeado, uno que frustraría, costase lo que me costase—. Además, como podrás ver, ese color tan exquisito en tus ojos no me asusta ni me asquea. —Para demostrármelo, me sujetó por las caderas, me elevó casi hasta el extremo de su miembro y levantó las suyas para entrar en mí de nuevo. Solté un jadeo por su rudeza, lo que me devolvió a la realidad. 
 
    No sé de dónde saqué el deseo de sonreír por algo que siempre desprecié de mí, pero lo hice y, esta vez, la alegría llegó a mis ojos. Dylan me respondió de la misma manera y no hizo falta más para volver a conectar mi mente con mi cuerpo. 
 
    —Lo único que quiero ahora mismo es que me conviertas en la Reina de la oscuridad. —Puse mi mano en su pecho y volví a empujarlo. Acerqué mis labios a los suyos, brindándole una mirada tan sensual como macabra—. Tu reina —ronroneé. 
 
    Por instinto, empezamos a movernos con lentitud, pero no con menos intensidad, ya que él apretaba hasta el fondo, lo que me provocaba olas de placer. 
 
    —Siempre poseíste un gran grado de oscuridad dentro de ti, Rose Tocqueville. —Me agarró del pelo y tiró ligeramente hacia atrás sin causarme daño alguno—. Lo único que tienes que hacer es dejarte llevar por ella. —Inspiró sobre mi cuello y sentí cómo mi vello se erizaba—. Abrázala —murmuró sobre mi oído. Su otro brazo me rodeó por la espalda y me pegó más a su cuerpo—. Quiérela. —Clavó las yemas de los dedos en mis omóplatos y fue descendiendo lentamente hasta terminar con el dedo pulgar sobre mi clítoris—. Saboréala. —Mordió mi cuello sin ser brusco y repartió besos suaves en este al mismo tiempo que realizaba movimientos circulares desquiciantes sobre mi zona más sensible—. Déjame consumir tu luz y toma mi oscuridad. 
 
    Mi respiración se tornó tan irregular que me costaba encontrar mi voz para responderle. El dolor en mi bajo vientre se hizo más fuerte y molesto. Notaba cómo mi centro palpitaba y me pedía a gritos que le suplicara al McClain que dejara las sutilezas y cerrara esa boca, que solo pronunciaba palabras que me enloquecían, para que me embistiera. Ansiaba que me rompiera en mil pedazos.  
 
    —Hazlo —dije con una voz apena audible. 
 
    —Será un placer, mi reina. 
 
    Dylan me sujetó con firmeza y abrió la puerta del coche, dejándome perpleja por su acción. De una manera asombrosa, consiguió sacarnos del Mercedes sin deshacernos de nuestra unión corporal, ya que rodeé sus caderas con mis piernas. 
 
    El frío invernal me recorrió por completo, pero no me molestó. Tal vez se debiera a la excitación del momento porque notaba mi cuerpo arder.  
 
    Mientras que yo estaba completamente desnuda, él tenía sus pantalones medio bajados, que no pudo quitarse en el vehículo, y su camiseta rajada por la pelea con Yerik. 
 
    —Contempla la oscuridad, mi amor. —Me depositó encima del capó del coche con menos delicadeza que sus caricias anteriores. Todo mi cuerpo dio un espasmo al sentir el frío de la carrocería sobre mi espalda desnuda—. Tu reino. —El tono de su voz fue tornándose más siniestro conforme hablaba—. Nuestro reino. 
 
    La única luz que se podía apreciar en el lugar en el que estábamos era la plateada de la luna, que fue suficiente para ver lo mínimo de nuestras facciones. Parecía que las sombras nos rodeaban y se acercaban más a nosotros para engullirnos en la negrura. 
 
    Una de sus manos apretó mi abdomen sobre el capó para fijarme en este; con la otra sujetó mi pierna, flexionó mi rodilla hacia el exterior, brindándole un mejor acceso para entrar y salir de mí con mayor profundidad. 
 
    —La verdadera belleza está donde la mayoría de las personas no se atreven a buscar por temor a encontrarse con la muerte —dijo en un gruñido, refiriéndose a las tinieblas. 
 
    Incliné medio cuerpo hacia adelante para alcanzar su cabello, enredé mis dedos de una mano en este y lo atraje más a mí. Le miré como sabía que a él le gustaba. 
 
    —Entonces, muéstrame los placeres pecaminosos que solo los valientes pueden degustar —le contesté con su misma entonación y le solté el pelo. 
 
    Una nueva punzada dolorosa sentí en mi bajo vientre cuando Dylan bajó la barbilla con su vista fija en la mía y sonrió con perversidad. 
 
    Posó sus manos en mis muslos, en el lado interno, para que no pudiera cerrar las piernas y embistió con una fuerza desmedida. Ni en las dos veces anteriores sentí esta magnitud. Mi petición de hacerme pedazos se iba a cumplir. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y, esta vez, Dylan no tenía la intención de taparme la boca para acallar mis gritos, que cualquiera que los escuchara pensaría que me estaban matando, pese a sentir el ligero dolor cubierto de un gran placer. Sus fuertes gemidos eran opacados con los míos. 
 
    Quise arañar algo, así que rodeé sus antebrazos con mis dedos y le clavé las uñas sin medir la fuerza. Estaba segura de que le dejaría marcas en su carne, pero no me importó; y a él, tampoco. 
 
    Era increíble la velocidad que empleaba para salir y entrar en mí con tanta rudeza.  
 
    Me adelanté a sus intenciones de torturar mi clítoris y solté su brazo para ocuparme yo de eso. Su atención visual se puso en mis senos y disminuyó el ritmo para inclinarse hacia ellos. Los masajeó, los mordió y succionó mis pezones erectos. En respuesta, le hinqué mis uñas en la espalda y le arañé con la misma fuerza que él empleaba en mi interior. 
 
    Conseguí desestabilizarlo un momento, en el que él tuvo que apoyarse con una mano sobre el capó para no perder el equilibrio hacia el lado. Me aproveché de su estado y le mordí el cuello sin miramientos. Sonreí internamente cuando le robé unos gruñidos. Esta era una noche en la que ambos liberaríamos nuestra parte más salvaje. 
 
    Dylan se alzó en todo lo alto, recuperando su postura inicial, y me mostró una sonrisa siniestra. 
 
    —No tenías que haber hecho eso. El dolor intenso mezclado con el placer me hace perder la razón —dijo en un tono lúgubre. 
 
    Sin verlo venir, me agarró de la muñeca y salió de mí para arrastrarme hacia uno de los árboles más próximos al coche. No pude evitar reír en el corto trayecto y pegó mi pecho en el tronco, quedando de espaldas a él.  
 
    Una de sus manos se apretó sobre mi cadera, y, en el momento menos esperado, Dylan volvió a entrar en mí en una profunda estocada. Me agarró con fuerza y volvió a liberar a la bestia que llevaba dentro. No podía hacer otra cosa que no fuera agarrarme al tronco para no caer desplomada en el suelo. 
 
    Estaba al límite del orgasmo y podía notar que este venía con fuerza para romperme en mil pedazos. Sin embargo, intenté aguantar más tiempo. 
 
    —Vamos, mi reina. ¿Por qué te resistes a mí? —vociferó para que pudiera oírle por encima de mis fuertes gemidos. 
 
    Esa maldita frase rompió todas mis barreras para retrasar el clímax. Tenía claro que Dylan estuvo notando que estaba en el borde del precipicio, del que ya me dejé caer. 
 
    Me mordí el labio para no gritar todavía más mientras mis paredes vaginales se contraían y abrazaban su miembro, que seguía entrando y saliendo de mí a la misma velocidad descomunal de antes. El muy cabrón no me dejaba respirar ni un segundo. 
 
    De pronto, escuché su profunda carcajada. Miré sobre mi hombro con dificultad y lo vi con la cabeza ligeramente hacia atrás y los ojos cerrados, riendo como un demente. Después la agachó y sus facciones se distorsionaron, informándome así que ahora le tocaba a él caer. 
 
    Cuando emitió el primer gruñido y bajó el ritmo de sus penetraciones, comencé a moverme con ímpetu sobre su miembro. Me abrazó con vigor y apoyó su frente en mi hombro mientras se descargaba en mi interior en continuos gemidos roncos y jadeos. Su cuerpo se estremeció y nos quedamos muy quietos.  
 
    Solo se podía escuchar nuestras respiraciones irregulares y aceleradas. Estaba tan pegado a mí que podía notar los latidos frenéticos de su corazón sobre mi espalda. 
 
    —Bienvenida a los brazos del rey —murmuró sobre mi oído y empezó a recorrer la silueta de mi cuerpo con sus manos. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Dylan aparcó el Mercedes frente a la verja de mi casa y nos quedamos en silencio. Era evidente que ninguno de los dos queríamos romper este momento de paz para continuar con nuestros problemas que nos rodeaban. 
 
    —Tengo algo que contarte —dijo de pronto. 
 
    Le miré con curiosidad, pero él mantenía su vista al frente, como si estuviera perdido en sus propios pensamientos. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre el crimen de tu amigo Jeremy Miller, el cadáver que me echaste sobre mis hombros —murmuró. Tragué saliva con dificultad. 
 
    —¿Quién lo hizo? —Mi voz salió más dura de lo que me esperaba. 
 
    —Yelena Dobrovolski —contestó. Mi boca se abrió del asombro. Jamás me hubiera podido imaginar que ella fuera la verdadera culpable—. Ella presenció mi enfrentamiento con Jeremy en ese callejón y tan solo lo mató para que tú me culparas de ese crimen. De esta forma, me ganaría tu odio, más del que ya me tuviste en ese tiempo. 
 
    —¿Y qué ganaba Yelena con eso? ¿Para qué quería que te odiara? 
 
    Sus manos se cerraron fuertemente sobre el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Coloqué la palma de mi mano sobre su muslo con la intención de sacarle de sus pensamientos cargados de una ira creciente. 
 
    Dylan tomó una respiración profunda y relajó su postura. Apoyó la cabeza en el reposacabezas del asiento y me miró por primera vez desde que pusimos rumbo a casa. 
 
    —Porque ella intuyó que tú me interesabas demasiado y quería que descargaras tu odio y furia contra mí. Solo por esa absurdez, Yelena le quitó la vida a tu amigo —explicó. 
 
    Un inmenso deseo de matarla se irradió por todo mi cuerpo y salí del coche con la furia recorriendo mi sistema. Dylan repitió mi acción y fue tras de mí cuando mis pasos acelerados se dirigían hacia su casa, ya que allí era donde se encontraba esa mujer. 
 
    —Espera. —Hice caso omiso de su petición y seguí mi camino. El McClain me agarró del brazo y me hizo girar para quedar frente a él—. No voy a dejar que te enfrentes a ella ahora. —Le fulminé con la mirada y tiré de mi brazo, sin obtener éxito en soltarme. 
 
    —¿Serías capaz de cumplir tu palabra de protegerla? ¿A ella? —le reproché con asco. 
 
    —Siempre cumplo mi palabra. —Cuando vio mis claras intenciones de golpearle la cara, Dylan empleó su mano libre para agarrar mi muñeca—. Escúchame, maldita sea —gruñó en cuanto volví al intento de deshacerme de su sujeción. 
 
    No quería utilizar mis piernas para ello. Estaba muy enfadada con él por proteger a esa mujer que tanto mal nos había hecho, pero tampoco quería causarle daños mayores. 
 
    —Lástima que Jackson todavía no asesinó a esa arpía —espeté con rabia—. Él siempre quiso matarla, y lo iba a hacer pronto, según me informó. 
 
    En cuanto la última palabra salió por mi boca, me arrepentí al instante. Dylan no estaba enterado del trato que hice con Jackson y dudaba de que su hermano se lo contara. 
 
    —¿Qué? —Frunció el ceño y nos quedamos muy quietos. 
 
    Su sujeción quedó más debilitada, pero no la aproveché para liberarme. Me miraba con desconcierto y no supe cómo se iba a tomar lo del acuerdo. 
 
    —Necesitaba a Yelena fuera de mi camino porque quería quitarme a una enemiga potencialmente peligrosa y manipulé a tu hermano para que él hiciera el trabajo sucio —contesté, aplacando el enojo en mi tono de voz. 
 
    —¿Con qué lo manipulaste? —Ahora era Dylan quien estaba enfadándose, y no le culpaba. Reconocía que fui imprudente en hacer un trato con ese desequilibrado mental. 
 
    —Le dije que, si acababa con la vida de Yelena, yo me entregaría a él en cuerpo y alma, convirtiéndome en una buena esposa. —Dylan apretó la mandíbula y me soltó de sopetón, como si mi contacto le hubiera quemado. 
 
    —¿Pensabas cumplir tu parte del trato? —Negué con la cabeza. Alargué el brazo para tocarlo, sin embargo, retrocedió un paso para impedirlo. Su rechazo me dolió, pero no se lo demostré—. Has alimentado su obsesión por ti y no pienses que mi hermano hubiera aceptado tu negativa como respuesta final. ¿Creías que podrías conseguir engañarlo? 
 
    —Cuando cerramos el acuerdo, sabía que Jackson era inestable emocionalmente, pero no sabía que su grado de locura era tan alta como para ser un Caballero Oscuro —respondí en mi defensa—. Solo quise deshacerme de Yelena, aunque ya no hará falta porque lo haré yo misma. Además, de ese modo no le permitiría a tu hermano cumplir su parte del trato, así que seré libre de toda culpa. 
 
    Giré sobre mis talones para continuar con mi labor de buscar a la rusa, no obstante, lo que me dijo Dylan me hizo parar en seco. 
 
    —Yo te la entregaré para que puedas matarla, si eso es lo que deseas —dijo con determinación—. Lo único que tenías que hacer era pedírmelo. Te dije que los deseos de mi reina son órdenes para su rey. —Volví a mirarlo de frente con el ceño fruncido. 
 
    —Acababas de decir que cumplirías tu palabra de protegerla… 
 
    —Pero ¿sabes realmente lo que le prometí? —insinuó con una sonrisa siniestra—. Yo le ayudaría a salir del país y la mantendría a salvo mientras permaneciera aquí. Sin embargo, no le dije que seguiría ayudándola una vez pusiera un pie fuera de Estados Unidos. Yelena cumplió su parte, y ahora falto yo —Se acercó a mí lentamente—. Siempre llevo cuidado con las palabras que empleo. 
 
    No me cabía ninguna duda de lo retorcido que era Dylan, lo que me hacía amarlo más mientras esa parte suya no fuera dirigida a mí, cosa que sabía que no haría. 
 
    Una vez que cumpliera su parte del trato, él me la entregaría, aunque tuviéramos que salir los dos del país para matarla, que era lo que más deseaba ahora mismo. Con su muerte ya saldaría el crimen de Jeremy, puesto que el de Nathan y Damian ya estaban vengados. Tan solo faltaba solucionar los crímenes de mis padres, la obsesión de Jackson y la destrucción de Eckardt. 
 
    Nuestras miradas permanecían conectadas mientras sonreíamos con complicidad. Y, como si de otro acuerdo se tratase, lo sellamos con un beso apasionado en mitad de la noche. 
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El lado oscuro de la obsesión 
 
      
 
   N o podía dormir esta noche. Los nervios por no saber dónde estaba Jackson y que podría estar muy cerca de mí me carcomían las entrañas. Había pasado una semana desde que desapareció y no se supo nada más de él. 
 
    Giré mi cabeza y vi a Dylan dormido a mi lado. No podía permanecer acostada en la cama más tiempo, y tampoco quería despertarlo. Sonreí al verlo con un aspecto de inocencia que todos sabíamos que no tenía. El McClain se encontraba boca abajo con su espalda desnuda, ya que las sábanas solo le cubrían hasta los glúteos.  
 
    La mayoría de las noches las pasaba aquí, en mi cama, donde antes de dormir nos entregábamos al pecado carnal.  
 
    Me levanté de la cama con sumo cuidado para no despertarlo y me puse la bata encima de mi fino camisón. Dylan tenía razón. Yo poseía un gran grado de oscuridad que mantuve reprimido y no negaba que mi color favorito era el negro, como lo era la mayoría de las prendas que poseía. 
 
    Antes de salir de mi dormitorio, la luz de mi móvil silenciado llamó mi atención. Me acerqué a la mesilla y lo cogí. En la pantalla se reflejaba el nombre «Jackson», lo que provocó que los latidos de mi corazón se dispararan. Por inercia, miré a Dylan, quien se mantenía ajeno por seguir sumergido en un sueño profundo. 
 
    No solo la curiosidad me empujaba a descolgar la llamada, sino que me propuse no huir de él y me enfrentaría las veces que hicieran falta. 
 
    Fui directa al cuarto de baño con sigilo y cerré la puerta tras de mí. Tomé una respiración profunda para serenarme y acepté la llamada. No dije nada hasta que no fuera él quien hablara.  
 
    —Espero que estés disfrutando de tus últimos días con mi hermano antes de tus vacaciones, cariño —saludó todo risueño, lo que me hizo sospechar. No tenía ni idea de lo que quería decir, sin embargo, tendríamos que hablar en clave a través de la línea por motivos aparentes de ilegalidad. 
 
    —No pienso irme de vacaciones y seguiré disfrutando de estos días con el amor de mi vida —dije en su mismo tono guasón.  
 
    —Qué tierno. —Esto lo dijo con un atisbo de dureza—. No puedes cancelar tu billete ahora que el viaje está pagado y listo para ser utilizado. —Acababa de comenzar la conversación y ya me estaba poniendo de los nervios tantas indirectas—. No te imaginas las ganas que tengo de volver a verte, que será muy pronto. —Apreté el móvil con fuerza—. Sabes que no me gustan las sorpresas, mi amor, así que te sugiero que no me hagáis ninguna tus amigos o tú. Ya entiendes, ¿verdad? Me ocurre lo mismo con las cosquillas que, cuando las recibo, tiendo a patalear como un loco sin ser consciente del daño que puedo causar. 
 
    —¿Has acabado ya? —escupí de mala gana. 
 
    Su último mensaje lo había captado a la perfección. Era una amenaza clara de que mataría a cualquiera que se interpusiera entre sus deseos enfermizos y yo. 
 
    —Ni de lejos. Esto solo acaba de empezar, pero necesitas dormir bien para que estés descansada. Buenas noches, amor mío. —Colgó, dejándome con la palabra en la boca. 
 
    Sentí unos enormes impulsos de estrellar el móvil en la pared para destrozarlo y dejarle una vía menos de contacto a ese psicópata. Me contuve y salí del cuarto de baño con el teléfono en la mano. Quise ir al salón con este en mi bolsillo de la bata por si a Jackson se le ocurría llamar otra vez y Dylan decidiera intervenir. 
 
    El perímetro de la casa estaba vigilado por varios hombres de Dylan y Vladimir hacía los turnos de noche, empleando las tardes para dormir. Le dije que no era necesario, pero él insistió en que esto tenía que hacerse. Además, Vladimir repartió a unos cuantos justicieros en busca de Jackson porque los McClain no sabrían distinguir quiénes pertenecían a esa organización justiciera y quiénes no, así que ellos tendrían más facilidades para acercarse más a mi exmarido. 
 
    Dylan debería de estar también en guardia, sin embargo, el somnífero que le di ayudó a que se quedara dormido plácidamente por primera vez en esta semana, ya que la mayor parte del tiempo se la pasaba en vigilia por mí y solo daba cabezadas insuficientes. Con suerte, él no se daría cuenta de que su sueño desmedido fue por mi causa, puesto a que no sabía que le había dado el somnífero a traición. Mi intención era que descansara como se debía, aunque fuera en contra de su voluntad. 
 
    Cuando llegué al salón, me encontré con Cynthia y Alec en el sillón. Ambos estaban acomodados y despiertos viendo la televisión. Busqué a Vladimir con la mirada y lo vi pegado a la ventana, mirando al exterior a través de los cristales. 
 
    —¿Qué haces despierta? —preguntó Cynthia en cuanto percibió mi presencia. 
 
    —No puedo dormir. —Me dirigí a los chicos y me senté en la butaca de al lado. 
 
    —¿Y Dylan se ha despegado de ti? —El sarcasmo de Vladimir me hizo sonreír. 
 
    —Se ha quedado dormido. —Omití el porqué. 
 
    —Vaya vigilante —bufó el justiciero. 
 
    —He de objetar que Rose no se lo pone nada fácil, exigiéndole mucho ejercicio físico nocturno. —Le lancé a mi amiga una mirada fulminante, y ella fingió no verla. 
 
    —Por lo menos alguien usa la cama que no sea para dormir —murmuró Vladimir más para sí mismo que para nosotros. 
 
    Me extrañó que Alec no soltara ningún comentario en contra del justiciero como antes tenían de costumbre hacer cada vez que abrían la boca en presencia del otro. Tal vez ellos habían arreglado sus diferencias que, básicamente, se centraban en Cynthia. 
 
    —Dylan me comentó que los dos planeáis huir de la mafia. —Me dirigí a Alec, quien desvió su mirada de la televisión a mí. Cynthia reprimió una sonrisa. 
 
    —Una decisión que tu novio ansiaba tomar y parece ser que tu amor por él fue el incentivo que necesitó para ello —dijo Alec. 
 
    Aunque él no lo dijera en voz alta, sabía que ya no le servía de nada permanecer dentro de la mafia porque Richard Moore estaba muerto, que era su objetivo desde un principio. No sacaría el tema, puesto a que ese era uno que ya quedó zanjado y no deberíamos abrir viejas heridas y despertar más fantasmas del pasado. 
 
    —¿Crees que podréis…? —No pude terminar la pregunta, pero Alec supo leerme la mente. 
 
    —¿Conseguirlo? —Terminó por mí. Asentí levemente con la cabeza—. Quien no arriesga, no gana. —Una bonita y corta frase de reflexión. 
 
    —¿Los Caballeros Oscuros son los únicos que se opondrían? —Quise saber.  
 
    —Los inquisidores son los principales oponentes, pero podrían participar otras familias de la mafia movidas por una recompensa —respondió él. 
 
    —Y supongo que Bitores es quien dirige esas masas codiciosas —ironizó Cynthia. 
 
    —Tampoco tenemos que olvidar que Jackson pertenece a esa organización y su odio por su hermano le conducirá a colaborar con Bitores —proseguí. 
 
    Quería aferrarme a una pequeña esperanza de éxito en la huida, y me resultaba bastante difícil hacerlo sin detenerme a pensar en la terrible consecuencia que habría si ambos eran capturados. No habría perdón y dudaba de que Jackson tuviera misericordia con ellos. Si él no era capaz de sentir compasión por su propio hermano, mucho menos la tendría por Alec. 
 
    —Con un poco de suerte, podrán capturar a Jackson antes de que se convierta en un problema mayor. —Cynthia soltó un suspiro y apoyó su cabeza en el hombro de su novio. 
 
    Vladimir apareció en mi campo de visión y se sentó en la otra butaca vacía que había al otro lado del sillón, en el que estaban Cynthia y Alec. Admiraba al justiciero por su fuerza emocional de poder permanecer delante de la mujer que amaba mientras ella le daba todo su amor a otra persona, uno que él deseaba recibir. 
 
    Sus señales de molestia y celos eran perceptibles para mí, que llegaba a ver cuando le evaluaba cada movimiento o gesto, cosa que era difícil porque Vladimir ocultaba sus emociones tras la máscara de la indiferencia, como bien hacía Dylan. Cuando notaba esas señales en el justiciero era porque se estaba desbordando emocionalmente. 
 
    —Jackson me ha llamado justo antes de venir aquí —dije en un intento de distraer a Vladimir, aunque fuera con una mala noticia—. Me ha hablado en clave, como es de esperar en los asuntos turbios que se trataban por vía telefónica. 
 
    —¿Y qué ha dicho? —preguntó Cynthia con preocupación. 
 
    Entrelacé mis dedos con nerviosismo y bajé la mirada a estos. Entonces, les cité casi textualmente lo que el McClain me dijo. Los tres se quedaron paralizados como estatuas. Supuse que veían el peligro que irradiaban esas indirectas tanto como yo. 
 
    —No soy la única que piensa en secuestros, ¿verdad? —Cynthia nos miró de uno en uno—. Eso era lo que Jackson iba a hacer cuando Dylan y Sean vinieron aquí a frustrar su plan. 
 
    —Lo único positivo es que podremos responder con la misma violencia que presente Jackson, incluso más —comentó Vladimir, haciéndome entender que teníamos vía libre de causarle un gran daño, incluso la muerte si fuera necesario. Dylan nos lo dejó muy claro, pese al dolor interno que sentiría si viera a su hermano convertido en un cadáver. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Mis ojos no tenían el aspecto que solían tener al no descansar lo suficiente. Aparté la mirada de mi reflejo que me mostraba el espejo de cuerpo completo de mi vestidor. Los vaqueros negros que llevaba puestos se habían desanchado un poco o, mejor dicho, yo era la que me había encogido. La falta de sueño y la pérdida de apetito comenzaba a pasarme factura, y no solo físicamente, también emocional. 
 
    Me bajé las mangas de la camiseta negra y mi vista se fijó en el nuevo anillo que Dylan me obsequió anoche. En este estaba la insignia de la serpiente, un emblema muy atractivo en una joya. Esto no era cuestión de reconocimientos ni nada por el estilo, como pasó con el brazalete que me dio Jackson; Dylan me entregó el anillo porque le hice ver lo que me gustaba esa forma en las joyas. No habían significados ocultos en esa acción. 
 
    La melodía de mi teléfono me sacó de mi análisis y fui a por este, que lo tenía encima de la cama. En cuanto vi de qué persona se trataba, descolgué la llamada sin pensar. 
 
    —¿Vanessa? 
 
    —Buenos días, Rose. Te llamo para decirte que ya tengo los resultados de Foresta. —Un subidón de adrenalina inexplicable dio inicio en mi interior. Por fin se solucionaría uno de los muchos enigmas que aún tenía que resolver—. ¿Podrías venir al hospital en el que trabajo y almorzamos juntas? 
 
    —Por supuesto que sí. —Miré mi reloj de muñeca y era una buena hora para almorzar—. Puedo ir ya mismo. —Con el móvil en la oreja, me dirigí a por mi bolso y metí las llaves del coche. 
 
    —Perfecto. Tengo también la carta de tu padre de la que te hablé. Es hora de dártela. —Un escalofrío me paralizó. 
 
    No podía imaginarme lo que mi padre pudo haberme escrito antes de morir, pero tuve el presentimiento de que se trataba de algo de vital importancia. 
 
    —¿Puedes adelantarme por teléfono si viste alguna anomalía en Foresta? 
 
    Iba a enterarme en unos minutos, sin embargo, tenía la curiosidad de saber ese dato, la clave de que algo extraño pasaba con esa inyección. 
 
    —Sí. En los años que llevo de investigación, nunca vi… —La llamada se cortó de repente. 
 
    Miré la pantalla del móvil y fruncí el ceño cuando comprobé que no tenía señal. Intenté hacer una llamada, y no funcionaba. Ni siquiera tenía internet. Parecía que mi teléfono había dejado de funcionar totalmente. 
 
    Cuando iba a guardarlo en mi bolso para salir de casa e ir a por Vanessa, mi móvil volvió a sonar, dejándome perpleja. Mi cuerpo reaccionó a un posible peligro inminente de forma instantánea en cuanto vi su maldito nombre en la pantalla. 
 
    —¿Qué quieres? —contesté de mala gana nada más aceptar la llamada. 
 
    —A ti —contestó Jackson con una sensualidad afilada. Más que excitación, daba miedo. 
 
    —Por lo visto vas a ser un gran estorbo en mi vida. ¿Recuerdas lo que te dije? —le advertí, pensando en la amenaza que le solté la última vez que lo vi en persona. 
 
    —Sé que Cynthia y tú estáis solas en casa, con lo cual, no hay ningún impedimento real para llegar a ti, mi amor. —Miré alrededor como una desquiciada. ¿Cómo sabía esa información? 
 
    —Fuera de casa tengo a hombres de… 
 
    —De mi hermano que son fieles a mí. Bueno, no todos, pero esos ya no son ningún problema. Además, hay algunos que son lo suficientemente inteligentes como para ser conscientes de que no les conviene enfrentarse a los inquisidores. —Tragué saliva con dificultad y obligué a mi cuerpo a moverse—. ¿De verdad sois tan imbéciles de pensar que estaba solo en esto? —Fui hacia la cómoda y saqué la pistola ya cargada del primer cajón—. No dispongo de tiempo, exmujer. —Por como escupió esa última palabra, Jackson ya se enteró de nuestro divorcio tan fraudulento como lo fue nuestro matrimonio—. Tengo a Yelena en mi poder y cumpliré mi parte del trato delante de ti. Así me aseguraré de que cumplas la tuya al momento. ¿Acaso pensabas que podrías volver a manipularme, Rose? —No le dije nada y salí como un huracán de mi dormitorio para buscar a Cynthia con la pistola en mano—. Bien. Antes de darte más segundos para que vayas a avisar a la bastarda de tu amiga, mis compañeros te llevarán conmigo. Ahórrate pedir ayuda para que no pierdas las energías que te harán falta una vez que te tenga conmigo. 
 
    Colgó en cuanto entré en trompa en la habitación de Cynthia. Ella se sobresaltó sobre la cama y me miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡¿Qué pasa?! —casi chilló cuando me vio dirigirme a las puertas de su balcón, que daban a la parte delantera de la casa. 
 
    Me quedé paralizada, presa del horror. Desde aquí podía ver dos furgones y de estos salían unos cuantos hombres vestidos de negro, pero lo que me dejó helada fue la calavera que mordía una daga que tenían bordada en sus abrigos. 
 
    —Caballeros Oscuros —susurré con la voz apenas audible. 
 
    Unos estruendos en la puerta de la entrada nos hicieron reaccionar a las dos. Cynthia fue a por su teléfono móvil mientras que yo intentaba usar el mío, sin embargo, dejó de funcionar otra vez. 
 
    —¡No funciona! —gritó histérica. 
 
    Maldije en voz alta al miserable que tenía como cuñado temporal, ya que me juré matarlo en cuanto tuviera la oportunidad. Si se creía que no iba a poner resistencia, estaría muy equivocado. 
 
    Aventé mi teléfono inutilizable a la cama de mi amiga y agarré la culata de la pistola con fuerza. Estaba segura de que los inquisidores habían utilizado algún inhibidor de frecuencia para dejarnos incomunicadas y que lo desconectaron solo el tiempo necesario para que Jackson pudiese llamarme. 
 
    Oímos como la puerta de la entrada se abrió con violencia y supimos que ya habían irrumpido en la casa. Cynthia fue directa a echar el pestillo para ganar algo de tiempo. Tanto ella como yo estábamos armadas, pero no seríamos suficientes contra la cantidad de Caballeros Oscuros que vi por la ventana. 
 
    No quería poner a mi amiga en peligro, y, por desgracia, ya estaba metida de lleno en él. No podríamos con todos, ni siquiera yo sería capaz de vencerlos porque no tenía la fuerza suficiente para ello.  
 
    Apreté los labios, molesta por la decisión que estaría obligada a tomar. La rendición era algo que jamás tuve en mente, no obstante, esta vez era más sensato aferrarme a eso que odiaba. Necesitaba a Cynthia viva por muchos motivos. No solo la quería como a una hermana, sino que alguien tenía que darle esta noticia a Dylan y a los chicos. Si permitía que ella luchara a mi lado, podría acabar muerta, hecho que nunca me perdonaría si podía evitarlo, aunque fuera con mi entrega voluntaria a Jackson. 
 
    Salí de mi estupor cuando los Caballeros Oscuros se ensañaron con la puerta del dormitorio de mi amiga. Dejé mi pistola encima de la cómoda y la agarré de los brazos. 
 
    —Escúchame con atención, Cynthia. —Recé para que consiguiera convencerla antes de que los inquisidores irrumpieran en esta habitación—. Te necesito viva y no quiero que luches a mi lado por algo que no vamos a ganar. 
 
    —¿Qué? —Entrecerró los ojos y me fulminó con ellos—. Ni pienses que me mantendré al margen o que me esconderé como una cobarde. No permitiré que te rapten. 
 
    —Sé que querrías eso, pero, como he dicho, te necesito viva para que me puedas ayudar después. —Mi voz sonó a súplica. Cuando vi la confusión en su mirada, proseguí para aprovecharme de cualquier atisbo de vulnerabilidad—. Cynthia, acabarás muerta en este enfrentamiento porque solo me quieren a mí con vida. Yo sola no podré con ellos, ni siquiera las dos juntas lo conseguiremos. Necesito que te quedes al margen para que le cuentes esta situación a los chicos y podáis venir en mi busca. 
 
    —No puedo… —Ignoré los golpes tan fuertes que los inquisidores le daban a la puerta con alguna especie de instrumento. 
 
    —Sálvame, por favor. Es la única forma de hacerlo. —Contuvo las lágrimas que deseaba expulsar, no solo por el dolor, sino por la furia e impotencia 
 
    —¿Y qué hago? ¿Esconderme debajo de la cama? Ellos saben que estoy aquí y no se van a detener porque tú te entregues. 
 
    Cynthia tenía razón. Tampoco podía arriesgarme a golpearla en la cabeza para que se quedara inconsciente, ya que existiría el riesgo de provocarle un daño mayor, incluso la muerte si no medía la fuerza o acertaba en un sitio estratégico. 
 
    —Tírate al suelo y finge estar desmayada. —Fui hacia su cuarto de baño y cogí unas tijeras de un cajón. Cuando volví al dormitorio, la encontré mirándome con el ceño fruncido—. ¡Hazme caso! —le grité bajito. 
 
    Cynthia obedeció, al fin, y me hice un corte superficial en el abdomen, donde la herida no sería visible para los Caballeros Oscuros; y la sangre pasaría más desapercibida con la ropa negra. 
 
    Antes de que ella me preguntara sobre mi arrebato masoquista, me agaché junto a ella y le manché el lado de la cabeza con mi sangre. No tuve tiempo a más porque la puerta se abrió de golpe, estampándose esta con la pared con tanta violencia que vibró uno de los cuadros. 
 
    Cynthia cerró los ojos y yo miré a esos hombres sin escrúpulos con las manos manchadas de sangre, permaneciendo arrodillada junto a mi amiga. 
 
    —Quietos ahí —dije con tanta autoridad que uno de ellos arqueó una ceja—. Ella no será un impedimento y yo me entregaré sin oponer resistencia. —Me levanté lentamente con la mirada fija en el que estaba más cerca de mí—. Os conviene que no haga un espectáculo ni que llame la atención de nadie, ¿verdad? Menos complicaciones para todos. 
 
    Ninguno de ellos habló, pero el que estaba a mi lado me cogió del brazo y tiró de mí, arrastrándome con él fuera del dormitorio de Cynthia. Intenté mirar sobre mi hombro y solté un suspiro silencioso cuando verifiqué que los que habían irrumpido ahí ya estaban siguiéndonos, con lo cual, no se habían entretenido con mi amiga. 
 
    Fuera de la casa, se encontraban los otros Caballeros Oscuros. El que me agarraba me condujo hacia la parte trasera de uno de los furgones y casi me tiró de malas formas hacia el interior. Alcancé a ver a Cynthia a través de los cristales de su balcón. Me miró con una promesa sangrienta reflejada en sus ojos. 
 
    Antes de que cualquier inquisidor reparase en la presencia de mi amiga, ella se apartó de allí y se ocultó. 
 
    Una vez dentro del furgón, cuatro Caballeros Oscuros me hicieron compañía para que no se me ocurriera hacer alguna imprudencia. 
 
    Sin darme tiempo a reaccionar, uno de ellos se abalanzó sobre mí y sentí un pinchazo en el brazo. Intenté apartarlo, pero una debilidad instantánea se apoderó de mi cuerpo, volviendo mis movimientos más lentos y torpes. Después, noté cómo mi mente se nublaba hasta que la oscuridad se presentó ante mí. 
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Descenso al infierno 
 
      
 
   P erdí la noción del tiempo aquí dentro. ¿Cuántas horas habían pasado desde que me encerraron en esta húmeda y apestosa celda? ¿O habían sido días? Aquí el tiempo corría muy lento. 
 
    La única orientación que podía tener sobre eso era la pequeña ventana con barrotes que iluminaba este lugar, pero la mayor parte del tiempo me la pasaba seminconsciente. Tenía la sospecha que me administraban algún tipo de fármaco sedante o algo por el estilo para mantenerme así de debilitada. Quizás me lo mezclaban con la comida que de vez en cuando ingería para subsistir. 
 
    Los pocos recuerdos que mi mente consiguió retener sobre cómo me transportaron a este lugar quedaron difusos. Imágenes borrosas era lo único que obtenía cuando me forzaba a pensar. Solo tuve claro que me mantuvieron drogada para dejarme fuera de combate y que no memorizara el camino, como si eso fuera posible. 
 
    Mi estómago me pedía alimentos, sin embargo, no sentía apetito, así que poco podía hacer al respecto. Estaba claro que me querían bien alimentada, cosa que les estaba complicando con mi comportamiento. 
 
    Sabía que había una presencia en la celda contigua a la mía, pero en ningún momento pude ver de quién se trataba. Sería otra pobre persona desdichada que mantenían aquí para Dios sabía qué. 
 
    Recibía alguna visita que comprobaba cómo me encontraba o cuando me daban los alimentos que devolvía casi en el mismo estado. No obstante, Jackson no apareció, hecho que agradecí porque no poseía las fuerzas para estrangularlo con mis propias manos. 
 
    Por todo esto sabía que tuvieron que pasar varios días, sin embargo, para mí parecían horas que no transcurrían a la velocidad normal. 
 
    Estaba sentada con mi espalda apoyada en la pared. Flexioné mis rodillas y apoyé los brazos en esta. Solté un suspiro y mis ojos recorrieron el entorno. 
 
    Mi celda solo estaba equipada de una cama en un estado lamentable, un inodoro y un lavabo. Había un desagüe en el suelo para que el agua que empleaban para lavarme se fuera por ahí y no se acumulara dentro. 
 
    No me desnudaban, tan solo me mojaban con una manguera, como si fuera un animal, y yo tenía que enjabonarme como podía con la ropa encima. Después me otorgaban privacidad para que me cambiara de ropa, una que traían cada día. La vestimenta consistía en simples túnicas de un color oscuro que me llagaban hasta los tobillos. Me recordaban a otra época. 
 
    Al principio me comportaba de forma agresiva con ellos e intenté matarlos con mis propias manos, pero nunca iban solos. Por este motivo, decidieron mantenerme sumisa con algún tipo de sustancia. Aunque consumiera un poco de comida cada día, sería suficiente para mantenerme dócil. 
 
    —Te sientes morir, ¿verdad? —Una voz femenina llamó mi atención. Creí reconocerla, sin embargo, sonó demasiado ronca. 
 
    Giré mi cabeza hacia la celda de al lado y abriría los ojos como platos si pudiera. 
 
    —Tú —contesté cortante. 
 
    La débil sonrisa de Yelena me informó de que ella también estaba en mis mismas circunstancias o en peores. Estaba tirada en el suelo, medio apoyada en los barrotes que conducían a mi celda. 
 
    —Ahórrate las pocas fuerzas que te quedan y aprovéchalas para enfrentarte a tu desquiciado pretendiente. No las emplees en discutir conmigo. —Me mordí la lengua para no llenarle los oídos de insultos y reproches porque ella tenía razón, aunque por otras razones. Simplemente no tenía ganas de echarle nada en cara. 
 
    —El que estés aquí me sirve como entretenimiento. Saber que acabarás tan muerta como yo me reconforta —espeté, pensando en Jeremy. 
 
    —Dudo mucho que Jackson te quiera muerta y créeme cuando te digo que sería mucho mejor que te matara a que te encadenara a él. —Soltó una risita, pero se le notaba el abatimiento—. Agradezco no estar en tu piel. El lugar más tenebroso y menos seguro es su corazón, donde tú siempre has estado. Yo moriré, pero es mejor eso que ser su objeto de obsesión. 
 
    —Tiene suerte de que todavía no apareció por aquí —murmuré con la mirada perdida en el pasillo que conducía hacia la salida que tanto deseaba alcanzar. 
 
    —¿Eso crees, Rose? —No contesté y ella prosiguió—. Jackson te visita a menudo. Lo que pasa es que siempre estás durmiendo cuando él aparece. 
 
    —Lástima que no lo hizo en el primer día, cuando yo tenía fuerzas para enfrentarlo a mi estilo. 
 
    «Con violencia. El único idioma que él sabía emplear». 
 
    —Tienes un aspecto famélico. —Hice una mueca ante su comentario. Aquí no había ningún espejo, algo lógico por lo cortante que podía ser si lo rompía para atacar, así que no podía verme—. Si quieres escapar de aquí, necesitarás fuerzas y solo puedes obtenerlas de mí. 
 
    El sonido de una verja nos hizo callar y mirar al frente. Tres siluetas oscuras se acercaban a nosotras. Cuando los apliques que habían repartidos por el pasillo iluminaron sus rostros, tragué saliva con dificultad. 
 
    No dije nada, solo me dediqué a mirarlo con un odio y repugnancia descomunales. Jackson tampoco dijo nada, me observaba con tanta seriedad y frialdad que helaría la sangre a cualquiera. No sabía qué le pasaba por la mente en estos momentos, pero no sería nada bueno. 
 
    —Déjanos —les ordenó a los otros dos Caballeros Oscuros. Fruncí el ceño cuando ellos hicieron lo que Jackson les pidió sin objetar nada en contra, como si el McClain tuviera la autoridad suficiente para eso—. Por fin te pillo despierta, amor mío. Ya empezaba a preocuparme tu estado de salud. 
 
    Me ahorré mis quejas sobre la manera en la que me llamaba o se refería a mí. Sería perder el tiempo en algo que no tendría arreglo y que carecía de importancia ahora. 
 
    —Pensé que te alegrarías de verme así —dije con una medio sonrisa debilitada. 
 
    —Aunque no creas en mis palabras, y no te culpo, sí me preocupas. Más de lo que te puedas imaginar. —Irradiaba una tranquilidad sospechosa. 
 
    Le eché un vistazo rápido a Yelena, quien permanecía en un silencio impropio de ella. Jackson siguió la dirección de mi mirada y sonrió. 
 
    —Te dije que lo haría, Rose, y no falto a mi palabra. 
 
    No había que ser un genio para saber a qué se refería. Por una extraña razón que desconocía, el McClain no nombró nuestro trato delante de la rusa, pero me dejó bien claro con esas dos palabras que entonó demasiado que cumpliría su parte. Tal vez Yelena no estaba enterada de nuestro acuerdo. Lo agradecí en silencio porque carecía de ganas para discutir con ella, ya que tenía que soportarla hasta que Jackson moviera su próxima ficha. 
 
    —Dime, ¿qué significas para Bitores? —pregunté sin reparos—. Destilas liderazgo, pese a ser un peón más en esta hermandad. 
 
    —No me lo tomaré como un insulto porque no he venido aquí para discutir contigo, aunque admito que me gusta mucho que te enfrentes a mí. Es excitante, quizás —contestó y ladeó la cabeza. Sus facciones expresaban un humor radiante que deseé ensombrecer—. Soy la mano derecha de Bitores e influyo mucho en sus decisiones, así que no te conviene ser borde conmigo. 
 
    —¿Dónde estamos? —dije de pronto, asombrándome de no andarme con rodeos para sacarle información valiosa. Pensé que no me respondería, sin embargo, lo hizo. 
 
    —En la fortaleza de los Caballeros Oscuros. 
 
    —¿En Sicilia? 
 
    —Correcto. 
 
    Supuse que fue sincero porque tenía la seguridad de que jamás podría escapar de aquí. Siendo honesta conmigo misma, yo tampoco sabía si lo conseguiría alguna vez. Mi estado de salud era lamentable y no llegaría muy lejos si pudiese salir de esta celda. Aun así, nunca me rendiría y no descansaría hasta encontrar una salida, importándome poco si tenía que dejar una parte de mí hecha pedazos. 
 
    —Así que siempre fuiste un inquisidor y tuviste el descaro de negármelo cuando te acusé de serlo en los servicios de Esmerald’s. —Un deje de reproche detecté en mi voz, como si me importara su engaño. 
 
    —Te mentí en cuanto a mi estatus, pero no en lo que yo era —contestó. 
 
    —¿Y qué significa eso? —pregunté dubitativa. 
 
    Jackson guardó silencio mientras me observaba con tanta atención que me produjo un fuerte escalofrío y no pasó desapercibido para él, ya que me sonrió y agarró los barrotes de mi celda con las dos manos. 
 
    —Si analizas todas las palabras que te dije desde que volviste de Milán, entenderías más sobre mí. 
 
    Antes de que pudiese decirle que me importaba una mierda entenderle mejor, Yelena se me adelantó. 
 
    —La única verdad es que eres un psicópata obsesionado con una mujer que nunca vas a tener. ¿Sabes por qué? —Jackson apretó un músculo de la mandíbula, señal de que la rusa le estaba enfureciendo con esas simples palabras que para él significaban mucho. Por un breve momento, temí que en un ataque de ira la matara delante de mí. No quería presenciar una brutalidad como esa porque sabía que los Caballeros Oscuros no brindaban una muerte rápida ni común—. Porque ella está perdidamente enamorada de tu hermanito que siempre odiaste por envidia y dudo mucho de que Dylan se quede de brazos cruzados cuando le has arrebatado a su reina en contra de su voluntad. No olvides quién es él y de lo que es capaz de hacer cuando lo enfurecen demasiado. Parece mentira que olvidaras sus baños de sangre. 
 
    Me quedé boquiabierta, y no por lo que acababa de decir sobre Dylan, sino por la valentía que irradiaba por cada poro de su piel. Yelena no estaba en las mejores condiciones de enfrentar a Jackson. Tal vez él no me haría daño a mí, pero no diría lo mismo de ella. 
 
    Para completar mi sorpresa, el McClain controló los impulsos de dirigirse a Yelena con formas poco ortodoxas e hizo caso omiso de su comentario. Aun así, no se me escapaba la furia que llevaba dentro. Sus gestos faciales hablaban por él. 
 
    —¿Vas a pasar tus últimas horas de vida desafiándome, Yelena? —Jackson se separó de mi celda y miró a la susodicha—. Mañana por la noche será tu ejecución —entonces, me miró a mí— y tu juicio. 
 
    Dicho eso, dio media vuelta y se marchó del lugar, dejándonos solas. Lo agradecí porque prefería la compañía de esta mujer que la de este enfermo. 
 
    Mañana Jackson cumpliría su parte del acuerdo, y, aun así, no me sentía plena en mi venganza. Quizás se debía al aire contaminado que respiraba aquí, ya que estaba cargado de muerte y agonía. La suerte de Yelena no me debería de importar en lo más mínimo, pero una minúscula parte de mí sentía algo similar a la pena. Morir en manos de los inquisidores sería otro nivel. 
 
    Ahora que estaba sola, pese a la silenciosa compañía de la rusa, le di la debida importancia a las palabras de Jackson y analicé lo más relevante de nuestras conversaciones. 
 
    Mis pensamientos analíticos se detuvieron en la noche en la que Jackson me sorprendió en la entrada de la parcela de mi casa, momentos después de enfrentarme a Dylan y a Yerik. Ahí el McClain actuó de forma muy extraña conmigo. 
 
    «Todo sería más fácil si renunciara a la poca humanidad que conseguí conservar. Y créeme, lo haré algún día. Ardo en deseo por ti, pero es mucho más grande mi amor por ti. Un amor que iré transformando y acabaré con mi única atadura. Solo espero no convertirme en alguien más monstruoso, pero por ti correría el riesgo», cité sus palabras en mi mente. 
 
    Lo que más llamó mi atención fue que dijo que iría transformando su amor por mí, en vez de destruyendo. Este dato debería ser alarmante. 
 
    Creí entender a lo que se refería. Jackson fue y era un Caballero Oscuro por título, sin embargo, no actuaba como ellos. No obstante, eso ya había cambiado, como bien me avisó aquella noche. Ahora sí que se comportaría como ellos, unos seres sin escrúpulos y sin sentimientos positivos. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Dylan McClain 
 
      
 
    Mi puño volvió a impactar en su mandíbula. Sentía mis nudillos al rojo vivo por lo magullados que ya los tenía de tanto golpear a este desgraciado, pero no me importó. Al fin y al cabo, el dolor era algo que hasta me gustaba. 
 
    Ver su sangre emanar sin control y los hematomas que le estaba causando era un perfecto afrodisíaco para mí. Controlé los impulsos de matarlo, ya que todavía no debía hacerlo porque con los otros hombres que interrogué no tuve éxito. A unos los acabé matando sin querer; y a otros, por no poder arrancarles la confesión que les pedía. Mi paciencia tenía un límite, uno que ya estaban rozando. 
 
    Habían pasado tres días desde que los Caballeros Oscuros se llevaron a Rose, y, aunque sospechábamos en dónde podrían estar reteniéndola, no sería prudente ir allí sin asegurarnos antes. Eso sería un suicidio y no estaba dispuesto a morir antes de recuperarla y ponerla a salvo. 
 
    Este era el último de mis hombres que sería fiel a mi hermano, aunque había riesgos de que hubiera más. Por este motivo, tomé unas medidas drásticas, las mismas que le dije a ella cuando le di la libertad que tanto anhelaba. 
 
    «El exterminio de mi familia». 
 
    Estaba en la misma situación que estuve hacía muchos años, cuando maté a todos los hombres de mi padre por temor a que alguno fuera fiel a él y no a mí, el nuevo Don. 
 
    En estos tres días, Sean, Josh y yo estuvimos encargándonos de todos ellos hasta que solo me quedaba este pedazo de mierda que tenía delante de mí, atado a una silla. Él era mi única esperanza. 
 
    No tuve remordimiento alguno de haber erradicado a mi familia de la mafia. Quizás hubo en ella hombres inocentes, pero no me importó. Ya no toleraría más traiciones.  
 
    Pronto se desataría el caos con los Caballeros Oscuros y no habría vuelta atrás. Sería mi forma de declararles la guerra e informarles de mi huida en la mafia. A partir de ahí, ya sería un fugitivo oficial ante sus ojos y tenía que dedicarme a huir hasta exterminarlos a todos o acabar ejecutado si me encontrasen. No quería que Josh y Sean corrieran la misma suerte, así que los dejaría al margen. 
 
    —¿Vas a empezar una guerra que no podrás ganar por una mujer? —espetó Ryan con dificultad por los continuos golpes que ya había recibido. 
 
    —No por una mujer cualquiera. —Me incliné hacia adelante y le sonreí con malicia—. Cuidado en cómo te diriges a ella —le advertí, siendo consciente de su mal temperamento. Este hombre tenía una lengua tan afilada que acabaría cortándosela si me sacaba de quicio. 
 
    —Sabemos que está en Sicilia. ¿Por qué te cuesta tanto afirmarlo? —dijo Josh, quien estaba a mi lado—. Te estamos dando la oportunidad de vivir, Ryan. Tu lealtad hacia Jackson McClain podría ser letal. —A mi consigliere se le daba mejor interrogar a las personas porque usaba el diálogo con inteligencia cuando yo era más de violencia—. Él te prometió protección contra el Don. ¿Lo ha hecho? Como podrás ver, te ha dejado tirado como un perro. Sabes que yo soy demasiado importante para Dylan y podría interferir en su decisión violenta y macabra que tiene tomada para ti. Además, me conoces lo suficiente como para saber que no soy muy fanático de la violencia cuando no es necesaria. —Le miré con una ceja alzada, pero él ignoró mi gesto. 
 
    —¿Me das tu palabra de que me dejaréis vivir? —Su lealtad hacia mi hermano ya se estaba quebrajando. 
 
    —Te doy mi palabra de que te dejaré salir de aquí con vida —le prometí—. Soy un hombre de palabra, Ryan. Creo que te lo he demostrado millones de veces. —Como tenía de costumbre, llevaba mucho cuidado con las palabras que empleaba en mis promesas—. Pero para eso necesito algo de tu parte y solo te estoy pidiendo que me digas la ubicación de Rose, nada más. La mafia funciona con tratos que ambas partes deben cumplir. 
 
    —Está bien. 
 
    —Buena elección. —Le di unas palmadas en la parte posterior del cuello—. ¿Ves qué fácil? 
 
    Josh me miró con diversión cuando Ryan no se estaba dando cuenta de nuestra complicidad. Mi consigliere sabía que le dejaría salir con vida de aquí, como prometí, pero eso no quería decir que viviera una vez fuera de este lugar. 
 
    —Qué cabronazo —susurró Josh, conteniendo una carcajada. 
 
    Él salió fuera para reunirse con Sean, lo que supuse que sería para informarle de lo que tenía que hacer una vez viera a Ryan salir de aquí. 
 
    Solté un largo suspiro y encaré a este hombre que poco le quedaba para que su corazón siguiera latiendo. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Sí, Rose Tocqueville y Yelena Dobrovolski están prisioneras en la fortaleza de los Caballeros Oscuros —respondió lo que ya sospechaba, sin embargo, quería que me lo afirmara para no dar pasos de ciego—. Jackson planea ejecutar a la rusa. —Este hecho me alegraba, así Rose no tendría la necesidad de mancharse las manos con más sangre—. No obstante, desconozco lo que quiere hacer con tu reina. —Sonreí ante la última mención. Pasé por alto cómo se dirigía a mí. Jamás le di mi permiso de poder tutearme. 
 
    —No te preocupes, Ryan. La información que me has brindado será suficiente para cumplir mi parte del trato —le informé y fui hacia la daga que dejé encima de una caja. 
 
    Pasé la palma de mi mano por la hoja afilada con precaución para no cortarme. Tenía asumido que mi cuerpo sangraría muy pronto, y no poco, pero este no era el momento. 
 
    «Mi reina, me harás sangrar. Sin embargo, por ti sangraría las veces que hicieran falta», pensé con orgullo. 
 
    Me coloqué detrás de Ryan y desaté las cuerdas que lo amarraban a la silla. Él se tambaleó hacia adelante y le sujeté por los hombros para estabilizarlo. Tuve que ayudarle a ponerse en pie, detalle que no estaba en nuestro acuerdo. 
 
    —Puedes irte —le ordené antes de soltarlo. 
 
    Ryan empezó a caminar con pasos torpes. Salimos de una de las habitaciones secretas del DyJack y nos cruzamos con Josh. No dijo nada, tampoco hacía falta. 
 
    Anduvimos en silencio hasta llegar a la salida de la discoteca, cerrando cada puerta secreta que habíamos atravesado. Esta discoteca se encontraba en un buen lugar para algunos asuntos turbios, puesto a que estaba muy aislada del casco urbano. Había menos probabilidades de que los gritos se escuchasen y no habría ojos curiosos de los que después me tendría que encargar de cerrar para siempre. 
 
    Una vez fuera, Sean nos esperó con los brazos a su espalda. Le miré y le hice un asentimiento sutil de cabeza. Él me hizo un pequeño gesto con el dedo cuando se giró hacia Ryan, comunicándome así que cumpliría mi orden ya mismo al no haber peligro cerca. 
 
    Josh y yo paramos, observando cómo Sean nos dejaba a la vista la cuerda que llevaba oculta en sus manos. Sonreí con perversión cuando mi caporégime se colocó a la espalda de Ryan y pasó la cuerda por delante de su cuello. Lo arrastró hacia el interior de la discoteca y apretó con fuerza para estrangularlo. Quería una muerte limpia, sin sangre que pudiese caer al suelo. No me apetecía ponerme a limpiar ahora. 
 
    Hice una mueca que a Josh le pareció graciosa. 
 
    —Me parece que Sean te ha hecho fallar en tu palabra, Dylan. Al final va a morir dentro del DyJack. —Le fulminé con la mirada y él rio en respuesta. Levantó la mano en son de paz y continuó hablando—. Mi primo nos espera en el tanatorio para incinerar a Ryan. 
 
    Una vez que Sean acabó con su trabajo y ensució mi imagen, haciéndome quedar como un farsante, transportamos a Ryan al coche fúnebre que el primo de Josh nos había facilitado. Lo metimos en el ataúd y mi caporégime se colocó delante del volante. 
 
    —Nos vemos en la casa una vez acabe con esto. Tenemos mucho que debatir para que podamos entrar en esa fortaleza sin llamar la atención —dijo Sean, lo que me hizo negar con la cabeza. 
 
    —Ninguno de vosotros vendréis conmigo —respondí tajante. 
 
    —Demasiado tarde, jefe. —Apreté la mandíbula por llamarme así—. Ya estoy metido en esto porque hay alguien que podrá ayudarnos a colarnos allí. —Fruncí el ceño, confuso. 
 
    —¿Quién? —Esta vez fue el turno de Josh en hablar. 
 
    La sonrisa malévola de Sean me dejó atónito, ya que pocas veces sonreía así. 
 
    —Un Caballero Oscuro no es realmente un inquisidor, Dylan. —Arrancó el motor—. Dejémoslo ahí por ahora. 
 
    Josh y yo observamos cómo Sean desaparecía de nuestra vista. Cuando le miré de forma interrogante, mi cosigliere alzó ambas manos. 
 
    —A mí no me mires. Yo no sé nada —se defendió y le creí. 
 
    Esperé a que Josh cerrara las puertas del DyJack y me di la vuelta para marcharme, pero él me agarró del brazo para detenerme. 
 
    —Yo puedo acompañaros. No es necesario que me protejas siempre y me apartes de todos los asuntos serios. —Me giré, mirándole con seriedad, y coloqué una mano detrás de su cabeza para atraerlo a mí. 
 
    —No. —Pegué su frente con la mía y nos miramos fijamente—. Tú tienes a una mujer y a dos hijos que cuidar. Tu familia te necesita y no quiero que ellos se queden sin marido y sin padre. 
 
    Una vez que Sean se encargara de desaparecer el cuerpo de Ryan mediante la incineración, como hicimos con el resto de mi familia, él y yo iríamos a hablar con Vladimir. Era la hora de desatar mi furia contra los Caballeros Oscuros, incluido mi hermano. 
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El corredor de la muerte 
 
      
 
   M e quedé embobada mirando la cena que pocos minutos antes me habían dejado uno de los dos Caballeros Oscuros que me visitaban con frecuencia. No pensaba comer nada de lo que me trajeran ellos porque sabía que los alimentos que me ofrecían estarían cargados de sedantes o sustancias similares. Mi debilidad iba creciendo, pero no tenía más remedio que aguantarme. 
 
    Eché la cabeza hacia atrás y la apoyé en la pared mientras permanecía sentada en el suelo. Solté un suspiro y cerré los ojos. Me escocían de tener las lentillas puestas tanto tiempo sin descanso. 
 
    Tenía que encontrar alguna forma de escapar de aquí, sin embargo, mi mente también se vio afectada por la desnutrición. Notaba que mis pensamientos se distorsionaban y me bloqueaba. Mi capacidad de concentración era más pésima que la de mantenerme en pie sin marearme. 
 
    —Deberías comer. —La sugerencia de Yelena me hizo reír con debilidad. 
 
    —¿De verdad me crees tan estúpida como para aceptar comer lo que ellos me traigan? —pregunté con sorna—. Prefiero morirme de hambre que estar drogada todo el día. 
 
    —He dicho que deberías comer, pero no te he especificado que comieras precisamente lo que te han traído —contestó con mi misma entonación burlesca. 
 
    Giré mi cuello para mirarla con confusión. Yelena estaba recostada sobre los barrotes que daban a mi celda y me tendió su cena. Fruncí el ceño ante ese gesto. 
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Mis alimentos no tienen ningún tipo de droga y yo voy a morir mañana, así que de nada me sirve mantenerme bien alimentada. —Empujó su pequeña dosis nutritiva hacia mí—. Cómete lo mío y cállate. Necesitas ganar fuerzas para intentar salir de aquí, y no deberías estar drogada, pero tampoco desnutrida. 
 
    —¿Por qué quieres ayudarme? —Puse mi atención visual en su mirada apagada. 
 
    —Porque quiero que Jackson muera y sé que tú también lo deseas. —El nombre del McClain lo pronunció con repugnancia. 
 
    No hizo falta que dijera nada más para saber que Yelena estaba siendo sincera. Ella era consciente de que nada ni nadie evitaría su ejecución, y le daba más importancia a la existencia de Jackson que al trágico final que le aguardaba. 
 
    Asentí lentamente con la cabeza y me arrastré hacia sus alimentos no contaminados por sustancias nocivas. No tardé ni tres minutos en devorar lo poco que le habían dado, bajo la atenta mirada de la rusa. 
 
    —Mañana haremos lo mismo. Tendrás que conformarte con lo poco que podré darte porque no dispondré de más tiempo. —Alzó el brazo y señaló mi cena que depositaron frente a la puerta de la celda—. Trocea eso y hazlo desaparecer a través del váter. No hay que dejar pruebas de nuestras desobediencias. 
 
    Hice lo que me pidió con lentitud porque mis movimientos estaban retardados. Una vez finalizada mi tarea, volví a sentarme en mi antigua posición. 
 
    Opté por no mencionarle a Jeremy. No me convenía discutir con ella, y menos ahora, que había decidido ayudarme. Yelena iba a morir de todas formas y obtendría mi venganza. Aun así, quería hacerle una última petición a Jackson sobre su muerte. 
 
    —Gracias —le dije de pronto, lo que le sorprendió. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por ayudarnos a acabar con Yerik y ayudarme ahora a escapar de aquí —respondí con sinceridad. 
 
    La odiaba y no habría acción suya que me hiciera pensar lo contrario, pero admitía sus buenos actos hacia mí, aunque fuera por conveniencia. 
 
    —En mi opinión, cometisteis un error en lanzarlo vivo al mar. Deberíais de haberlo matado antes —objetó. Cuando le iba a preguntar cómo sabía eso, siguió hablando—. No estuve presente allí, ya que me fui nada más lanzarle la piedra a Nikolay y desenterrar las cadenas y las pesas, sin embargo, se lo escuché decir a Dylan cuando mantuvo una conversación interesante con Sean. 
 
    —¿Y por qué piensas que cometimos un error? —Sus palabras provocaron que mi corazón se acelerara. Sus insinuaciones no fueron bien recibidas para mis oídos. 
 
    —¿No se tiró él mismo por el acantilado con buen humor? —Asentí con la cabeza—. ¿No lo ves extraño? —No dije nada. Tan solo me limité a observarla con un cierto pavor a que tuviera razón—. Te he dado mi sincera opinión del caso, Rose. Ojalá mis sospechas fueran unas simples paranoias. Más os vale que Yerik esté bien muerto o, de lo contrario, no sabéis lo que os espera. No solo su ira caería sobre vuestras cabezas, sino que también lo haría la de toda su familia. 
 
    —¿Qué sabes de la familia Petrov? —Las palabras de Nikolay sobre esta martilleaban en mi cabeza. 
 
    —No sé nada de interés. Solo que está formada por dementes. No obstante, si lo habéis matado, no tenéis nada de qué preocuparos. Al fin y al cabo, su familia no se enteraría de los verdaderos culpables de su muerte, ¿no? —Lo último lo dijo con un atisbo de sorna. 
 
    Maldije en mi mente. Ahora Yelena me había creado esa incertidumbre, pero me juré no darle más vueltas al asunto y me convencí a mí misma de que Dylan y yo hicimos un buen trabajo. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Ambas estábamos vestidas con una simple túnica naranja que nos llegaba hasta los tobillos. Esta vestimenta llamaría mucho la atención, haciéndoles ver a todos los presentes en esta fortaleza que éramos prisioneras. No sabía si había más personas en nuestra misma situación. 
 
    El nerviosismo de Yelena me resultaba bastante perceptible, aunque intentaba no mostrar debilidad ante nadie mientras caminábamos en silencio por unos pasillos, custodiadas por varios Caballeros Oscuros. 
 
    Desconocía a dónde nos llevaban precisamente, pero sí sabía el propósito de esta excursión. 
 
    Después de unos cuantos minutos, las grandes puertas que tenía delante se abrieron. Se me cortó la respiración cuando vi el gran patio del que disponían los inquisidores para sus ejecuciones. Todo este lugar estaba rodeado de altos muros para mantener ocultos muchos instrumentos de tortura, cuyo funcionamiento desconocía. Sin embargo, ver cada uno me producía escalofríos. 
 
    Era de noche y las antorchas que poseían algunos Caballeros Oscuros, dispersos por cada rincón, era lo que iluminaba el lugar, dándole un aspecto espeluznante de otra época. 
 
    Absolutamente todos los inquisidores estaban vestidos de negro. Solo uno destacaba de la multitud, que supuse que se trataba de Bitores, el líder de esta hermandad de desequilibrados mentales. Él se encontraba encima de una especie de tarima, mirando en nuestra dirección con detenimiento. Apreté los labios cuando visualicé a Jackson a su derecha. Este último me brindó una sonrisa cruel. 
 
    Aunque no me dijeron qué función tenía yo allí, me lo imaginé. Todos querían que presenciara la ejecución de Yelena, transmitiéndome como mensaje lo que me esperaba a mí más adelante. Pese a la obsesión de Jackson por mí, no confiaba en que él pudiera hacer mucho para evitar cualquier plan macabro que tuviera Bitores en mente. Sobre todo, porque no pensaba someterme al McClain, si eso era lo que él buscaba. 
 
    Conforme recorría el camino que los Caballeros Oscuros nos dejaron libre, notaba que aquí había varios portadores de Nyx. No podría especificar quiénes estaban infectados, pero los había, y no pocos. 
 
    Nadie sabía que no me estuve comiendo los alimentos destinados para mí, así que tendría que fingir seguir teniendo los síntomas que estos me producían cada vez que los consumía. No podía levantar sospechas si no quería ser descubierta. 
 
    De pronto, un inquisidor me sujetó del brazo y me detuvo. En cambio, a Yelena le hicieron subir a la tarima para situarse al lado de Bitores, conservando las distancias. Jackson bajó y se acercó a mí con su semblante serio. 
 
    —Tienes cara de espanto por más que intentes ocultarla, mi amor. Tú misma me pediste que ejecutara a esta mujer. Deberías de estar feliz de poder verlo en directo —murmuró sobre mi oído, produciéndome un escalofrío que él no notó. 
 
    Enfoqué mi atención en él e ignoré el discurso de Bitores. 
 
    —¿Puedo pedirte una última petición? —pregunté no muy esperanzada de que me la cumpliera. 
 
    —¿Y qué me podrías ofrecer a cambio? —Alzó una ceja con diversión. 
 
    —Me dijiste que eres una gran influencia en Bitores. Te pediría que, por favor, le redujeras la pena a Yelena. —Hice caso omiso de su pregunta. 
 
    —¿Qué? —No le culpaba por no entender mis motivos, ya que yo tampoco entendía por qué sentía lástima por la tortura que le sería implantada a la rusa. 
 
    —Podríais limitaros a pegarle un tiro en la cabeza y ahorraros el estropicio que vais a formar aquí —contesté. 
 
    —Rose, no disponemos de ningún instrumento que no sea doloroso y que ocasione una muerte rápida —dijo con una cierta burla que me irritó. ¿Cómo podría no tener ni un ápice de compasión? 
 
    Yelena me hizo mucho mal y me tendría que dar igual la forma en la que ella moriría, pero, muy en el fondo de mi ser, me apiadaba de la rusa. No quería que abandonara este mundo siendo mutilada poco a poco o algo peor. 
 
    —Por favor —le volví a pedir—. ¿No hay ningún instrumento de estos que sea menos doloroso? —Mi tono de voz fue suplicante. No solo lo hacía por Yelena, sino también por mí. Estaba segura de que no me sería agradable presenciar su crimen. 
 
    Jackson apartó la mirada de mí y tensó la mandíbula. Suspiró con pesadez y se dirigió a Bitores, no sin antes dedicarme unas palabras. 
 
    —Este favor te lo cobraré. —Tragué saliva con dificultad. No quise imaginarme qué maquinaba su mente en estos momentos. 
 
    Volví mi atención al estrado. Yelena me lanzó una mirada que no supe interpretar. Recé en mi interior para que no sufriera demasiado, pero qué equivocada estaba. Ningún instrumento de la Santa Inquisición fue suave. 
 
    Jackson le murmuró algo a Bitores y este último asintió. ¿Qué tenía el McClain de especial para que el líder obedeciera a todos sus caprichos? 
 
    —Yelena Dobrovolski, serás ejecutada con el Toro de Falaris —anunció Bitores con voz autoritaria. Todos los Caballeros Oscuros que había en el lugar dieron la aprobación. 
 
    Abrí los ojos como platos. Me hacía una ligera idea de cómo sería su muerte y de rápida e indolora no tenía nada. Apreté los puños y noté que mis ojos se humedecían por la rabia y el dolor al estar obligada a presenciar esta atrocidad. 
 
    Mi cuerpo se tensó al oír unas risotadas de algunos inquisidores mientras que otros agarraron a Yelena del cabello y la arrastraban hacia el instrumento de tortura anunciado. Ella no gritaba en ningún momento y se esforzaba en no mostrar el horror que debería de carcomerle las entrañas. 
 
    —Listo. —Di un respingo cuando escuché a Jackson. 
 
    —¿Listo? —me burlé con un atisbo de furia que no pude controlar en mi voz—. Podrías ahorrarme tener que mirar todo esto —espeté. 
 
    Jackson me cogió del brazo y me obligó a acercarme al Toro de Falaris. Un nudo se me formó en la garganta cuando se impuso ante mí. Se trataba de una figura de hierro en forma de toro. Su tamaño era lo suficientemente ajustado como para caber una persona acostada o encogida dentro. Debajo del toro había una fogata apagada y que pronto encenderían. La iban a quemar viva hasta calcinarla. 
 
    Hice una mueca cuando introdujeron a Yelena en el interior del Toro de Falaris de malas formas. Lo peor de todo era que me encontraba en primera fila. Iba a ver exactamente toda la escena macabra y oiría sus gritos, siendo testigo de su sufrimiento. 
 
    —Ella sufrirá, pero te he ahorrado a ti gran parte del sufrimiento —dijo Jackson con un deje de enfado en su voz por haberle hablado de malas formas. 
 
    —¿A mí? —Fruncí el ceño. 
 
    —No verás la imagen de Yelena. Tan solo oirás sus gritos y lamentos. ¿No lo ves? —Dejé de mirarlo y enfoqué la vista en el Toro de Falaris con todo mi pesar. El McClain soltó un suspiro bastante ruidoso—. No te cobraré este favor. Considéralo un acto de amor. —No pude evitar reír. 
 
    —Un monstruo como tú no sabe lo que es el amor —le dije sin desviar la mirada del Caballero Oscuro que se estaba agachando para encender la fogata. 
 
    —No te conviene desafiarme ahora, Rose. Sobre todo, cuando yo soy el único que puede evitar tu muerte en manos de Bitores. Lo comprobarás en tu juicio final. 
 
    No me dio tiempo a enfrentarme a Jackson porque los gritos de Yelena cargaron el ambiente. Cerré los ojos con fuerza, como si así pudiera desterrar estos chillidos de mi mente. El toro tenía la boca entreabierta, que es por dónde salían los gritos de dolor del reo. 
 
    Contuve la histeria que se estaba despertando en mi interior y me mantuve firme. No debería de perder los estribos ahora. Tenía que escapar de este lugar, costase lo que costase. 
 
    Jackson tenía razón. Pese a estar aquí presente, él me había ahorrado memorizar alguna imagen espantosa. 
 
    El patio se encontraba en un completo silencio por parte de los Caballeros Oscuros, excepto por Yelena, que seguía gritando de agonía. Podía escuchar los golpes que ella le propinaba al interior del toro en un intento en vano de fugarse. Además, en el ambiente se olía a carne quemada.  
 
    El McClain me envolvió en sus brazos, sorprendiéndome por ese acto. Sin embargo, no me molesté en apartarlo ni podía emitir movimiento alguno. Simplemente, dejé que me abrazara al estar sumergida en una especie de shock. 
 
    Al cabo de una media hora, quizás, los chillidos de Yelena cesaron, lo que quería decir que ya estaría muerta. No me quise imaginar la cantidad de minutos que estuvo agonizando, sintiendo como el exceso de calor le abrasaba con lentitud. 
 
    Los Caballeros Oscuros seguían contemplando el Toro de Falaris como estatuas. Tal vez querían asegurarse de que la rusa estuviera bien muerta en el caso de que solo se hubiera desmayado por el dolor. 
 
    Jackson me giró entre sus brazos y me obligó a caminar hacia la salida del patio. Sin poder contenerme, miré sobre mi hombro hacia donde estaban sacando el cuerpo quemado de Yelena. 
 
    «Descansa en paz», le deseé en mi mente. 
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El juicio final 
 
      
 
   M e trajeron de vuelta a mi celda, dejándome completamente sola. Por inercia, miré hacia la celda contigua y solté un suspiro tembloroso. Con la ausencia permanente de la rusa, todo estaba sumergido en un silencio incómodo. 
 
    Ahora que Yelena no estaba aquí, no pensaba comer nada de lo que me trajesen. Solo disponía de un día, como mucho, para planear mi huida, ya que mi organismo volvería a debilitarse por no consumir alimentos. 
 
    Solo quedaban dos personas en mi lista de venganza: Jackson y Eckardt. 
 
    Me enderecé cuando escuché una puerta abrirse al final del pasillo. Alguien venía a por mí y me imaginaba que era para sacarme de aquí y conducirme a la clase de tribunal que los Caballeros Oscuros tenían para dictar la sentencia en los juicios. Al fin y al cabo, el mío estaba por verse. 
 
    Un inquisidor se posó delante de la puerta de mi celda y me miró en silencio. En unos de sus brazos tenía unas telas negras que no sabía para qué servían. Le sostuve la mirada sin vacilar, esperando a que se moviera o hablase, pero no hizo nada de las dos cosas. No entendía lo que me quería transmitir este inquisidor, sin embargo, noté algo extraño en la forma en la que me miraba con detenimiento. 
 
    Me tensé cuando escondió una mano en el interior de su abrigo y sacó un cuchillo especial, similar al que empleó un Caballero Oscuro para apuñalarme cuando me enfrenté a ellos al salir de Esmerald’s. Tragué saliva con dificultad. ¿Pensaba matarme? 
 
    Esa idea se esfumó cuando, sin verlo venir, me lo lanzó a mis pies a través de los barrotes que nos separaban. Le eché un fugaz vistazo al arma blanca antes de volver a mirarlo con el ceño fruncido. 
 
    —Ten cuidado en cómo lo utilizas y sé precavida esta noche —dijo con una seriedad aplastante. 
 
    Los inquisidores estaban entrenados para no mostrar sus emociones y sus furias no se diferenciarían de sus alegrías. 
 
    —¿Por qué…? 
 
    Me vi interrumpida cuando me tiró esas misteriosas telas hacia mi pecho. Las inspeccioné rápidamente y consistían en unas ropas muy diferentes a las túnicas que me solían traer aquí. 
 
    —Yo no he estado aquí. Si te pillan armada y con todo eso puesto debajo de tu túnica, tú solita asumirás las consecuencias o seré yo quien te mate de una forma que ni en tus pesadillas podrías imaginarte —dijo con dureza—. El Rey de la Oscuridad necesitará tu ayuda y darte una pistola llamaría demasiado la atención. —Dicho eso, se marchó, dejándome perpleja. 
 
    Mi corazón dio un vuelco al pensar en el nombre que se escondía detrás de esas cinco palabras que el Caballero Oscuro me había dicho. 
 
    Dylan McClain venía a por mí. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Pasaron horas, no estaba segura, pero la madrugada aún se podría apreciar. Al menos, esta pequeña ventana con barrotes me orientaba en si era de día o de noche. 
 
    Me había puesto los pantalones y la camiseta que el Caballero Oscuro me trajo debajo de mi túnica, como bien me había dicho él. El cuchillo lo oculté en la cintura de mis vaqueros. 
 
    No sabía por qué ese inquisidor me brindó su ayuda, no obstante, no pensaba desaprovechar esta oportunidad. 
 
    El sonido de la puerta volvió a llamar mi atención y recé para que no se le ocurrieran revisarme. Continué sentada en el mugriento colchón sin moverme. 
 
    Jackson se presentó delante de mí, lo que me hizo tensarme. 
 
    —¿Ya es la hora de mi juicio? —le pregunté. 
 
    —No. 
 
    Mientras que él ingresaba dentro de mi celda, lo que me extrañó si no era para sacarme de aquí por petición de Bitores, le evalué el aspecto. 
 
    Su cuerpo emitía unos tenues temblores bastantes perceptibles para mí. Además, se podía apreciar una fina capa de sudor en su frente y su rostro se tornó blanquecino, acentuando sus ojeras. A simple vista, Jackson parecía que estaba enfermando. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    No me importaba si su organismo estaba luchando contra una infección o no. Tan solo quería asegurarme de que mi vida no corría peligro a su lado esta noche. 
 
    El McClain apoyó su espalda en la pared, cruzó los brazos sobre su pecho y me miró con arrogancia, o eso fue lo que intentó. 
 
    —No te daré el gusto de morirme, no te preocupes —contestó. 
 
    —¿Y a qué has venido si todavía no me tienes que llevar al tribunal? —Su sola presencia ya me ponía bastante nerviosa y prefería estar sola, pudriéndome en esta celda, que con su desagradable compañía—. Te aconsejo que te revise un médico porque representas una imagen que le daría pena a cualquiera menos a mí. O bien podrías pegarte un tiro y acabar con tu sufrimiento. 
 
    —Te dije una vez que tu muerte o la mía será tu liberación, ¿verdad? —dijo burlesco. Asentí con la cabeza sin mostrar ningún tipo de emoción—. Pues no cantes victoria porque mi muerte no es la que se dará esta noche, sino la tuya. 
 
    —¿Qué? —Clavé mis uñas en el borde del colchón—. ¿Bitores planea matarme y tú no haces nada por evitarlo? ¡Menudo amor el tuyo! —grité indignada. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que lo voy a permitir? —Descruzó sus brazos y dio un paso hacia mí con el semblante serio—. Mato a todo aquel que me estorba, y él no será la excepción. 
 
    Bitores podría ser uno de los infectados de Eckardt y, si fuera así, Jackson no tendría ninguna oportunidad de acabar con él. Sin embargo, no podía confesarle esto, como era obvio. 
 
    —Espero que le hayas encargado a otra persona salvarme esta noche porque es bastante evidente que no estás para enfrentamientos. —Le miré de arriba abajo con descaro. 
 
    Con un poco de suerte, Dylan llegaría a mí antes de que Jackson me ayudara a escapar de Bitores. No quería deberle nada a este McClain, aunque sería oportunista y me aprovecharía de esta situación por si mi rescate se retrasara. 
 
    —Soy consciente de que estoy horrible, pero eso no quiere decir que no esté capacitado para luchar —espetó. 
 
    De pronto, Jackson se tambaleó y tuvo que apoyarse en los barrotes de la puerta. 
 
    —Ya veo lo preparado que estás —ironicé sin un ápice de burla. 
 
    Se colocó una mano sobre su sien e hizo una mueca de dolor. 
 
    —Cállate ya, maldita sea. Jamás he deseado el silencio tanto como ahora —escupió de pronto, dejándome confusa. 
 
    —Si no quieres que te hable, ¿por qué sigues aquí? 
 
    —¡No te lo estoy diciendo a ti! —rugió y me miró con una ira que no estaba ahí momentos atrás. 
 
    Di un respingo por su arrebato. Estaba claro que algo muy malo le estaba pasando, lo que me tenía que hacer temer de él. Ahora sí me estaba preocupando por su sintomatología tan extraña. 
 
    Me levanté de la cama con todos mis sentidos en alerta por si la situación se pusiera fea. 
 
    —¿A quién se lo estás diciendo, entonces? —Solo esperaba que no fuera lo que me estaba imaginando que sería o estaríamos todos en serios problemas. 
 
    Jackson tomó unas cuantas bocanadas de aire y se enderezó, cambiando su semblante, como si ya se hubiera recuperado. 
 
    —No es nada. Solo es la falta de sueño. —Permaneció quieto en su posición, bloqueándome la puerta por si se me ocurría intentar escapar—. Duermo mal. 
 
    —¿Por tu remordimiento de conciencia? —pregunté con ironía. 
 
    —Por las pesadillas —respondió. 
 
    Le miré con preocupación, una que no iba dirigida a él, sino a mi gente y a mí. No presentía que fuera portador de Nyx, pero el parásito solo podía detectarlo una vez que el huevo eclosionara. 
 
    —¿Has recibido alguna inyección? —Mi pregunta le pilló por sorpresa, sin embargo, no quiso responderme, así que elegí otro camino de conversación, ya que, al parecer, él no pensaba irse—. ¿Por qué has elegido convertirte en un Caballero Oscuro? 
 
    Jackson dio unos pasos hacia mí hasta que solo unos escasos centímetros nos separaban. No retrocedí en respuesta. 
 
    —No quiero sentir. —La entonación de su última palabra me produjo un escalofrío por la ira que irradiaba—. Y, esta vez, no elegí el suicidio. —Sonrió con malevolencia. 
 
    —¿Suicidio? —Mi ceño se frunció al no entender sus insinuaciones. 
 
    —Amada mía. Ya te conté que llamaste mi atención hace muchos años, cuando yo era un adolescente; y tú, una niña. Pero hubo un momento de debilidad por mi parte que tu recuerdo no fue suficiente para suprimirla. —Sentía cada latido de mi corazón como un puñetazo en el pecho—. Deberías odiar a mi hermano. 
 
    —¿Por qué? —Mi voz apenas salía en susurros. 
 
    —Porque él fue quien evitó mi suicidio, así que por su culpa estoy delante de ti. 
 
    Solté un suspiro. Jamás me enfadaría con Dylan por salvar la vida de su hermano. Ni él ni nadie se imaginó que Jackson fuera a ser un verdadero estorbo en nuestras vidas. 
 
    —Le odio —dijo de pronto, sacándome de mis pensamientos. Se dio la vuelta y puso más distancia entre nosotros—. ¡No te imaginas cuánto le odio! —rugió, girándose nuevamente para mirarme con una furia acojonante. 
 
    Me quedé petrificada en mi lugar por lo que acababa de visualizar en sus ojos. Un tono dorado destelló de ellos, aunque solo duró unos segundos. 
 
    —Mi hermano fue un egoísta que solo pensó en su propio interés, ignorando cuáles eran los míos —continuó con su tono de voz endurecido—. Él decidió por mí. ¡Quiso que sobreviviera cuando yo realmente quería huir y encontrar la paz que me merecía! —No dije nada para no interrumpirlo. Quería que sacara todo lo que guardaba dentro, aunque fuera conmigo—. Estaba harto de ser un instrumento de mi padre, que podía manejar a su antojo; harto de sus torturas y amenazas constantes para doblegarme. 
 
    —¿Por eso odias a tu hermano? —le pregunté con suavidad. No quería alterarlo más—. Él te quiere y solo te quiso salvar la vida porque ese camino nunca es el correcto. 
 
    —No le odio solo por eso. —Rompió nuestro contacto visual, pero no se movió de su sitio—. No sé en qué momento Dylan salió del pozo y cómo demonios entré yo. Él sufrió bullying en su infancia y cayó en las drogas más adelante. Yo, en cambio, conseguí soportar el dolor sin lanzarme a esas sustancias nocivas y no me hicieron la vida imposible en el instituto porque supe defenderme. —Cuando volvió a mirarme, pude ver su vulnerabilidad—. Mi hermano fue el débil; y yo, el fuerte. Ahora es al revés. —Rio sin ánimo—. Qué cómico, ¿verdad? 
 
    Cada detalle de la infancia de los McClain me dejaba impactada. No podía evitar sentir lástima por ambos, por la vida que tuvieron que vivir por culpa de William. No me sentía culpable al sentir pena también por Jackson. Al fin y al cabo, tanto uno como el otro vivieron un infierno. 
 
    —Quise ser un Caballero Oscuro para dejar de sentir. Solo así conseguiría sobrevivir —murmuró desolado—. ¿Sabías que William descubrió que tú existías en mi mente? 
 
    —¿Qué? —Su confesión me pilló desprevenida. 
 
    —Mi padre me chantajeaba también contigo, Rose. Él te vio como una debilidad para mí, hecho que le dificultaría corromperme más, así que amenazaba tu vida para doblegarme. —Esto era algo que jamás me hubiera podido imaginar—. Te estoy diciendo la verdad, y sé que no creerás ninguna de mis palabras. Antiguamente recurría a las mentiras porque no quería que nadie, incluso mi hermano y tú, conociera todo lo que ocultaba. —Se pasó una mano por su cara, apartando el sudor que perlaba su rostro—. Nunca pensé en decirte esto: lo siento. —Se me cortó la respiración un instante por su disculpa—. Siento ser así, pero ya no puedo hacer nada por mi alma. 
 
    Se dirigió hacia la puerta de la celda, y yo no estaba dispuesta a dejarlo marchar ahora. Su confesión no cambiaría mis sentimientos hacia él ni mis planes de acabar con su vida en caso necesario. Sin embargo, me propuse intentar convencerle del camino erróneo que estaba tomando. Una parte de mí quería evitar que todo esto acabara en una tragedia para que Dylan no sufriera más. 
 
    —Espera —le pedí, yendo hacia él. 
 
    No alcancé a agarrar su brazo y cerró la puerta de la celda en mis narices. 
 
    —Cuando te vi por primera vez, tú también me viste —dijo de pronto, dándome la espalda—. No te acordarás porque dudo mucho que se te grabara un rostro en específico cuando verías miles, pero tú me ayudaste. —Mi mente funcionaba a mil por hora e intentaba buscar alguna explicación lógica a cada una de sus palabras—. Siempre poseíste un carácter fuerte y, al igual que protegías a Cynthia de los abusones, también lo hacías con otras personas inocentes cuando presenciabas tal acto.  
 
    Retrocedí unos pasos, alejándome de la puerta de la celda, que era la única barrera que había entre Jackson y yo. Él se giró y me miró con atención. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —Quise saber. 
 
    —Porque yo fui uno que también ayudaste, Rose. Mi padre me dio un bofetón en la calle y tú te diste cuenta. Me defendiste y nos asombraste por tu temperamento, uno impropio en una niña. Te enfrentaste a mi padre. 
 
    Jackson tenía razón. No conseguía acordarme de ese preciso instante ni de los rostros. Tuve a William delante de mí y no lo reconocí cuando lo vi en la mansión McClain. 
 
    —Llamaste mi atención porque fuiste la primera persona que me defendió, obviando a mi hermano, y no me conocías. No volví a acercarme a ti por mi padre. —Me dio la espalda y empezó a caminar hacia la salida—. No te mentí en todo, Rose. No lo hice. 
 
    Dicho eso, desapareció de mi vista. Le di las gracias en silencio por dejarme sola para organizar mis pensamientos. 
 
    Siempre pensé que yo fui quien llamó la atención de Jackson cuando me vio por primera vez, pero fue al revés. Por mi culpa, él se fijó en mí cuando podría haber pasado desapercibida si hubiera dejado de lado mi instinto protector. 
 
    Analizando ligeramente la psicología de Jackson, él debió de sentir una especie de apego por mí, debido a que fui la única persona que no fuera su hermano que le defendió y que se preocupó por él. Al fin y al cabo, él recibió abandono por parte de sus padres, lo que le dejó la primera marca irreparable. 
 
    Un ligero movimiento captó toda mi atención. Me tensé cuando una sombra se movió por el pasillo, una que siempre estuvo ahí, pero que permaneció oculta mientras Jackson y yo conversábamos. 
 
    Un Caballero Oscuro apareció en mi campo de visión y fue acercándose a mí. Evalué su aspecto, sin embargo, no había mucho que ver, puesto que estaba vestido totalmente de negro y mantenía su rostro oculto con un pasamontañas, que solo dejaba a la vista sus ojos. 
 
    De pronto, la puerta del pasillo se abrió otra vez y el inquisidor que casi me alcanzó volvió a refugiarse en las sombras. Algo muy extraño estaba pasando, pero no dije nada y me quedé mirando al nuevo Caballero Oscuro que llegó a mi celda para abrir la puerta. 
 
    —Es la hora de tu juicio —me anunció. 
 
    Antes de que me agarrara por el brazo para arrastrarme por todo el pasillo, un arma voló hacia el cuello del inquisidor y lo decapitó al instante. 
 
    Ahogué un grito y me tiré hacia atrás para protegerme de la sangre que emanaba del cuerpo sin cabeza que cayó como un fardo a mis pies. 
 
    Apoyé mi espalda en la pared con la boca abierta del asombro cuando el Caballero Oscuro que se ocultó se colocó delante de mí con un arma manchada de sangre que no había visto jamás. 
 
    Sus ojos azules se posaron en mí y vi unas tenues arrugas alrededor de estos al sonreír bajo el pasamontañas. Antes de que pudiera articular palabra, otro inquisidor apareció por su espalda y mi salvador fue avisado por la dirección que tomó mi mirada. En un rápido movimiento, alzó el brazo, mostrándome la pulsera de la cobra real, y giró sobre su propio eje para clavar el arma en el cráneo del Caballero Oscuro. 
 
    Me quedé estupefacta mientras observaba la furia que él irradió en cada ataque. 
 
    —Este es vuestro juicio —espetó Dylan McClain. 
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La ira de la bestia 
 
      
 
   V i la verdad en sus ojos. No tenía ni idea de cómo consiguió sobornar al Caballero Oscuro que decidió ayudarme momentos atrás. Supuse que ese hombre también ayudó a Dylan a colarse en esta fortaleza y pasar desapercibido. 
 
    Nada de esto me importaba. Lo único que quería era salir con él de aquí a cualquier precio, pero vivos. 
 
    Anduvo hacia mí con pasos lentos y me miró de arriba abajo. 
 
    —Quítate esa porquería que cubre tu hermoso cuerpo —me pidió, refiriéndose a la túnica. 
 
    No perdí ni un segundo, ya que cada uno era valioso, y prácticamente me arranqué esta horrible prenda y la lancé por algún lado de la celda. 
 
    —¿Cómo…? 
 
    —Cariño, me ofendes. Sabes que la oscuridad es mi hogar y la manejo a mi antojo —me interrumpió. 
 
    Estaba claro que se le daba muy bien ocultarse en las sombras para llegar a donde quería. 
 
    Me tendió el cinturón con dos pistoleras y cartucheras. Me lo puse con rapidez y acepté una pistola y un uzi, junto con seis cargadores para cada arma. Después me coloqué correctamente el cuchillo especial. 
 
    Una vez bien equipada, Dylan se quitó el pasamontañas y lo dejó caer al suelo. Me quedé embelesada con su belleza, una que estaba lejos de tener yo por el aspecto tan demacrado que debía de tener. 
 
    —Es la hora de gobernar a mi lado —murmuró con voz sombría—. Sé que te gusta la sangre tanto como a mí. Muéstrame a la bestia que siempre has llevado dentro. Desátala… —Apoyó el arma pesada en la pared y colocó ambas manos en mi rostro, manchándolo con la sangre de los dos Caballeros Oscuros que acababa de matar—. Te amo. —Su susurro lúgubre le produciría escalofríos a cualquier mujer, menos a mí. 
 
    —Yo también te amo. —Por la expresión de sorpresa de su cara, supe que jamás le había dicho estas palabras. Pronto volvió su sonrisa maquiavélica. 
 
    —No debiste decirme eso en este momento. —Acercó sus labios a los míos y, cuando iba a preguntarle el motivo, prosiguió—. Porque voy a celebrarlo a lo grande. 
 
    En su beso me demostró la sed de mí que le consumía, como si quisiera beberse mi alma entera y reclamar cada parte de mi ser. 
 
    —Celebrémoslo, entonces. —Sonreí sobre sus labios. 
 
    Se apartó de mí y volvió a empuñar el arma de antes. Esta tenía un aspecto muy pesado. Desenfundé la pistola y apreté la culata con fuerza, lista para utilizarla sin contemplaciones. 
 
    Sin perder más tiempo en nuestra ardiente conversación, recorrimos el largo pasillo con sigilo. 
 
    —¿Estamos solos en esto? —le pregunté con la voz apenas audible. 
 
    —Estamos repartidos. —No insistí en que me dijera quiénes habían venido a rescatarme—. Este lugar está en una pequeña isla perdida por el Mediterráneo, muy cerca de Sicilia. 
 
    —¿Quieres decir que estamos rodeados de agua? —Mi preocupación aumentó tanto que me desgarraba las entrañas. 
 
    —De agua con unas fuertes corrientes marinas como para imposibilitar huir a nado. Los Caballeros Oscuros son muy peculiares con la arquitectura. 
 
    —¿Y cómo vamos a salir de aquí? 
 
    —Por el aire —contestó sin más—. Tenemos que llegar a la azotea, donde nos esperará un helicóptero. 
 
    Teníamos que recorrer toda la fortaleza para llegar hasta arriba, ya que nos encontrábamos en el subsuelo. Además, no nos conocíamos el lugar, lo que dificultaría nuestro objetivo. 
 
    Dylan, en vez de abrir la puerta, esperó con la vista fija en un aparato, donde se mostraba la ubicación de todos los inquisidores que había aquí. Ya conocía ese utensilio porque lo usé en Esmerald’s con el mismo fin. 
 
    —Hay demasiados —objeté. Muchos puntos rojos llenaban la pantalla. 
 
    —No es necesario matarlos a todos. Esto nos sirve más para esquivarlos. Sin embargo, pobre de aquel que se cruce en nuestro camino. —Su amenaza me provocó un cosquilleo en el bajo vientre. Me asombraba que mi cuerpo reaccionara así con sus oscuras palabras cargadas de promesas sangrientas. 
 
    Según el aparato, nuestra zona estaba más despejada porque la mayoría se centraban en el Ala Este, la contraria a donde nos encontrábamos nosotros. Al menos, gracias a esta especie de mapa con puntos rojos nos podríamos mover sin dar pasos de ciego por esta fortaleza. El inconveniente era que solo se mostraba el piso en el que estábamos, así que no era posible saber cómo se encontraban los pisos superiores de despejados. 
 
    —Vamos —me instó antes de abrir la puerta. 
 
    Fuera nos esperaba un ancho pasillo con carencia de vida humana, pero no deberíamos confiar en nuestro sentido de la audición porque podría haber Caballeros Oscuros ocultos por aquí que no estuvieran representados con un punto rojo en la pantalla. Tal vez no llevaban esos aparatos encima. 
 
    Anduvimos con cuidado hacia la primera esquina que teníamos que doblar por obligación. Dylan y yo intercambiamos una mirada y asintió con la cabeza.  
 
    Di un paso más y me mostré a los dos inquisidores que sabíamos que había en este nuevo pasillo. Con una rapidez asombrosa, apunté a uno de ellos y le disparé, acertando en su cabeza, la zona letal donde no estaba cubierta por un chaleco antibalas. Inmediatamente, volví a cubrirme con Dylan cuando el otro disparó en mi dirección. 
 
    El McClain se preparó con el arma pesada, a la espera de que el Caballero Oscuro doblara la esquina. Ahora que me fijaba en esta, tenía dos partes con un uso muy distinto. Una parecía una especie de guadaña, que se clavaba bien profundo; y la otra era como un martillo, que aplastaba cualquier cosa con su impacto. 
 
    En cuanto el inquisidor apareció en nuestro campo de visión, lo lamentó. Abrió los ojos como platos justo a tiempo para ver cómo Dylan golpeaba su cabeza con el martillo, empujándolo hacia la pared, y le aplastó el cráneo en esta. El hueso se hizo añicos y el cerebro quedó troceado, dejando una gran cantidad de sangre salpicada por la pared y el suelo. 
 
    Contuve las náuseas que despertaron en mi interior. Debería de estar acostumbrada a esto, pero era inevitable sentir un poco de asco con esta barbaridad, aunque yo misma hice cosas así en la batalla contra los Caballeros Oscuros en plena carretera solitaria. No tendría que verme sorprendida a estas alturas. 
 
    —No te culpo por la expresión de espanto que tienes implantada en tu cara. Yo tardé muchos años en adaptarme a esta vida —dijo Dylan. 
 
    Sabía a lo que se estaba refiriendo. Su alma inocente se vio obligada a corromperse hasta conseguir ver la belleza en un acto que le haría vomitar a cualquiera. 
 
    —Créeme. Al principio fue duro para mí —consiguió recuperar el arma y deshacerse de algunos trozos de hueso y carne incrustados en el martillo—, pero, cuando ves que es el único camino que tienes para sobrevivir, te aferras a cualquier cosa, por muy repugnante que sea. 
 
    —Toda supervivencia tiene un precio —murmuré y sus ojos buscaron los míos—. Y ninguno está libre de traumas. 
 
    —Lo siento. 
 
    —¿Por qué? —fruncí el ceño. 
 
    —Por haberte visto obligada a experimentarlo. 
 
    Dylan se culpaba por haber influido en mi cambio tan drástico, sin embargo, también era consciente de que tarde o temprano me hubiera corrompido por culpa de Eckardt. 
 
    —Ambos hemos aceptado el pago —contesté y rompí nuestro contacto visual para seguir adelante con nuestra misión de huida. 
 
    Paré en seco y miré sobre mi hombro cuando escuché un ruido sordo. Dylan había dejado el arma apoyada en la pared y vino hacia mí con un subfusil. 
 
    —Las armas de fuego son mejores para distancias largas y no pienso utilizarte como cebo para que me los atraigas a mí —dijo nada más pasar por mi lado. 
 
    Reanudé la marcha y vi que sacaba el aparato de nuevo. Ojeé los puntos rojos más cercanos a nuestra ubicación y eran demasiados como para usar una pistola. Opté por utilizar el uzi, que era más efectivo en un número elevado de individuos al mismo tiempo. 
 
    —Las escaleras están en esta torreta. —Señaló el sitio en el mapa con el dedo de la mano que sujetaba el arma—. No está muy lejos, pero tenemos que cruzar esta gran habitación para atajar, donde hay unos cuantos Caballeros Oscuros esperándonos tras la puerta que tendríamos que alcanzar. 
 
    —Eso es el patio en el que están los instrumentos de tortura. Lo sé porque ahí ejecutaron a Yelena delante de mí. —Me recorrió un escalofrío—. Ella me ayudó. Me daba su comida, libre de sedantes, para que obtuviera las fuerzas suficientes como para huir de aquí en cuanto tuviera la oportunidad. La odié e iba a matarla yo misma, sin embargo, no le deseaba una muerte tan lenta y horripilante. —Le miré y, para mi sorpresa, su vista ya estaba fija en mí—. No le desearía esas torturas a nadie. 
 
    No intercambiamos ni una palabra más durante el camino. Suponía que él no tenía nada que decir sobre mi lástima por esa mujer, quizás una que no mereció. Aun así, yo le hubiera dado una muerte rápida por ayudarnos a derrotar a Yerik. 
 
    Antes de abrir la gran puerta de madera, Dylan le echó un rápido vistazo al aparato, asegurándose de que ningún inquisidor estaba cerca. 
 
    Nada más salir a la intemperie, un nudo se formó en mi garganta, producto de los nervios que comenzaron a aflorar en mi interior. Los recuerdos me atormentarían durante mucho tiempo. Los gritos de Yelena penetraron muy hondo en mis oídos y se grabaron a fuego en mi memoria. 
 
    Caminamos en silencio sin hacer ruido, pero, cuando llegamos a la mitad del recorrido, escuchamos la apertura de la puerta que nos llevaría a nuestro destino. 
 
    Dylan y yo nos refugiamos rápidamente detrás de un instrumento que daba miedo con tan solo mirar el interior y la cara de mujer. Parecía una especie de sarcófago con numerosos clavos oxidados y manchados de sangre. 
 
    —Si Josh estuviera presente, le daría una crisis de ansiedad al tener que esconderse aquí —susurró. Le miré sin entender nada y prosiguió—. La Doncella de Hierro le causa pesadillas. —Me las causaría hasta a mí. 
 
    Al parecer, los Caballeros Oscuros que andaban por el patio no habían reparado en nuestra presencia, lo que nos daba cierta ventaja. 
 
    La sonrisa siniestra de Dylan me dejó helada. No me quería imaginar lo que le pasaría por la mente, pero no sería nada bueno. Guardó el uzi y empezó a rodear el sarcófago manteniéndose agachado. Fui tras él con sumo cuidado en no hacer ruido. 
 
    Los inquisidores se habían dispersado por todo el lugar y suponía que teníamos que darles caza de manera silenciosa. Uno de ellos se acercó a nuestra posición y, cuando Dylan lo tuvo accesible, sacó un cuchillo y se lanzó por su espalda. Le tapó la boca y le apuñaló en el costado, donde su chaleco antibalas no le cubría si lo tuviera. El Caballero Oscuro emitió un grito ahogado gracias a la mano del McClain y aproveché para coger el arma al vuelo que el inquisidor había dejado caer para que esta no produjera un estruendo al chocar contra el suelo. 
 
    Dylan le empujó hacia el interior de la Doncella de Hierro y cerró la puerta. Por la fuerza que tuvo que ejercer, supe que todos los clavos que poseía en su interior se habían incrustado sobre el cuerpo del Caballero Oscuro. 
 
    —No hay nada mejor que darles de su propia medicina —gruñó el McClain y volvimos a ocultarnos rápidamente en este mismo instrumento para estudiar el entorno con más detenimiento. 
 
    Hice una mueca al oír los gimoteos procedentes del interior del sarcófago escalofriante. Desde luego que la experiencia que estaba viviendo en esta fortaleza me marcaría para siempre. 
 
    Quedaban tres inquisidores, y ambos se encontraban demasiado lejos de nosotros, así que tendríamos que avanzar hacia ellos con cautela. 
 
    —Debemos de quitarnos a uno de ellos sin alertar a los otros dos. Después tú te encargarás de uno; y yo, del otro —murmuró. 
 
    Intercambiamos una mirada y asentí con la cabeza. Era la mejor opción que nos quedaba. 
 
    Avanzamos hacia el inquisidor más alejado del resto, ocultándonos con cada instrumento de tortura que nos cruzábamos a nuestro paso. No me molesté en inspeccionarlos porque no quería empeorar mis traumas. 
 
    Cuando llegamos al Toro de Falaris, no pude evitar acordarme de Yelena otra vez. Alejé ese pensamiento rápidamente, ya que no era el mejor momento para lamentarme. La vista de Dylan chocó con la mía y vi la oscuridad en ella. No hizo falta que me dijera más para saber que planeaba usar el toro de hierro. 
 
    —Será muy escandaloso, ¿no? —musité, recordando los gritos de la rusa. 
 
    Sonrió con malicia y me señaló la antorcha más cercana. Antes de ir a por ella, verifiqué que los otros dos Caballeros Oscuros estaban en la otra punta del patio, lo que nos dejaba vía libre con el inquisidor que pasaría por nuestro lado en unos breves segundos. 
 
    Me acerqué a la antorcha y esperé el momento oportuno para cogerla. En cuanto Dylan repitió la misma acción que con el anterior hombre, la agarré y corrí hacia la fogata para encenderla. Mientras tanto, él lo estrelló contra el Toro de Falaris y levantó sus piernas para tirarlo a su interior como un saco de patatas. 
 
    Como era de esperar, el ruido que hicimos para llevar esto a cabo y los gritos del Caballero Oscuro fueron suficientes para llamar la atención de sus otros dos compañeros. Ambos sacaron una metralleta y nos refugiamos detrás del mismo toro. 
 
    Me tapé los oídos cuando numerosos proyectiles chocaron con el hierro del animal. Una capa de sudor cubría mi frente por el calor que emanaba de este. 
 
    —Te dije que sería escandaloso —le reproché. 
 
    —La adrenalina del peligro es uno de mis vicios —contestó y rio como un desquiciado. 
 
    —¿Qué más vicios tienes? —pregunté por curiosidad. 
 
    —Hacerte el amor, por decirlo de una forma menos vulgar —dijo sin más—. Y derramar la sangre de los traidores. —Una sonrisa traicionera asomó por mis labios y él me devolvió una pícara—. Y si las combinamos, al menos las dos últimas… 
 
    —Cállate. —Le di un puñetazo en el hombro para que dejara sus pensamientos pecaminosos a un lado. 
 
    —Si no quieres seguir excitándome, entonces déjame a mí matar a estos dos desgraciados y quédate aquí. —Noté un atisbo de súplica en esa orden. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque me resulta de lo más excitante ver cómo haces sangrar y no tenemos tiempo ahora para devorarte. 
 
    Nos pusimos en marcha cuando se dejaron de escuchar los tiros. Como bien me dijo Dylan, él fue hacia el de la derecha y yo me centré en el de la izquierda. 
 
    El McClain lanzó una granada de humo hacia ellos y le obstaculizaron la visión, lo que aprovechamos para salir de nuestro escondite y dispararles. Cuando los dos cayeron como fardos después de recibir unos cuantos tiros de nuestros subfusiles, soltamos un fuerte suspiro. 
 
    —El camino hacia el infierno está pavimentado de buenas intenciones —dijo con voz fría. 
 
    Nos dimos media vuelta y fuimos hacia la puerta que queríamos atravesar antes de la intromisión de estos Caballeros Oscuros. Le eché un fugaz vistazo a la pantalla del aparato cuando lo volvió a sacar. Había otra gran sala que teníamos que atravesar para llegar a la torreta. 
 
    Avanzamos por más pasillos, y no nos cruzamos con nadie más. No pude evitar seguir preguntándole. 
 
    —¿Quiénes han venido contigo? —Sus músculos se tensaron, lo que me hizo preocuparme. 
 
    —Sean y Vladimir. —Le miré asombrada, como si le hubiera salido dos cabezas más. 
 
    —¿Nada más? 
 
    —Nos costó mucho convencer a Cynthia para que se quedara con Kiara. Ni Vladimir ni yo queríamos exponerla al peligro cuando nosotros dos somos más que suficientes. Y Alec se quedó con ellas. —Pude notar su inseguridad. No estábamos seguros de poder hacer esto siendo tan pocos en número—. Sean es quien está esperándonos en el helicóptero. 
 
    —¿No hay más de tus hombres? —proseguí. 
 
    —No existen tales hombres, Rose. —Le miré con el ceño fruncido. Él notó mi escrutinio y continuó después de soltar un sonoro suspiro—. Erradiqué a toda mi familia de la mafia, así que solo estamos Sean, Josh y yo. —Antes de que pudiera articular palabra, me interrumpió—. No quería correr el riesgo de que algunos fueran fieles a mi hermano, no después de tu secuestro. Así que los eliminé a todos por precaución. —Esto era algo que no me esperaba escuchar—. No hay rastro de Jackson y eso me preocupa. 
 
    No tenía ni idea de dónde podría estar en estos momentos, sin embargo, no me quitaba de la cabeza que estaba enfermando, y algo dentro de mí me gritaba que esos síntomas no tenían nada que ver con una infección normal y corriente. 
 
    Cuando abrí la boca para compartir con Dylan esta información, un ruido chirriante nos sobresaltó. Miramos hacia el techo y vimos que una reja, oculta en una grieta, vibraba. Por instinto, di un paso hacia adelante, un grave error. 
 
    El McClain tomó la decisión contraria y retrocedió, quedándonos separados por la verja que había caído, impactando en el suelo con un estruendo. Nos miramos con los ojos muy abiertos durante un fugaz segundo, ya que una puerta metálica salió por un lateral y selló la reja. 
 
    Desde aquí podía escuchar los gritos desesperados de Dylan por llegar a mí. No podía verle la cara, lo que me produjo un escalofrío. Habíamos caído en una trampa y nos obligaron a tomar caminos separados, quedándonos solos en nuestra desesperación por volver a tocarnos. 
 
    Le di unos cuantos puñetazos a la puerta metálica, como si así pudiese abrirla. 
 
    —¡Toma otro camino para llegar a nuestro objetivo! ¡Te esperaré allí! —Decidí no gritar a dónde nos dirigíamos por si había algún oído curioso por aquí. 
 
    Yo me encontraba más cerca de la torreta, y él tendría que dar un rodeo bastante extenso para llegar allí. Maldije en voz alta y dejé de escucharlo detrás de la puerta. Ya se había puesto en marcha para llegar a mí. Apoyé mi frente en el metal de esta y cerré los ojos con fuerza. 
 
    —Todavía no he dictado tu juicio, Rose Tocqueville. —Me di la vuelta rápidamente y me quedé petrificada cuando reparé en el entorno. 
 
    Esta gran sala se trataba del tribunal de los Caballeros Oscuros. Lo supe en el momento en el que vi la similitud con los de justicia. Lo único destacable era que aquí había varios pedestales de fuego. 
 
     Mi corazón latió frenético bajo mi pecho cuando Bitores apareció en mi campo de visión y se colocó tras la mesa presidencial. 
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La cripta de los lamentos 
 
      
 
   L a sonrisa de Bitores era escalofriante, pero lo más espeluznante fue el brillo dorado que desprendió sus ojos mientras me habló. Mi instinto me decía que tanto Alan como Jackson y Bitores eran de la misma especie, y muy diferente a la mía. Los tres tenían la misma similitud de esos destellos, aunque cada uno actuaba de una manera muy distinta. Al menos, Alan no me atacó en ningún momento y parecía bastante controlado, sin embargo, no sabía si Eckardt era quien lo mantenía tranquilo respecto a mí. 
 
    —Tu defensa se encuentra algo indispuesta y no podrá estar presente para defenderte —se burló, refiriéndose a Jackson. 
 
    —¿Le has matado? —No es que me importara, pero necesitaba saberlo para tener la certeza de si me lo cruzaría o no en mi huida hacia la azotea. 
 
    —¿Por qué iba a hacerlo cuando pronto dejará de ser una amenaza por voluntad no consentida? —Bitores rodeó la mesa presidencial con la vista fija en la mía. Le apunté con el uzi sin vacilar, acto que le hizo sonreír—. Se necesita mucho más que eso para matarme, créeme. 
 
    —Por intentarlo… 
 
    Le disparé sin parar hasta que vacié el cargador. Le miré estupefacta cuando emitió un rugido y agachó la cabeza. Su cuerpo temblaba mientras que, de pronto, los proyectiles que se habían quedado atrapados dentro de su cuerpo salían del mismo agujero y caían al suelo. 
 
    Retrocedí cuando alzó la cabeza y me miró con una furia desmedida. Empezó a caminar hacia mí con una lentitud desquiciante. 
 
    —No pierdas el tiempo en dispararme porque no te servirá de nada. —Su voz estaba distorsionada por la ira que irradiaba de su interior. 
 
    Había perdido la partida e iba a morir en manos de Bitores. No tenía nada que hacer contra él y nadie podría ayudarme a salir viva de esta habitación. Agradecí que Dylan no estuviera presente, y no por presenciar mi asesinato, sino porque él no correría peligro aquí. 
 
    Algo crujió en mis pies y miré hacia abajo. Lo único que vi diferente en el suelo era que la losa que pisaba era distinta del resto por una decoración extraña. Además, había un pilar de madera en una esquina, donde se hallaba una palanca. No tuve tiempo de inspeccionarla porque Bitores corrió hacia mí como un animal salvaje. 
 
    Una flecha penetró en su pecho y el Caballero Oscuro paró en seco a unos tres metros de distancia. Mi mirada se dirigió hacia el origen de la trayectoria de la flecha y Lucian se presentó ante mí, dejándome con la boca abierta del asombro. 
 
    El encapuchado se puso a mi lado y le disparó otra flecha para mantenerlo fuera de combate unos segundos más. 
 
    —Otra vez te salvo el trasero —dijo Lucian. Le diría que había echado de menos escuchar su voz distorsionada por la tela que cubría su cara, no obstante, me contuve—. Lárgate, yo me encargo de él.  
 
    —Puedo ayudarte. —Me miró con los ojos dorados y las pupilas alargadas, que era lo único que podía verle a través de su acostumbrado pasamontañas y capucha. No había rastro de sus ojos negros naturales—. Además, no hay otra salida —finalicé. 
 
    Lucian me ignoró y disparó otra fecha cuando Bitores se recuperó y volvió a acercarse a nosotros. Este último retrocedió por el impacto y rugió de rabia. 
 
    —¡¿Quieres ayudarme?! —me chilló y le dio una patada a uno de los pedestales de fuego, haciéndolo volcar para que las llamas se expandieran más allá del cuenco de metal—. ¡Pues encárgate de proteger al cuervo! 
 
    Mi mirada pasmada se dirigió al incendio que él estaba provocando. Quería quemar toda la fortaleza y no sabía por qué, pero esto nos pondría más en peligro. 
 
    —¡Nos vas a quemar vivos! —le grité histérica. 
 
    Lucian siguió ignorándome y se dirigió a la palanca que visualicé en el pilar de madera. Bitores, en cambio, se sacó la flecha con un gruñido y la partió en dos. 
 
    —¡Os voy a salvar! —Le dio a la palanca y la losa que estaba pisando vibró bajo mis pies—. ¡Protege al cuervo! —repitió. 
 
    Me tambaleé, impidiendo que me apartara de la losa y le miré horrorizada. 
 
    —¿Por qué? —Mi voz salió estrangulada. 
 
    —Porque es mi órgano más vulnerable —contestó y me lanzó una linterna. 
 
    No pude hacer nada más que agarrarla al vuelo porque la losa resultó ser una trampilla y caí justo a tiempo de ver cómo Bitores se lanzaba hacia el encapuchado. Mis glúteos impactaron en una rampa y mi cuerpo se arrastró hacia la oscuridad, ya que la losa volvió a cerrarse y yo no sabía hacia dónde me dirigía. Sin embargo, el olor a putrefacción inundó mis fosas nasales. 
 
    Ahogué un grito cuando impacté en el suelo, concretamente encima de algo viscoso que no pude descifrar por la oscuridad que me rodeaba. Recuperé el aliento y busqué a tientas la linterna que solté en la caída hasta que la encontré. 
 
    Sentía la urgencia de tapar mi nariz por la pestilencia que había en este lugar. Reprimí las ganas de vomitar y encendí la linterna para orientarme. 
 
    Me quedé sin respiración cuando vi que estaba pisando unos cadáveres en avanzado estado de descomposición y mis manos estaban manchadas de sangre corrompida. 
 
    Las náuseas empeoraron y no pude controlar el vómito. Vacié lo poco que contenía mi estómago y esperé a recomponerme lo suficiente como para avanzar sin estar dando arcadas a cada momento. Iba a ser difícil porque este olor tan desagradable se extendería por toda la cripta. 
 
    «Tenía que buscar una salida y llegar a la torreta que ni sabía dónde estaba», pensé. 
 
    Me bajé de la pequeña montaña de cadáveres y caminé lentamente, sin producir ni un ruido con mis pasos. Entrelacé mi pistola con la linterna, lista para atacar si alguien se acercaba a mí con claras intenciones de herirme o matarme. 
 
    Me paralicé cuando pude oír unos lamentos, acompañados de una especie de rezo. Me encontraba acompañada en este lugar tan escalofriante. 
 
    El pasillo que estaba recorriendo era muy estrecho y había puertas con barrotes en los laterales que conducían a distintas cámaras, donde me imaginaba que se hallaban los sepulcros. No les presté atención y continué mi camino. 
 
    Cuando alcancé la primera bifurcación, las voces se callaron de golpe. Tragué saliva con dificultad, y no paré de andar. Torcí hacia la derecha, sin saber si estaba tomando el camino correcto o no, ya que aquí no había ningún tipo de señalización. 
 
    Alumbré a mi alrededor conforme avanzaba. Las manchas de sangre se expandían por todo el lugar. En las paredes había riachuelos de ese fluido y huellas de manos. No quise pensar qué había sucedido aquí. Lo más escalofriante de esta escena era que saltaba a la vista que parte de la sangre era reciente porque no estaba seca y brillaba, como si hubiera sido derramada momentos antes de la intervención de Dylan, y dudaba mucho de que él fuera el causante de esto. 
 
    Di un respingo cuando los anteriores lamentos y rezos fueron sustituidos por unos gritos desgarradores. Estos se oían a un alto volumen, lo que quería decir que me estaba acercando a su origen. Lo curioso era que no percibía ningún tipo de vida en este lugar. Todo seguía estando en la penumbra. 
 
    Cuando los chillidos agónicos cesaron, el sonido de un goteo captó mi atención. Giré sobre mí misma y alumbré con la linterna a la verja de la izquierda, que se encontraba entornada. 
 
    Con la curiosidad llamándome con fuerza, me acerqué e ingresé en este tipo de celda. Un grito se quedó atascado en mi garganta al vislumbrar un cuerpo, envuelto en una tela, colgado boca abajo con una cadena anclada al techo. 
 
    Seguí el sonido del goteo y un cubo lleno de sangre yacía en el suelo, justo debajo del cadáver ensangrentado. Le estaban drenando toda la sangre mediante un corte profundo en el cuello. 
 
    Solté un fuerte jadeo y un escalofrío recorrió toda mi espalda cuando otro grito de alta intensidad penetró en mis oídos, aturdiéndome al momento. Entrecerré los ojos por la molestia y conduje la luz de la linterna hacia un rincón de esta pequeña habitación. Me quedé aturdida unos segundos, procesando en mi cerebro que esos lamentos, rezos y gritos provenían de un altavoz. 
 
    —¿Qué demonios significa esto? —pregunté a la nada. 
 
    Cuando el sonido chirriante desapareció, reanudé la marcha y abandoné esta celda. Continué por mi camino y vi una flecha al final del pasillo. Esta me indicaba que girara hacia la derecha, pero ¿me conducía hacia la salida o me adentraba más en esta cripta de los lamentos? 
 
    Sin estar muy segura de mi decisión, opté por seguir esa señal. Ignoré el sufrimiento que destilaba esas voces cuando volví a escucharlas en el ambiente. Con lo retorcidos que eran los Caballeros Oscuros, no me sorprendería que la función de estos sonidos fuera asustar a cualquiera que bajara aquí, especialmente a los esclavos. Evitaría ingresar en otras cámaras, ya que me las imaginaba con cadenas e instrumentos de tortura, aunque dudaba de encontrarme algo peor que lo que acababa de ver en la celda o en mi llegada a esta cripta. 
 
    Solté una exclamación cuando el cuervo apareció de la nada y casi se estrelló en mi cara. El animal no cantaba, sin embargo, agitaba las alas frente a mí para llamar mi atención. Si no tuviera las manos ocupadas con el arma y la linterna, me pondría una en el pecho por sentir los acelerados latidos de mi corazón como puñetazos. 
 
    El cuervo pasó por mi lado. Me giré con rapidez y el ave tomó la dirección contraria a la mía, ignorando lo que señalaba la flecha. Este animal tenía que ser el que siempre le acompañaba a Lucian y el mismo al que él me encargó proteger, así que decidí seguirlo. Dudaba mucho de que me guiara hacia la muerte y, además, también querría salir de aquí. 
 
    El cuervo volaba demasiado deprisa y corrí detrás de él para no perderlo de vista. Me di cuenta de que me alejaba de las voces de los altavoces, que volvían a ser audibles. Estaba segura de que habría más de estos repartidos por la cripta, y no pensaba comprobarlo. 
 
    El corazón me dio un vuelco de la emoción al detectar una luz tenue y lejana al final de este pasillo. El animal me había hecho girar unas cuantas veces más en este laberinto antes de llegar a unas escaleras. Subí por estas con tanta rapidez que temí caer y rodar por ellas. Nada más tener la puerta de madera accesible, no esperé ni un segundo más y la abrí de un tirón. El cuervo aprovechó la oportunidad para perderse por la fortaleza otra vez. Si mi misión era protegerlo, este me lo iba a poner muy difícil si se escabullía con frecuencia. 
 
    No detectaba ni un alma por esta zona. Tal vez los inquisidores estaban entretenidos por otra parte. Tenía claro que ya se deberían de haber dado cuenta de nuestra huida, ya que el incendio era muy difícil de ocultar y dudaba de que Bitores no hubiera dado la voz de alarma. Recé en mi mente para que pudiéramos salir sanos y salvos de este lugar. 
 
    El fuego que había provocado Lucian aún no se había extendido hasta aquí, lo que era de agradecer. Sin embargo, el humo ya empezaba a presentarse. Tenía que darme prisa porque no necesitaba otro obstáculo más para llegar a la torreta, aunque lo que quería saber era cómo estaban Dylan y Vladimir. 
 
    Escaneé el entorno, sin saber qué rumbo elegir. No obstante, no tardé en decidirme porque escuché una maldición en boca de Vladimir. No perdí más tiempo y corrí hacia él en cuanto lo vi doblar la esquina. 
 
    Mi amigo paró en seco y, sin detenerme a pensar, le abracé con fuerza. La linterna se me cayó de las manos, y no me molesté en recogerla. Vladimir se tensó por mi contacto durante unos segundos, pero, finalmente, me correspondió. 
 
    —No sabes lo preocupados que hemos estado por ti. Estaba comenzando a perder las esperanzas de encontrarte —murmuró. 
 
    —Estoy bien. —Rompí el abrazo y le miré con inquietud—. No sé dónde está Dylan. 
 
    —Pensé que estaba contigo —respondió, frunciendo el ceño. 
 
    —Estuvimos juntos hasta que caímos en una trampa de Bitores y nos hemos visto forzados a separarnos. —Ahora no era el mejor momento para entrar en detalles y mencionarle la aparición de Lucian. 
 
    Vladimir le echó un rápido vistazo a nuestro alrededor y volvió a centrarse en mí. 
 
    —No podemos detenernos, Rose. —Me cogió de la mano y echamos a correr por el pasillo. 
 
    No opuse resistencia y me dejé guiar por él. Si tenía en su posesión uno de los aparatos de los Caballeros Oscuros, sabría orientarse por esta fortaleza. Aun así, seguí insistiendo. 
 
    —No podemos irnos sin Dylan —dije con voz fatigada por la carrera que Vladimir había comenzado. 
 
    —Y no lo haremos —me apremió—. Sabíamos que sería un suicidio venir aquí sin prepararnos antes, pero no disponíamos de tiempo. Nos llegó la información de que esta noche sería tu ejecución. 
 
    —¿Cómo lo supisteis? 
 
    —Un chivatazo interno —contestó sin más. El Caballero Oscuro que me dio la ropa y el cuchillo ocupó mi pensamiento. 
 
    —¿Un inquisidor? 
 
    —Un aliado disfrazado de inquisidor. Dejémoslo ahí. —No indagué más en ese asunto, tampoco importaba en este preciso momento. 
 
    Nos detuvimos delante de una gran puerta de madera con forma ovalada. Vladimir puso una mano en el tirador de hierro y la apartó de sopetón. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté confusa. Él agitaba la mano, como si le estuviese doliendo, y soltó una fuerte maldición. 
 
    —Está ardiendo —dijo con los dientes apretados—. El fuego está al otro lado de la puerta. 
 
    —Entonces, busquemos otra vía —sugerí. 
 
    —Aquí está la torreta, Rose, el único camino disponible para llegar a la azotea, subir al helicóptero y salir de aquí. —El aire se me quedó atascado en la garganta. Estábamos tan cerca de la salida, y a la vez tan lejos… 
 
    La puerta de madera crujió, sobresaltándonos a los dos. Vladimir y yo intercambiamos una mirada interrogante y sacamos nuestras armas. Alguien le estaba atestando golpes a la puerta y nosotros no nos quedamos atrás. Le dimos una patada tras otra con la pistola preparada para disparar a cualquiera que irrumpiera aquí. No disponíamos de ningún hacha o herramienta similar, así que solo teníamos nuestro propio cuerpo para romper la única barrera que nos separaba de las escaleras. 
 
    La madera comenzó a ceder y el humo empeoró, provocándonos una tos seca bastante molesta. El calor abrasador se colaba entre los cortes que le habíamos provocado a la puerta. 
 
    De pronto, un grito salvaje nos detuvo y fruncimos el ceñó. Podíamos oír que se estaba dando una pelea al otro lado y automáticamente pensé en Dylan. 
 
    —¡Vamos! —intenté gritar, pero mi voz salió ahogada por la irritación de garganta a causa del humo y de la tos. 
 
    Después de unas cuantas patadas más, conseguimos despojarnos de la puerta y nos apartamos cuando una llama salió disparada hacia nosotros. 
 
    El fuego que había en el interior de la torreta se alimentó del oxígeno que le habíamos brindado al romper el único obstáculo que separaba este lugar del anterior. Cuando el fogonazo cesó, nos abrimos paso hacia las escaleras, donde se estaba dando una lucha violenta entre dos individuos. 
 
    Apunté a la cabeza del Caballero Oscuro que me daba la espalda, ya que estaba entretenido intentando lanzar a Dylan por el hueco redondeado que había entre las escaleras, hacia el fuego que ascendía a gran velocidad desde los niveles inferiores. 
 
    Apreté el gatillo y tan solo tuve tiempo de verificar que el tiro había sido certero porque recibí un fuerte golpe en la nuca. La pistola se escapó de mis manos y, con la visión borrosa por el aturdimiento y el humo, alcancé a ver que tanto Dylan como Vladimir estaban ocupados con otros inquisidores. 
 
    Reprimí un gemido e ignoré el mareo que se abrió paso en mi interior. A ciegas, me giré sobre mí misma, medio encorvada, y golpeé con todas mis fuerzas al individuo que tuve detrás. No sabía dónde le estaba dando, pero no paré de darle puñetazos y patadas. No había tiempo para ser cautos con nuestros movimientos, ya que necesitábamos llegar a la azotea antes de ser consumidos por el fuego. 
 
    Pese a que mi visión se vio comprometida por el ambiente tan cargado, capté cómo Dylan le dio un puñetazo a su oponente y lo levantó al vuelo para lanzarlo al fuego con la ayuda de Vladimir. 
 
    El canto de un ave llamó mi atención y el cuervo apareció de entre la neblina oscura. Voló a toda velocidad hacia mi contrincante y le arañó en la cara con las patas, agitando las alas con violencia.  
 
    Antes de poder acabar con él yo misma, Dylan se colocó a su espalda y le clavó el cuchillo por la parte blanda del cráneo, traspasándole el cerebro con la hoja. 
 
    El animal se apartó de nosotros y se dirigió hacia los pisos superiores, desapareciendo nuevamente de mi vista. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó el McClain antes de agarrarme el rostro con ambas manos. Apenas podía ver sus facciones, pero asentí de todas formas. 
 
    Me cogió de la mano y me arrasó hacia las escaleras. Subíamos los escalones de dos en dos hasta que nos vimos interrumpidos por un temblor. Nos tambaleamos mientras el techo de la torreta empezó a derrumbarse. 
 
    —¡Cuidado! —Dylan me apretó contra la pared con su cuerpo, envolviéndome entre sus brazos para protegerme de cualquier pedazo de piedra que cayera en nuestra dirección. 
 
    Cuando el temblor se detuvo y comprobamos que no correríamos peligro si nos apartábamos de la pared rocosa, nos volvimos a poner en marcha. 
 
    —¡Rápido! —nos apremió Vladimir y continuamos ascendiendo con mucho cuidado. 
 
    No llegamos muy lejos, ya que había tramos de escaleras que seguían cayendo y nos cortó el paso. Mientras los chicos discutían, miré hacia abajo por la barandilla ya casi inexistente. El fuego engullía todo a su paso y ascendía con hambruna. No podíamos seguir ascendiendo y mucho menos bajar. 
 
    —Aquí hay un hueco —señaló Dylan, poniéndose en cuclillas sobre la pared—. Quizás podemos pasar al otro lado reptando. 
 
    —Necesitamos un poco más de anchura —objetó Vladimir. 
 
    Sin una pizca de duda, comenzamos a atestarle patadas a las piedras que había alrededor del hueco. Estas ya estaban en un estado lamentable y con un poco de ayuda caerían fácilmente. 
 
    Me asomé por el pequeño espacio para ver lo que nos esperaba al cruzar esta pared. Como era de esperar, saldríamos a la intemperie, pero había un pequeño problema. 
 
    —Parece que hay un camino de madera que va girando en torno a la torreta desde el exterior —anuncié. 
 
    —Es el único camino —dijo Vladimir y se ofreció a ir el primero para comprobar su seguridad. 
 
    Fuera más o menos seguro, estaba claro que sería mejor opción que quedarnos aquí, esperando a la muerte llegar. Al menos, fuera teníamos una posibilidad de sobrevivir, por muy difícil que se pusiera el ascenso. 
 
    Cuando Vladimir pasó al otro lado, nos dio la orden de poder salir sin peligro aparente. Dylan me instó a ser yo la siguiente. Me arrastré como una serpiente y Vladimir me dio la mano para ayudarme a ponerme en pie sobre la estrecha repisa de madera. 
 
    No me acerqué al borde, sin embargo, no me hizo falta hacerlo para saber lo que nos esperaba abajo. El mar nos rodeaba y no estaría amigable como para permitirnos lanzarnos a él, como bien me había dicho Dylan antes. El fuego seguía su curso, ansioso por devorar esta fortaleza con nosotros dentro. Desde aquí se podía ver Sicilia y no me cabía la menor duda de que la policía y los bomberos serían avisados en cualquier momento. ¿En qué estaba pensando Lucian para provocar este incendio que nos podría costar la vida a todos? 
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Anhelo 
 
      
 
   E l suelo de madera que pisábamos era muy inestable. Había tablones que se desprendían incluso antes de llegar a pisarlos. Anduvimos con sumo cuidado, permaneciendo pegados a la pared porque era la zona que mejor soportaría nuestro peso.  
 
    Desde aquí podía escuchar el helicóptero, donde Sean nos estaba esperando. Era evidente que él no podía acercarse aquí, ya que era bastante peligroso. Las aspas del helicóptero se estrellarían contra la pared de la torreta y nosotros no podíamos saltar a una larga distancia. 
 
    —Vaya, bonita decoración. —Las palabras de Dylan me desconcertaron y seguí la dirección de su mirada. 
 
    Varios Caballeros Oscuros se encontraban anclados a la pared por una flecha que les traspasaba el cráneo o el pecho. Esto era obra de Lucian. Por lo visto, él nos había estado despejando el camino. Un suspiro de alivio se escapó de entre mis labios al saber que estaba vivo y había ganado su batalla con Bitores. No me hizo falta proteger a su cuervo, más bien fue el ave quien me protegió a mí. Solo esperaba que el encapuchado volviera a buscarme en una mejor situación y me diera todas las explicaciones que me hacían falta. 
 
    —¡Mierda! —Dylan y yo nos sobresaltamos por la advertencia de Vladimir. 
 
    No tuvimos tiempo de preguntarle. El suelo que pisábamos comenzó a ceder y a desplomarse. Vladimir corrió hacia adelante, que iba el primero en la fila, y nosotros dos tuvimos que retroceder a grandes zancadas justo antes de que un agujero nos separase de mi amigo. 
 
    Maldije en voz alta y miré a Dylan. Él me hizo un gesto con la barbilla, indicándome la pared de la torreta. 
 
    —Tendremos que cruzar este espacio por esa viga. —Cuando iba a ponerme en marcha, me agarró del brazo para detenerme—. Iré yo delante. 
 
    Deslizó la mano que me sujetaba por todo el brazo, acariciándolo con suavidad, hasta llegar a la mía. Entrelacé mis dedos con los suyos y le di un apretón. Nos observamos con demasiadas emociones combatiendo en nuestro interior. Ansiaba abrazarlo con todas mis fuerzas y besarlo como si no hubiera un mañana, pero me contuve. 
 
    Dylan rompió nuestro contacto visual y me condujo hacia la pared. Nos colocamos con la espalda apoyada en esta y arrastramos los pies sobre la viga, manteniendo nuestras manos unidas. 
 
    Vladimir se acercó al borde con cuidado y estiró un brazo hacia Dylan para agarrarlo en cuanto pudiera alcanzarlo. La distancia era más larga de lo que pensaba y tuve que tener todo mi autocontrol a raya para no echar un vistazo hacia abajo. Ya me había enfrentado antes a alturas tan grandes como estas, sin embargo, no dejaba de producirme escalofríos con tan solo pensar en que existía el riesgo de caer y morir. 
 
    Dylan terminó sujetando la mano de Vladimir y este último tiró de nosotros con cuidado hasta pisar suelo firme. El McClain no quiso soltarme la mano y yo no hice el intento de apartarme. Necesitaba urgentemente un apoyo, y no solo físico. 
 
    —Espero que todo este lugar se reduzca en cenizas en cuanto salgamos de aquí —espetó Vladimir. 
 
    —¿No os habéis cruzado con Jackson? —pregunté. 
 
    Dylan apretó la mandíbula y Vladimir fue quien contestó. 
 
    —No lo he visto en ningún momento. 
 
    —Sigamos —nos cortó el McClain. 
 
    Me imaginaba el dolor que estaría atormentándole en este momento. Pese a todo el mal que hizo su hermano, él le quería y no le gustaría verlo muerto. Por más que yo le odiase, también deseaba que no nos viéramos en la obligación de ejecutarlo, así que recé para que Jackson no nos diera más problemas. Tal vez ya se había transformado en lo que fuera que se estaba transformando, o quizás no había soportado el cambio y murió. 
 
    Un crujido me hizo soltar un jadeo y todo pasó a cámara lenta frente a mis ojos. El tablón de madera que pisaba Dylan cedió ante su peso y se desprendió de la viga. Cuando empezó a caer, soltó mi mano para no arrastrarme con él al vacío, pero yo no estaba dispuesta a dejarle caer y mis dedos se cerraron en su muñeca. Vladimir me agarró de mi mano libre y mi cuerpo se fue hacia adelante, haciendo una especie de palanca, y Dylan quedó suspendido en el aire. La adrenalina recorría mis venas y no fui consciente de nuestros gritos. 
 
    Mi cuerpo temblaba por la fuerza que estábamos ejerciendo y miré sobre mi hombro con preocupación. Vladimir era nuestra ancla, quien nos unía a los dos a la vida. Si su agarre en un saliente de la pared cedía, tanto Dylan como yo caeríamos. 
 
    —¡Suéltame! —chilló el McClain y le fulminé con la mirada por pensar siquiera en que lo haría. 
 
    —Ni lo pienses. —Estaba segura de que le dejaría unos buenos hematomas en su muñeca de lo fuerte que le estaba clavando los dedos—. Si tú caes, yo caeré contigo —le juré. En vez de mirarme con asombro o cariño, lo hizo con furia. 
 
    —Bien —gruñó con los labios apretados y movió la mano de tal forma que se me complicó seguir sujetándolo. 
 
    —¿Qué haces? —Mi voz salió como un susurro horrorizado cuando supe lo que se proponía. 
 
    —¡Colabora un poco, imbécil! —le gritó Vladimir a mis espaldas—. ¡Sabes muy bien que tú solo no vas a caer! ¡Lo haremos los tres, así que ayúdanos e intenta salvarnos! ¡Ahora no es el momento de ponerte emotivo! 
 
    Dylan soltó unas cuantas maldiciones e improperios que me causarían carcajadas si no estuviéramos en el borde de la muerte. Esta vez, sus dedos se cerraron sobre mi muñeca y Vladimir produjo un movimiento tan violento que mi cuerpo dio una sacudida antes de irme más hacia adelante. 
 
    Solté un grito de rabia cuando pensé que mi amigo se había visto obligado a soltarse del saliente, pero, de pronto, volví a estar quieta, aunque me quedé prácticamente en posición horizontal, con las puntillas de mis pies sobre el borde del suelo de madera. 
 
    —¡Joder! —soltó Vladimir y le eché un rápido vistazo. Él había conseguido sacar el gancho con cuerda de su cinturón y lo había clavado en los espacios rocosos de la pared—. ¡Esto no va a aguantar mucho más porque la estructura está cediendo! 
 
    —¡¿Y qué podemos hacer?! —grité histérica. 
 
    La postura en la que me encontraba me dificultaba realizar cualquier maniobra y ni siquiera podía emplear mis fuerzas restantes. Mis brazos estaban flojos y necesitaba la ayuda de mi propio cuerpo para impulsarme, sin embargo, no podía hacerlo estando así. 
 
    —¡Tenéis que soltarme! ¡Esto es mucho peso! —Antes de poder contestarle a Dylan, Vladimir se me adelantó. 
 
    —¡Y tú deberías callarte! —El tablón que tocaba mis pies tembló y me hice a la idea de que ya había llegado nuestro fin—. ¡A la mierda! —maldijo mi amigo e hizo lo que menos pude imaginarme. 
 
    Su agarre en mi muñeca se apretó hasta causarme daño y saltó hacia nosotros. Por inercia, sujeté a Dylan como si fuera mi pilar, importándome bien poco si le estaba atravesando la carne con mis dedos. 
 
    Cerré los ojos, presa del pánico, y mi cuerpo se dirigió hacia el vacío, junto con Dylan. De pronto, un dolor atroz me atravesó el brazo que seguía unido a la mano de Vladimir cuando frené en seco en la caída. 
 
    Solté un fuerte gemido y me mordí el labio por la quemazón. Miré hacia arriba y vi que los tres nos manteníamos en el aire gracias al gancho que había empleado Vladimir. 
 
    —La cuerda —dijo Dylan con dificultad. 
 
    Tanto él como yo nos agarramos a la cuerda que mi amigo había desenrollado. Esperaba que el gancho aguantara hasta ponernos a salvo. 
 
    —¡Ahora nos toca balancearnos los tres a la vez hacia el otro extremo de la cuesta de madera! —nos ordenó Vladimir. 
 
    No perdimos más tiempo y descendimos unos cuantos metros más, apoyando los pies sobre la pared, para poder balancearnos a mayor distancia. Tardamos unos minutos eternos en realizar esta tarea y conseguimos formar la media circunferencia que buscábamos para coger impulso. Corrimos por la pared con la ayuda de la cuerda, coordinándonos en nuestros movimientos, y saltamos de uno en uno hacia el lugar en el que estábamos antes de darse este incidente. 
 
    Una vez que nos estabilizamos, Vladimir recuperó el gancho y enrolló la cuerda con rapidez. 
 
    —¿Sabéis? —dijo Dylan con la voz fatigada—. Es hora de correr. —Mi amigo y yo no pudimos estar más de acuerdo. 
 
    Nos lanzamos a la carrera juntos, sin dejar espacio entre uno y el otro. Como era de esperar, el suelo caía conforme nuestros pies chocaban con este. La madera era muchísimo más inestable cuando había fuego que el hormigón. 
 
    Corrimos alrededor de la torreta y la esperanza iluminó mi interior cuando llegamos a la ansiada azotea. El helicóptero se mantenía a unos metros del suelo por precaución. Desde aquí podía reconocer a Sean y las comisuras de mis labios se elevaron, pero la sonrisa se me borró de golpe cuando un brazo me rodeó por el cuello y algo frío me rozó la sien. 
 
    —Me parece que ella no irá a ningún lado sin mí. —Mi cuerpo se tensó al escuchar a Jackson. 
 
    Dylan y Vladimir le apuntaron rápidamente con la pistola. Era consciente de que ellos no podrían dispararle porque amenazaba mi vida con su arma sobre mi cabeza. Un movimiento en falso y Jackson me pegaría un tiro, de eso no tenía duda. No le podía ver la cara, pero sentía su aliento sobre mi mejilla. 
 
    —Suéltala, hermano. —La voz de Dylan destilaba una amenaza clara—. Sabes que no quieres matarla a ella, sino a mí. 
 
    —En realidad, quiero mataros a los dos —espetó Jackson. 
 
    Un escalofrío me recorrió por toda la espalda. Mi mente trabajaba a mil por hora, maquinando un plan para quitármelo de encima. Todos estábamos atados de pies y manos mientras que él me estuviera apuntando con la pistola. 
 
    Su brazo se apretó más sobre mi cuello y dirigí mis manos a su antebrazo en un intento en vano de que aflojara la presión. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Dylan—. ¿Por qué tanto odio? —Fue perceptible el dolor que irradiaba. 
 
    —¿Por qué? —contestó Jackson con ironía y rio—. Vete a la tumba de tu madre, que tanto idolatras, y dale las gracias ahora que encontraron su cuerpo. 
 
    —También es tu madre. —Pese a que Dylan quería aparentar tranquilidad para no alterar más a su hermano, en su interior reinaba una furia que tendría que desatar para salvarme. 
 
    —¡Una madre no abandona a su hijo y lo deja en manos de un monstruo como William! —gritó Jackson y retrocedió unos pasos, arrastrándome a mí con él—. La primera vez que huyó lo hizo solo contigo, dejándome en manos de nuestro padre, así que perdóname, entonces, por no ver a esa mujer como mi madre. 
 
    Una clase de dolor rodeó al odio que sentía por este hombre que una vez amé. Una milésima parte de mí entendía su sufrimiento que le acompañó durante toda su vida, sin embargo, ya no podíamos hacer nada para salvarlo ni de él mismo. Su autodestrucción no tenía solución. 
 
    —Fuiste el producto de una violación y Christabella necesitó tiempo para procesar ese hecho —intervino Vladimir en un intento de apaciguar la situación—. Ella se dio cuenta de su error y te llevó con ella en su huida final porque te quería. Todos somos humanos, lo que conlleva a equivocarnos en muchas de nuestras decisiones. 
 
    El cuerpo de Jackson tembló junto al mío. Las palabras de mi amigo le estaban afectando. Este McClain siempre buscó un poco de cariño, deseó sentirse querido, y solo obtuvo el desprecio. No obstante, su resentimiento lo estaba pagando con su hermano, la única persona que sí lo quiso y lo quería de verdad. 
 
    —La confesión de Alessa se ciñe a su versión de la historia. Yo también tengo la mía. —Dylan dio un paso hacia nosotros, sin dejar de apuntar a Jackson con el arma—. Es verdad que nuestra madre, en su primera huida, lo hizo conmigo, pero porque William no se despegaba de ti. Ella planeaba volver con Richard y sus hombres para recuperarte. Ya veo que padre se encargó de envenenarte con sus acostumbradas palabras manipuladoras. 
 
    —Cuanto más te acerques a mí, más retrocederé yo. Y me quedan unos pocos pasos para que Rose y yo dejemos de pisar suelo firme —advirtió con claras intenciones de matarnos a los dos. 
 
    Los temblores volvieron a presentarse, avisándonos de que este lugar tenía los minutos contados. El helicóptero empezó a alejarse de la azotea, y no pude ver a dónde se dirigía. 
 
    —Anhelabas el amor de tu madre —dijo Vladimir con suavidad—. Solo buscabas amor, pero tu hermano jamás te negó ese sentimiento y, aun así, deseas matarlo. 
 
    —Me sometí por ti a un tipo de torturas que tú nunca experimentaste. Bien podía haber seguido enfrentándome a William y haberme ahorrado más sufrimiento; en cambio, me interpuse entre ambos para que compartieses tu dolor conmigo. —El tono de Dylan terminó con dureza. 
 
    Se escuchaba el choque de grandes rocas sobre la superficie del mar. Alguna parte de la fortaleza estaba cayendo en picado y nosotros seríamos los siguientes. El humo rojizo bañaba el cielo estrellado y me imaginaba el brillo que tendría que tener el agua con tanta luminosidad a causa del fuego. No podía ver a Sean, pero el helicóptero se oía demasiado cerca. 
 
    —Ojalá padre no me hubiese querido tanto y lo hubiera hecho Christabella, sin embargo, tu caso fue justo al revés —murmuró Jackson con la nostalgia implantada en su voz—. ¿Por qué tuviste que interferir en mis decisiones cuando opté por salvarme a mí mismo? —le reprochó con frialdad—. ¡Solo quería descansar en paz! ¡Si me hubieras dejado hacerlo, ahora mismo no estaría aquí, planeando quitarle la vida a la mujer que amamos! —chilló por encima de los estruendos—. Como bien sabemos, toda decisión tiene sus consecuencias y ahora atente a las de tu egoísmo —se burló. 
 
    —¿Tanto la amas y la quieres matar? —gruñó Dylan. 
 
    Su mano no temblaba mientras apuntaba a su propio hermano con la pistola. Pude percibir en su mirada la determinación y una lástima me invadió. Él mataría a Jackson por mí y sería un fuerte golpe para su corazón y su mente. 
 
    —No puedes obligar a alguien a que permanezca a tu lado —susurré con voz temblorosa—. Me tuviste, tanto a mí como a tu hermano, y lo estás echando a perder con tus acciones. 
 
    Mientras que Jackson estuviera encañonándome, ninguno podíamos hacer nada. A él no le importaba morir; de hecho, era lo que quería. 
 
    —Otro dato que añadir a mi lista de mi aborrecimiento hacia ti, hermano —dijo Jackson, ignorando mi comentario—. Me robaste lo único que ansiaba conservar a mi lado y que no quería dañar. Te llevaste lo único capaz de hacerme sentir vivo. 
 
    «Una bestia furiosa puede desatar el caos, pero una dolida podría llegar incluso más lejos», las palabras de Vladimir se repitieron en mi mente. 
 
    Todo lo que soltaba Jackson por la boca eran indirectas. Solo había que leer entre líneas para darse cuenta de lo que realmente quería decir y no podía. Él jamás quiso la atención de William, pero sí que su madre le hubiese dado el cariño que le dio a Dylan. Jackson murió hacía muchos años, cuando su padre plantó su semilla en su mente, y anhelaba encontrar la paz, una que su hermano planeaba brindarle. ¿Cómo hubiera sido el verdadero Jackson si William no hubiese puesto sus manos sobre él? Esto era algo que nadie íbamos a saber porque era demasiado tarde. 
 
    —Lo siento tanto, Jack —se disculpó Dylan. 
 
    Fruncí el ceño, y no solo por el diminutivo que había empleado para llamar a su hermano, sino por cómo el cuerpo de Jackson se vio afectado. Aflojó la presión que su brazo ejercía sobre mi cuello y la pistola tembló sobre mi cabeza. 
 
    —¿Qué… sientes? —titubeó. 
 
    Vi que Dylan tragó saliva con dificultad y juraría que sus ojos se humedecieron. 
 
    —Lamento no haber llegado a tiempo para salvarte. 
 
    Oí un fuerte disparo y el cuerpo de Jackson dio una sacudida. Me liberé de él a tiempo de ver que Sean fue quien le pegó un tiro por la espalda desde el helicóptero, aprovechando la distracción que le ocasionó Dylan. 
 
    El McClain cayó al suelo de rodillas con la mano sobre su abdomen, donde tenía el agujero de salida del proyectil. Sin embargo, el dolor físico no le detuvo en sus intenciones de acabar con mi vida. 
 
    Cuando empezó a alzar su arma para sentenciarme a muerte, Dylan le disparó. Me petrifiqué al ver el orificio de bala que tenía en la cabeza y cómo se desplomó, ya sin vida, sobre el suelo tembloroso. 
 
    Vladimir bajó el arma, apenado de lo que tuvo que presenciar. Tener que vernos obligados a matar a una persona que amábamos era muy doloroso, un tipo de dolor del que no se podía escapar jamás. 
 
    Dirigí la mirada a Dylan y me arrepentí de haberlo hecho. Su rostro estaba descompuesto. Dejó que los presentes viéramos cómo se sentía al retirar toda la armadura que forjó para no mostrar sus emociones y sus sentimientos al exterior. 
 
    Sus pasos fueron torpes y se detuvo a mi lado, frente al cadáver de su hermano. Observó con detenimiento lo que había hecho con sus propias manos. Aunque se pudiera ver lo destrozado que estaba, su voz sonó muy dura. 
 
    —Ayudadme a sacar su cuerpo de aquí. —Más que una petición, pareció una orden. 
 
    Vladimir y yo no dijimos nada. Entre los tres cogimos a Jackson mientras que Sean se acercaba a nosotros. Nuestro cabello se movía con violencia por la cercanía del helicóptero y me dificultaba la visión. 
 
    La escalera de cuerda se desplegó y fuimos subiendo por ella con cuidado para no soltar a Jackson a la vez que Sean mantuvo la aeronave lo más estable posible. 
 
    Antes de que Vladimir llegara a subir, la fortaleza de los Caballeros Oscuros llegó a su fin y se derribó, originando una montaña de humo y polvo asfixiante. Sean se alejó rápidamente del lugar con Vladimir todavía amarrado a la escalera de cuerda. 
 
    Dylan le ayudó a llegar al helicóptero y nos sentamos, totalmente exhaustos, sin mirar atrás ni un instante. 
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La belleza del fuego 
 
      
 
   M e senté en el primer banco que me encontré en el parque. Vanessa me citó en este lugar para entregarme los resultados de Foresta y la carta de mi padre. Sentí una opresión en el pecho por todo lo que estábamos viviendo últimamente. 
 
    Desde que volvimos a casa, Dylan se esfumó como si su mera presencia hubiera sido un fantasma. Sabía que sería temporal y tan solo había pasado dos días desde mi rescate, pero estaba acostumbrada a saber de él todos los días. Necesitaba estar solo para afrontar la pérdida de su hermano y nos dejó bien claro que no quería ningún tipo de compañía. Cuando se dirigió a mí, lo hizo con un dolor que sus ojos no pudieron ocultar. 
 
    Lo único que sabíamos de él era que permanecía encerrado día y noche en su casa con todas las ventanas tapadas para sumergirse en la penumbra. Fue lo poco que pudo decirnos Sean y Josh, que eran las únicas personas que tenía Dylan de su familia, puesto que erradicó al resto y ahora no tenía a ningún pariente vivo. 
 
    Solté un suspiro y enfoqué la vista en mis manos apoyadas sobre mis muslos. 
 
    Jackson fue trasladado al depósito de cadáveres del tanatorio, donde se prepararía el cadáver y se conservaría hasta mañana, que sería su entierro. La persona encargada de eso era de confianza, así que no habría ninguna intervención judicial que nos metiera en problemas por la verdadera causa de la muerte de Jackson. 
 
    —Buenas tardes, Rose. —Alcé la mirada hacia Vanessa. 
 
    —Buenas tardes —le saludé y ella se sentó a mi lado. 
 
    —¿Cómo estás? Intenté contactar contigo, pero no supe nada de ti hasta ayer. 
 
    —Tuve unos problemas que tenía que resolver y perdí el teléfono. No pude hablarte hasta ayer, que fue cuando conseguí otro —respondí. No era ninguna mentira, así que no me sentí mal por ocultarle tanta información después de estar ayudándome a esclarecer el crimen de mis padres. 
 
    Vanessa sacó un sobre en blanco de su bolso y un nudo se formó en mi garganta. Mis ojos se humedecieron, pero no quise derramar ni una sola lágrima. Una parte de mí sentía miedo por lo que me podría encontrar en las palabras que me había dedicado mi padre antes de morir porque sabía que la información sería importante, y no solo expresaría amor. 
 
    —Espero que pronto los culpables de lo que les pasó a tus padres paguen por lo que hicieron —murmuró con pesar. 
 
    —Lo harán, no tengas duda de eso —le juré. 
 
    Para mí, el único culpable no fue el Monstrum, pero sí el principal. Los hombres de Darius estuvieron allí y los explosivos fueron cosa de ellos, así que mis padres hubieran muerto igualmente si ese asesino en serie no hubiera intervenido. Por suerte, ese sicario y sus compañeros más fieles estaban pudriéndose en el infierno. 
 
    —Aquí tienes. —Me tendió el sobre y lo acepté de inmediato. Mi vista quedó fija en este durante unos largos segundos—. Tenemos que denunciar a Esmerald’s por crear Foresta. No sé qué clase de microorganismo tiene porque jamás lo había visto, pero también detecté una especie de veneno similar a la de una serpiente. —Llamó mi atención y la miré con preocupación. 
 
    —Déjame eso a mí, por favor. Yo me encargaré de que Alan Vasiley responda ante este hecho —le dije lo más tranquila posible. 
 
    No quería que Vanessa supiera la verdad, y mucho menos que la noticia se extendiera como la pólvora. Si los medios de comunicación pusieran a Eckardt y a Nyx en el centro de atención, sería el caos. Esto era asunto nuestro y no era aconsejable que el mundo se enterara de la existencia de este bioterrorista y de su arma biológica; al menos, no todavía. 
 
    Necesitaba respuestas y solo Lucian podía dármelas. Si esa inyección contenía ese parásito, habría muchísimos huéspedes sueltos, y, por lo visto, existían otros que no eran de la misma especie que yo, lo que era preocupante. 
 
    —Está bien, pero no tardes, Rose. Con la salud de las personas no se puede jugar y no sabemos los efectos que causa Foresta en un paciente —me pidió. 
 
    Asentí con la cabeza y le sujeté las manos. 
 
    —No te preocupes por eso. —Le sonreí para tranquilizarla. 
 
    «Acabaré con toda esa maldita secta», sentencié en mi mente, pensando en que erradicaría a los Lux Veritatis. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Con Jackson muerto, ya no había peligro, así que no necesitábamos que nadie montara guardia en nuestra parcela. Saboreaba la libertad, que tanto ansiaba, de salir y entrar de aquí cuando quisiera; de ver a Dylan sin miedo a ser descubiertos juntos. 
 
    Miré mi reflejo en el espejo del retrovisor con tristeza. Mi cara había recuperado color y pronto mi cuerpo recuperaría el peso que perdió por culpa de Jackson. Sin embargo, mis ojos seguían sin su brillo característico, lo que me hacía sentir como un cadáver andante. 
 
    Quería ver a Dylan. Tuve que controlar los impulsos de saltarme sus deseos de estar en soledad, pero me sentía mal conmigo misma por no intentar hablar con él. No quería que sufriera solo y tendría que soportar mi compañía, le gustase o no. 
 
    Salí del coche y caminé hacia su casa. Desde aquí no podía detectar ninguna vida humana, tan solo las plantas que me cruzaba por el camino hacia el porche. 
 
    —No está en condiciones. —La voz de Sean me sobresaltó y di media vuelta—. No me permite entrar, pero permanezco aquí fuera. 
 
    —Necesito verlo. —Sonó como un ruego y él asintió. 
 
    —Te aviso de que no está en sus cabales, aunque a ti no te hará daño. Al menos, no físicamente. —Fruncí el ceño. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Quise saber. 
 
    Sean pasó por mi lado y sacó unas llaves de su bolsillo del pantalón. 
 
    —Su sola presencia será suficiente para causarte dolor emocional —dijo sin más, dejándome igual de confusa. 
 
    Fui tras él en silencio. Cuando abrió la puerta, me miró con pena. No entró, tan solo esperó a que yo lo hiciera. 
 
    —Usa la linterna de tu móvil para moverte por la casa y búscalo en la última habitación del pasillo de la izquierda de la planta superior. No intentes pulsar los interruptores de la luz porque no funcionan. —Tomé una respiración profunda y puse un pie en el recibidor—. Buena suerte. —Cerró la puerta tras de mí, quedándose fuera de esto. 
 
    Saqué mi teléfono del bolso y activé la linterna. Lo que vi nada más enfocar hacia adelante me dejó helada. 
 
    El salón estaba completamente destrozado y no me quise imaginar en qué estado se encontraría el resto de la casa. Los sillones tenían numerosos cortes profundos, como si hubieran sido apuñalados con demasiado ahínco. Los muebles estaban volcados y no menos destrozados que los sofás. Avancé y los vidrios crujían bajo mis pies. No había ni un adorno en buen estado. La mayoría de los cuadros estaban en el suelo, y los que sobrevivieron permanecían torcidos, sujetos a la pared con una débil alcayata. Parecía que había pasado un huracán por aquí, destruyendo todo a su paso. 
 
    Paré en seco cuando llegué al comedor, donde se encontraba un pasillo y las escaleras. Abrí los ojos de par en par y me acerqué a las marcas de sangre que tenían las paredes. ¿Estaba herido? Si fuera el caso, Sean me lo hubiera dicho. 
 
    Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo al pensar en que esa sangre podría pertenecer a otra persona, una que recibió la ira de Dylan. 
 
    Aparté las lágrimas que comenzaban a formarse en mis ojos y me dirigí a las escaleras. La vivienda estaba hecha un desastre y no había indicios de que una persona la habitara en este momento. 
 
    Subí las escaleras con lentitud y no quise prestar atención a lo que me cruzaba en mi camino hacia la dirección que me indicó Sean, donde me encontraría con el dolor, según él. 
 
    Paré frente a la puerta y tomé unas cuantas respiraciones profundas antes de girar el pomo y abrir. No me molesté en cerrar porque no tuve el valor de moverme del sitio. 
 
    La habitación estaba alumbrada con la luz del fuego de la chimenea y no sabría especificar qué función hacía este lugar, ya que no había ningún mobiliario impecable. Lo que sí tenía claro era que no se trataba de un dormitorio. 
 
    Dylan permanecía sentado en el suelo, muy cerca de la chimenea, y tenía la cabeza agachada con sus fuertes manos sobre el cabello alborotado. Su cuerpo se balanceaba de atrás hacia adelante y el único sonido que salía de él era el de sus respiraciones irregulares. 
 
    Se me comprimió el pecho al verlo así de demacrado, sin embargo, no fue nada doloroso comparado con lo que percibí después. 
 
    Al estar de espaldas a mí, reparé en la sangre que traspasaba la tela fina de su camisa blanca desabotonada. Tragué saliva con dificultad y deslicé la mirada hacia el atizador que había a su lado, uno que no estaba precisamente frío. Lo supe por el color rojizo que poseía uno de los extremos. 
 
    «Las múltiples heridas de quemaduras de su espalda no se las infringió su padre, sino él mismo». 
 
    Ahora entendía de dónde procedía la sangre de las paredes. 
 
    Utilicé el poco control sobre mí misma que me quedaba para no desplomarme con él. Si quería ayudarlo, Dylan me necesitaba fuerte, y no hundida. 
 
    Me acerqué al McClain y me senté a su lado. Miré su perfil con tristeza y lo envolví entre mis brazos, llevando cuidado con su espalda herida. No me detuvo ni se apartó de mí, pero su cuerpo se puso rígido. 
 
    Permanecimos en esta postura lo que me pareció una eternidad. No sabía cómo iniciar una conversación con él, aunque a veces sobraban las palabras, sobre todo si estas eran vacías. 
 
    —Deberías marcharte —murmuró—. Todavía no estoy listo para enfrentar a nadie siendo racional. 
 
    —No pienso dejarte, y mucho menos que sigas marcándote la espalda con fuego. —Hablé tan bajito como él—. ¿Por qué lo haces? —Esto era algo que necesitaba saber. Por más que le daba vueltas a la cabeza, no se me ocurría ningún motivo para autolesionarse de esa forma. 
 
    Dylan se deshizo de mi abrazo con suavidad y posó su vista al frente. Esperé con paciencia a que me confesara la verdad. 
 
    —Mi padre me marcó la espalda con fuego siendo un niño, pero tan solo lo hizo una vez. El dolor fue tan agonizante que perdí la consciencia. William me sometía tanto a las torturas que fui capaz de encontrar una especie de alivio dentro del mismo dolor. El resto de cicatrices que tengo sobre mi espalda me las creé yo mismo con el atizador ardiente. —Apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos—. La desesperación por acostumbrarme al maldito dolor, algo que acepté como rutina, me hizo tomar esas medidas desesperadas y descabelladas —dijo con frialdad. 
 
    —¿Alguien sabe…? 
 
    —Sean fue testigo de mi decadencia emocional. Al fin de cuentas, a él le conocí siendo un niño. Sin embargo, Josh descubrió esta tendencia porque llegó a escuchar mis gritos, incluso me vio cómo me quemaba yo mismo la espalda con el atizador al rojo vivo —me interrumpió—. Solo ellos saben esto. —Giró la cabeza y sus ojos atormentados buscaron los míos—. Y ahora tú. 
 
    —Es increíble tu capacidad para ocultar tanto dolor dentro de ti y aparentar que ese sentimiento no existe en tu interior. —Puse la palma de mi mano sobre uno de sus puños aún apretados. Ante mi tacto, aflojó la presión—. Con tal de que nadie vea lo que escondes, prefieres que la gente piense de ti lo que no es: que eres un monstruo sin empatía. 
 
    —¿Crees que me importa lo que piensen los demás de mí? —La comisura de sus labios se elevaron un poco—. La verdad solo quiero que la sepan las personas que realmente me importan, y son muy escasas. 
 
    —No quiero que vuelvas a marcarte como a un animal de granja —ordené con seriedad—. Ya no estás sometido a torturas, así que no tienes ningún motivo retorcido para volver a hacerlo. 
 
    —Las peores torturas son las que te destrozan la mente, Rose. Y, en la mayoría de los casos, tú misma eres tu peor enemiga. No lo olvides. —Dylan se puso en pie y me tendió la mano para ayudarme a levantarme. 
 
    Escaneé todo su cuerpo, verificando que no había más heridas visibles. Tenía los pantalones desabrochados y la camisa blanca, que estaba arrugada y manchada de sangre, la mantenía abierta, mostrándome los músculos de su pecho y abdomen. Aunque tuviera un aspecto desaliñado, no le suponía ningún problema para seguir siendo sexy. 
 
    —¿Qué ves a través de mí? —Su pregunta me descolocó y le miré fijamente—. ¿Ves a un hombre hecho pedazos? —Negué con la cabeza. 
 
    —Veo a un hombre reparado —contesté sin vacilar— que supo sobrevivir por sí solo, sin obtener la ayuda de nadie, lo que le hace ser un hombre fuerte e indestructible mentalmente. —Rompí el poco espacio que había entre nosotros y toqué su mejilla con delicadeza—. No mataste a tu hermano, Dylan, sino que lo salvaste. No solo le diste lo que él deseó desde siempre, también le libraste de ser la marioneta de Eckardt porque Jackson estaba infectado por culpa de Foresta —le confesé con preocupación por no saber cómo iba a reaccionar ante esta noticia. 
 
    —¿Qué? —Retrocedió unos pasos y dejé caer mis brazos al costado. 
 
    —No sé cómo pasó, pero tu hermano perdió el control de sus emociones cuando me visitó en la celda y pude ver un destello dorado en sus ojos. Además, él me insinuó que escuchaba voces en su cabeza y que tenía pesadillas. —Intenté tener el mayor tacto posible a la hora de hablarle de Jackson—. No son exactamente los mismos síntomas que tuve yo con Nyx, pero está claro que hay una nueva especie de experimento. 
 
    —¿Estás queriéndome decir que mi hermano se estaba transformando en lo que sea que vi en el sótano de mi antigua casa? —preguntó atónito. Asentí con la cabeza. 
 
    —Es una posibilidad. 
 
    Dylan se giró y fue hacia la chimenea. Por un momento pensé que volvería a quemarse la espalda, sin embargo, tan solo apoyó un codo en la repisa de esta y soltó un largo suspiro de frustración. 
 
    —¿Y por qué Eckardt quiso mostrarme a ese infectado cuando siempre mantuvo sus experimentos en secreto? —Volvió a enfocar su mirada en mí—. Ese chico acabó allí por alguna razón e intentó matarme. 
 
    —No tengo la respuesta. No obstante, parece ser que Eckardt ya no se molesta en ocultarse, lo que es preocupante. 
 
    —En todo caso, me gustaría mantener una charla con Alan Vasiley —dijo con una voz gélida y se giró completamente hacia mí. 
 
    Un instinto protector se despertó en mí al escuchar sus palabras. No sabíamos que otra especie había creado Eckardt y estaba segura de que Alan pertenecía a esa. No podía permitir que Dylan se enfrentara a él, donde saldría mal parado si se desatara una pelea. 
 
    —Comprendo que quieres vengar la muerte de Jackson… 
 
    —Si quisiera vengar la muerte de mi hermano, tendría que matarme a mí mismo —ironizó—. Pero no estoy dispuesto a dejar vivir a ese tipo que está colaborando en infectar a la gente, aprovechándose de la desesperación de esas personas que se someten a Foresta para curar sus enfermedades mortales. Aunque no entiendo por qué mi hermano acabó así cuando él no estaba enfermo. 
 
    Esto era una incógnita, pero Jackson empezó a cambiar cuando se unió a los Caballeros Oscuros y Bitores pertenecía a esa especie novedosa, así que, quizás, el líder de esa hermandad tuvo mucho que ver en eso. 
 
    Con el propósito de quitarle su idea de enfrentarse a Alan, desvié nuestro tema de conversación hacia una curiosidad que tuve desde el asesinato de Jackson. 
 
    —¿Por qué le afectó a tu hermano que le llamaras Jack? —Dylan respiró hondo y se acercó a mí con pasos lentos. 
 
    —Así era como yo le llamaba cuando me ponía emotivo con él y eso ocurría con mucha frecuencia, sobre todo cuando le libraba de muchas torturas. —Se paró a unos pocos centímetros de distancia—. Fue una bajeza por mi parte emplear ese diminutivo cariñoso. Hice trampa, pero no tenía otra alternativa, y una parte de mí pensó que no funcionaría, ya que su mente estaba bastante dañada. —Cuando abrí la boca para responder, Dylan me puso un dedo sobre mis labios—. Ya basta. No quiero seguir hablando de Jackson —dijo con tanta seriedad que me quedé perpleja—. Lo único que quiero en este momento es olvidar, aunque solo sea por unos minutos. —Su mano se movió y la puso detrás de mi cabeza, enredando sus dedos en mi cabello suelto—. Y solo tú puedes hacer eso —terminó con voz melosa. No me hizo falta emplear mucho la imaginación para saber a qué se refería y un cosquilleo se centró en mi bajo vientre—. He destrozado toda la casa, preso de la ira —susurró sobre mis labios—. Y sigo furioso, pero también muy hambriento. —Me agarró la camiseta con fuerza, a la altura de mi pecho—. Ahora ansío hacerte pedazos a ti. 
 
    Cuando el pecado de la ira se entrelazaba con el de la lujuria, se creaba un ambiente tan excitante como macabro, y me encantaba. Mi sonrisa maquiavélica le encendió, lo supe en el momento en el que su mirada se oscureció. 
 
    Justo cuando rasgó mi camiseta, su boca se estrelló contra la mía. 
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La sensualidad de la oscuridad 
 
      
 
   D ylan me empujó contra la pared y me acorraló en esta con su cuerpo, sin dejar ni un mínimo espacio entre nosotros. Mientras nos devorábamos nuestros labios como el más dulce de los manjares, él agarró mis muñecas con una de sus manos y las colocó por encima de mi cabeza, inmovilizándome por completo. La otra la posó en mi cadera y recorrió cada una de mis curvas con ahínco hasta que se paró en uno de mis pechos. 
 
    Cuando Dylan liberó mi boca y miró hacia mi pecho, dispuesto a entretenerse con mis senos, escuchamos cómo algo se estrelló contra el suelo. 
 
    Nos quedamos muy quietos, con nuestras respiraciones aceleradas como única melodía en esta habitación. Intercambiamos una mirada interrogante y se separó de mí abruptamente en cuanto el crujido de unos vidrios se oyó desde el piso inferior. 
 
    El McClain sacó su teléfono del bolsillo e intercambió unos mensajes claves con Sean, o eso suponía. Salí de mi estupor y fui hacia él con el corazón desbocado. Dylan estaba observando la pantalla de su móvil con detenimiento, analizando todas las cámaras de seguridad de la casa que podía ver desde el aparato. 
 
    —Me encargaré de estas ratas que han osado invadir mi propiedad privada y continuaremos por donde lo hemos dejado. —Su tono demandante me provocó un dolor en mi bajo vientre y sentí aumentar la humedad dentro de mí. 
 
    Desde luego que había algo mal en mí. Mi cuerpo se excitaba en exceso con cualquier acto macabro y sádico que Dylan hiciera. Mi mente se cargó de imágenes sexuales, en las que él me penetraba con violencia contra la pared. Sacudí la cabeza para apartar esos pensamientos y me centré en lo que realmente importaba ahora. 
 
    Mientras que él seguía observando a través de las cámaras, acerqué mi boca a la suya. 
 
    —Nos encargaremos —le corregí con sensualidad. 
 
    —Genial. —No sabía si le había complacido mi idea o no. 
 
    Me miró de arriba abajo con lascivia. Fue entonces cuando reparé en que tenía la camiseta rasgada y mi sostén granate quedaba a la vista. 
 
    Pasé la lengua por mi labio inferior, llamando su atención, y me lo mordí en un acto sensual antes de dar media vuelta y caminar lentamente hacia la puerta abierta. Me cubrí detrás de esta y observé al McClain mientras él agarraba una pistola y arrastraba una butaca hacia el centro de la habitación. 
 
    Se acomodó en su asiento y abrió las piernas. Seguía teniendo la camisa blanca abierta y los pantalones oscuros desabrochados, mostrando el elástico de sus calzoncillos. La pistola la ocultó y su vista se fijó en la puerta, adquiriendo una postura desinteresada y peligrosa al mismo tiempo. 
 
    Pegué mi espalda en la pared cuando oí que alguien se asomaba aquí. 
 
    —Vaya. No me imaginé encontrarle así —ronroneó una mujer e ingresó dentro. 
 
    Desde aquí pude ver su espalda, pero no su rostro. La joven iba armada y apuntaba a Dylan con la pistola, así que no se trataba de una visita de cortesía. Yo no llevaba ningún tipo de arma y estaba en desventaja, sin embargo, él no mostraba ninguna preocupación. 
 
    —Dime, señorita, ¿qué precio le han puesto a mi cabeza? —dijo Dylan, dejándome perpleja. 
 
    —El suficiente como para jubilarme y vivir como una reina rodeada de lujos —respondió ella con un deje sensual en su voz. 
 
    No me hizo falta verle la cara para saber que se estaba comiendo a Dylan con la mirada, y no la culpaba. El McClain parecía un Dios del infierno con esa posturita y aspecto de recién follado. La sangre que manchaba su piel y su ropa le sumaba puntos. Mi mente estaba nublada con muchas cochinadas que quería hacerle en estos momentos. 
 
    —Es increíble lo rápido que vuelan las noticias, ¿verdad? No llevo ni tres días siendo un fugitivo y ya tengo a mercenarios en mi casa —se burló él. 
 
    Esa información activó mis alarmas. Debí de suponer que Dylan ya tenía una diana en la cabeza por haberse enfrentado a los Caballeros Oscuros. Ahora era un fugitivo y eso quería decir que le estarían dando caza constantemente. 
 
    De una organización criminal solo se podía salir convertido en un cadáver. No solo los inquisidores irían tras nosotros, sino que se le sumarían otras familias de la mafia. Con las increíbles bajas que hubo en la fortaleza, esperaba que esa hermandad disminuyera considerablemente. 
 
    Apreté los puños con fuerza y mis ojos chocaron con el atizador que había cerca de la chimenea. Si me acercaba a este con cuidado, la mujer no repararía en mi presencia. 
 
    —Lo que no ha volado es la descripción detallada del hombre que tenemos que matar. —Dio unos pasos hacia Dylan y él apoyó la cabeza en el respaldo. 
 
    —¿Qué detalles observas en mí? —El McClain sonrió y se llevó una mano hacia el abdomen. 
 
    Decidí actuar, así que anduve sigilosamente hacia el atizador sin perder de vista a la mujer. 
 
    —Un hombre bastante atractivo y por lo que veo… —Cogí el instrumento y lo apreté con fuerza, deseosa de estrellárselo en la cabeza, pero me contuve, ya que tenía otra idea mucho mejor que Dylan admiraría—. Con un pene lejos de estar pequeño y flácido. 
 
    Mi mandíbula se abrió y no llegó al suelo por puro milagro. Mi visión se fue hacia lo que ella había descrito y lo comprendí de inmediato. La excitación del McClain era más que notable. 
 
    —Reacciono muy rápido cuando miro a la mujer que tengo delante, aunque esté fuera del alcance de mi mano —dijo Dylan y sonrió de lado. Condujo su mano más abajo y llegó hacia su miembro, el cual apretó. 
 
    Sonreí con malevolencia cuando capté sus miradas furtivas en mi dirección. La mujer no lo notó porque yo estaba justo detrás y la desviación visual era mínima. 
 
    —Lástima que ese cuerpo se lo vayan a comer los gusanos. —Ignoré mis deseos de matarla ya mismo y me agaché delante de la chimenea para introducir el atizador en el fuego. 
 
    —¿Me lo vas a comer tú, entonces? —Reprimí una carcajada por el insulto de Dylan, y que la intrusa no captó, ya que la muy estúpida siguió coqueteándole. 
 
    —Ojalá pudiera, señor McClain. Sin embargo, me están esperando. 
 
    —¿Acaso tienes miedo de acercarte a mí e intentarlo? ¿Temes que sea yo quien te muerda? —El pulgar de Dylan se enredó con el elástico de su calzoncillo y lo bajó un poco, lo suficiente como para hacer suspirar—. Vamos. Dile a tu perro faldero que hay en mi casa que se vaya a mear por la parcela mientras tú me demuestras tu valentía. 
 
    Me puse en pie, ya con la punta del atizador al rojo vivo, y me acerqué a la chica por la espalda. Ella vaciló, lo que me cabreó. Estaba dudando de verdad si follárselo o no antes de matarlo. 
 
    —¿Por qué dudas? —continuó él—. Créeme, señorita, no duraré ni dos segundos porque la imagen que tengo delante me va a hacer explotar —ronroneó. 
 
    Esta mujer estaba tan sumida en su lujuria que no captaba ninguna indirecta de Dylan. Si ella optara por mirar sobre su hombro comprobaría que yo era la auténtica receptora de sus mensajes subidos de tono. 
 
    Sin arriesgarme a alargar esta escena, apoyé el atizador en su mejilla y gritó, dejando caer su pistola. El ruido que se provocó con el contacto del hierro ardiendo y la carne me hizo sonreír con malevolencia. 
 
    A través del humillo que despedía su herida, me fijé en Dylan, quien rio como un demente. Lamió sus labios con su oscura mirada puesta en mí al mismo tiempo que introducía una mano bajo el calzoncillo y empezaba a tocarse él mismo. 
 
    Cuando la mujer consiguió apartarse y se giró hacia mí, le metí el atizador por la boca y le traspasé el cráneo sin piedad. La chica mantuvo los ojos bien abiertos y se desplomó. No permitiría que nadie le hiciera daño a mi hombre, y mucho menos que nos obligaran a separarnos, fuera por la muerte o por otro motivo. 
 
    Dylan se levantó y alcé la barbilla, retándolo con picardía, cuando comenzó a caminar lentamente hacia mí. En un rápido movimiento que no me esperé, me agarró por el brazo y tiró. Mi pecho quedó aplastado por el suyo y sus labios quedaron a un centímetro de los míos. 
 
    —Has tardado mucho —gruñó. 
 
    —¿Por qué me estás riñendo? —bromeé. Sabía los motivos, pero me los callé. En cambio, me apreté más contra él, sintiendo la dureza de su pene sobre mi vientre. 
 
    —Y estoy tan excitado que no voy a esperar a deshacerme del otro. —Hizo caso omiso de mi broma. 
 
    —¿Qué? —La perplejidad tiñó mi voz—. Tenemos a la muerte muy cerca y… —Dylan me interrumpió con un beso crudo. 
 
    Perdí la poca cordura que reservaba y me dejé conducir hacia la butaca. Se dejó caer sobre esta y me arrastró con él para que me pusiera a horcajadas. La falda vaquera se me levantó y un latigazo de placer se abrió paso cuando sus manos habilosas fueron hacia mi trasero y clavó los dedos en mis medias negras. Solté una exclamación ahogada sobre su boca cuando las rasgó lo suficiente para tener acceso a mis partes íntimas sin la necesidad de quitarme alguna prenda. 
 
    Agarré el poco autocontrol que vi en mí para apartar mi boca de la suya. Le puse una mano en el pecho cuando hizo ademán de volver a asaltar mis labios y le obligué a apoyarse en el respaldo. 
 
    —No es el momento —dije lo más seria posible. 
 
    —Confía en mí y déjate llevar. —No pude resistirme a su susurro lúgubre. 
 
    Dylan apartó mi tanga hacia un lado y aprovechó el movimiento para introducir dos dedos en mi interior. Solté un jadeo y moví mis caderas contra su mano. 
 
    —Eso es. Desconecta del entorno y céntrate en mí —dijo con suavidad—. Yo me encargo de protegernos. —No tenía ni idea de cómo lo iba a conseguir. 
 
    Cuando iba a preguntarle al respecto, liberó su miembro y sustituyó sus dedos por este. Entró en mí en una sola estocada que sentí hasta en lo más profundo de mi ser. Se me escapó un grito que silenció su gruñido. 
 
    Una de sus manos apretó mi cadera y con la otra empuñó la pistola que mantuvo oculta en la misma butaca. La imagen que se formó en mi mente empeoró mi excitación y me olvidé totalmente del peligro que nos rodeaba. 
 
    Empecé a moverme con lentitud, bailando sobre él, porque sabía que esto le desquiciaba y deseaba despertar su salvajismo. Dylan intentó mirarme con seriedad, sin embargo, sus jadeos suavizaban la dureza de sus facciones. 
 
    Escuché unos golpes procedentes de otro lado de la casa y paré en seco. El McClain volvió a atacar mis labios con ímpetu y utilizó la mano que se posaba en mi cadera para moverme él mismo, entrando y saliendo de mí en fuertes y lentas embestidas. 
 
    Le mordí el labio con fuerza y soltó un gruñido. No lo liberé y absorbí la sangre que le había provocado, saboreando ese fluido que tanto nos encantaba. Este acto le hizo aumentar el ritmo. 
 
    Un escalofrío recorrió por mi columna vertebral cuando sentí el frío del metal de la pistola sobre mi espalda. Abrí los ojos sin dejar de besarlo y Dylan también los tenía abiertos, pero no me miraba a mí. 
 
    Soltó mi cadera y usó ese brazo para rodear mi cuerpo. Dejé de sentir la pistola sobre mi espalda y di un respingo al oír el disparo que efectuó el McClain. Segundos después, escuché el ruido sordo que producía un cuerpo al caer como un fardo. 
 
    —La muerte no nos reclamará hoy —ronroneó sobre mi oído cuando finalizó nuestro beso. 
 
    Antes de que tomara el próximo aliento, Dylan me tuvo contra la pared, obligándome a apoyar mis manos en esta. Se colocó detrás de mí y tocó mis senos con delicadeza por encima del sostén. Hoy no nos molestaríamos en desvestirnos, sobre todo porque no tendríamos el control de quitarnos la ropa sin el riesgo de que acabara totalmente rota. 
 
    Me agarró las caderas y se apretó contra mi entrada. Se dedicó a provocarme deslizando su longitud de arriba abajo sobre mi humedad. Cuando giré mi cuello en señal de frustración, Dylan quedó completamente enterrado en mi interior con un único y feroz empujón. 
 
    Se apoyó contra mí y sus labios hambrientos jugaron con mi cuello, repartiéndome pequeños besos y mordisqueando con suavidad mientras se deslizaba hacia fuera y luego hacia dentro en profundidad. 
 
    Tiró de mis glúteos hacia él, empujándome un poco más hacia abajo para encontrar los ángulos perfectos que me provocarían un mayor éxtasis. Me apoyé mejor en la pared y me apreté más contra él, moviendo mis caderas al mismo ritmo de sus embestidas lentas y profundas. 
 
    Mientras que una de sus manos permanecía en mi cadera, la otra encontró mi parte más sensible y empezó a masajearlo. Esto era demasiado y mi paciencia rozó el límite. 
 
    —¡Más fuerte, joder! —demandé sin poder controlarme. 
 
    Dylan me obedeció y se desató por completo, empujando tan fuerte que pensé que me partiría en dos. 
 
    Disminuyó el ritmo y apoyó su mano contra la mía, que seguía en la pared. Este gesto tocó una fibra sensible que todavía conservaba dentro de mí y entrelazamos nuestros dedos. Arremetió de nuevo, aumentando la velocidad y respirando con dificultad sobre mi cuello. Ambos estábamos muy cerca de la liberación con nuestras pieles calientes y húmedas. 
 
    Atacó más rápido mi clítoris, describiendo círculos desquiciantes mientras seguía penetrándome con rudeza. Me dejaba gemir y gritar, aunque ni él mismo se retenía a la hora de expresar su placer de la misma forma. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y chillé más fuerte cuando alcancé el ansiado clímax. Mi cuerpo temblaba como una hoja sobre el suyo al mismo tiempo que mi vagina palpitaba y se contraía. Notaba esa zona extremadamente sensible y Dylan no pensaba disminuir el ritmo. Parecía que mi corazón se me iba a salir del pecho, sin embargo, no me importaba; quería mucho más de él. 
 
    Un momento después, se unió a mí, soltando una maldición que me sonó hasta sexy, y nos negamos a separar nuestras manos entrelazadas. Apoyó su frente sobre mi hombro y nos mantuvimos conectados hasta que conseguimos recuperar el aliento. Aun así, Dylan no me liberaba. Era como si los dos tuviéramos miedo de que nos separaran si nos soltábamos en este instante. 
 
    —No permitiré que te arrebaten de mi lado nuevamente. —Escuché sus palabras como un juramento, un voto. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Soltó mi mano y me rodeó con ambos brazos, apretándome contra él. 
 
    —Soy consciente del mal que habita en mi interior y quizás no merezca tener una luz en mi oscuridad —murmuró—. Sin embargo, estoy cansado de perder y, por una vez en mi mísera existencia, no voy a soltar lo único que elegí por mí mismo y que tanto me costó conseguir. 
 
    Tenía claro que ni él ni yo nos encontrábamos en la categoría de «ser buena persona», pero ¿qué requisitos deberíamos tener para ser una buena persona? 
 
    —No hay ni buenos ni malos; tan solo hay —musité más para mí misma. 
 
    La ausencia de respuesta por su parte no me molestaba, sino que me demostraba que entendió mis palabras. Lo último que quería ahora era que se autodestruyera con conceptos tan básicos que no tenían definiciones precisas. 
 
    Dylan se separó de mí y fue acomodándose la ropa mientras se sumergía en sus pensamientos. Aproveché el momento para hacer lo mismo, aunque mis medias no tenían solución. Até como pude los dos extremos de mi camiseta rasgada para cubrir mi sostén. 
 
    Una vez que me aseguré de adquirir una imagen aceptable de mí misma, alcé la vista y le sorprendí mirándome con demasiado detenimiento. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Eres consciente de lo que acaba de pasar aquí, ¿verdad? —Dylan leyó mi confusión en mis ojos—. Esos dos eran unos mercenarios, aunque demasiado ineptos, que fueron enviados para matarme. Ahora soy un fugitivo y han comenzado a darme caza —aclaró. 
 
    —No voy a abandonarte —le corté, antes de que me sugiriera que me mantuviera alejada de él para ponerme a salvo. 
 
    —No puedo quedarme en Nueva York y tendría que pasar el resto de mi vida huyendo y escondiéndome como un cobarde. —Su voz se tornó más fría—. Y haré eso por una única razón, Rose. —Acortó la distancia que nos separaba con pasos lentos—. Tu corazón es lo único valioso que tengo, con lo cual, es lo único capaz de hacer que valore mi propia vida. —Posó una mano en mi pecho, a la altura de mi órgano vital. Su mirada adquirió una calidez impropia en él. Dylan siempre fue un gran actor, que mostraba solo lo que le interesaba que los demás vieran de su interior. Conmigo ya no se esforzaba en actuar—. Si no fuera por esto, te aseguro que no huiría, ni mucho menos me escondería. 
 
    Era tan temerario que tenía la certeza de que él iría a la guerra de frente si no tuviera nada más que perder, pero ahora me tenía a mí.  
 
    El miedo a perderlo me apretó más fuerte, sintiendo un nudo en la garganta. 
 
    —Entonces, vayas a donde vayas, ahí estaré yo —le aseguré. Dylan sonrió, pero la alegría no se reflejó en su mirada—. Y pase lo que pase, no me quedaré sentada viendo cómo caes. —Coloqué mi mano sobre la suya, que seguía estática en mi pecho—. Pero quiero que me prometas que nunca vas a apartarme de tu lado con la excusa de mantenerme a salvo. —Soltó un suspiro y agarró mi rostro con ambas manos. 
 
    —Nunca voy a prometerte nada que no pueda cumplir. —Todos mis músculos se tensaron ante su respuesta. Antes de poder reprocharle, me interrumpió—. Pero lo que sí puedo prometerte es que siempre buscaría la forma más segura de llegar a ti. 
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Arma de doble filo 
 
      
 
    —Estamos en la misma situación, así que te entiendo perfectamente —dijo Cynthia en un intento de aplacar mis miedos y mis preocupaciones. 
 
    Una terrible nostalgia se abrió paso en mi interior, azotándome sin piedad. Echaba de menos los maravillosos momentos en los que ella y yo reíamos de verdad, sin la necesidad de preocuparnos por el mañana. No obstante, no podía engañarme a mí misma. Mi destino lo tenían preparado porque, tanto Jackson como Eckardt, me añadieron a sus vidas sin ser yo consciente. 
 
     —Dylan sabe cuidarse solo y jamás te dejará. Puede que no lo veas con tus propios ojos, pero estoy segura de que él sí te verá a ti desde las sombras —continuó. 
 
    —Porque Alec hará lo mismo, ¿verdad? —Apoyé la espalda en el cabezal de mi cama y solté un suspiro. Cynthia adquirió mi misma postura. 
 
    Mi amiga tenía razón. Las dos nos encontrábamos atravesando el mismo camino lleno de obstáculos y estábamos dispuestas a continuar sin mirar atrás. 
 
    —Necesito contarte algo de mí —dijo de pronto, llamando mi atención. Nuestros ojos conectaron y vi la tristeza reflejada en los suyos—. Tal vez suene un poco cruel viniendo de mí, pero… —Podía ver como su mente trabajaba a mil por hora para encontrar las palabras correctas—. Siempre quise a mi padre, pese a todo lo que me hizo. Sin embargo, ahora que está muerto ya varias semanas, puedo notar algo diferente en mi pecho. —Se palpó la zona y la masajeó—. Es como si una especie de alivio me recorriera. —Abrió los ojos como platos—. ¡Por favor! ¡No estoy diciendo que me alegro de su muerte! —se alarmó. Quise reír por el aspecto de animal enjaulado que me mostraba, pero esperé a que ella misma se explicara—. Tan solo… —Se le trababa la lengua y le agarré la mano con fuerza para darle ánimos a seguir. Ella pestañeó confusa—. Al final, todas las acusaciones que se le hicieron fueron injustas y estoy muy feliz de que la verdad saliese a la luz y que se haya limpiado su imagen, pero, cuando pienso en sus continuos desplantes y en su agresión, mi cariño por él se ve mancillado. Aunque lo primero haya tenido justificación, no puedo dejar de sentir dolor por ambas cosas. Ese dolor da paso al resentimiento, y juntos mancillan ese cariño. 
 
    —Le perdonaste todo lo que te hizo porque está en tu naturaleza perdonar, Cynthia. No obstante, no puedes olvidar lo que ocasionó en tu vida y no fue nada positivo, permíteme añadir. No te culpes por sentir lo que sientes ahora después de haber superado el duelo. —La única persona que no estaba enterada de las malas experiencias de mi amiga era Dylan. 
 
    —Ya lo sé, pero he debido de sonar muy patética defendiendo tanto a mi padre delante de Vladimir, Alec y Damian. —Frunció los labios cuando se le escapó el último nombre. Pocas veces nombrábamos a mi amigo, y no porque no lo mereciera, sino porque nos seguía doliendo su pérdida. 
 
    —No te martirices más con esto. Sabes que ninguno de nosotros te hemos juzgado ni lo vamos a hacer —le animé. Ella asintió con la cabeza—. No olvides que las emociones, al igual que los sentimientos, nunca son estáticas. Todo puede cambiar. 
 
    Pasamos el resto de la tarde hablando en mi dormitorio, aprovechando que Vladimir había salido con Kiara. Cynthia me comunicó que Alec y Dylan estaban juntos y ese detalle me reconfortaba. 
 
    Cayó la noche y mi amiga se retiró. Abracé al silencio, uno que necesitaba con desesperación en estos instantes, ya que quería emplear este momento a solas para leer la carta de mi padre. 
 
    Un dolor punzante se instaló en mi pecho cuando me senté en la cama con el sobre blanco entre mis manos. Lo miré con miedo, uno dirigido a lo desconocido porque no sabía qué me iba a encontrar en las letras que plasmó Patrick antes de morir y sabía que estas tendrían un gran peso sobre mis hombros. De no ser así, mi padre no se hubiera molestado en escribirme una carta y dársela a Vanessa para que la custodiara hasta que llegase este día. 
 
    Mi respiración profunda fue entrecortada mientras que abría la carta con mis dedos temblorosos. Me vi en la obligación de serenarme y contuve las lágrimas antes de empezar a leer. 
 
      
 
    Querida hija, 
 
    Si estás leyendo esto significa que ya estoy muerto y que fracasé en mi misión de proteger a mi familia. Te pido perdón de antemano por lo que leerás en estas letras cargadas de un gran dolor que tu madre y yo te ocultamos desde tu nacimiento. Debido a mi fracaso por acabar con la vida del Monstrum, te toca a ti terminar con esta misión que yo empecé hace muchos años. 
 
    En mi caja fuerte hay una daga que mantuve oculta. Cógela y guárdala como si tu existencia dependiera de ella porque realmente es así, y no solo tu vida depende de esa arma, sino que muchas quedarán en tus manos. Fue mi creación más divina y por la única que estaría orgulloso si consigues utilizarla correctamente. 
 
      
 
    Tenía la terrible sensación de que había un significado oculto en esta última frase y no podía descifrarlo. 
 
      
 
    Sangra con esa hoja afilada y agarra el mango con fuerza, bañándolo con tu sangre. Solo así la daga será útil para matar al Monstrum. Solo el linaje Tocqueville puede activarla, y tú eres la única superviviente ahora. 
 
    Acaba con el Monstrum, hija. Jonathan tiene que morir. 
 
    Te queremos muchísimo y esperamos que puedas perdonarnos cuando destapes la verdad. 
 
      
 
    Mi corazón latía desbocado y mi respiración era errática. La daga era muy especial, y no por la carga emocional, sino porque parecía ser la única arma capaz de matar al Monstrum y que solo yo podía empuñar. 
 
    —Jonathan —pronuncié tan bajito que apenas me oí a mí misma. 
 
    Mi cerebro trabajaba a mil por hora, buscando el momento preciso en el que escuché ese nombre. Abrí los ojos de par en par cuando lo localicé. 
 
    «Alan Vasiley mencionó a su padre como Jonathan». 
 
    «El Monstrum es el padre de Lucian». 
 
    —¿Interrumpo? —Di un respingo y me levanté rápidamente de la cama, dejando caer la carta de mi padre al suelo. 
 
    El hombre que había estado esperando mucho tiempo estaba frente a mí; la persona que me debía muchas explicaciones había entrado por el balcón y me miraba con la misma frialdad que empleó cuando me conoció. 
 
    —Lucian —musité. Carraspeé para aclararme la garganta—. ¿O debería de llamarte Alan? 
 
    Sonrió de lado y se echó la capucha hacia atrás, mostrándome lo ciertas que fueron mis palabras. Siempre pensé que Lucian estuvo lejos de mí, protegiéndome, pero en realidad permaneció a mi lado con el mismo fin, aunque su protección se acababa de ensuciar por su traición. Al fin y al cabo, Alan fue el nombre que utilizó para ingresar en la empresa de Richard y crear Foresta. 
 
    En vez de abordarle a preguntas, acompañadas de una pizca de violencia, me quedé mirándolo con cara de imbécil. 
 
    —Es hora de que hablemos, Rose Tocqueville. ¿O debería de llamarte Laura Ferrero? —dijo burlesco. 
 
    Ahora que no llevaba el pasamontañas podía escuchar con claridad su voz. Jamás hubiera relacionado a Lucian con Alan porque, por culpa de esa tela, la voz no sonaba de la misma forma. 
 
    Me crucé de brazos y lo fulminé con la mirada. 
 
    —¿Es verdad que odias a tu padre o fue una más de tus mentiras? —le ataqué, refiriéndome a la conversación que mantuve con Alan en Esmerald’s. 
 
    —Ocultar la verdad no es lo mismo que mentir, Rose. —Fue hacia la silla del tocador, la giró y se sentó con aire despreocupado—. No te he mentido. Tan solo llevo cuidado con las palabras que empleo contigo. No me convenía que por tu sed de venganza lo echaras todo a perder. —Tomé asiento en la cama con la vista clavada en él—. Te dije que te lo diría todo a su debido tiempo. 
 
    —Entonces, no te supondría ningún problema que matara a tu padre si tanto lo odias, ¿verdad? —Su mirada se desvió al suelo. 
 
    —¿Ahora entiendes por qué eres la elegida para esa labor? —contestó con otra pregunta—. Querías saber por qué tú. Era eso lo que me preguntabas una y otra vez. Tu padre te acaba de dar la respuesta. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —Cuando seguí la dirección de su mirada, lo supe de inmediato. La carta, que seguía en el suelo, se encontraba muy cerca de él—. Pero tú dijiste exactamente eso cuando te referías a Eckardt —le recordé. 
 
    —¿Y qué diferencia hay? ¿Cuándo demonios vas a ver más allá de tu ignorancia? —No supe qué quiso decir y Lucian soltó un resoplido—. El verdadero nombre de mi padre es Jonathan Van Eckardt. 
 
    —¿Quieres decir que…? 
 
    —Eckardt y el Monstrum son la misma persona. 
 
    Tantos años buscando a ese maldito desgraciado y siempre lo tuve muy cerca de mí, concretamente intentando controlar mi mente. Solo una pizca de esperanza y otra de alegría nacieron de mi interior al descubrir este hallazgo. Si mataba al líder de los Lux Veritatis, también acabaría con el Monstrum y mi venganza culminaría. 
 
    No obstante, el robo de la daga y los crímenes de mis padres me informaban de que Eckardt guardaba mucha relación con ellos. 
 
    —¿Por qué tu padre fue a por los míos? Sé que sus asesinatos no fueron al azar. Mis padres sabían que corrían peligro porque nos enviaron a Cynthia y a mí lejos de Nueva York para protegernos. 
 
    —Eckardt vio la traición en Patrick y en Jaqueline. Iba tras ellos desde hace muchos años, así que era cuestión de tiempo que los encontrara. —En sus ojos pude notar el destello dorado. Quizás ese signo iba entrelazado con sus emociones. 
 
    —Estoy segura de que tú sabes la historia que hay detrás de todo esto. 
 
    Cogí la carta de mi padre y la dejé en la cama, donde me volví a sentar. Lucian se acomodó en la silla y apartó la mirada de mí, enfocándola en la noche, que se podía observar a través del balcón. 
 
    —Hace muchos años, Ariadna estaba liderada por una secta religiosa, y no hablo de los Lux Veritatis. Tenían como costumbre quemar a los brujos por ser los hijos del Diablo. Y antes de que lo preguntes, para ellos un brujo era cualquier persona que no compartía sus mismos pensamientos. 
 
    «Christofer, el sacerdote del pueblo, fundó la escuela, convirtiéndose en el director, para inculcarles a los niños las creencias de la secta. Dalhia Van Eckardt, mi abuela, tuvo dos hijos gemelos: Jonathan y Sebastian. Ella siempre fue consciente del peligro que corrían sus niños, así que solo mostró al mundo a uno de ellos, manteniendo oculto al otro. Al fin y al cabo, los pueblerinos supieron que estuvo embarazada, eso era algo que no pudo ocultar. 
 
    Sebastian fue el elegido para ser enviado a la escuela mientras que Jonathan permaneció encerrado bajo los cuidados de Tanya, la amiga de confianza de mi abuela. Sebastian fue acosado por sus compañeros y lo llamaban brujo por una razón: no tener padre. Cada vez que Christofer o cualquier otra persona le preguntaba a Dalhia sobre el padre de su hijo, ella se negaba a hablar. Ese rumor corrió como la pólvora y Sebastian fue quien pagó el precio. 
 
    Cuando el niño cumplió nueve años, Dalhia se sintió presionada y decidió confiar en Christofer. Le contó que fue violada y que por eso no podía decir quién era el padre, puesto que no lo sabía. El sacerdote pareció comprenderlo y le informó que tenían que hacerle un ritual a Sebastian para purificar su alma, ya que ella fue violada por el Diablo y el niño era el producto de esa atrocidad. 
 
    Dalhia, Tanya y Sebastian fueron al ritual, encontrándose con la sorpresa de que ambos serían quemados delante del pueblo. Tanya guardó silencio y observó la escena, pero ella sabía lo que tenía que hacer después. 
 
    Durante años, Tanya educó a Jonathan y le contó todo lo que le hicieron a su madre y a su hermano. Le mostró cuáles eran las creencias de la secta y el infierno que desataban en Ariadna. Él creció con un odio enfermizo y tuvo paciencia en planear su venganza sin la necesidad de salir a la calle, ya que nadie podía saber de su existencia. 
 
    Cuando Jonathan cumplió los dieciocho años, cogió las armas que Tanya le ayudó a conseguir y se dirigió hacia la escuela, donde realizó una masacre y descargó su furia. Al sacerdote lo dejó con vida y el hombre quedó traumatizado de ver que tenía el mismo rostro que tendría el hijo del Diablo si se hubiera hecho adulto. Al fin y al cabo, Jonathan era el gemelo de Sebastian. Después de esto, Jonathan huyó de Ariadna y se mudó a París. Como él siempre se mantuvo oculto, no tenía identidad y siguió esforzándose en conservar el anonimato. 
 
    Con el paso de los años, Jonathan Van Eckardt fundó los Lux Veritatis, que significa: la luz de la verdad. Su propósito fue crear un arma biológica y sembrar el miedo en el mundo para después desatar el caos. Estuvo buscando seguidores mediante continuos lavados de cerebro para llamar la atención de la gente. Así tomó forma esta especie de secta. 
 
    Jonathan se transformó en el Monstrum de París por los crímenes tan atroces que realizaba en la ciudad. No mutilaba los cuerpos solo por gusto, sino que los empleaba para sus macabros experimentos. Los que no les servía, los tiraba como si fueran basura y estos eran los que encontraban las autoridades». 
 
    —Patrick Tocqueville y Louis Bouchard fueron los científicos que ayudaron a Eckardt a crear a Nyx, Rose. En defensa de esos dos diré que no sabían hasta dónde llegaba la locura de Jonathan. Aun así, son tan culpables como mi padre en desatar el caos, ¿verdad? —terminó Lucian. 
 
    Me escocían los ojos por no haber pestañeado mientras escuchaba la historia que todavía no había llegado a su fin. Me costaba creer que mis padres tuvieran tanto que ver con Eckardt. Sin embargo, no conseguía sorprenderme porque ya pasé por esa fase en Milán, cuando me robaron la daga. 
 
    Recordé que mi padre me dijo que no estuvo orgulloso de su trabajo como científico y que por eso no le dio importancia ni vio la necesidad de comunicármelo. Tan solo se ciñó en su labor como cirujano. 
 
    —¿Y mi madre? —conseguí murmurar. 
 
    —Jaqueline se enamoró de Patrick, ese fue su error —respondió con suavidad—. Todos fueron a Ariadna para llevar a cabo el objetivo. —Así que los aldeanos salvajes que conocí en mis pesadillas fueron personas que pertenecieron a la secta de Christofer—. Sin embargo, los dos científicos no pudieron con sus remordimientos de conciencia y huyeron. Mientras que tus padres consiguieron esconderse en Nueva York, Louis fue capturado y encerrado en ese pueblo. 
 
    —Y mi padre creó esa daga especial para poder matar a Eckardt —dije aturdida—. Porque no hay que ser un genio para saber que ese hombre es casi indestructible con todos los experimentos que llevará encima —mascullé. 
 
    Las visiones que tuve en Milán tomaron forma en mi mente. Fueron parte de la vida que vivieron Sebastian y Jonathan. Esto me condujo al cuervo, que fue el animal que me guio durante mi estancia en Ariadna y el mismo que me mostró la última visión, en la que salía Lucian de niño. 
 
    —¿Y el cuervo qué tiene de especial? —Quise saber. 
 
    —Ese animal está vinculado conmigo. —Antes de poder pedirle más explicaciones, me interrumpió—. Ariadna es una pequeña isla que está ubicada en el hemisferio norte del Océano Atlántico. Ahora que ya has conseguido tu parte del trato, me toca cumplir la mía. 
 
    —En Italia fue cuando pude echar a Eckardt de mi mente, así que podrías haber aparecido antes y no haber empleado el tiempo en traicionarnos a todos con Foresta —escupí. 
 
    Lucian apretó la mandíbula y se levantó rápidamente. Hice lo mismo que él y me puse a su altura. Nos retamos con la mirada hasta que decidió hablar. 
 
    —Ayudé a mi padre a expandir su nuevo experimento porque él me dio su palabra de liberar a mi hermana. —Fruncí el ceño. Era una contestación que no me esperaba—. ¿Acaso pensaste en que te mentí cuando me visitaste en Esmerald’s? —Rio con ironía y empezó a andar por todo el dormitorio—. Mi padre, Jonathan, Eckardt, el Monstrum, o como lo quieras llamar, mató a mi madre y se llevó a mi hermana. Yo no pude evitar ambos sucesos porque no llegué a tiempo. Mi padre me dio su palabra de soltar a mi hermana si le ayudaba a propagar Foresta y eso fue lo que hice. ¿Tú no harías lo mismo por salvar a las personas que amas? —ironizó—. Ambos sabemos que sí. 
 
    Él estaba en lo cierto. Sería capaz de cualquier cosa por proteger a Dylan y a mis amigos. Por este motivo, no podía reprocharle nada sin hacerlo conmigo misma. 
 
    —¿Qué contiene esa inyección exactamente? —Me acerqué a Lucian cuando paró en medio de la habitación. Nos miramos fijamente—. Háblame de sus experimentos. 
 
    —Nyx no es un parásito que controla tu mente o que te da habilidades especiales. Lo único que ese microorganismo te brinda por sí mismo es la percepción de otros portadores y la reparación del tejido dañado. Por eso te curas de las heridas que no son mortales. 
 
    —¿Y la fuerza que tenía antes? —pregunté confusa. 
 
    —Nyx tan solo es la conexión del huésped con Eckardt, nada más. Mi padre controla la mente del portador cuando este tiene ese parásito dentro. —Lucian pasó por mi lado y me giré bruscamente para no perderlo de vista en ningún momento—. Quien da la fuerza, la resistencia al dolor, los reflejos mejorados y cualquier otra habilidad asombrosa es Eckardt. 
 
    —Lo hace mediante la conexión… 
 
    —Por supuesto. ¿Pensabas que todo eso se debía a Nyx? —Capté un atisbo de burla en su voz—. Mi padre controla la mente, así que lo controla todo. —Hizo énfasis en la última palabra—. Eckardt puede implantar órdenes, ideas o imágenes en la mente del huésped. Espero que ya lo vayas entendiendo. —Sí que lo hacía—. Él te lo daba todo y debió de ser tentador para ti como lo sería para el resto del mundo. Al fin y al cabo, ese fue su propósito: tentarte hasta hacerte caer en su control. —Sonrió de lado. 
 
    —Y me utilizaste desde un principio porque sabías que yo era el arma letal de Eckardt al ser la única que podría empuñar esa daga. Por eso me inyectaste el huevo de Nyx —deduje. 
 
    —Cuando irrumpí en la casa de tus padres y me llevé el famoso portarretrato, descubrí tu existencia. Mi propósito aquella noche fue buscar esa daga y llevármela. Para eso me envió mi padre, aunque no pensaba dársela. —Soltó una risa suave y prosiguió—. Ahí él confiaba en mí y me otorgaba información valiosa, Rose. Sin embargo, no pude encontrar esa arma, pero sí te encontré a ti. —Dio un paso hacia mí, invadiendo ya mi espacio personal—. Te repudié como no tienes ni idea y ansié matarte, créeme. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque tú tuviste lo que a mí también me pertenecía por derecho y que yo nunca tuve —escupió. Me asombró la rabia que irradiaba cuando yo nunca le di razones para odiarme—. Conseguí dejar esos sentimientos negativos a un lado y me centré en lo que importaba. Cuando te rapté unos minutos en el aparcamiento del DyJack, te inyecté el huevo de Nyx para empezar mi plan en el caso de que mis sospechas fueran ciertas, y aproveché también para sacarte sangre. La analicé y vi el positivo que tanto deseaba obtener. —Demasiada información por un día, así que me tenía que centrar en un tema y no indagué en los motivos desconocidos de su odio hacia mí. 
 
    —¿Positivo en qué? 
 
    —Tu sangre es compatible con mi veneno, así que tu organismo podrá soportar el cambio. —Un escalofrío me recorrió por completo. Me negué a entender lo que quería decir—. No me convenía que el huevo que te introduje eclosionara pronto porque te hubieras vuelto loca por culpa de Eckardt. Quería que te adaptaras despacio a Nyx y por eso te entregué las cápsulas. De esta forma, se relentecería el proceso. No obstante, mi padre se encargó de trocear mi plan más tarde, aunque pude salvar algunos trozos. —Lucian bajó la barbilla y retrajo levemente sus labios. Mi vista se enfocó en sus colmillos, que comenzaban a hacerse visibles—. Necesitaba que rompieras esa conexión con Eckardt y lo conseguiste en Italia. Hubieras sucumbido a su control mental si hubieras acabado con la vida de algún ser querido para ti, así que me tendrías que dar las gracias por haber evitado que le pegaras un tiro a tu amigo. 
 
    Una flecha impactó en mi mano y por eso no pude disparar a Damian. Lucian estuvo allí esa noche y me ayudó. En consecuencia, terminó salvando las vidas de mis amigos. 
 
    —Solo tenías que haber matado a una persona amada y lo hubieras echado todo a perder. Eso era tu mayor miedo, tu mayor preocupación, y Eckardt lo sabía —terminó. Sus ojos fueron tornándose dorados y las pupilas empezaron a alargarse—. Escúchame con atención, Rose. En dos días partiremos hacia Ariadna, antes de que mi padre tenga el tiempo suficiente como para prepararnos una de sus bienvenidas peculiares, pero, sobre todo, antes de que decida salir del pueblo. 
 
    —¿Tan pronto? ¡No tendremos tiempo para planear nada! —chillé bajito para no alertar a las chicas ni a Vladimir—. Sería un suicidio y no estoy dispuesta a perder esta guerra. 
 
    —Lo más difícil es cruzar la frontera y debemos hacerlo antes de que Eckardt se percate de nuestra intrusión. Y, como acabo de decir, él sale de allí de vez en cuando. Si se ausenta, créeme, será más difícil encontrarlo. —Ahora entendía su postura, así que no objeté nada en contra y me mantuve en silencio—. Y mañana noche volveré para entregarte el regalito que te mencioné antes de que te escondieras en Milán —dijo, dejándome más confusa todavía—. No eres más que una simple humana con un parásito dentro y necesitas ser como yo para tener la oportunidad de acercarte a mi padre y poder matarlo. 
 
    —¿Me vas a transformar en tu misma especie? —pregunté horrorizada. 
 
    —Es mi objetivo. —Por instinto, retrocedí unos pasos, alejándome de Lucian. Él entrecerró los ojos—. Querías matar al Monstrum y a Eckardt. Ahora que sabes que se trata de la misma persona, ¿qué te detiene, Rose? —Rompió la poca distancia que nos separaba, y, esta vez, no me alejé—. Solo puedes conseguirlo siendo como yo. —Mi silencio le empujó a seguir hablando—. ¿Quieres saber lo que contiene Foresta? 
 
    Todo esto era mucha información que procesar en unos pocos minutos, pero necesitaba saber la verdad. Para poder enfrentarme a esta, debía de conocerla con precisión. 
 
    Asentí despacio con la cabeza y soltó un leve suspiro. 
 
    —Yo soy una especie superior, lo sabes. Mi ventaja es que mi padre no puede controlar mi mente, y eso le frustra. El objetivo de Foresta es crear a personas con mis mismas habilidades que él pueda controlar. Sin embargo, muy pocas personas son compatibles con lo que contiene la inyección, así que la mayoría no soportan el cambio y acaban muriendo; otros, sí lo hacen —explicó. 
 
    —Por eso reclutáis a los pacientes en una clínica que no existe. En realidad, los mantenéis encerrados para no llamar la atención de los riesgos que conlleva ese experimento —continué. Di media vuelta y anduve por mi dormitorio, sumergida en mi análisis mental—. Muchos mueren y tan solo unos pocos sobreviven. Estos últimos son reclamados por Eckardt para formar una especie de ejército que él pueda controlar. —Paré en seco y le miré de sopetón—. ¿Cómo se les puede eliminar? —No sabía si me contestaría o no, puesto a que también me diría cómo se le mataría a él mismo. 
 
    —Ellos son tan fuertes como yo, pero tienen una gran diferencia conmigo: mi mente no puede ser controlada. —Se acercó a la mesilla y se quedó mirando el portarretrato, cuya imagen reflejaba los rostros alegres de mis padres—. Mientras que tu Nyx puede regenerarte el tejido dañado, el que tienen esas personas puede regenerar el tejido muerto. —Cogió el portarretrato con su vista fija en la foto—. Cuando el huésped muere, el parásito no lo hace al instante, como pasa con el tuyo. —Fruncí el ceño, pero no por la importancia de lo que me estaba diciendo, sino por la atención que le estaba prestando a mi familia—. Entonces, ese microorganismo tan especial tiene el tiempo suficiente para reconstruir al huésped y revivirlo. 
 
    —¿Qué? —Me petrifiqué en el lugar. Lucian volvió a dejar el portarretrato donde estuvo y me lanzó una mirada calculadora—. ¿Esa gente no puede morir de ninguna forma? 
 
    —Debes provocar un daño irreparable al cuerpo para que Cyx no pueda hacer nada por recuperar a su portador y muera. Ya sabes que un parásito no puede vivir sin un huésped. 
 
    —¿Cómo? —exigí saber. 
 
    —¿Por qué te crees que incendié la fortaleza de los Caballeros Oscuros, poniéndonos en peligro a todos? —Una sonrisa maquiavélica se plasmó en su rostro—. Bitores era uno de ellos, aunque había más, y el fuego quema el cuerpo y chuscarra al parásito antes de que pueda arreglar el destrozo. La forma más rápida es decapitarlos, pero no podía estar buscando a cada uno de ellos y cortarles la cabeza. Eso requería tiempo, uno que no tenía. 
 
    —Me has dicho que la única diferencia que esa gente tiene contigo es que tú no puedes ser controlado por Eckardt mientras que ellos sí. ¿También puedes revivir? 
 
    —Sí. —Un atisbo de tristeza se reflejó en su mirada—. La inmortalidad no se tiene que venerar. Eso es una maldición, Rose, y tenemos que dar gracias de poder morir algún día porque los monstruos como yo no debemos de habitar este mundo, y menos, eternamente. 
 
    —La misma clase de monstruo en el que tú me tienes que transformar —murmuré. No importaba lo que queríamos, solo lo que debíamos de hacer para llevar a cabo nuestra misión de destruir a Eckardt. 
 
    —Esa es una de las razones por las que siempre odié a mi padre. Yo no tuve elección porque no me dio la posibilidad de elegir por mí mismo. Tú no estás obligada a cambiar, pero es la única vía para conseguir lo que queremos, ya que yo no puedo detener esto. Sabes que no soy el elegido. —Fue hacia el balcón sin dirigirme nuevamente la mirada. Temí que se fuera, así que le detuve. 
 
    —Espera. —Me acerqué a él y le cogí del brazo—. ¿Cómo creó mi padre un arma tan limitada? ¿Por qué no hizo una daga normal que cualquier persona pudiese empuñar? —Lucian me miró sobre su hombro, y no se soltó de mi agarre. 
 
    —Esas respuestas solo Patrick las tiene y parece ser que se las llevó a la tumba. —Sus palabras me contrajeron el pecho. Liberé su brazo y di un paso atrás, como si nuestro contacto me hubiera quemado. 
 
    De pronto, un pensamiento tomó fuerza en mi mente. Analizando todo lo que me había contado el encapuchado de Foresta, Jackson ocupó toda mi atención. Él era uno de esos experimentos y estaba en transición cuando Dylan lo mató. 
 
    —Jackson —musité. Lucian se giró por completo al oír ese nombre—. Él estaba infectado con ese nuevo parásito, pero se encontraba en la primera fase, ya que mostró los primeros síntomas y no llegó a estar controlado por Eckardt. Su hermano le mató con un disparo en la cabeza… 
 
    —No importa en qué fase esté. Cyx, la nueva cepa del parásito, no funciona de la misma manera que Nyx. Cuando el huevo eclosiona, el huésped muestra los primeros síntomas y estos van en aumento hasta que Eckardt consigue hacerse con el control absoluto. —Negué con la cabeza. Daba igual cómo funcionaba ese nuevo experimento, Jackson no volvió a despertar. Si eso fuera cierto, hubiera abierto los ojos durante nuestra vuelta en el helicóptero. Aun así, tenía que preguntarlo. 
 
    —¿Cuánto tarda Cyx en regenerar el tejido muerto del huésped? —Mi corazón latía frenético bajo mi pecho, temerosa de escuchar lo que no quería oír. 
 
    —Depende de la fase en la que se esté, pero uno que está en transición podría tardar unas pocas horas —contestó. Su mirada inquisitiva me puso más nerviosa—. No deberías preocuparte por eso. Le prendí fuego a toda la fortaleza y supongo que el cadáver de Jackson lo dejasteis allí, ¿verdad? —Lo que leyó en mi rostro fue suficiente respuesta para él—. A estas alturas, tu pretendiente enfermizo estará furioso con una sed increíble de venganza y sangre. 
 
    —No puede ser eso posible, Lucian. Nuestro viaje de vuelta duró muchas horas en helicóptero y Jackson no revivió —susurré con un atisbo de esperanza. 
 
    —El que no se moviera no quiere decir que estuviera muerto, y él escuchaba a mi padre en su cabeza, ¿no? —Apenas pude asentir con la cabeza—. Siguió sus instrucciones. —Se encogió de hombros, un gesto que le restaba importancia al asunto—. La próxima vez que lo veáis, por favor, cortadle la cabeza, y no perdáis el tiempo en dispararle. Las balas pueden ser expulsadas, sin embargo, es imposible que una persona viva sin cabeza. Cyx no regenera miembros amputados, así que, si te cruzas con uno y quieres huir, déjalo sin piernas. 
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La respuesta del mal 
 
      
 
   L a supervivencia de Jackson en ese nuevo estado era una amenaza mayor a la que teníamos antes con él. No pude dormir en toda la noche, pensando en dónde podría estar y si estaba ya dominado por Eckardt o no. No sabría qué opción era peor para ese McClain: estar controlado por el Monstrum o tener libre albedrío. 
 
    Solo a una persona pude contarle esta preocupación nada más amanecer. Para llegar a esta información, tuve que narrarle al detalle toda la conversación que mantuve con Lucian. 
 
    No pudimos localizar a Dylan para ponerlo en sobre aviso, ya que tanto él como Alec permanecían ocultos. Por más que supiera que ninguno de los dos nos abandonaría, temía que se mantuvieran alejados de nosotros un largo periodo de tiempo. 
 
    Cuando Vladimir y yo volvamos a la casa después de comprobar si Jackson seguía en el mismo lugar donde lo dejamos, le contaríamos todo a Cynthia y a Kiara. Lucian y yo iríamos a Ariadna mañana, así que esta noche sería mi transformación, detalle que me mantenía en vilo y por el que no quería pensar hasta que no llegase el momento. 
 
    —Tanto silencio es muy extraño —objeté mientras buscábamos las escaleras que conducían al subsuelo—. No nos hemos cruzado con nadie y la puerta principal del tanatorio estaba abierta y sin supervisión. 
 
    Vladimir no dijo nada y solté una bendición en voz alta cuando encontramos el acceso al sótano. Por alguna extraña razón, el ascensor no respondía cuando le apretábamos al botón con insistencia. 
 
    Nada más bajar los últimos escalones, Vladimir puso un brazo sobre mi pecho para hacerme parar. Le miré con el ceño fruncido y vi que su mirada estaba clavada al frente. El músculo de su mandíbula se tensó. Cuando seguí su misma dirección visual, ahogué una exclamación. 
 
    —Dios mío. —Me tapé la boca con la mano, asombrada por la cantidad de sangre que había esparcida por el suelo y por las paredes del pasillo que conducía a la morgue. 
 
    —¿Seguro que quieres seguir explorando este lugar o ya has tenido suficiente para verificar que Jackson está vivo y fuera de sus cabales? —dijo Vladimir sarcásticamente. 
 
    Hice caso omiso a su pregunta y avancé con cuidado para no resbalar cuando mis zapatos pisaban los charcos de sangre. Una mueca de asco desfiguró mi rostro al oír el chapoteo de mis pasos. No hizo falta mirar sobre mi hombro para comprobar que Vladimir me seguía. 
 
    Tragué saliva con dificultad. Había algunos cuerpos tirados en el suelo con muy mal aspecto; otros permanecían sentados con la espalda apoyada en la pared y la cabeza inclinada hacia adelante. Todos estaban muertos y, por lo poco que podíamos ver a simple vista, no habían fallecido de una forma rápida y poco dolorosa. 
 
    —Jackson ha hecho una auténtica carnicería con la pobre gente que trabajaba aquí —murmuró—. Será mejor que nos demos prisa si no queremos meternos en problemas legales por esto. 
 
    La morgue se ubicaba al final del pasillo, cuya puerta estaba abierta. Nada más entrar, no nos hizo falta saber en qué refrigerador mortuorio estuvo Jackson. Solo había uno abierto, aunque el depósito de cadáveres quedó hecho un desastre. Aquí dentro se hallaba un cadáver encima de una camilla metálica, que supuse que sería el hombre de confianza del que nos habló Dylan. El cuerpo fue mutilado sin piedad y algunos órganos quedaron expuestos. 
 
    —Y si tenías alguna duda más, contempla la pared que tienes en frente. —Vladimir llamó mi atención y alcé la mirada para ver a qué se refería. 
 
      
 
    La mejor manera de evitar que te rompan el corazón es no tener uno. 
 
      
 
    Justo debajo de ese mensaje, escrito con sangre, había un corazón humano clavado en la pared con un cuchillo. Lo curioso era que el cadáver del hombre de la camilla conservaba su corazón en su pecho abierto y a ninguno de los que vimos en el pasillo le faltaba ese órgano, puesto que sus cajas torácicas seguían cerradas. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    No me dio tiempo a encerrarme en mi dormitorio en cuanto Vladimir y yo volvimos a casa con los nervios a flor de piel porque nos encontramos a Cynthia, Kiara y Alec en el salón. Lo primero que hice fue preguntarle a este último si tenía noticias de Dylan, ya que supuestamente estaban juntos. Para mi sorpresa, él no sabía nada del McClain desde esta madrugada. 
 
    La única tranquilidad que me brindó fue que Dylan no había desparecido, tan solo se vieron en la obligación de separarse por un encontronazo que tuvieron con otros mercenarios. Alec consiguió llegar hasta aquí, pero del McClain no sabíamos absolutamente nada. 
 
    Vladimir y yo aprovechamos esta reunión inesperada para contarles lo sucedido en el tanatorio, lo que condujo también a lo que hablamos Lucian y yo. Ahora que todos estábamos al tanto, excepto Dylan, podíamos hablar con libertad. 
 
    —No puede ser —musitó Kiara y se dejó caer en el sillón con una mano en el pecho—. ¿Jackson está vivo, y, no suficiente con esa desgracia, está infectado con un parásito mucho peor que el tuyo? —Vladimir se sentó junto a ella y la rodeó con un brazo, acercándola a su cuerpo. 
 
    —Preferiría que lo matásemos nosotros y así le ahorraríamos más dolor a Dylan. Sería un duro golpe para él tener que matarlo dos veces —dijo Alec. Estaba apoyado en una estantería con los brazos cruzados sobre su pecho. 
 
    —Si ya era peligroso estando cuerdo, no me imagino cómo sería siendo dominado por la locura —soltó Cynthia y fue a sentarse al otro lado de Kiara—. Además, mañana tenemos que partir hacia Ariadna. No disponemos de tiempo para buscarlo a no ser que él venga a por nosotros, que sería lo más probable. —Giré mi cabeza a toda velocidad para mirarla perpleja. 
 
    —En ningún momento he dicho que necesite más compañía. Con Lucian será más que suficiente —protesté. 
 
    —Y yo te digo ahora que esto no entra en discusión —espetó Cynthia—. Ni pienses que me quedaré aquí con la incertidumbre de si volverás o no. —Cuando iba a replicar, me cortó—. No me quedaré al margen y te recuerdo que Eckardt es un problema para todos, no solo para ti. 
 
    —Por más que me moleste decir esto, ella tiene razón, Rose —objetó Alec—. Vladimir y yo también te acompañaremos. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo. —El tono de voz que empleó el Doohan no fue burlesco, pero tampoco amistoso. Los dos chicos todavía se soltaban pullas cada vez que tenían ocasión—. No obstante, mi hermana no puede quedarse aquí sola y tampoco quiero llevarla con nosotros. 
 
    Alec respiró hondo y descruzó sus brazos. Me puse tensa cuando se acercó a Vladimir y alzó levemente la barbilla. 
 
    —Puedo hablar con Josh Walter para que acoja a Kiara en su casa. Él vive con su mujer y sus hijos, así que tu hermana no estará sola en ningún momento. —La oferta de Alec me sorprendió—. Pero tendrás que confiar en mí, entonces. —Hizo el amago de sonreír. 
 
    Vladimir se levantó del sillón y se puso a su altura. Se miraban fijamente, y no sabía qué les pasaba por la cabeza a los dos. Decidí intervenir para ahorrar tiempo en conversar sobre el alojamiento de Kiara. 
 
    —Josh es de fiar, Vladimir —dije con firmeza. 
 
    —¿Basas tu afirmación por ser uno de los dos hombres de máxima confianza de tu novio? —preguntó el Doohan sin apartar la mirada de Alec. 
 
    —No me interesa tu amistad, pero tampoco soy tu enemigo. Ni siquiera se me pasa por la cabeza hacerte daño, y mucho menos a una persona tan inocente como tu hermana —se me adelantó Alec y Kiara soltó una risita. 
 
    —¿Eso es un piropo? —insinuó ella con voz melosa. 
 
    —Tomaré tu palabra, Alec —empezó Vladimir, ignorando el comentario de su hermana—. No seremos amigos, pero sí compañeros con un fin común: sobrevivir. 
 
    Percibía la lealtad entre líneas. Ariadna estaría desbordada de peligros, donde la muerte nos acecharía en cada rincón. Nuestra misión no solo consistía en derrotar a Eckardt, sino en salir vivos de allí. Seríamos compañeros y lucharíamos juntos para obtener la victoria. Si la vida de uno se viera amenazada, estaríamos el resto para ayudarle. Ese sería nuestro código de honor. 
 
    —No lo dudes —coincidió Alec y estiró el brazo hacia Vladimir, mostrándole la mano abierta para cerrar el acuerdo. El Doohan la estrechó con la suya sin vacilar y asintió con la cabeza—. Hablaré hoy mismo con Josh y te daré su dirección. Yo no puedo llevar a Kiara porque soy un fugitivo. Ahora mismo tengo una gran diana en la cabeza y pondría en peligro a cualquiera que estuviera a mi lado. 
 
    —Puedes quedarte en esta casa. Aquí estarás a salvo. —Le sonreí a Vladimir por su amabilidad—. Y nadie saldrá de aquí hasta que llegue la hora de partir. Tenemos los suministros suficientes para pasar el poco tiempo que nos queda. 
 
    Después de haber calmado la tensión que siempre hubo entre Vladimir y Alec, nos sentamos todos y hablamos de la visita que nos haría Lucian esta noche. La transformación era algo de lo que no quería hablar mucho, pero tenía una gran importancia. Ni siquiera sabía si esto me influiría en mi personalidad o si mi organismo sufriría algún cambio en sí. 
 
    —No sé si dolerá o no, pero, oigáis lo que oigáis, no quiero que ninguno intervengáis —les pedí con seriedad—. Sé que no conocéis a Lucian y que no confiáis en él, pero os aseguro que no me hará daño. 
 
    —Porque te necesita —dijo Vladimir—. Sin embargo, cuando ya no le seas de utilidad, ¿te lastimará? —Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre sus rodillas—. Sé cuánto añorabas ser humana de nuevo, y lo eres porque Nyx ya no es nada, aunque tengas que llevarlo dentro durante el resto de tu vida. No obstante ¿qué cambios sufrirás esta noche? 
 
    —Lo que Vladimir quiere transmitirte con esas palabras mal expresadas es que podría haber otra alternativa para no tener que pasar por eso —intervino Cynthia. El aludido la fulminó con la mirada—. Es verdad que Eckardt es muchísimo más fuerte que tú, pero solo tienes que apuñalarlo con esa daga. Nosotros podemos atacarlo, despistarlo o lo que sea necesario para que tú puedas acercarte a él. 
 
    —Olvidáis lo más importante. —Miramos a Kiara con atención—. No hay daga. ¿Cómo vais a encontrarla si ni siquiera tenéis una pista de su ubicación? 
 
    Este detalle lo habíamos pasado por alto y complicaba las cosas. Tendríamos que explorar cada rincón del pueblo para encontrarla y dudaba de que Eckardt la hubiera escondido en un lugar demasiado accesible. Lo más probable era que la mantuviera lo más cerca de él, donde pudiera custodiarla las veinticuatro horas. 
 
    Esta era otra de las razones por las cuales teníamos que ir mañana a Ariadna y no esperar más, como me explicó Lucian. Quizás nos daría tiempo encontrar esa arma antes de que Eckardt consiguiera preparar una defensa. 
 
    —Buena observación, Kiara. —Cynthia pasó su atención a mí—. Tal vez Lucian sepa dónde está. —Asentí con la cabeza. 
 
    —Esta noche me quitaré todas las dudas y después decidiré si aceptar su regalito o no. —Fuera cual fuera mi decisión, sería una bastante precipitada—. Pero reitero, si oís… 
 
    —No vamos a intervenir en tu decisión —sentenció Alec.  
 
    Mientras conversábamos, la preocupación por el bienestar de Dylan seguía en mi interior, tomando más fuerza conforme pasaban los minutos. No quería irme a Ariadna sin haber hablado con él antes. Tampoco tenía la certeza de si sobreviviríamos todos o no, aunque la esperanza era lo último que se perdía. 
 
    Pese al temor de estar acompañada en Ariadna por las personas que amaba, me alegraba de no enfrentarme a esto yo sola, aunque sus vidas correrían peligro. Esperaba que mis nuevas habilidades me ayudaran para protegerlos a todos. 
 
    Iríamos armados hasta los dientes. Sin embargo, si nos cruzábamos con muchos portadores de Cyx estaríamos perdidos. Para cortarles la cabeza tendríamos que acercarnos demasiado a ellos, riesgo que no pasaría con las armas de fuego. Recé para que el parásito predominante en ese pueblo fuera Nyx. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Anduve de un lado a otro, encerrada en mi dormitorio. Apenas había ingerido comida y la noche ya había caído. El no saber el paradero de Dylan empeoraba mis nervios, pero no me podía permitir ninguna distracción. Confié en que él encontraría la manera de llegar a mí, como bien me había prometido la última vez que lo vi. 
 
    Despojé a Jackson de mis pensamientos, aunque su supervivencia fuera preocupante. Lo último que quería ahora era emplear un solo segundo en él. 
 
    En cambio, otra persona ocupó mi mente. 
 
    «Louis Bouchard». 
 
    Seguiría atrapado en ese pueblo y quería liberarlo. Me sentí culpable por no pensar más en él como se merecía, ya que me ayudó a adaptarme al nuevo mundo que Eckardt me tuvo preparado, uno que cambió mi vida para siempre. 
 
    Le di la espalda al balcón y me apoyé en la cómoda con las dos manos. Agaché la cabeza y cerré los ojos con fuerza. 
 
    Había esperado dos largos años a que llegase el momento de vengar los crímenes de mis padres y de erradicar a los Lux Veritatis. Estaba muy cerca de cumplir mi deseo y una parte de mí estaba saltando de alegría por descubrir que Eckardt y el Monstrum se trataban de la misma persona y mataría a dos pájaros de un tiro. 
 
    Una sonrisa siniestra se plasmó en mi rostro al recordar mi juramento que hice cuando empuñé por última vez la daga de mi padre. Al final derramaría la sangre del Monstrum con esa arma. 
 
    La sensación que tuve al empuñar esa daga ya tuvo su explicación. Sangré justo antes de agarrar el mango con la misma mano, así que tuve que activarla sin querer. 
 
    —Una vez que entres en Ariadna, no podrás salir intacta de ese lugar porque una parte de ti quedará atrapada allí para siempre. —Me sobresalté y giré sobre mis talones para enfrentarlo. 
 
    —¿Qué? 
 
    Lucian se echó la capucha hacia atrás, mostrándome otra vez su verdadero rostro. Me pregunté cuántas personas le habían visto así. 
 
    —¿Estás preparada? —preguntó, haciendo caso omiso a mi aturdimiento por su extraño saludo. 
 
    —Tengo más dudas —le solté. 
 
    Se apartó del balcón con aire despreocupado y se sentó en la silla del tocador. Apoyó su espalda en el respaldo y me hizo un gesto con la mano para que empezara a bombardearle a preguntas. Me mantuve en pie y crucé los brazos sobre mi cintura. 
 
    —No tengo la daga. 
 
    —Ya lo sé. Estuve allí cuando te la robaron, ¿recuerdas? —Soltó un largo y ruidoso suspiro—. Sé dónde podemos encontrarla. 
 
    —Si sabes dónde está, ¿por qué no has ido a por ella? —le pregunté con un atisbo de reproche y confusión. 
 
    —Estoy exiliado y no puedo entrar en Ariadna. —Fruncí el ceño—. Nadie, excepto Eckardt, conoce mi aspecto, así que entraré contigo como Alan Vasiley y allí seré Lucian, el extraño encapuchado de la organización. Además, la daga la lleva mi padre encima. ¿Cómo podría colarme en el pueblo, burlar a todas sus marionetas, enfrentarme a él y robársela? —Buen punto por su parte. No podía contradecirle. 
 
    —¿Nadie sabe que eres el hijo del líder de los Lux Veritatis? —Me asombró que permaneciera en el anonimato. 
 
    —Solo saben que soy uno de sus experimentos fallidos: un renegado —dijo sin más—. Y tú eres otra. 
 
    —Entonces, ser un renegado es una bendición, aunque ninguna de esas estúpidas marionetas sin cerebro lo sepa —escupí con sorna. Me senté en una esquina de la cama y entrelacé mis dedos—. Es increíble que en un laboratorio se pueda crear algo que nadie podría creer posible. 
 
    —La ciencia mal utilizada podría transformarse en un arma mortífera para el mundo. —Estas palabras calaron muy hondo en mí—. Y supongo que la ubicación de la daga no es lo único que te preocupa. 
 
    Tomé una respiración profunda antes de expresarle mi mayor preocupación. 
 
    —¿En qué me voy a transformar esta noche? —Mi voz salió en un susurro. 
 
    —En el futuro. —Le miré ceñuda por su pobre aclaración—. Aunque, a diferencia de mí, el pasado podrá abrazarte. 
 
    —¿Podrías dejar de hablar en clave? Sabes que no entiendo nada —me quejé. 
 
    —Seguirás siendo tú, pero con habilidades asombrosas y un aspecto bastante temible cuando cambies de aspecto físico. —Su deje de broma me irritó más y le lancé una mirada asesina—. Podrás regenerar tu tejido muerto, como pasa con Cyx. ¿No es ventajoso para derrotar a Eckardt? —La opción de rechazar la oferta de Lucian comenzó a reclinar en mi mente—. Serás mucho más fuerte y resistente al dolor y a los ataques. Podrás sacar tus colmillos para morder a cualquiera e introducirle tu veneno, que inmovilizará sus músculos hasta el punto de no poder respirar. Las pupilas se te alargarán, contrayéndose o dilatándose en función de la luz, lo que te hará ver en la oscuridad sin complicaciones. El color dorado de los iris es un adorno bonito, nada más. No podrás ser detectada por ningún infectado porque eso solo pasa con Nyx. Sin embargo, ese parásito es la base, así que tenías que tenerlo dentro para que tu organismo acepte lo que te voy a introducir y no lo rechace. Ellos tienen a Cyx; tú y yo, a Nyx modificado y mejorado. 
 
    —¿Tu veneno no me matará? 
 
    —Mi veneno tiene enzimas paralizantes motoras, es decir, inmovilizan los músculos de la víctima para que no pueda moverse, pero eso no hace que no pueda sentir. Cuando te dije que tu sangre es compatible con mi veneno me refería a que esas enzimas no surtirán ese efecto en ti, pero sí la transformación. 
 
    —¿Y no puedes transformar a otras personas? 
 
    Lucian negó con la cabeza. 
 
    —No funciona así. Si muerdo a otras personas, al no ser compatibles con mi veneno, esas enzimas acabarían con ellas y no soportarían el cambio —aclaró. Aun así, tenía una duda más sobre esto. 
 
    —Quienes reciben Foresta y sobreviven al cambio, ¿es porque también son compatibles? Porque si es así, entonces hay más gente que podría ser como tú. 
 
    —Foresta no tiene nada que ver conmigo. Mi padre creó a Cyx a mi semejanza, pero con la diferencia de poder ser controlado por él. Sus experimentos van mejorando, al igual que sus conocimientos. Yo solo fui un experimento fallido. Me inoculó a Nyx y quiso hacerme mejor después, pero no consiguió lo más importante: controlar mi mente. Nyx es la conexión, como ya te dije, pero no contó con que, por querer mejorarme, perdería esa capacidad sobre mí. —Flexionó una pierna y apoyó el tobillo en la rodilla de la otra—. Para él, Cyx es una versión mejorada de mí. 
 
    Los dos parásitos eran diferentes y Eckardt había creado a Cyx en base de esa mejora de Nyx, con la diferencia de que en el primero pudo continuar conservando el control mental que tanto deseaba. 
 
    —Entonces, has tenido mucha suerte en encontrarme a mí, ¿verdad? —ironicé con una sonrisita de lado—. Yo soy compatible contigo. 
 
    —Sí, he tenido mucha suerte de que la única persona capaz de empuñar esa daga pueda ser como yo. —Capté algo extraño en él, y no supe qué. Me miraba con tanta intensidad que me produjo un escalofrío—. ¿Tienes más dudas o podemos pasar ya a la acción? 
 
    No sabía si era por los nervios que me carcomían por dentro o porque quería retrasar lo inevitable, pero conseguí encontrar más preguntas en mi mente. 
 
    —¿Yo también estaré vinculada al cuervo? —Las palabras me salieron atropelladas. 
 
    —No. Mi conexión con ese animal fue cosa de Eckardt, ya que él fue quien me creó. Tú no estarás en ningún laboratorio ni experimentaré con tu cuerpo, tan solo te morderé. 
 
    —¿Quieres decir que lo del cuervo es un experimento que él te hizo aparte? —pregunté dubitativa. 
 
    —Mi padre quiso asegurarse de tener una vía de fácil acceso para acabar conmigo, así que conectó mi corazón con la de ese animal. —Alcé una ceja. ¿Cómo consiguió tal hazaña? Cuando me propuse a preguntarle, continuó con la explicación—. El cuervo tiene una especie de microchip implantado en el corazón que detecta los latidos del mío, y mi corazón tiene otro que produce descargas. —Lucian sonrió al ver mi cara pasmada—. Si el corazón del animal se para, envía una señal a mi microchip para que me produzca la descarga y así el mío también deja de latir. En este caso, no tengo solución. 
 
    —Si el cuervo muere, tú también lo haces —murmuré más para mí misma. 
 
    —Puedo morir de la misma forma que los que tienen a Cyx, sin embargo, ese cuervo es un extra de mi padre que me añadió para mantenerme controlado de alguna forma. Por este motivo, me lo llevé conmigo. 
 
    Todo tenía una explicación científica retorcida. Como bien había dicho Lucian momentos atrás, Eckardt había mejorado sus conocimientos y cada vez creaba versiones mejoradas de un humano, uno que él pudiese controlar mentalmente. 
 
    —¿Por qué el ave me mostró esas visiones? ¿Fue cosa tuya? 
 
    —Solo Eckardt implanta lo que quiere en la mente del portador de Nyx o de Cyx. Él fue quien quiso transmitirte esas visiones, no yo. El que haya pasado eso cuando el cuervo tuvo contacto contigo es casualidad o simplemente mi padre quería jugar con tu mente, haciéndote creer que ese animal es paranormal. Ya sabes lo retorcido que puede llegar a ser el Monstrum. —El apodo de su progenitor lo dijo con repugnancia. 
 
    Le creí. Al fin y al cabo, Eckardt siempre quiso controlar mi mente y jugar con ella para hacerme perder la cordura. Me molestaba admitir que casi lo consiguió. 
 
    Mis pensamientos tomaron otro rumbo. 
 
    —¿Dolerá? —le pregunté de pronto. 
 
    No quería darle más vueltas al asunto y olvidaría lo que hablé con mis amigos esta mañana. No había tiempo que perder y solo ansiaba acabar con todo lo que habían creado los Lux Veritatis. Si la mejor forma de conseguir mi propósito era transformarme en lo mismo que Lucian, lo haría sin vacilar. 
 
    —Conforme mi veneno recorra tus venas, te sentirás como el hierro cuando lo funden —Abrí los ojos de par en par horrorizaba—. Dudo que esta casa esté insonorizada. 
 
    —Ellos no intervendrán. 
 
    Tragué saliva con dificultad por el nudo que se estaba formando en mi garganta. Siempre fui una persona que toleraba bastante bien el dolor, pero eso sería de una magnitud impresionante. 
 
    —Solo durará unos minutos, aunque serán los más largos de tu vida —dijo antes de levantarse, empeorando mi nerviosismo—. Mañana por la noche saldremos en helicóptero. Será un viaje de seis horas y allí llegaremos a primera hora de la tarde. —Desde aquí hacia Ariadna había una diferencia horaria, así que en esa isla sería por la tarde cuando aquí estaríamos en la mañana—. No debemos demorarnos más de un día allí. 
 
    —Lo entiendo. —Me puse en pie y nos miramos fijamente—. Estoy lista. 
 
    En realidad, no estaba preparada para agonizar de dolor, pero no podía retrasar más el momento y tenía que enfrentarme a él. Aparqué a un lado la preocupación excesiva por Dylan y me centré en Lucian. 
 
    —Te sugiero que te tumbes. —Solté un suspiro y controlé el temblor de mis piernas mientras me acostaba boca arriba en la cama. 
 
    Me puse rígida cuando noté que el colchón se movía. Lucian se acomodó a mi lado y me miró con una expresión extraña en su cara. 
 
    —¿Qué ocurre? —Quise saber. 
 
    —Nada —contestó con brusquedad, lo que me asombró. 
 
    Mi corazón latió frenético cuando su aspecto empezó a cambiar, alcanzando su máximo esplendor. Sus pupilas se alargaron y se contrajeron hasta formar dos finas rendijas. El dorado consumió todo el negror de sus ojos y brillaron con intensidad. Entreabrió sus labios y vi cómo sus colmillos se alargaban, adquiriendo una forma curvilínea, y las encías consumían el resto de su dentadura. Parecía un auténtico reptil y me recordó a las serpientes. 
 
    —Lo siento —dijo antes de actuar. 
 
    En una milésima de segundo, empujó mi cabeza hacia el otro lado con una mano, exponiendo mi cuello, y me mordió con fuerza. Grité, pero no por romperme la piel con sus colmillos, sino por el latigazo de quemazón que resurgió de la nada. 
 
    La esperanza de que Lucian estuviera exagerando con el ejemplo del hierro se hizo añicos para dar paso a la agonía. 
 
    Perdí el control de mi propio cuerpo. Solo sabía que forcejeaba entre sus brazos mientras seguía introduciéndome su veneno. Intenté soltarme con más ahínco, sin embargo, solo conseguí que me apretara más contra él. 
 
    Chillé más fuerte cuando sentí que algo me arañaba dentro de mi cabeza, como si unas garras quisieran abrirse paso por mi cerebro. El corazón ardía y latía tan rápido e intenso que llegué a pensar que me explotaría en cualquier momento. 
 
    —Yo haré que ese pasado te abrace, aunque mi futuro se vea interrumpido. —No distinguí si esas palabras salieron de los labios de Lucian o se trataba de una alucinación auditiva por el dolor. 
 
    Lo último que fui capaz de sentir con precisión fue sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo ardiendo, recibiendo el abrazo más doloroso de toda mi vida. 
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Un corazón perdido 
 
      
 
   N o recordaba cuando me desmayé, pero, al despertar, Lucian ya no estaba y los primeros rayos del sol entraban por mi dormitorio a través de las puertas cerradas del balcón. En su lugar, Cynthia era quien estaba aquí, mirándome con una mezcla de lástima y preocupación. 
 
    —Estoy bien —le dije por enésima vez. 
 
    Continué observándome en el espejo, y no detecté nada diferente. Tampoco podía comprobar las habilidades que me nombró Lucian porque no me había surgido el momento. Suponía que lo haría cuando tuviera que defender a mis amigos o a mí misma, como si fuera innato en mi nueva naturaleza. 
 
    —Es un consuelo ver que sigues siendo la misma. Sin embargo, tus gritos nos pusieron bastante nerviosos. Nos aferramos a nuestro autocontrol para no intervenir, como te prometimos. 
 
    Aparté la vista de mi reflejo y busqué su mirada con la mía. Sabía que solo habían pasado unas cuantas horas, pero tenía que volver a preguntarlo. 
 
    —¿Hay noticias de Dylan? —Ella negó con la cabeza y solté un suspiro tembloroso—. Le ha pasado algo. —En vez de reflejar la duda en mi voz, esta sonó con mucha firmeza, dando por hecho que él se encontraba en problemas. 
 
    —Es un fugitivo, Rose, y estará escondiéndose hasta que vea un camino disponible para llegar a ti —me animó. 
 
    —La sensación sigue instalada en mi pecho desde ayer por la tarde, pero ahora está más intensificada. —Por inercia, puse la palma de mi mano en mi pecho, a la altura del corazón—. Presiento que le ha pasado algo, Cynthia. Y lo que más me duele es tener que irme a Ariadna sin saber nada de él. 
 
    También tenía otro presentimiento, pero no quise decírselo para no preocuparla en exceso por una absurda corazonada. Ni siquiera me permití pensar en esto, así que desvié el rumbo de mis pensamientos. 
 
    —Me gustaría poder tranquilizarte y convencerte de lo contrario, pero si lo hiciera, sería una mala amiga. Ya sabes que no me gusta alimentar falsas esperanzas y, cuando no tengo la certeza de algo, simplemente me mantengo callada —dijo con suavidad. 
 
    Esta era una de las múltiples cualidades de Cynthia. Ella no empleaba palabras vacías con el objetivo de animarme, ya que, si fallaba en sus premoniciones, el golpe de la realidad sería mucho más duro si fuera malo. 
 
    —Pero jamás des por hecho algo hasta que no lo veas con tus propios ojos —prosiguió. Se acercó a mí y me cogió las manos, dándoles un apretón con las suyas—. Confío en que buscaremos una solución efectiva cuando todo el tema de Ariadna finalice. Alec me contó que los Caballeros Oscuros son la clave, ya que ellos son el capo di tutti capi, el mayor rango de la mafia. 
 
    —Bitores está muerto. 
 
    —No lo está. —La miré asombrada, como si le hubieran salido dos cabezas. 
 
    —¿Qué estás diciendo? 
 
    Cynthia me sonrió con ternura y balanceó nuestras manos unidas. 
 
    —Cuando te desmayaste, yo estuve aquí con Lucian y estuvimos hablando. Me hizo prometerle que no le diría nada a nadie sobre lo que conversamos y ya conoces mi lealtad. —Me solté de ella y retrocedí unos pasos. La perplejidad en mi rostro le provocó una mueca—. Si lo que te tengo que ocultar fuera algo que te perjudicase, sabes que te lo contaría de inmediato, pero no es el caso. 
 
    —¿Qué tiene de bueno que Bitores siga vivo? 
 
    —Mucho, porque es la clave para que Dylan y Alec estén a salvo. La sinceridad de Lucian y su confianza depositada en mí se debió a que lo enfrenté cuando entré en tu dormitorio, nada más. —Asentí con la cabeza, no muy convencida. 
 
    Confiaba plenamente en Cynthia y por ella ponía la mano en el fuego sin dudarlo. Nunca haría algo que me perjudicase, pero eso no le quitaba el hecho de que me molestaba que me ocultara cosas que tuvieran que ver conmigo. Aun así, no la agobié a más preguntas, aunque investigaría por mi propia cuenta. 
 
    Tomé una respiración profunda y la abracé con fuerza, llevando especial cuidado en no emplear demasiada porque no sabía hasta dónde llegaba esta. Cynthia me correspondió con la misma intensidad. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Nos encontrábamos en el comedor preparando los cuchillos y las pistolas. La noche estaba al caer y teníamos que estar listos para cuando viniera Lucian. 
 
    Vladimir depositó un macuto pesado en la mesa, provocando que esta temblara y que todas las armas que había encima vibraran. 
 
    —¡Vaya! —Alec soltó un silbido—. ¿De dónde has conseguido tanto equipamiento? 
 
    —¿Tú qué crees? —Vladimir sonrió mientras sacaba todo el contenido de la bolsa—. Con dinero se consigue prácticamente cualquier cosa y los billetes son el combustible de la mafia. —Así que él había aprovechado el viaje de llevar a Kiara con Josh para conseguir más armas de contrabando. 
 
    —¿Y cómo les cortaremos la cabeza a todos los infectados? —preguntó Cynthia. 
 
    —Con las catanas —contestó Alec cuando Vladimir sacó esas armas de la bolsa, mostrándonos lo evidente—. Debemos hacerlo con todos los que nos crucemos, sean portadores de Nyx o de Cyx. No correremos riesgos. 
 
    —Y en el caso de que no podamos hacer eso porque hubiera muchos de ellos en un ataque, simplemente nos daremos prisa una vez los dejemos convalecientes —continuó Vladimir, haciendo énfasis en el último sustantivo—. Habrá momentos en los que no tendremos más remedio que estar disparando y huir. 
 
    —Ahora entiendo por qué necesitamos tener tanto equipamiento —concordó Cynthia. 
 
    Estudié todo lo que habíamos ordenado encima de la mesa del comedor. Teníamos cuchillos, catanas, pistolas, metralletas, cargadores, linternas para engancharlas en las armas de fuego, chalecos antibalas con compartimentos y cinturones con más cartucheras y pistoleras. Lo único que nos faltaba era vestirnos con ropa adecuada, una que fuera gruesa. 
 
    Cada uno nos equiparíamos con estas cosas, excepto las metralletas porque solo había dos y suponía que se encargarían los chicos, puesto que ellos tenían mayor destreza con ese tipo de armas. 
 
    Si moría en un ataque, suponía que tendría la capacidad de revivir si no me quemaban antes o me cortaban la cabeza. De todas formas, no pensaba comprobar esa teoría. 
 
    El timbre resonó en toda la casa. Vladimir dejó lo que estaba haciendo y fue hacia la entrada. 
 
    Me extrañaba que fuera Lucian. Sería cómico que empleara la vía tradicional de entrar en una vivienda ajena cuando él estaba acostumbrado a colarse por donde quería sin ser visto. 
 
    Momentos después, Sean entró en mi campo de visión. 
 
    —Buenas tardes —saludó. Por instinto, miré sobre su hombro en busca de Dylan, pero vino él solo. Sean pareció leerme la mente—. Él no está conmigo. Estoy aquí porque Alec y Vladimir me pidieron que fuera el piloto de un helicóptero. 
 
    Al parecer, fui la única que quedó estupefacta con este dato. Si Sean nos acompañaba a la isla, ¿cuánto sabía de nuestra misión? Ninguno de los presentes mostró preocupación, lo que me hizo sospechar de que me perdí mucha información relevante mientras yo estaba inconsciente. 
 
    —¿Tú también estás huyendo de la mafia? —le preguntó Cynthia con curiosidad. 
 
    —Seguiré a Dylan a donde quiera que vaya. Si él decidió dejar ese mundo turbio atrás, yo también. —Su vista se enfocó en mí durante unos segundos—. Además, soy más que su mano derecha, así que soy una fuente de información para los mercenarios. 
 
    Me compadecí de Sean por haber dudado de su lealtad por culpa de Yerik. Estaba claro que Dylan era mucho más para él de lo que transmitía con palabras. 
 
    —Admiro tu lealtad —dijo Cynthia, sorprendiéndonos a todos por la firmeza que había empleado—. Me alegro de que mi hermano tenga a alguien como tú a su lado. 
 
    Me quedé con la boca abierta, no solo por cómo había llamado a Dylan, sino porque creí percibir algo parecido al orgullo con una pincelada de admiración. Al parecer, no fui la única que lo vio, ya que los chicos también tenían mi misma expresión facial. 
 
    Cynthia carraspeó, sacándonos del estupor a todos, incluso a Sean. 
 
    —Voy a la cocina. Quiero llenarme el estómago antes de irnos —nos comunicó y desapareció rápidamente del comedor a grandes zancadas. 
 
    —¡Te acompaño! —coincidió Alec y fue tras ella. 
 
    Vladimir terminó de preparar nuestro equipamiento, asegurándose de tener todo lo necesario, mientras que un silencio incómodo nos envolvió. Me crucé de brazos, sin saber cómo romperlo, puesto que solo tenía cabeza para Dylan y al final me iría con la misma incógnita. 
 
    Al cabo de unos minutos, Vladimir nos anunció que se retiraba a su dormitorio para darse una ducha y quedé a solas con Sean. 
 
    —¿Conoces nuestro destino? —pregunté con la intención de descubrir con tacto hasta dónde estaba informado. 
 
    —Estoy acostumbrado a no hacer preguntas, tan solo a acatar las órdenes sin replicar. Solo sé que necesitáis ir a una isla para resolver unos asuntos complicados. —Desvió la mirada hacia la mesa, donde estaban todas las armas—. Y si no me cuentan más es porque no debo saberlo. 
 
    Mis músculos se relajaron en respuesta a su contestación. Sean era bueno pilotando, que sería lo único que haría. Suponía que se quedaría cerca para volver a recogernos una vez que acabáramos nuestro objetivo, y, como buen leal a la omertà que era, no abriría la boca sobre lo que vería. 
 
    Le agradecí con un simple «gracias» y fui hacia el salón para sentarme en el sillón. Pasaron unos pocos segundos y Sean me hizo compañía, acomodándose a mi lado. 
 
    —Dylan sabe cuidarse solo. Siempre lo ha hecho —comenzó, despertando mi interés—. Yo también estoy muy preocupado por él porque es como un hijo para mí, pero confío en su instinto de supervivencia, ya que nunca le ha fallado. 
 
    —¿Llegaste a conocer a su madre? —No quería pisar terrenos pantanosos por querer indagar más en el pasado de los McClain. En cambio, mi parte curiosa e imprudente habló antes de poder retenerla. 
 
    —Fui el caporégime de William, así que sí, conocí a Christabella —contestó con un deje de pena—. Por si te lo preguntas, conozco toda la historia y nunca estuve de acuerdo con ninguno de los planes de William, pero él era el Don y tenía que servirle. Como verás, de la mafia no es fácil huir. 
 
    Lo entendía perfectamente. Sean estuvo obligado a guardar silencio y a no entrometerse en los asuntos de ese desgraciado. Al fin y al cabo, todos luchábamos por sobrevivir, costase lo que nos costase. 
 
    —Cuando ella murió, me juré que me encargaría de sus hijos e intenté ayudarlos, pero con Jackson fallé —prosiguió—. Pese a todo el mal que ha hecho, no puedo dejar de sentir lástima por lo que él pudo haber sido y no fue por la intromisión de William. Le destrozó la mente de forma irreversible. 
 
    —Tú no le fallaste a Jackson, Sean. No estuvo en tu mano evitar eso —intenté reconfortarle, y fracasé. 
 
    —Si hubiese cogido una pistola y hubiera tenido el coraje para pegarle un tiro a su padre, la historia podría haber sido muy diferente. Sin embargo, no lo hice. 
 
    —Quizás, si lo hubieras hecho, ahora mismo no estarías aquí, ya que los hombres de William te hubiesen matado después —insistí—. No te culpes por eso y agradécete haber podido ayudar a uno de los hermanos. 
 
    Sean sonrió con tristeza y su mirada se perdió en un punto lejano, sumergiéndose en sus pensamientos. 
 
    —Me lo puso difícil el muy rebelde. —Rio con nostalgia—. Siempre tuvo una vida complicada, aunque las peores partes fueron la niñez y la adolescencia. No solo recibía malos tratos en su casa, también en el colegio. Dylan es muy reservado por naturaleza y me costó enterarme de lo que estaba pasando con él —explicó. Sean había captado toda mi atención y olvidé los problemas que me rodeaban—. Cuando William se enteró del bullying que recibía su hijo, le humilló de tal manera que consiguió obligarlo a defenderse de la única forma que conocía: con violencia. Los acosadores tuvieron su final trágico, eso no lo dudes. El mal se erradicó de raíz, pero la semilla ya fue implantada en el corazón de Dylan. 
 
    —Eso le cambió —musité. 
 
    —O te espabilas o te pisan, Rose. En ocasiones, solo tienes dos opciones: matar o morir —dijo con firmeza y suspiró, relajando sus facciones tensas—. Su adolescencia fue lo peor. Las emociones le sobrepasaban y vio una salida en las drogas, un grave error. Lo único que se consigue así es emporar las emociones, las vuelve inestables, y eso sin contar con lo nocivas que son para la salud. 
 
    —¿Tú fuiste quien le ayudó a salir de ese mundo tan oscuro? 
 
    —Sí. —Volvió su mirada a mí—. Tuvimos muchísimas peleas y bastante acaloradas, pero mereció la pena porque conseguí sacarlo de esa mierda. 
 
    Decidí hablarle de la práctica que él cogió como costumbre hacer. 
 
    —Sé que Dylan se quema él mismo la espalda. Me explicó sus razones, sin embargo, estas se basaron en el pasado, y no sé por qué lo sigue haciendo en el presente —le confesé y le conté lo que vi cuando entré en su casa. 
 
    —Jackson fue su ancla al pasado. No es que lo siga haciendo, Rose. Perder a su hermano volvió a desbordarle, pero te aseguro que ya no volverá a hacerlo. —Fruncí el ceño, no muy convencida de eso. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? 
 
    —Porque tú eres su ancla al futuro —dijo esto como una especie de voto—. Y ya no hay nada que lo ate al pasado. Aunque él no lo vea, rompió su última cadena al deshacerse de su hermano. Es muy duro decir estas palabras, sin embargo, es así. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta, producto de los nervios. Sean no sabía que Jackson seguía con vida y no teníamos ni idea de dónde estaba. Y para rematar la mala noticia, él estaba más descontrolado y desequilibrado por culpa de Eckardt. 
 
    Ni dije nada al respecto y me mantuve con la boca cerrada. 
 
    —Bueno —alargó la palabra y se levantó del sillón—. Ya no te entretengo más con historietas del pasado. 
 
    —No me molesta, en serio. Más bien, me siento más intrigada. —Me puse en pie y le brindé una cálida sonrisa. 
 
    —Con lo curiosa que eres, no me extraña. —Reí con ganas. Ya no me acordaba de cuándo fue la última vez que me reí de este modo—. Deberías descansar un poco. Aún hay tiempo. 
 
    Le di la razón y decidí ir a mi dormitorio. Me despedí de él con un abrazo. Al principio le pilló de sorpresa, pero me lo devolvió en cuanto se dio cuenta de que mi muestra de afecto era real. No entendí mi arrebato, ni me molesté en pensar por qué. Simplemente, quería hacerlo. 
 
    Cerré la puerta de mi habitación nada más entrar y apoyé mi espalda en esta con mi mirada perdida. Cuando desconectaba del mundo que me rodeaba, podría estar delante de un cadáver que ni siquiera sería consciente. 
 
    Un ruido me hizo volver a la realidad y reaccioné de inmediato. Mis ojos volaron hacia el balcón y mi ceño se frunció cuando vi las puertas abiertas. 
 
    —¿Lucian? —Lo llamé, pensando en que él había entrado a mi dormitorio, pero no recibí ninguna respuesta. 
 
    Di unos pasos más hasta que capté una caja encima de mi cama, que había pasado por alto cuando entré aquí. Me otorgué unos momentos de vacilación antes de abrir la caja. 
 
    Me quedé sin respiración con lo que tenía frente a mis ojos. 
 
    «Un corazón ensangrentado rodeado con la pulsera de la cobra real». 
 
    Cuando conseguí salir de mi estupor, acerqué una mano al órgano y, antes de separar la pulsera de este, visualicé una pequeña raja en el mismo corazón. Para comprobarlo, introduje un dedo sobre la fina ranura, manchándolo de sangre. Casi con toda la seguridad podría afirmar que se trataba del mismo que vi clavado en la pared del tanatorio con un cuchillo. 
 
    Saqué el dedo y cogí la pulsera con las manos temblorosas. Le di la vuelta con temor para ver qué iniciales tenía incrustada en la parte de atrás de la cobra real. 
 
    Tragué saliva con dificultad y un nudo se formó en mi garganta. Esta pulsera no le pertenecía a Jackson, sino a Dylan. 
 
    —No puede ser. —Apenas pude hablar. 
 
    Deslicé mis dedos por la insignia de la familia McClain, acariciando todo el borde de la serpiente mientras mi mente intentaba asimilar lo que acababa de ver. 
 
    Mis ojos desquiciados giraron en torno al corazón y algo captó nuevamente mi atención. Deposité la pulsera en la cama y tiré de un papel enrollado que asomaba de una de las venas más importantes del órgano. Lo desenrollé y leí otra nota de Jackson. 
 
      
 
    ¿No decías que amabas a mi hermano? ¿Por qué rechazaste su corazón? 
 
      
 
    Si antes tenía dudas, ahora tuve la certeza de que este corazón era el mismo que el que vimos Vladimir y yo en el tanatorio. 
 
    Solté un grito y me llevé las manos a la boca, liberando el trozo de papel. Unos sollozos salían sin control desde lo más profundo de mi garganta y retrocedí rápidamente hasta que mi espalda baja chocó con la cómoda que había detrás de mí. 
 
    De pronto, la puerta de mi dormitorio se abrió con brusquedad. No escuché lo que Cynthia me estaba diciendo mientras me zarandeaba para que recuperara el control de mí misma. 
 
    Pensamientos desordenados de Dylan invadieron mi mente. Mi instinto me estuvo gritando que algo malo le había pasado, pero nadie notó lo mismo que yo. 
 
     —¡Rose! —chilló Alec, apartando a Cynthia. Me apretó tanto los brazos que estuve segura de que me dejaría unos hematomas. Por más que me zarandeaba, no me veía capaz de salir del trance. 
 
    Mi visión se tornó más nítida y distinguí a Vladimir inspeccionando el órgano con los dedos. Cynthia tenía una mano en el pecho y le costaba respirar. 
 
    —Efectivamente, se trata del mismo que vimos y huele bastante mal. Este corazón ya tiene tiempo fuera del pecho de su dueño —valoró el Doohan. 
 
    —Rose, escúchame. —Puse mi atención en Alec, quien se esforzaba en hacerme entrar en razón—. Ese corazón no tiene por qué ser de Dylan. No saques conclusiones tan rápido y respira. 
 
    —¿Y dónde está? —preguntó Cynthia con la voz rota. 
 
    —Atrapado en ese pueblo —soltó Vladimir y captó todas nuestras miradas. Alzó una mano manchada de sangre y nos mostró el corazón—. He introducido mis dedos en cada hueco y había otra nota. Desde luego que ese retorcido te dio la opción de descubrir el paradero de Dylan si rebuscabas en el órgano. Está jugando con tu dolor. 
 
    Después de unos largos minutos asumiendo lo que me había dicho, pude recuperar la compostura. Mis sollozos se relajaron y me solté de Alec con suavidad. 
 
    Fui consciente de que Vladimir citó lo que ponía en la nota, pero mi atención se fijó en Sean, quien acababa de entrar en mi habitación, manteniéndose ajeno a lo que estaba sucediendo con Dylan. No obstante, su ignorancia no duró mucho. 
 
    —Entonces, Eckardt sabrá que vamos hacia allá. —Cynthia soltó un improperio bastante improvisado. 
 
    Anduve en silencio hacia la cama, donde estaba la pulsera de Dylan, e ignoré la discusión de los chicos. La cogí con determinación y la acerqué a mis labios para sellarlos en la cobra real. 
 
    Giré sobre mí misma y enfoqué la vista en el espejo. Mis ojos húmedos por el llanto anterior fueron tornándose dorados, pero no llegaron a su máximo esplendor. Tan solo fue un destello prolongado, un juramento que hice en mi mente mientras me ponía la pulsera. 
 
    «Espérame, amor mío. Te encontraré». 
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Bienvenidos al horror de los
renegados 
 
      
 
   S alimos con el cielo negro y cubierto de estrellas y ya veía el sol en todo lo alto. Como bien dijo Lucian, ya estábamos por la tarde mientras que en Nueva York acababa de amanecer. No sabía la hora exacta, pero tampoco importaba. El mismo medio ambiente nos informaría de lo que necesitábamos saber: día y noche. 
 
    Este helicóptero no era tan lento como yo pensaba. De hecho, este medio de transporte siempre los consideré muchísimo más lentos que un avión, sin embargo, algunos no eran para tanto. Además, un helicóptero era lo más apropiado para ir a la pequeña isla perdida por el océano, ya que podíamos aterrizar sin problemas. 
 
    Sean era el piloto y Lucian estaba a su lado, sin despegarse en ningún momento de él. Su visión podía ser adaptada a la oscuridad, así que no tuvimos ninguna complicación por pilotar de noche y Sean solo tenía que seguir sus instrucciones. 
 
    Yo tenía esa misma habilidad y esta vez pude comprobarlo. Lo que no había probado eran las que tendría en un combate y el uso de mis colmillos. Como bien sabía, todo esto sería innato en mí porque estaba en mi naturaleza o, mejor dicho, en mi nueva naturaleza. 
 
    Alec y Vladimir se sumergieron en una charla de poco interés para nosotras. No obstante, me alegré de que ambos tuviesen una conversación larga sin lanzarse pullas continuamente. 
 
    En frente de ellos, estábamos Cynthia y yo sumidas en un total silencio. Ninguna pudimos dormir durante el viaje por más que insistieron los chicos en que deberíamos hacerlo, así que se dieron por vencidos. 
 
    Descrucé mis piernas, sin saber qué postura adquirir para que el dolor corporal no aumentase. Eran muchas horas aquí metidos y ansiaba estirar los músculos, ya que los notaba engarrotados. 
 
    El helicóptero empezó a descender gradualmente, llamando nuestra atención. Miré a través de la ventanilla y visualicé una pequeña isla a lo lejos. 
 
    —Ya estamos —nos informó Lucian. 
 
    Él iba vestido como de costumbre: su traje de cuero, aunque la capucha la tenía retirada de su cabeza, y conservó su arco con las flechas. Supuse que era su arma favorita y tenía bastante destreza con ella. Su imagen era una mezcla del encapuchado que conocí y de Alan Vasiley. Nuestra ropa era gruesa, que nos ayudaría a amortiguar más los golpes y los arrastres por el terreno. 
 
    Cogí ejemplo de Vladimir e hice lo mismo que él a la hora de equiparme. La munición la metí en los compartimientos que tenía el chaleco antibalas e introduje el cuchillo en su funda que había en mi pectoral izquierdo, ya que yo era diestra. En mi cinturón enganché el walkie-talkie y enfundé la pistola en la única pistolera que me coloqué en mi muslo derecho; en el izquierdo tenía una funda para mi catana. Sin embargo, había algo más importante que no podía fallar en un medio de transporte aéreo: el paracaídas para situaciones de emergencia. 
 
    Vladimir y Alec sumaron la metralleta, que se la colgaron en la espalda, cruzando la cinta por toda la delantera del chaleco sin estorbarles para coger la munición.  
 
    —Vamos a aterrizar en la azotea del hospital —le ordenó Lucian a Sean. 
 
    Sean no podía acompañarnos por el problema que yo misma le causé en la pierna. Todavía no la tenía bien y solo nos retrasaría en esta misión. Además, sería un blanco fácil aquí. Su función sería quedarse con el helicóptero y nos ayudaría con el armamento que este tenía instalado en la distancia si la situación se pusiera fea. 
 
    Nos agarramos mientras que Sean seguía las indicaciones. Miré el exterior a través de la ventanilla. Desde aquí podía distinguir dos zonas diferentes y ambas estaban separadas por una especie de muro. 
 
    —¿Qué función tiene esa pared? —murmuró Cynthia, como si lo hubiera pensado en voz alta. 
 
    —Los aldeanos son las personas restantes que pertenecieron a la secta que habitó en Ariadna desde antes del nacimiento de Eckardt. Él castigó a esta gente, destrozando sus mentes y volviéndolos salvajes, aparte de usarlos como un medio para conseguir sustentos a través de la agricultura y la ganadería. —La voz de Lucian nos sobresaltó. Ninguna de las dos nos dimos cuenta de que se nos había acercado—. Normalmente, los pueblerinos no se mezclan con los aldeanos. 
 
    —¿Qué hay en el hospital? —continuó Alec. 
 
    —Todo lo que necesitaremos lo encontraremos en los laboratorios, así que iremos al hospital, que es donde se ubican —contestó el encapuchado. 
 
    —Y según tú, ¿qué es lo que necesitamos? —prosiguió Vladimir. 
 
    Estaba claro que los tres desconfiaban de Lucian y yo no podía convencerles de lo contrario. Al fin y al cabo, él nos estaba ocultando información que no pensaba compartir con nosotros, lo que le restaba credibilidad. 
 
    —Todos queremos lo mismo: matar a Jonathan. —Esta vez, la voz del encapuchado se tornó más dura—. Y para eso se requieren ingredientes —ironizó. Después puso su atención en mí—. Y supongo que querrás sacar a tu novio vivo y no hecho un cadáver mutilado. —Paseó su mirada por cada uno con lentitud—. No tenéis más remedio que confiar en mí, entonces. 
 
    Aparté la mirada de ellos y la enfoqué en el alto edificio que tenía una «H» en la azotea. Solté un suspiro y me agarré con más fuerza. 
 
    Tenía una incertidumbre enorme y no se apaciguaba con ningún pensamiento positivo que los chicos intentaban implantarme en la mente. ¿Qué le estarían haciendo a Dylan? ¿Le habían hecho algo ya? 
 
    —Sean, empieza a… 
 
    Lucian se vio interrumpido por un estruendo que sacudió violentamente el helicóptero. Solté un grito ahogado y nos estampamos unos con otros, recibiendo golpes por todos los costados contra las paredes de la aeronave. 
 
    —¡Nos vamos a estrellar! —gritó Vladimir. 
 
    El pánico me nubló cualquier pensamiento racional hasta que fui capaz de asimilar que la cola del helicóptero estaba ardiendo y el humo invadió el interior. La aeronave giraba sin control y en cuestión de segundos nos estrellaríamos contra el suelo. 
 
    —¡Saltemos! ¡Ya! —chilló Alec. 
 
    Me agarré con fuerza con lo primero que pillé para estabilizar los bruscos tambaleos. El escozor de los ojos y la tos persistente me incapacitaba centrar mi visión, pero pude distinguir a los chicos posicionarse frente a la puerta abierta. 
 
    El siguiente bandazo del helicóptero provocó que Vladimir se desestabilizara y cayera al vacío. Cynthia gritó su nombre, y sentimos un alivio al ver que había tirado de la cuerda y el paracaídas se activó a tiempo. 
 
    —¡Joder! ¡Vamos! —Lucian agarró el brazo de Alec y tiró de él para seguir a Vladimir. 
 
    Este último hizo el intento de sujetar a Cynthia para arrastrarla con él, pensando en que ella haría lo mismo conmigo para no desperdigarnos por toda la isla. En cambio, Cynthia se soltó de Alec justo antes de que Lucian saltara. 
 
    —¡No me iré sin ti! —gritó ella e hizo el ademán de agarrar mi mano, pero la esquivé. 
 
    —¡No pienso dejar a Sean aquí! —Ignoré el grito de mi amiga y fui hacia el piloto lo más rápido que pude. 
 
    Perdí el equilibrio y me lancé al cuerpo de Sean. Lo que vi me dejó helada. Había un agujero en el cristal, que estaba salpicado de sangre. Dirigí la vista a Sean para verificar que le habían pegado un tiro en la frente. 
 
    Maldije en mi interior. ¿Cómo le iba a decir a Dylan que el hombre que quería como a un padre y que vino aquí a colaborar en su rescate había sido asesinado? 
 
    —¡Rose! ¡Rápido! —La histeria de Cynthia me hizo reaccionar. 
 
    «Pagarás por todo lo que has hecho, Eckardt. Voy a reducir a cenizas todo tu imperio contigo dentro». 
 
    Al igual que él se guiaba por el odio, yo también lo hacía. Si en mis manos estuviera, le haría arder como hizo su hermano. Una ligera punzada de dolor se instaló en mi pecho por pensar de este modo. Sebastian fue un niño inocente que no mereció lo que le hicieron, pero ninguna de las víctimas de Eckardt tampoco merecíamos lo que él nos estaba haciendo. 
 
    Choqué con el cuerpo de Cynthia, provocando que mi walkie-talkie saliera disparado, y la estreché entre mis brazos para intentar que no se separara de mí. Saltamos juntas y tiramos de la cuerda para activar nuestro paracaídas. 
 
    Ella me abrazó con la misma intensidad, aguantando la fuerza del viento mientras descendíamos a un punto desconocido de la isla. Segundos después, escuchamos cómo el helicóptero colisionó y explotó. 
 
    Cuando nuestros pies tocaron suelo firme, nos dejamos caer, totalmente exhaustas y con el corazón latiéndonos desbocado. 
 
    Me incliné y apoyé las palmas de las manos en el asfalto, inspirando y espirando ruidosamente. Oía a Cynthia a mi lado, pero ninguna de las dos podíamos emitir palabra alguna. 
 
    Nos mantuvimos así hasta que conseguimos recuperar el aliento. Me puse en pie con dificultad por el dolor físico y estiré una mano para ayudarla a levantarse. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con la voz ahogada. 
 
    —Alguien nos dio una perfecta bienvenida. Nos estaban esperando y querían asegurarse de que, quienes sobreviviéramos, quedásemos atrapados en la isla —respondí—. Necesitaremos una radio de satélite para pedir un rescate. —Giré sobre mí misma y fui observando a mi alrededor—. Y volvernos a reencontrar. 
 
    El entorno era más similar al que vi en los sueños que tuve cuando todos aquí eran humanos que a las pesadillas donde conocí a Louis. No había malezas secas ni senderos de tierra, sino un camino mal asfaltado y algunos pequeños edificios en ruinas. Al menos, no había niebla ni el cielo estaba completamente encapotado, aunque sí se estaba contaminando del humo del helicóptero estrellado. 
 
    Nos encontrábamos en el pueblo, y no en la aldea. Tenía que agradecer no tener que pasar por las cabañas y enfrentarme a los aldeanos, pero algo me decía que esa zona sería más fácil de explorar. Ahí me encontraría con portadores de Nyx, y no de Cyx. 
 
    La última imagen que me llevé de Sean perturbó mi conciencia. Ahora que la adrenalina por la supervivencia había desaparecido de mi cuerpo, podía detenerme a pensar en ese hombre, uno que fue más que un padre para Dylan. Iba a destrozarlo cuando le tuviera que informar de su muerte y no sabía si podría abordarlo correctamente. 
 
    La voz de Cynthia me sacó de mis ensoñaciones y me centré en ella. Se estaba peleando con su walkie-talkie, insistiendo en localizar a los chicos, que estarían en cualquier lugar de esta isla. Nos habíamos visto obligados a separarnos, lo que nos dificultaría la estancia aquí. 
 
    —Espero que Lucian esté con ellos y los proteja —pedí en voz alta. 
 
    La esperanza seguiría brillando si ese fuera el caso, ya que separarnos en dos grupos no era del todo fatal mientras que Lucian estuviera en uno; y yo, en el otro. Él estaba mejor preparado que yo, así que sería un buen guardaespaldas para Alec y Vladimir. Ojalá pudiera decir lo mismo de mí. 
 
    Cynthia soltó un suspiro entrecortado y nos quedamos mirando el cielo, prestando atención al humo que seguía despidiendo la colisión del helicóptero. 
 
    —Espero que encuentre la paz —susurró ella, refiriéndose a Sean. 
 
    —No podemos hacer nada con su cuerpo ni darle un entierro digno, pero te juro que su verdugo arderá en el infierno. —Mis palabras no se las llevaría el viento—. Todas las víctimas merecen justicia y, en ocasiones, la divina es demasiado indulgente —terminé murmurando más para mí misma. 
 
    —Sean no es diferente a todos nosotros. Habrá cometido muchos crímenes al haber pertenecido a una organización criminal de la que no existe salida, pero hay algo que tenemos en común. —Hizo una pausa para tomar una respiración profunda—. Matamos por sobrevivir y mis manos tampoco están libres de sangre. Así que sí, deseo que Sean encuentre la paz que todo ser humano anhela cuando morimos. 
 
    La miré con devoción y sujeté su mano, entrelazando mis dedos con los suyos. Ella me la apretó con fuerza y volví la vista al cielo. Nos sumergimos en un silencio reconfortante mientras ambas luchábamos con nuestros demonios personales. 
 
    Permanecí tan sumida en mis conflictos internos que no percibí el momento en el que Cynthia se apartó de mí. Estaba echando un vistazo alrededor. 
 
    Caminé hacia ella, pero, antes de poder articular palabra, sus ojos se abrieron de par en par, mostrándome una expresión horrorizada. 
 
    —¡Cuidado! —gritó con su mirada puesta en un punto de mi espalda. 
 
    No tuve el tiempo suficiente para girarme y defenderme. Antes de poder verle la cara a quienquiera que estuviera detrás de mí, oí un fuerte crujido, junto con un dolor en mi columna, y la oscuridad me consumió por completo. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    El crepitar de un fuego se abrió paso en mi interior. La oscuridad tan espesa fue disolviéndose poco a poco hasta que logré escuchar más sonidos. 
 
    Moví ligeramente la cabeza y solté un gemido de dolor, uno que se centró en mi cuello. Relajé mis facciones y mis ojos aletearon. 
 
    —Ha vuelto. —Reconocería esa dulce voz en cualquier parte del mundo. 
 
    Abrí los ojos, haciendo un terrible esfuerzo por acostumbrarme a la poca luz que había en el lugar donde me encontraba acostada. Hice el ademán de incorporarme, pero una mano en mi pecho me obligó a tumbarme otra vez. 
 
    —Te dije que volvería. A ella no se la puede matar rompiéndole el cuello —contestó otra voz que me resultó familiar—. Tendrían que decapitarla o quemarla. 
 
    Cynthia apareció en mi campo de visión y me sonrió con tristeza. 
 
    —¿Cómo estás? —Me acarició la mejilla con ternura. 
 
    —Bien —mentí en parte, puesto que me dolía el cuello todavía, aunque ya sabía por qué—. ¿Quién está contigo? —Apoyé mis codos sobre el colchón y recorrí el lugar con la mirada hasta que encontré al dueño de esa voz—. ¿Louis Bouchard? —le nombré en un susurro. 
 
    —El mismo —respondió y se acercó a mí. Reparé en que estábamos a cubierto en una especie de refugio improvisado—. Me alegro de volver a verte. —Se acuclilló para ponerse a mi altura—. Vuestra bienvenida ha sido demasiado escandalosa y tuvisteis suerte de haber aterrizado cerca de mí. 
 
    Cynthia me ayudó a quedar sentada en el colchón y mis ojos no pudieron despegarse de Louis. Estaba atónita de verlo aquí, frente a mí e ileso. Quise reñirme por no ser capaz de demostrarle que me alegraba de haberlo encontrado. Me quedé bloqueada como una idiota. 
 
    —Un infectado te rompió el cuello y después vinieron más, pero Louis apareció y nos ayudó, trayéndonos aquí y poniéndonos a salvo —explicó ella. 
 
    —En la isla todos estamos infectados —aclaró Louis. 
 
    —Este será tu último día aquí —le aseguré con voz rasposa. No debería de dar por hecho que solo permaneceríamos en este lugar un día. Posiblemente se alargaría la misión. Aun así, el mensaje que le quise transmitir fue el mismo: él saldría de aquí con nosotros y no lo dejaría atrás. 
 
    El hombre sonrió con tristeza. No me contradijo, pero tampoco me dio la razón. 
 
    —Tu amiga me contó lo del accidente —empezó y me tendió una botella pequeña de agua que acepté gustosa—. Supongo que vienes aquí a destruir a Eckardt y eso quiere decir que ya sabes la verdad. —Se levantó y cogió una silla para sentarse delante de nosotras. Asentí con la cabeza y bebí unos tragos cortos de agua. 
 
    —Sé que mi padre y tú fuisteis los creadores de Nyx. —Hice una mueca al percibir mi tono acusatorio cuando no pretendía hacerlo. 
 
    —¿Él te lo contó? —Fruncí el ceño por su pregunta. 
 
    —Mis padres están muertos —contesté confusa. 
 
    El asombro de Louis fue legible en sus rasgos. Deseé darme una bofetada mental por ignorante. ¿Cómo iba a saber él que mis padres fueron asesinados? Era normal que no estuviera enterado de sus crímenes porque permaneció atrapado aquí. Sin embargo, pensé que Eckardt se lo comunicaría en algún momento, aunque fuera para burlarse. 
 
    —Lamento mucho oír eso —dijo con sinceridad—. Tanto sacrificio que hicimos y acabaron siendo encontrados por Jonathan. 
 
    —Por favor, quiero saber toda la verdad. Solo conozco el pasado de Jonathan y Sebastian; también que mi padre y tú creasteis a Nyx para ayudarlo en su venganza. 
 
    —Fue Lucian quien se lo contó —intervino Cynthia. 
 
    Louis abrió los ojos como platos. 
 
    —¿El hijo de Eckardt? —Su perplejidad me confundió aún más. 
 
    —¿Le conocías? —Bebí otro trago de agua y le tendí la botella a Cynthia—. Es el encapuchado que irrumpió en la cabaña en la que estábamos, pero dijiste allí que no sabías quién era. 
 
    —Conocí a Lucian cuando era un niño. Después ya no supimos nada más de él. Pensé que estaría muerto… 
 
    Tomé una respiración profunda y le conté todo sobre el encapuchado. Desde que lo conocí hasta las últimas conversaciones, en las que me explicó los experimentos de Eckardt. Quería conocer toda la historia y Louis tenía que saber hasta dónde sabía, incluido la carta de mi padre. 
 
    —Entonces, él te convirtió en lo que eres ahora. Por eso no puedo percibirte. —Lo dijo más para sí mismo que para nosotras—. Hay unas enzimas en el veneno de una serpiente en específico que reaccionaba con Nyx, produciendo unas habilidades asombrosas, pero anulaba la capacidad de ser controlado por Centralyx. No obstante, solo Lucian soportó ese cambio, lo que nos hacía entender que intervenía la genética en esto. 
 
    —Y Cyx sí que tiene la capacidad para ser controlado por… —me quedé callada un instante—. ¿Centralyx? 
 
    —Centralyx es el parásito de control, el que tiene Eckardt —contestó Louis—. Patrick y yo lo creamos, junto con Nyx, que es la conexión con Centralyx.  
 
    —Los parásitos solo son la conexión y, dependiendo de cuál se porte, se tiene un poder u otro: controlar o ser controlado —informó Cynthia. 
 
    —Exacto. —Enfocó su mirada en mí—. Tu padre y yo quisimos ayudar a Jonathan, pero no teníamos ni idea de que pensaba ir más lejos de su venganza personal. 
 
    —¿Qué planea exactamente Eckardt? —Quise saber—. Él ya consiguió su venganza, y sigue empecinado en infectar a todo el mundo. 
 
    Louis soltó un intenso suspiro y me transmitió su pesar. 
 
    —Un bioterrorista crea armas biológicas con el fin de hacer daño, ¿no? —Cynthia estaba tan intrigada como yo. 
 
    —¿Sabéis los millones que vale conseguir una cura para un microorganismo que está sembrando el caos en el mundo? —Ella y yo intercambiamos una mirada fugaz. Con esa insinuación de Louis, ya creímos saber la razón principal de Jonathan para hacer todo esto. 
 
    —¿Mafia? —murmuró Cynthia y Louis sonrió, asintiendo con la cabeza. 
 
    —¡El dinero es poder! —Rio y negó con la cabeza—. Y solo una farmacéutica tendrá los ingredientes para fabricar una cura de esa infección, la misma que la creó: Eckardt. Los gobiernos tendrán que pagarle para que esa cura llegue en cantidades industriales a los distintos países. Y patentándola, otras farmacéuticas le pagarán para coger su receta y fabricar más. —Ahora todo tenía su lógica—. Jonathan controlará los síntomas de cada portador, haciéndolos diferentes para hacer pensar que hay varias cepas distintas del parásito, así que se requerirá una cura por cepa. ¿Entendéis? 
 
    —Joder. —Cynthia soltó una maldición entre dientes—. Por eso ya no se molesta en mantener sus experimentos en el anonimato. Foresta se hizo público, que es la inyección que contiene a Cyx. Eckardt ha comenzado. 
 
    Antes de poder indagar en este tema y preguntarle más por los experimentos que hicieron, algo hizo clic en mi cabeza. 
 
    —¿Hay una cura? —Mi voz apenas salió audible. 
 
    Cynthia se enderezó sobre el colchón y se inclinó hacia adelante. 
 
    —¿La hay? —preguntó ella más esperanzada que yo. 
 
    —Hay una muestra de esos ingredientes curativos para cada parásito: uno para Nyx y otro para Cyx, pero no para Centralyx. Al fin y al cabo, Eckardt no planea curarse, como es obvio. A raíz de ahí, ya se pueden crear más conforme demanden. Ahí está el negocio, chicas —explicó Louis. 
 
    —Y si muere Eckardt, mueren todos los infectados —sentenció Cynthia. 
 
    —No son nadie sin su maestro, ¿verdad? —ironizó él—. Si Centralyx se destruye, los parásitos unidos a este se les une. Solo los que hemos roto la conexión sobreviviremos. —Las facciones de Louis se endurecieron—. Patrick no era estúpido y se aseguró de dejar una fisura en la perfección de Centralyx. Él creó un arma mortífera para ese parásito con un mineral especial que reaccionaba con Centralyx. El efecto secundario que se dio fue que se unió a su genética. No contábamos con ese detalle, así que solo puede empuñar el arma las personas que tuvieran los mismos genes que él. La única persona viva eres tú. Pienso que, en el fondo, Patrick sabía que Jonathan podía corromperse y quería tener la posibilidad de detenerlo de una forma u otra. 
 
    Ahora el peso recaía sobre mí y tenía la certeza de que mi padre lamentaría todo esto si estuviera viéndome desde el más allá. Comprendí los motivos que les empujaron a trabajar para Eckardt, originando un caos que no se imaginaron jamás, y ahora yo tenía que enmendar sus errores. Lo haría con gusto, puesto que quería limpiar la memoria de mi padre. 
 
    Cambié la dirección de mis pensamientos y mi mente empezó a divagar por las muestras de las que hablaba Louis. Quizás podríamos hacernos con ellas y clonarlas para fabricar más. De Ariadna no nos iríamos sin matar a Eckardt, lo que conduciría a la muerte de todos los infectados, pero Lucian, Louis y yo sí teníamos la posibilidad de administrarnos la cura. Los tres teníamos a Nyx, y si lo que dijo el encapuchado sobre que este parásito era nuestra base, esa cura tenía que funcionar en nosotros también. 
 
    —¿Por qué nunca me dijiste que existía una cura para Nyx? Recuerdo que me aseguraste que no la había. —Esta vez controlé mi tono acusatorio. 
 
    —Para que no cometieras la estupidez de venir aquí porque lo hubieras hecho, dejándote llevar por ese deseo. Quería mantenerte alejada de este mundo que Eckardt creó y te ayudé a controlar las emociones para que tuvieras la oportunidad de tener una vida estable. Como has visto, rompiendo la conexión puedes vivir perfectamente con Nyx en tu interior —explicó. 
 
    Louis tenía razón. Me hubiera dejado la vida buscando esa cura para hacerme con ella. 
 
    —¿Y dónde podemos encontrar esas muestras? —pregunté, decidida a llevar a cabo mi plan. 
 
    —En los laboratorios del hospital. 
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Los cuatro sacrificios 
 
      
 
   C ynthia se apartó con el walkie-talkie y yo aproveché para volver a equiparme como lo estaba antes de ser sorprendidas por las marionetas de Eckardt, excepto por la catana, que debí perderla en la caída. 
 
    Louis se había marchado para evaluar los alrededores. Él nos acompañaría, y no solo para ayudarnos, sino también para poder escapar de aquí con todos nosotros. 
 
    —¡Están bien! —chilló de alegría cuando se acercó a mí con el aparato en sus manos y el pequeño dispositivo en el oído—. Están los tres juntos cruzando la parte de la aldea. —Un gran alivio se abrió paso por la preocupación que aún seguía instalada en mí—. Les he dicho que Louis nos acompañará y hemos quedado en reunirnos en el hospital. Además, es el punto medio entre los dos grupos que somos. 
 
    —Pues vamos para allá —sentencié. 
 
    —Hay una cosa más. —La alegría se le esfumó para dar paso a la preocupación mezclada con el dolor. La miré expectante—. En una cabaña de la aldea, vieron una nota que va destinada a ti. Por lo visto, algo o alguien les han estado guiando hacia allí para que la encontraran. —Me puse rígida de golpe. 
 
    —¿Sabes lo que decía esa nota? —pregunté con cautela. 
 
    Cynthia asintió con la cabeza. Empezó a citármela despacio y con pausas, conforme se acordaba. Cuando acabó, la visualicé en mi mente. 
 
      
 
    Una elección. 
 
    Un azar. 
 
    Un voluntario. 
 
    Un deber. 
 
      
 
    De cuatro sacrificios, que tu propia mano ejecutará, se alimentará la victoria que ansías. ¿Te atreves a llegar a mí? 
 
      
 
    Jonathan V. Eckardt. 
 
      
 
    Si no hubiera estado ya preparada de que me encontraría cosas macabras en este lugar, me habría desmayado. Como bien me había dicho Lucian, una parte de mí se quedaría atrapada en Ariadna para siempre. ¿Él era consciente de que su padre me había preparado un juego? 
 
    Eckardt les había guiado hacia esa nota, que se trataba de un acertijo que hacía la función de las reglas del juego. 
 
    Las preocupaciones se sumaban una tras otra. Ni siquiera sabía dónde retenían a Dylan ni si habían experimentado con él. ¿Acaso el McClain formaba parte de un sacrificio? 
 
    Si me basaba en esas reglas tenebrosas, yo sería quien ejecutaría esos cuatro sacrificios de los que hablaba, y no pensaba matar a Dylan ni a nadie. 
 
    —Vámonos —escupí con más dureza de la que pretendía. 
 
    Fui hacia la entrada del refugio y tuve que parar en seco para no chocar con Louis. 
 
    —¿Qué ocurre? —Frunció el ceño ante nuestras facciones descompuestas. 
 
    —Tenemos que ir al hospital. Nos reuniremos con el resto del grupo allí —comunicó Cynthia. 
 
    —Es ahí donde pretendía llevaros y, por lo que parece, tendremos el camino despejado. —Ahora fue mi turno de mirarle con confusión. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Quise saber. 
 
    —No lo sé. En condiciones normales, habría infectados por todo el pueblo, y más que Eckardt sabe de vuestra llegada al pueblo. Sin embargo, no hay ni un alma por la calle —explicó Louis. 
 
    —Qué extraño —susurró Cynthia. 
 
    —Está jugando con nosotros —informé con seguridad—. No nos interceptará nadie durante nuestro camino al hospital porque Eckardt quiere que lleguemos allí con vida. 
 
    Entonces, le dicté a Louis lo que ponía en la nota que encontraron los chicos. Él pareció más asombrado que yo, como si jamás se hubiera imaginado que Jonathan optara por hacer esto. Sobre todo, si su modus operandi era uno muy diferente. 
 
    Lo único ventajoso que tenía esta situación era que no seríamos atacados mientras durara el juego. Las reglas hablaban de mí y de los sacrificios que yo haría, así que, en teoría, no tendría que morir nadie en otras manos que no fueran las mías. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Como teníamos previsto, el camino al hospital fue terriblemente tranquilo y no sufrimos ni un solo contratiempo. El pueblo estaba sumido en un total silencio y el anochecer se hizo presente. La noche se acercaba y esta llevaba el peligro grabado en cada estrella. 
 
    No bajábamos la guardia, así que estuvimos preparados para disparar a cualquiera que apareciera de la nada que no fueran nuestros amigos. 
 
    Giramos en una esquina y el hospital de Ariadna apareció en mi campo de visión. Se trataba de un establecimiento de tres pisos, que se vieran a simple vista. Suponía que tendría un subsuelo de uno o más niveles. 
 
    Decidimos esperar a los chicos en la puerta porque no era conveniente mantenernos separados más tiempo. Quería tenerlos a todos al alcance de mi mano, como si así pudiese protegerlos. 
 
    Todavía no había probado mis nuevas habilidades y, por lo visto, no lo haría aún. Me reiría con ironía si no estuviésemos en un peligro constante mientras durara nuestra estancia en el pueblo. 
 
    Unos minutos más tarde, los tres aparecieron y Cynthia no tardó ni un segundo en lanzarse a los brazos de Alec. 
 
    Evalué el aspecto de cada uno, asegurándome de que ninguno se encontraba herido. Lucian se acercó a Louis y a mí. Vladimir permaneció separado, montando guardia, tan desconfiado como lo estábamos todos con esta situación. 
 
    —Así que tú eres Lucian, el hijo de Jonathan. —Louis anunció lo evidente. El nombrado apretó la mandíbula con fuerza. 
 
    —Preferiría que omitieras mi parentesco con ese hombre —contestó el encapuchado con dureza—. Compartiremos la misma sangre, pero no tengo nada que ver con mi padre —pronunció el último sustantivo con asco y eso me complació. Lucian seguía irradiando odio hacia ese desgraciado, así que facilitaría las cosas. 
 
    —¿Tú también ves extraño lo que está haciendo Eckardt? —le pregunté. 
 
    —No me sorprendería nada de lo que saliera de esa mente retorcida que siempre tuvo. —Lucian pasó por mi lado y puso ambas manos sobre las puertas del hospital—. Por favor, pongámonos en marcha. No hay tiempo que perder si queremos acabar con esto de una vez por todas. 
 
    Abrió las puertas y la oscuridad, junto con el olor a humedad, nos dio la bienvenida. Tuvieron que encender sus linternas una vez que ingresamos dentro, excepto Lucian y yo, que teníamos una visión perfectamente adaptable. No veía de la misma forma que lo hacían el resto con ayuda artificial, pero era suficiente para moverme en los medios oscuros sin complicaciones. 
 
    —Sigue sin interceptarnos nadie —dijo Vladimir—. Hasta los aldeanos fueron amables con nosotros. —Le miré tan rápido como un látigo. 
 
    —¿No os atacaron? —Esas personas no se caracterizaban por ser tranquilas, y, mucho menos, cordiales. 
 
    —Alguna oveja descarriada, sí —objetó Lucian—. Pero no resultó ser más molesta que una mosca. 
 
    —Pues sigamos aprovechando esa ventaja mientras dure —sugirió Alec. 
 
    No había luz en el hospital, al menos no en esta sección. Cada uno fuimos enfocando en una dirección mientras recorríamos un pasillo con varias puertas en ambos lados. De vez en cuando, abríamos una de estas para echar un vistazo en el interior, sin obtener nada de interés. 
 
    Cuando giramos una esquina, algo llamó mi atención. Bajé la mirada a una camilla solitaria y vacía que había a un lado del ascensor. Sentí una punzada dolorosa en el pecho conforme estudiaba la rosa negra. A su izquierda descansaba una nota abierta y la caligrafía que detecté en esta fue suficiente para saber quién la había escrito. 
 
      
 
    Por fin ha llegado este día, en el que tú y yo nos entregaremos. Eres muy cruel, aunque te sigo queriendo, Rose. 
 
      
 
    Jackson M. 
 
      
 
    Con todo lo que estaba pasando, no me detuve ni un instante a pensar en Jackson. Su supervivencia era tan seria como la existencia de Eckardt, y no le di la importancia necesaria. Este McClain también estaba aquí, al acecho y oculto entre las sombras. Si él seguía sintiendo por mí ese amor enfermizo característico en él, ¿quería decir que no se encontraba dominado totalmente por Jonathan? Si ese fuera el caso, ¿debería de considerarlo como una ventaja o una desventaja? 
 
    —¿Qué es eso? —Cynthia apareció a mi lado. 
 
    —Nada —dije cortante y me aparté del obsequio de Jackson. 
 
    —Parece que su locura por ti sigue intacta pese a estar infectado con Cyx —conjeturó ella. 
 
    —Yo diría que ha aumentado —soltó Vladimir, quien fue directo al ascensor. Pulsó el botón con insistencia. 
 
    —¿No ves que no hay luz, rubiales? —atacó Alec con sorna. 
 
    —¿Qué mierda de hospital es este que no tiene un generador de emergencia? —escupió el aludido y se giró para fulminarlo con la mirada. 
 
    —Entonces, le estarás dando mal al botón —contestó Alec. 
 
    —En vez de criticar mis conocimientos, ¿por qué no pruebas con la puerta de las escaleras de emergencia, genio? —Vladimir echaba humo por las orejas. 
 
    —Este hospital tiene muchos más años que todos vosotros —intervino Louis, aliviando un poco el ambiente ya tenso—. Aquí no existen las altas tecnologías de ahora, aunque no puedo decir lo mismo de los laboratorios de Jonathan. 
 
    Estaba claro que el hospital estaba en desuso, así que no importaba modernizarlo. Este establecimiento lo conservaba Eckardt para sus experimentos, así que solo le interesaba la zona de los laboratorios. 
 
    Alec giró el pomo de la puerta de emergencia y soltó una maldición cuando no conseguía abrirla. 
 
    —¿Seguro que lo estás girando bien? —contratacó Vladimir de vuelta. Sin previo aviso, el novio de mi amiga se quedó con el pomo en la mano y la puerta seguía estando cerrada—. Te sobra fuerza y te falta maña. 
 
    —¿Queréis parar ya los dos? —Cynthia se estaba poniendo de los nervios—. Dios, dame fuerzas para no matarlos —rezó en voz alta. 
 
    Al parecer, Vladimir y Alec jamás conseguirían aliviar las asperezas. Sin embargo, una parte retorcida de mí veía divertidos sus enfrentamientos de palabras. 
 
    —Cuando hayáis acabado de debatir vuestros pobres conocimientos sobre puertas y ascensores, ¿podríamos restaurar la luz en el cuadro eléctrico? —preguntó Lucian con seriedad. Dio media vuelta y comenzó a alejarse de nosotros. 
 
    Alec le lanzó una mirada severa a Vladimir y fue tras el encapuchado. Louis se le sumó unos segundos más tarde. 
 
    Cynthia soltó un fuerte suspiro y se cruzó de brazos, apoyándose en las puertas del ascensor. 
 
    —¿Por qué os seguís atacando cada vez que tenéis la ocasión? —preguntó ella con desaprobación—. ¿Es por mí? 
 
    Vladimir se rio y negó con la cabeza. 
 
    —¿De verdad eres tan egocéntrica y piensas que el mundo gira alrededor de ti? —Me petrifiqué en el sitio por su tono burlesco. Vladimir dio un paso hacia ella con una sonrisa plasmada en el rostro—. ¿Te gustaría que me agarrara a golpes con tu novio por un poco de tu atención? —Ladeó la cabeza. 
 
    —Vete al infierno —escupió Cynthia en respuesta. 
 
    Vladimir se puso serio y fue acercándose a ella como un depredador. Mi amiga se puso rígida y supe que retrocedería si el ascensor no fuera un impedimento. 
 
    —Ya me enviaste al sótano del infierno en el mismo momento en el que puse mis ojos en ti. —Estampó una mano en las puertas del ascensor, al lado de su cabeza, produciendo un ruido que la hizo sobresaltar. Intentó escapar, pero Vladimir la bloqueó estrellando la otra mano, formando una jaula a su alrededor—. Y no tengo ningún problema por seguir permaneciendo allí. —Acercó su boca a la de ella. Contuve la respiración cuando Cynthia lo retó con la mirada, como si supiera que él jamás cruzaría la línea—. Si sigues mirándome así, te vas a quemar, te lo aseguro. 
 
    —¿Y cómo te estoy mirando? 
 
    El ambiente se cargó con un calor abrasador. Me dieron ganas de hacerme aire con mi misma mano mientras observaba con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Con desafío, como si no tuviera coraje para reclamar el fruto prohibido —susurró sobre sus labios. Creí percibir un roce sutil entre ellos, pero tuve que equivocarme, ya que Cynthia sonrió en vez de alejarlo de un empujón. 
 
    —Solo sé que estás muy capacitado para no caer en la tentación y puedo llegar a envidiarte por eso. —Sus palabras lo descolocaron por completo, y Vladimir no era el único que alucinaba aquí. 
 
    Unas voces captaron mi atención y me olvidé del drama que veía frente a mis ojos. Agudicé mis oídos y localicé las voces de Lucian y Louis. Ambos hablaban en susurros, lo que me hizo esforzarme más por escuchar. Cynthia y Vladimir se mantenían ajenos y seguían lanzándose indirectas. Además, sus oídos no estaban tan desarrollados como los míos y no serían capaz de percibir lo mismo que yo. 
 
    —Lo que me estás pidiendo es una locura. Lo sabes, ¿verdad? —creí que dijo Louis—. Seguirías los mismos pasos que tu padre y yo estaría colaborando en… 
 
    Se me cortó la conexión y maldije en mi interior. Me giré sobre mí misma para que los chicos, que discutían pegados uno del otro sobre el ascensor, no vieran mis facciones. Cerré los ojos con fuerza e hice el intento de volver a conectar con Lucian y Louis. 
 
    —Quiero hacerlo —le exigió el encapuchado—. Y no quiero que nadie se entere de mi traición. Cuando tengas la oportunidad, deshazte de Alec y… —Me enfrenté a otra pausa y rechiné los dientes por la furia que empezaba a sentir dentro de mí—. Yo me ocuparé del resto. 
 
    —¿Y cómo lo harás con Rose? —dijo Louis—. Engañarla te será difícil. 
 
    —¿Harás lo que te pido o no? 
 
    —Sí, lo haré. 
 
    De pronto, la luz consumió a la oscuridad del hospital y el ascensor se activó. Las puertas de este se abrieron y Cynthia se tambaleó hacia atrás. Como Vladimir también estuvo apoyado en estas, fue arrastrado por mi amiga. Ambos cayeron en el interior del ascensor y soltaron un quejido. 
 
    —¡Joder! —se quejó Cynthia. 
 
    En otras circunstancias me reiría a carcajadas de verlos enredados sobre el suelo, pero mi mente le daba vueltas a la corta conversación secreta que acababa de escuchar. 
 
    Corrí hacia ellos y me agaché para ayudarlos a levantarse. 
 
    —Vamos —les insté en un susurro—. Tenemos que buscar a Alec ya mismo. 
 
    —¿Qué pasa? —Quiso saber Cynthia. 
 
    —Lucian y Louis son… 
 
    Me callé de golpe cuando las puertas del ascensor se cerraron. Cuando me dispuse a pulsar el botón de apertura como una posesa, el montacargas se tambaleó. 
 
    —¡¿Qué ha sido eso?! —gritó mi amiga histérica. 
 
    Un estruendo me robó una exclamación y nos agarramos con fuerza sobre la pared cuando el ascensor perdió su sujeción. Caímos a una velocidad vertiginosa, produciendo un ruido chirriante cuando el montacargas intentaba frenarse. 
 
    Dimos una fuerte sacudida que nos hizo caer de bruces en el suelo. El ascensor se detuvo, pero mi corazón latía tan frenético que pensé que se me saldría del pecho. 
 
    El único sonido que podíamos escuchar era el de nuestras propias respiraciones aceleradas. No movimos ni un músculo mientras procesábamos en nuestro cerebro lo que acababa de pasar sin previo aviso. 
 
    —¿Qué…? —Cynthia hizo una pausa para tomar unas cuantas bocanadas de aire—. ¿Qué acaba de suceder? 
 
    —Al menos el freno de emergencia del ascensor de este viejo hospital no ha fallado —dijo Vladimir con dificultad—. Hemos descendido unos cuantos pisos y el montacargas ya ha quedado inutilizable. 
 
    Vladimir y yo nos pusimos en pie con la ayuda de la pared y él le tendió una mano a Cynthia para ayudarla a levantarse. No preguntamos si estábamos todos bien, ya que era evidente que sí. El problema radicaba en que nos vimos obligados a separarnos otra vez y Alec corría peligro al lado de Louis y Lucian. 
 
    Paseé mi mirada por los cuatro rincones del montacargas y me entretuve en el mapa del hospital que había en una de las paredes. En el subsuelo había tres pisos. Los laboratorios se encontraban en el S1 y en el S2. El S3 se trataba de la morgue del hospital. No sabía en qué planta estábamos, pero lo comprobaría ahora mismo. 
 
    —¿Podéis ayudarme con esto? —pidió Vladimir. 
 
    Giré la cabeza hacia él, que intentaba abrir las puertas entreabiertas del ascensor. 
 
    —Voy yo. 
 
    Aparté a Vladimir y me encargué de abrir ambas puertas sin complicaciones. Era consciente de que había que tener bastante fuerza para hacer esto, así que acababa de comprobar otra de mis habilidades. Al menos, teníamos luz y los chicos no tendrían que estar alumbrándose con linternas. 
 
    —Impresionante —silbó Vladimir. 
 
    Con las puertas abiertas se hizo visible dos huecos, uno mucho más estrecho que el otro. No teníamos más remedio que elegir el de abajo, que era lo suficientemente grande como para coger por ahí. 
 
    —Iré yo primero —anuncié, agachándome de espaldas al hueco. 
 
    Le echaría un vistazo a la nueva estancia para asegurarme de que no había peligro antes de que ellos me hicieran compañía. 
 
    Gateé hacia atrás y me colgué de la repisa del ascensor. Cuando mis pies chocaron con el suelo, solté un suspiro y di media vuelta. Di unos pasos, adentrándome más en la habitación y observé el entorno. 
 
    —¿Todo despejado? —preguntó Vladimir tras de mí. 
 
    —Sí. —Tomé una respiración temblorosa—. De figuras vivientes, sí. 
 
    Habíamos llegado al S3, a la morgue, y los laboratorios estaban en los pisos superiores. 
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El tacto del cadáver 
 
      
 
   L a morgue de este hospital consistía en una gran habitación casi vacía y tenía muy mal aspecto. A ambos lados se ubicaban cinco camillas, lo que sería un total de diez. Dos de ellas estaban vacías; y el resto, ocupadas por cadáveres tapados en sábanas blancas tan sucias como lo estaba toda la morgue en sí. 
 
    El ligero olor a putrefacción inundó mis fosas nasales y contuve las ganas de vomitar. Los refrigeradores mortuorios no tenían puertas, dejando visible el hueco vacío para nosotros. 
 
    —Qué asco —se quejó Cynthia en un susurro. 
 
    Vladimir fue hacia la puerta de emergencia y soltó una maldición cuando no pudo abrirla. El dichoso acceso a las escaleras también estaba inaccesible desde esta ubicación. 
 
    Su walkie-talkie sonó y lo cogió rápidamente. No podía escuchar lo que le estaban diciendo porque tenía el artilugio puesto en el oído, así que solo él oía la conversación. Me tenía que conformar con lo poco que Vladimir hablaba. 
 
    —Estamos bien. Los laboratorios están en los dos pisos inferiores al que estáis vosotros. —Guardó silencio unos segundos y prosiguió—. Nosotros estamos en la morgue, en el último piso del subsuelo, y la puerta de las escaleras de emergencia está cerrada, pero buscaremos una forma de romperla. 
 
    Intercambió unas palabras más y cortó la comunicación. Después de guardarse el aparato, nos miró. 
 
    —Era Alec —nos comunicó y soltó un largo suspiro—. Tenemos suerte de que esté bien acompañado. Lucian y Louis podrán protegerlo. —Posó su mirada en mí—. Lo peor hubiera sido que el encapuchado hubiese caído con nosotros, ya que solo él y tú sois los mejores preparados para combatir con los portadores de Cyx. 
 
    A pesar de las diferencias que tenía con Alec, seguía preocupándose por su bienestar, lo que me sorprendía cada vez más. Quise negar lo que había dicho porque el novio de Cynthia estaba corriendo peligro ahora mismo, pero mi amiga habló. 
 
    —Rose —me llamó y giré sobre mis talones para verla—. Echa un vistazo a esto. 
 
    Me acerqué a ella y miré hacia donde me estaba señalando con el dedo. Un escalofrío recorrió por toda mi espalda cuando mis ojos chocaron con la rosa negra y otra nota que había encima de uno de los cadáveres. Agradecí que todos estuvieran tapados por las sábanas y no se vieran sus caras sin vida. 
 
    No me molesté en coger la nota. Desde mi posición pude leerla sin problema. 
 
      
 
    Quizás aún no te has dado cuenta de tus sentimientos reales, pero los sientes inconscientemente. Y por eso intentas acercarte más a mí. Quieren doblegarme para que me olvide de ti. Si una cosa no tiene sentido, no hay ninguna razón para que exista. Sin embargo, tú existes para mí. Te espero, mi amor. 
 
      
 
    Jackson M. 
 
      
 
    —Está enfermo. —Cynthia no pudo definirlo mejor que yo. 
 
    —Otro del que tenemos que ocuparnos —dijo Vladimir, quien inspeccionaba cada cuerpo sin vida de las camillas. Levantaba un poco la sábana y volvía a dejarla en su antigua posición—. No me fío de esto. Alguno podría no estar hecho un cadáver. —Alzó la vista hacia mí—. ¿Ya no puedes sentir a nadie que esté infectado? 
 
    —No —dije, negando con la cabeza—. Cyx es igual a lo que somos Lucian y yo, pero con la diferencia de que nosotros no estamos controlados por Eckardt. Ninguno podemos ser percibidos, aunque sí podemos sentir a los que tengan a Nyx, como Louis. 
 
    —Tú lo sigues teniendo, ¿no? —conjeturó Cynthia. 
 
    —Sí. No obstante, mi parásito ha mutado, por así decirlo. 
 
    —Esto no me gusta —se quejó Vladimir—. Me siento observado. —Continuó con la tarea de revisar cadáveres hasta que llegó a nosotras. 
 
    —Querrás decir que te sientes escuchado, puesto que los cadáveres no pueden mirarte con la sábana encima de la cabeza —se burló ella—. En todo caso, tal vez sean paranoias tuyas. No seas egocéntrico, Vladimir. El mundo no gira alrededor de ti. —Le devolvió las palabras que él le dedicó momentos antes, y fue fulminada con su mirada. 
 
    —Vamos a abrir la maldita puerta —espetó malhumorado y siguió su camino, olvidándose de valorar los dos cadáveres restantes. Pudimos ver que tenía un hacha que mantuvo oculta tras él. 
 
    —¿De dónde la has sacado? —pregunté. 
 
    —Gracias a mi estudio selectivo y a mi egocentrismo, he encontrado un hacha al lado de uno de los cadáveres. —Si las miradas matasen, Vladimir ya estaría enterrado bajo tierra. 
 
    El chico llegó hasta la puerta a grandes zancadas y empezó a atacarla con el arma, una y otra vez. 
 
    —Me dan ganas de coger la rosa de Jackson e incrustarle el tallo en la boca para que se calle de una puta vez —ladró Cynthia y arqueé una ceja por su mal lenguaje, uno impropio en ella. 
 
    —¿Qué hay entre vosotros dos? —pregunté con curiosidad e ignoré los estruendos que producía Vladimir con la puerta. Parecía que estaba descargando su furia con cada golpe. 
 
    Me miró como si me hubieran salido dos cabezas. 
 
    —¡No hay nada! ¿Por qué tendría que haberlo? 
 
    —Se respira una tensión asfixiante entre vosotros. —No pude evitar sonreír con tristeza—. Me recordáis a Dylan y a mí cuando teníamos un encuentro. No había uno en el que no me pusiera nerviosa. 
 
    —Yo siempre pensé que entre vosotros surgiría algo más fuerte que el amor, pero no te quise decir nada porque salías a la defensiva cada vez que te lo insinuaba. —Sus palabras me robaron una sonrisa traicionera—. Además, vuestra tensión sexual saltaba a la vista. Lo que no sé es cómo os controlasteis cada vez que os teníais delante. —Aparté la mirada de ella antes de que detectara en esta la tristeza y sentí su mano cerrarse sobre la mía—. Lo vamos a encontrar, Rose —me animó y asentí con la cabeza, controlando el sollozo que empezaba a trepar por mi garganta. 
 
    No me sorprendía que Cynthia aprendiera rápido a leer las emociones. Parecía ser que se trataba de un gen familiar y ambos eran hermanos, aunque solo fuera por parte de madre. Tenían más cosas en común de lo que se imaginaban. 
 
    No podía permitirme un momento de debilidad y flaquear. Necesitaba estar fuerte para enfrentar lo que sea que Eckardt nos haya preparado en este pueblo. Dylan tenía que ser rescatado y solo podía conseguirlo si no me derrumbaba, así que aparté cualquier pensamiento negativo de mi mente y me dispuse a contarle a Cynthia lo que había escuchado antes de que entrásemos en el ascensor del infierno. 
 
    Cuando abrí la boca para empezar, Vladimir me interrumpió. 
 
    —Ya está abierta —anunció. 
 
    —¡Genial! —Cynthia agitó ambos brazos y anduvo hacia él. 
 
    Fui tras ella, soltando una maldición por lo que me estaba costando decir que Alec estaba en peligro. Pasamos por al lado de Vladimir y cruzamos la puerta. Estábamos en el piso más inferior del hospital, así que teníamos un buen tramo de escaleras que subir. 
 
    —Vamos. Tenemos que llegar a Alec —dije y comencé a subir los escalones de dos en dos. 
 
    Primero iríamos a abrir la puerta de la planta principal para poder reunirnos todos de nuevo, y después me encargaría de Louis y de Lucian. No les quitaría el ojo de encima una vez que estuvieran con nosotros. 
 
    Paramos en seco cuando escuchamos un ruido extraño, como si algo metálico y pesado hubiese caído al suelo. Cynthia y yo nos miramos con caras interrogantes. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó confusa y miramos a nuestra espalda. 
 
    —¿Y Vladimir? —inquirí. 
 
    —¡Joder! ¡Otra vez a bajar! —Dimos media vuelta y nos pusimos en marcha. 
 
    Mientras que en Cynthia predominaba el enfado; en mí, la preocupación. Tal vez la paranoica era yo, y no Vladimir. 
 
    Nos detuvimos nada más entrar a la morgue. El hacha estaba abandonada en el suelo y ni rastro de su portador. Un fuerte escalofrío recorrió mi espina dorsal. 
 
    —No puede haber desaparecido así sin más. Solo está esta sala y él no iba detrás de nosotras —murmuré. 
 
    —Tampoco hemos llegado a la altura del piso superior, así que Vladimir tiene que estar aquí porque no hay más sitios en los que pudo haber ido —continuó Cynthia con voz temblorosa. 
 
    Tanto ella como yo nos dejamos llevar por el instinto y empuñamos nuestras pistolas. Anduvimos lentamente por el centro de la sala, sin separarnos. Cynthia se agachó y miró alrededor mientras que yo le cubría las espaldas. 
 
    —No veo nada tirado en el suelo, ni pies —dijo y se puso a mi altura. 
 
    Las sábanas de las camillas no llegaban al suelo, así que nadie podía ocultarse debajo ni detrás. Mi vista recorrió toda la parte alta de la habitación, y no había nada fuera de lo común. Esto era más que extraño. 
 
    Entonces, se me ocurrió mirar cada camilla desde nuestra posición. Fruncí el ceño al detectar que había algo diferente, aunque tardé unos segundos más en darme cuenta de lo que era. 
 
    —Nueve —musité. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Hay diez camillas y dos de ellas estaban libres cuando vinimos aquí. —Me miró con cara de espanto. Ya había captado el mensaje—. Y ahora hay nueve ocupadas. 
 
    Vladimir fue atacado por uno de estos supuestos cadáveres y ahora él ocupaba una de las antiguas camillas vacías. Fui directa a la primera que me encontré y le arranqué la sábana, mostrando un cuerpo con bastante evidencia de estar muerto. Cynthia tomó mi ejemplo con las del lado izquierdo. 
 
    Llegué hasta la siguiente camilla y, cuando mi mano rozó la sábana, mi amiga soltó un grito. Me giré con tanta brusquedad que perdí el equilibrio y me tuve que apoyar en el cadáver que estuve a punto de descubrir. 
 
    Abrí los ojos como platos cuando Cynthia había localizado a Vladimir, quien permanecía inconsciente en una camilla. Le tomó el pulso en el cuello. 
 
    —Está vivo. 
 
    Di un paso hacia ella, pero una mano se cerró sobre la muñeca de mi mano armada. Di un respingo, soltando una exclamación. El cadáver que no llegué a destapar me estaba agarrando con una fuerza sobrehumana y no podía liberarme. 
 
    «Un infectado por Cyx». 
 
    En una milésima de segundo, Cynthia apuntó hacia el desconocido y disparó sin contemplaciones. 
 
    Se me cortó la respiración cuando él se inclinó y quedó sentado en la camilla, resbalándose la sábana de su cabeza hasta arremolinarse en sus caderas. No se trataba de cualquier infectado. 
 
    A la velocidad de un rayo, Jackson me rompió el brazo y salió disparado de la camilla, hacia Cynthia, quien seguía con la labor de tirotearlo hasta vaciar el cargador. 
 
    El arma se resbaló de entre mis dedos y me sujeté el brazo roto con los dientes apretados, dejándome caer hacia la camilla. Mi tronco quedó apoyado en esta y juré matarlo entre terribles sufrimientos. Aguantando el dolor como podía, giré mi cabeza y los vi. 
 
    —¡Las armas no me hacen nada! —gruñó Jackson por encima del ruido de los disparos de Cynthia, cuyos proyectiles salían del cuerpo del McClain conforme penetraban en él, y le soltó un fuerte bofetón con el dorso de la mano. 
 
    Mi amiga perdió el equilibrio y se estampó contra el suelo. Acto seguido, le dio una patada en el abdomen tan fuerte que la levantó del suelo unos centímetros y salió rodando cuando volvió a impactar sobre este. 
 
    Reuní toda la furia que se arremolinaba dentro de mí y me separé de la camilla. No me molesté en recuperar mi pistola y giré sobre mí misma, tomando impulso para darle una patada en la espalda con todas mis fuerzas. 
 
    Le pilló tan desprevenido que logré apartarlo de Cynthia. El muy desgraciado aterrizó encima de uno de los cadáveres y cayó al suelo, arrastrando a esa camilla con él. 
 
    Empleé unos segundos en verificar que ella estaba consciente, aunque muy dolorida. Me puse delante rápidamente para protegerla cuando Jackson volvió a ponerse en pie. Sus ojos azules, cargados de una furia no mayor a la mía, conectaron conmigo.  
 
    —¿Podrías dejar de mandarme notitas absurdas? —le escupí con asco—. Si tanto amor me dices tener, harías cualquier cosa que te pidiera como, por ejemplo, suicidarte. Eso me haría más que feliz. 
 
    —¿Más feliz que salvar la vida de mi hermano? —preguntó con un tono burlón. 
 
    —¿Dónde lo tenéis? 
 
    —Está muy cerca de ti, pero no volverás a verlo de la misma forma en la que lo viste por última vez. —Dio un paso hacia mí y me puse en posición de ataque. Noté que mi brazo sanó al completo, lo que me asombró por la rapidez. 
 
    —¿Qué le habéis hecho? —Sentí una punzada de dolor en mis labios. Juraría que mis colmillos se estaban asomando y pude degustar un sabor muy amargo sobre mi paladar. 
 
    Jackson se detuvo a unos escasos centímetros y ladeó la cabeza. 
 
    —Nada, Rose. —Sonrió—. Será tu elección la que lo salvará o lo matará, aunque lo primero tiene un precio. 
 
    Un movimiento detrás de mí llamó mi atención. Por el rabillo del ojo vi a Cynthia, quien se agarraba el abdomen con una mano y se mantenía encorvada. 
 
    —No es nada personal, rubita. Tan solo me habéis puesto celoso de tanto hablar de mi hermano delante de mis narices —dijo Jackson, dirigiéndole una mirada insulsa. 
 
    —Eso te pasa por meter el hocico donde no te ha llamado nadie, perro sarnoso —espetó ella—. Tápate los oídos si tanto te disgusta escuchar la verdad o podrías fingir que nada de lo que oíste es cierto y seguir viviendo lo poco que te queda en la mentira. 
 
    —¿Lo poco que me queda a mí? —Rio como un demente—. A ti sí que te queda poco, humana. —El último sustantivo lo dijo con sorna—. Y ninguno de tus amantes podrá salvarte, o tal vez uno de ellos dé su vida por la tuya. Quién sabe hasta dónde te adoran, hermanita. Pero, dime, ¿darías tú la vida por alguno de ellos? —Chasqueó la lengua—. Tengo curiosidad. ¿Cuál de los dos te atrae más? 
 
    Cynthia se embaló hacia Jackson y la sujeté del brazo para impedir que hiciera una imprudencia. Ella no estaba en las mejores condiciones físicas para combatir con él. 
 
    —¡Cómo deseo matarte, hijo de puta! —chilló. 
 
    —Estás insultando a la madre que compartimos, aunque yo pienso lo mismo de ella, no te preocupes. —Rechiné los dientes. Si antes él tenía tendencia a sacar de quicio, ahora era insoportable—. En todo caso, no te imaginaba tan violenta. Siempre fuiste como una ardillita indefensa. Decidiste mostrar valentía con la persona equivocada. 
 
    Tiré de Cynthia y la puse detrás de mí cuando Jackson se lanzó nuevamente a ella. Él y yo quedamos tan cerca que podíamos intercambiar nuestro aliento. 
 
    —Si lo que buscas es rozarte conmigo, adelante. No te lo voy a impedir. —Ansié borrarle la sonrisa socarrona de un puñetazo, y, en esta ocasión, me dejé llevar por el deseo. 
 
    Mi puño impactó en su mandíbula y se tambaleó hacia atrás, pero recuperó el equilibrio demasiado rápido. No se contuvo y arremetió contra mí, ensañándonos en un combate cuerpo a cuerpo. 
 
    Por más que tuviera a Nyx mutado y algunos conocimientos de defensa personal gracias a Vladimir, Jackson tenía a Cyx y estaba mejor preparado que yo por una experiencia de lucha forjada durante muchos años. 
 
    La única esperanza de sobrevivir era que él no quería matarme, así que se ceñiría a noquearme. Sin embargo, eso no me libraría de la golpiza. 
 
    Tenía que evitar que Jackson se desquitara con Cynthia porque ella no podría soportar la fuerza que él ahora poseía. Si empleaba con un humano la misma que estaba empleando conmigo en este momento, le partiría los huesos de un solo golpe. Estaba claro que se controló bastante cuando abofeteó a mi amiga y le pateó el abdomen. 
 
    Apenas podía bloquear sus puñetazos y sus patadas, pero no porque me faltara fuerza, sino por no tener la misma experiencia que él. Al menos, Jackson también se comía algún que otro golpe mío. 
 
    Su bonito rostro estaba manchado de sangre, el mío lo estaría más, y sentí un placer enorme. Estábamos tan sumidos en nuestro contacto violento que no éramos capaces de detenernos a sentir el dolor físico que nos estábamos ocasionando. La adrenalina tomó el control. 
 
    Su pie impactó con fuerza sobre mi pecho, haciéndome retroceder hasta que choqué contra la pared. Me impulsé con esta hacia el lado cuando se lanzó nuevamente a mí con la mano abierta, dispuesto a cogerme del cuello. 
 
    Pasé por debajo de su brazo y aparecí detrás de él al mismo tiempo que empuñaba mi cuchillo. Antes de que se diera la vuelta, le clavé la hoja en el cuello y salté hacia atrás para alejarme; también, para no mancharme de su sangre. 
 
    Soltó un alarido y se inclinó hacia adelante, estampando una mano en la pared mientras buscaba el mango del cuchillo para sacárselo de un tirón. Para él, esto sería una herida insignificante y superficial. 
 
    Cynthia se ocultó detrás de una de las camillas y desenfundó la catana. Le eché un rápido vistazo a Vladimir, quien seguía inconsciente. No me daría tiempo ir a por él y tomar prestada su catana, así que solo podía entretener a Jackson y atraerlo a mí para dejarle la vía libre a mi amiga. 
 
    —El corazón me palpita en el pecho como una tormenta y tú juegas con él. —Se acercaba a mí con pasos lentos mientras apretaba el mango del cuchillo con fuerza—. Es curioso que todos hayáis accedido a mi mente para desorganizarla, y que Jonathan no lo esté consiguiendo, ¿verdad? —Retrocedí a la par de sus avances, ayudando a Cynthia a que rodeara la camilla para colocarse detrás de Jackson—. Él, que es un experto, no consigue manipularme como la habéis hecho todos vosotros. Me ofreció liberarme de esta maldita enfermedad mortal. —Llevó su mano libre al pecho, a la altura del corazón, y lo golpeó varias veces con su mirada furiosa puesta en mí—. Pero ¿sabes qué? —Hice un terrible esfuerzo por no dirigir la vista hacia la catana que Cynthia ya comenzó a alzar—. Es un placer extraordinario ahogarme en mi amor por ti. 
 
    Con un grito, Jackson se giró y agarró la hoja de la catana a escasos centímetros de su cuello, provocándose unos cortes profundos en la mano. Mi amiga soltó una exclamación cuando se la arrebató. Alzó una rodilla y partió la hoja en dos. Cynthia se quedó petrificada, observando cómo los pedazos caían al suelo. Ella estaba tan absorta que no se dio cuenta de que el McClain planeaba apuñalarla con mi cuchillo que aún tenía en su poder. 
 
    Me lancé sobre su espalda y le rodeé con mis brazos y mis piernas. El impulso le hizo perder el equilibrio y caímos los dos sobre una camilla ocupada. 
 
    —¡Corre! —le chillé y recé para que entendiera todo lo que quería transmitirle con una simple palabra. 
 
    Lo último que vi antes de aterrizar en el suelo, junto con Jackson y el cadáver, fue que ella cogió el hacha y desapareció de mi vista. Quise aplaudirle por su sabia decisión. Necesitábamos ayuda para quitarnos a Jackson de nuestro camino. La única catana disponible era la que tenía Vladimir, pero me resultaría muy difícil acercarme a él teniendo al McClain encima de mí, inmovilizándome. 
 
    —Me estáis cabreando y mucho —rugió. 
 
    —Tú ya nos tienes cabreados a todos desde hace mucho tiempo. —Levanté la cabeza, acercándome más a él—. Puedo entender cómo llegaste a ser tan malvado y cruel, pero lo que no comprendo es por qué lo seguiste siendo cuando sí conseguiste lo que siempre quisiste y pedías a gritos silenciosos: amor. —Se quedó muy quieto, ni siquiera pestañeaba—. Necesitabas que alguien sintiera eso por ti y tuviste el de tu hermano y el mío, las dos personas más importantes que tenías. Entonces, ¿por qué continuaste consumiéndote por esta maldad cuando lo tenías todo? —El dorado empezó a engullir el azul cielo de sus ojos. 
 
    Solo uno de mis brazos tenía más movilidad y lo aproveché. Sentí el roce del mango del cuchillo con mis dedos, el que Jackson soltó cuando caímos. 
 
    —Tuve demasiado cuando solo quería amor —murmuró—. Y ahora no necesito nada. 
 
    Todo a mi alrededor se detuvo. No fui consciente del medio que me rodeaba mientras Jackson y yo nos mirábamos con un sentimiento diferente al amor y al odio: una lástima abrumadora. 
 
    No solo tuvo el amor que él siempre deseó, sino que ese sentimiento tan hermoso y que todo el mundo necesitábamos fue acompañado por la desolación, el odio, el desamparo, la nostalgia y la desilusión. Todo el mal que le rodeó desde su nacimiento venció al poco bien que recibió. 
 
    —Lo siento —le dije con sinceridad y él detectó eso en mi voz, lo que le sorprendió. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por todo lo que te obligaron a vivir y por no ser como debiste haber sido. 
 
    Acto seguido, agarré el mango del cuchillo con todas mis fuerzas y volví a clavárselo en el cuello. Esta vez, no se lo dejé incrustado y se lo saqué. La sangre que emanó de su herida salpicó en mi rostro. 
 
    Gritó y se desestabilizó. En un rápido movimiento, me lo quité de encima y me puse en pie. Pasé el antebrazo por mi cara para apartar un poco la sangre y mis ojos volaron hacia Vladimir, que corría hacia Jackson con la catana preparada. 
 
    Por segunda vez, el McClain detectó el peligro y esquivó el arma a tiempo, quedando la hoja de la catana clavada en uno de los cadáveres cercanos que seguía intacto encima de una camilla. 
 
    Vladimir maldijo en voz alta y le costó recuperar el arma. Para cuando lo hizo, Jackson ya se había alejado de nosotros rápidamente. Nos lanzó una mirada oscura y siniestra mientras retrocedía hacia la puerta de emergencia. 
 
    —Vais a morir. —Entonces se centró en mí—. Cada uno de vosotros. —Yo incluida. 
 
    Dio media vuelta y despareció. Tanto Vladimir como yo nos quedamos embobados en la puerta hasta que, momentos después, aparecieron el resto del grupo, incluso Alec. El alivio se instaló en mí al verlo sano y salvo. 
 
    Llegaron tarde y Jackson seguía suelto más peligroso que nunca. 
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Una elección 
 
      
 
   C omo Cynthia y yo no habíamos alcanzado el S2 cuando subíamos por las escaleras antes de que Vladimir desapareciera, no percibimos las señales que alguien había dejado por las paredes. No hizo falta explorar nada más, nuestro destino era el piso superior a la morgue, y no el S1. 
 
    Miré de reojo a Louis y a Lucian. No confiaba en ellos y me dolía no poder hacerlo como lo hice antes. Algo me estaban ocultando, y sabía que no era bueno. Lo que tampoco entendía era por qué no se habían deshecho de Alec cuando habían tenido la oportunidad de hacerlo. Él estuvo indefenso y solo con ellos dos mientras que Vladimir, Cynthia y yo estuvimos en el depósito de cadáveres. Todo esto era muy extraño y más me valía darme prisa para descifrar el misterio. 
 
    Llegamos al vestíbulo de la segunda planta de laboratorios del subsuelo. Nada más cruzar la puerta principal de esta sección, a mi derecha se situaba un mostrador; y detrás de este, una puerta abierta. A mi izquierda había dos puertas más y en frente una más grande con un panel numérico al lado, iluminado de un color rojo, lo que resultaba una mala señal. 
 
    En este lugar, la luz blanca iluminaba tanto que nos llegaba a deslumbrar, cosa que no pasó en la otra habitación que tuvimos la desgracia de visitar. 
 
    Alec se acercó a la puerta sellada y la inspeccionó. 
 
    —Tendría que hackear el sistema de seguridad para poder cruzar esta puerta. Lo más probable es que hayan más de esa clase —conjeturó antes de darse la vuelta y mirarnos—. Tardaría unos minutos. 
 
    —Mientras tanto podemos inspeccionar por los alrededores —repuso Louis—. Quizás encontremos algo que nos sea de utilizad. 
 
    Estuvimos de acuerdo, aunque me encargaría de no dejar a ninguno de mis amigos a solas con Lucian o Louis hasta que no averiguara lo que ellos planearon a nuestras espaldas. 
 
    Alec se sentó tras el mostrador y encendió el ordenador. Vladimir entró en la pequeña habitación que había detrás. Cynthia empezó a hablarme, pero no pude prestarle atención porque seguí todos los movimientos de los dos sospechosos. Intenté agudizar el oído, sin embargo, con el parloteo de mi amiga me resultaba difícil escuchar lo que Lucian le estaba diciendo a Louis. 
 
    —¿Qué te pasa? —inquirió ella al ver mi poca colaboración por escucharla. 
 
    Tomé una respiración profunda y ruidosa cuando los dos chicos ingresaron en una de las puertas cerradas. Giré la cabeza y, como era de esperar, Vladimir nos llamó antes de poder decirle a Cynthia lo que me preocupaba. 
 
    —Venid a ver esto —nos pidió el Doohan. 
 
    Pasamos por detrás de Alec, quien estaba muy concentrado en lo que estaba haciendo, y nos reunimos con Vladimir en la pequeña sala, que resultó ser una en la que estaban las cámaras de seguridad del lugar. 
 
    Nos señaló una pequeña pantalla en concreto y nos inclinamos hacia esta. Lo que nos mostraba era una habitación, cargada de maquinarias, con una camilla en el centro. Lo más llamativo fue que esta estaba ocupada por una persona, y no se trataba de una desconocida para nosotros. 
 
    —Dylan —musité. 
 
    El corazón me dio un vuelco cuando detecté que en uno de sus brazos le habían puesto una vía intravenosa, la que estaba conectada con una especie de máquina que no supe qué función tendría. No suficiente con eso, Dylan estaba cubierto con una sábana hasta su abdomen desnudo y se encontraba amarrado en la camilla por varias correas de sujeción. 
 
    El único alivio que podía tener era que estaba vivo, aunque inconsciente. Sus constantes vitales eran visibles desde aquí, por lo que le habían conectado al monitor. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Cynthia un tanto acelerada. 
 
    —Hay un mapa detrás de vosotras. Memorizarlo porque no sé exactamente dónde se encuentra. No obstante, estas cámaras de seguridad solo son de este piso, así que está aquí —contestó Vladimir—. Pero hay algo más. 
 
    —¿El qué? —Quise saber. 
 
    Entonces, Vladimir nos señaló otra pantalla. Aquí se podía reflejar lo mismo que en la habitación de Dylan con la única diferencia de que la persona que habitaba esa camilla estaba totalmente cubierta por la sábana blanca y no podíamos verle la cara. 
 
    —¡Ya está! —chilló Alec. 
 
    Cynthia fue con su novio y yo le dediqué unos largos segundos al mapa que había nombrado Vladimir. Seguí todos los pasillos con la mirada y no se trataba de un laberinto, así que no tendríamos complicaciones para movernos por allí. 
 
    —¡Maldición! —soltó Alec. 
 
    Vladimir y yo corrimos hacia él y le miramos con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté. 
 
    Una de las puertas se abrió y aparecieron Lucian y Louis. 
 
    —Alguien está intentando sacarme del sistema. No puedo separarme del ordenador, así que tendréis que ir vosotros —explicó Alec. 
 
    No me gustaba la idea de separarnos de nuevo. 
 
    —Tenemos que ir y sacar a Dylan —dije más para mí misma que para los demás. 
 
    —Id vosotros. Yo me quedaré con Alec —se ofreció Lucian y mis alarmas se activaron de inmediato. 
 
    —No —dije con firmeza. 
 
    Me gustaría delatarlos en público y exponer mis sospechas en voz alta, pero no quería correr el riesgo de que mis amigos fueran atacados. Ellos eran humanos y tendrían todas las de perder. Si Louis y Lucian se pusieran en mi contra, ganarían con diferencia, así que me contuve. 
 
    —¿Por qué? Yo soy el más indicado para protegerlo, ya que tú tienes que inspeccionar los laboratorios —me contradijo el encapuchado—. No entiendo tu negativa. 
 
    —¿Me quedo yo? —propuso Louis. 
 
    —Quiero que se quede también Vladimir —exigí. 
 
    El nombrado no se opuso a mi petición y asintió con la cabeza. En cambio, Lucian volvió a insistir en quedarse él solo, pero no cambié de opinión. 
 
    —Está bien. Id vosotras dos con Louis. Yo me quedaré aquí con Vladimir y Alec —accedió, mirándome con el ceño fruncido—. Cuando acabéis, venid aquí. 
 
    Pese a seguir sin gustarme la idea, asentí. Prefería mil veces que Vladimir se quedara a hacerles compañía a que solo Lucian estuviera a cargo de la seguridad de Alec. Durante la búsqueda de Dylan, abordaría a Louis si hiciera falta. 
 
    —Bien. Pues marcharos ya —nos pidió el novio de Cynthia. 
 
    Nos desperdigamos por el vestíbulo y, cuando pasé por al lado de Vladimir, le susurré sobre el oído, aprovechando que los dos sospechosos estaban distraídos con Alec. 
 
    —No pierdas de vista a Alec ni un segundo. —Puse una corta distancia con Vladimir y me miró con seriedad. No dijo nada, tan solo asintió levemente con la cabeza para que apenas se notara. 
 
    Él no era estúpido y sabía que pasaba algo raro. Mi exigencia de que se quedara aquí y mi advertencia fue suficiente para que lo entendiera. 
 
    Finalmente, Cynthia, Louis y yo cruzamos la puerta grande, que ahora la luz roja del panel numérico fue sustituida por una verde. Nos encontrábamos ahora en un pasillo ancho y bastante iluminado. No se escuchaba ni a un alma en este lugar, lo que le sumaba extrañeza. Eckardt nos estaba dejando vía libre para explorar todo su territorio y no nos atacaba ninguna de sus marionetas. 
 
    Caminamos en silencio y, al doblar la primera esquina, nos recibió dos palabras escritas en la pared. 
 
      
 
    Una elección. 
 
      
 
    Debajo de ese escrito, habían dibujado una flecha, pero no era la única que había en el pasillo. Alguien nos estaba guiando a un sitio en concreto. 
 
    —Esto me da muy mala espina —susurró Cynthia. 
 
    —Aquí hay un mensaje más largo. —Miramos a Louis, que había avanzado un poco más y observaba la pared con la ceja alzada. 
 
    Fuimos hasta él y leí despacio. 
 
      
 
    Dos cuerpos envueltos en una sábana. Uno de ellos, el hombre que amas; el otro no tiene cara. Dos almas en pena que anhelas tener, pero solo una podrás conseguir. 
 
      
 
    —¿Qué significa esto? —Cynthia estaba tan perpleja como yo. 
 
    Mis pensamientos se dirigieron a las imágenes que las cámaras de seguridad nos habían mostrado. Vimos dos habitaciones ocupadas con una persona envuelta en una sábana, y solo supimos quién habitaba una de ellas: Dylan McClain, el hombre que amaba. 
 
    Después retrocedí en el tiempo, cuando Cynthia me citó la nota que los chicos habían visto en una de las cabañas de la aldea. Eckardt habló de cuatro sacrificios y la primera regla ya la había visto segundos antes escrita en la pared: una elección. 
 
    —Esto es el primer sacrificio —musité apenas sin voz. 
 
    Como la impulsiva que era, me dejé llevar por la impaciencia de encontrar a Dylan. Corrí hacia donde me indicaban las señales de las paredes. Cynthia me llamó, pero la ignoré y seguí adelante con la pistola en mano. 
 
    Cuando llegué a la puerta que tenía que cruzar, mi amiga me cogió del brazo y me detuvo. 
 
    —Espera —suplicó con dificultad por la fatiga—. Tenemos que ir con cuidado, Rose. 
 
    Cynthia tenía razón, así que no objeté nada en contra. Cualquier paso en falso podría ser fatal para todos nosotros, y no solo mi vida estaba en juego, la de mis amigos y mi novio también. 
 
    Una sensación me sacó de mi análisis o, mejor dicho, la ausencia de esa sensación fue la causante. Miré alrededor y no lo vi por ningún lado. 
 
    —¿Y Louis? —Quise saber. 
 
    Podía detectar a cualquier portador de Nyx, como lo era él, y lo estuve haciendo, pero, de pronto, me di cuenta de que ya no lo sentía. 
 
    —¿Por qué desaparece todo el mundo? —Cynthia se crispó y me miró horrorizada. 
 
    —Tranquila. Has visto que luego vuelven a aparecer —dije con la intención de disminuirle la preocupación. Yo también lo estaba, sin embargo, no podíamos permitirnos bloquearnos ahora—. Tal vez esté explorando las otras salas que hemos pasado de largo. 
 
    No quería darle más vueltas al asunto o me volvería loca antes de salir de esta isla. Tenía que mantener la calma y no dejarme llevar por la histeria, algo difícil si las extrañas desapariciones seguían ocurriendo. 
 
    Cerré los ojos y tomé varias respiraciones profundas para serenarme. Más adelante me ocuparía de lo que Lucian y Louis nos ocultaban porque ahora mismo solo me importaba la integridad de Dylan. Después volveríamos con Alec y Vladimir y no nos separaríamos nuevamente. 
 
    Abrí los ojos y mi vista se fijó en el panel numérico que había al lado de la puerta antes de entrar. La luz verde de este nos daba libre acceso. Gracias a Alec, cruzar puertas con un sistema de seguridad no sería un problema. 
 
    La nueva habitación estaba poco equipada y era bastante espaciosa, pero lo que destacó fue los dos grandes ventanales paralelos. En los extremos se situaba una puerta, lo que me hacía entender que se trataba de dos habitaciones independientes, pero el interior estaba tapado por una cortina tan gruesa que fui incapaz de ver nada más que las lucecitas de los monitores de las constantes vitales encendidos a través de los cristales. 
 
    Un fuerte escalofrío me recorrió por toda la espalda. 
 
    —¿Qué…? —Cynthia fue interrumpida por un chasquido. 
 
    Dimos un respingo y nos giramos con rapidez, hacia la puerta que acabábamos de cruzar. El panel numérico se iluminó de un color rojo. 
 
    —Joder. No. —Intenté volver a abrirla, pero no dio resultado. Nos habían encerrado aquí dentro. 
 
    —Esto no puede estar pasando. —Cynthia sacó su walkie-talkie. Pasaron los segundos y nadie contestó a su llamada—. ¡Ay, no! ¡Más desapariciones, no! —Anduvo de un lado a otro, como un animal enjaulado con la necesidad urgente de salir. 
 
    Si alguien había interceptado a los chicos, Alec se vio en la obligación de interrumpir lo que estaba haciendo en el ordenador, así que todas las puertas de seguridad habían quedado selladas otra vez. Intenté no ponerme de los nervios, aunque estos estaban aflorando a gran velocidad por mi piel. 
 
    Me llevé las manos al cabello y me masajeé la cabeza mientras intentaba pensar con claridad. No tardé mucho en verme interrumpida, ya que detecté una gran diferencia en esta habitación: ya no había cortinas que dificultara ver el interior de las dos salas independientes. 
 
    —Mira eso —le dije a Cynthia. Ella obedeció y vi como tragaba saliva con dificultad. 
 
    —Vale. No me volveré loca sobre sucesos paranormales porque es evidente que hay otro acceso a esas salas, pero el saber que hay alguien observándonos y jugando con nosotras ya es desquiciante de por sí —se quejó con la voz temblorosa. 
 
    Anduvimos hacia los ventanales con lentitud y un nudo se formó en mi garganta al vislumbrar los dos cuerpos de los que Eckardt habló en el mensaje. Las dos salas eran prácticamente idénticas y ambas personas estaban conectadas al monitor de las constantes vitales y a otra máquina desconocida para mí. La única diferencia era que Dylan estaba tapado con una sábana hasta el abdomen; y el otro cuerpo, completamente. 
 
    Mi mirada no pudo despegarse del hombre que amaba. Él tenía los ojos cerrados, pero podía ver desde aquí que aleteaban en un intento de abrirse. Sus movimientos corporales eran sutiles, aunque tampoco podría moverse más por culpa de esas correas de sujeción que lo inmovilizaban a la camilla. 
 
    Como dijo Cynthia, en el interior de esas salas había otras puertas, así que, quienquiera que apartó las cortinas, accedió por esas. 
 
    —Está cerrada —me comunicó después de intentar abrir la única barrera que me separaba de Dylan. 
 
    Deslicé la mirada hacia un panel situado en la fina pared que había entre los dos ventanales. Tan solo veía dos botones grandes y rojos: A y B, uno a cada lado. 
 
    —Bienvenidas a Ariadna, pequeña. —Nos sobresaltamos al escuchar la voz de Eckardt—. Espero que os sintáis cómodas. 
 
    Miramos alrededor y tardamos en procesar que él no estaba presente, sino que empleaba las cámaras de seguridad y los altavoces para vernos y oírnos. 
 
    —Tengo todo el tiempo del mundo, pero tú, Rose Tocqueville, no gozas del mismo privilegio —siguió anunciando. 
 
    Cynthia y yo parecíamos dos animales enjaulados que buscaban la salida desesperadamente, pero no la había. Estábamos a merced de Jonathan. 
 
    —No podéis salir de aquí hasta que hagas tu elección, pequeña. 
 
    —Déjame adivinar —empecé con dureza—. Tengo que elegir entre los dos cuerpos que yacen en estas habitaciones, ¿me equivoco? 
 
    —Algo aparentemente sencillo, ¿verdad? —Soltó una carcajada tan fuerte que entrecerré los ojos por la molestia en mis oídos—. Lo es en este momento, luego podrá complicarse. 
 
    —¿Te han dicho alguna vez que hablas demasiado? —le solté sin pensar—. Termina con esta charla sin sentido y dime qué es lo que tengo que hacer. 
 
    —Tienes dos minutos para elegir qué botón pulsar. Si pulsas el A, salvarás a la persona cuyo rostro no puedes ver; si eliges el B, salvarás al hombre que amas. 
 
    No entendía dónde estaba la dificultad en esto, puesto que se sobreentendía qué botón elegiría. Cuando vimos estas salas en las cámaras de seguridad, tanto Dylan como el desconocido se encontraban aquí, listos para este sacrificio. Y todos mis amigos estaban junto a mí, así que, ¿de quién se trataba esa persona? 
 
    Sin embargo, no dudaba de que tenía truco. Me rebané los sesos de tanto pensar, y no obtenía ningún resultado favorable. Sabía que tenía que estudiar cada palabra que Eckardt me estaba transmitiendo, pero él no pensaba otorgarme mucho tiempo. 
 
    «Dos almas que anhelaba tener, pero solo una podría salvar», pensé y seguía sin tener sentido para mí. 
 
    —Los dos tienen conectados dos mecanismos con diferentes sustancias. —Mis ojos recorrieron el trayecto que había desde la vía intravenosa hasta la extraña máquina—. Uno de ellos contiene a Cyx, que se le administrará a la persona que elijas salvar; el otro, una sustancia que detendrá el corazón de quien decidas sacrificar —explicó con entusiasmo, como si esto fuera algo de lo que sentirse orgulloso. 
 
    —Cyx no es compatible con todo el mundo. ¿Cómo sé que la persona que elija salvar no morirá a causa de ese parásito? —exigí saber. 
 
    —Es un riesgo que tendrás que correr, pequeña. Toda decisión tiene un precio. 
 
    Me guardé el insulto que tenía en la punta de la lengua para mí misma. No me convenía cabrearlo, pero era muy difícil no dejarse llevar por la furia y el odio que sentía por él. 
 
    Una terrible duda entró en mi mente para desorganizar mis pensamientos. Si este era el primer sacrificio que tenía que ejecutar, ¿cuáles serían los otros tres? O lo que era peor, ¿quiénes ocuparían esos puestos? Temí ver la evidencia. Aparté rápidamente los rostros de mis amigos ahora desaparecidos de mi cabeza. 
 
    «¡Céntrate!», me reñí a mí misma. 
 
    Obedecí a la voz de mi subconsciente para no dejarme arrastrar por el dolor agónico que sabía que vendría a mí tarde o temprano. 
 
    —Tienes dos minutos para pensar desde… —Guardó silencio unos largos segundos—. ¡Ya! 
 
    Un pitido, seguido del arranque de una máquina, me hizo conectar con el mundo que me rodeaba. Tragué saliva con dificultad al ver que lo que estaba conectado con la vía intravenosa de cada uno se puso en marcha, a la espera de mi elección. 
 
    —Esto es surrealista —musitó Cynthia, que permanecía a mi lado en todo momento—. Es evidente a quién elegirás y te ha dado demasiado tiempo para tomar esa decisión. ¿Dónde está la trampa? —Su voz fue perdiendo fuerza. 
 
    Ahí estaba la cuestión. Quería aprovechar los dos minutos para intentar descifrar de quién se trataba la otra persona que no tenía cara para mí, pese haber elegido a Dylan. Aunque no podía impedir que le inyectaran a Cyx. Tenía que encontrar la cura cuanto antes. 
 
    —Vladimir y Alec estaban con nosotras cuando vimos estas imágenes en las cámaras de seguridad, así que ellos no pueden ser —dije con seguridad. 
 
    Eckardt no pudo haber hecho un cambiazo, ya que sería muy difícil poner otro cuerpo cubierto en una sábana exactamente como estuvo el anterior. Me había fijado en las anillas de las correas que lo inmovilizaba y continuaba en la misma posición. En condiciones normales, era muy observadora, aunque bastante impulsiva, y esto me restaba puntos a la hora de tomar una decisión. 
 
    —Lucian y Louis también lo estaban, así que quedan descartados —prosiguió—. Kiara se quedó protegida en Nueva York. —Le agradecí en silencio que no haya mencionado a Josh, puesto que no quería que Eckardt supiera más nombres de personas que nos importaban—. Nuestros amigos están muertos y… 
 
    —Y mi familia también lo está —terminé por ella. 
 
    —No puede ser alguien importante para ti, aunque el mensaje de esa pared pusiera lo contrario. Quizás Eckardt esté jugando con tu mente —supuso, pero no sonó muy convencida. Ninguna confiábamos en esto—. Sea como sea, tienes que pulsar un botón ya. 
 
    —Diez segundos —anunció Jonathan. 
 
    Cynthia tenía que tener razón. Él estaba jugando con mi cabeza porque no podía tratarse de una persona que yo amara. 
 
    Rechiné los dientes y aparté la tormenta de pensamientos que abrumaban mi mente. Con mi decisión tomada, estrellé mi puño en el botón B. 
 
    Mi vista se dirigió a las dos salas. Las máquinas efectuaron un fuerte pitido y vi que una sustancia rojiza salía de una de ellas poco a poco y se dirigía a la vía intravenosa de Dylan. Dirigí la mirada rápidamente a la otra máquina y pasaba lo mismo, pero el color de la sustancia se tornaba azulada. 
 
    Mi corazón dio un vuelco doloroso cuando la persona desconocida empezó a convulsionar sobre la cama y su frecuencia cardíaca se disparó. Estaba teniendo una muerte agonizante, y la culpabilidad no tardó en penetrar en mí. Cynthia se tensó a mi lado y me sujetó del brazo. 
 
    —Que acabe pronto —pidió ella con la voz ahogada. 
 
    Nada más decir eso, el cuerpo dejó de moverse y una línea recta fue visible en el monitor de las constantes vitales. 
 
    El grito de Dylan nos sobresaltó y giramos rápidamente la cabeza hacia él. Intentaba librarse de las correas con tanta fuerza que temí que se matara él mismo con la que tenía en el cuello. 
 
    Me estampé contra la puerta de su habitación y la golpeé con los puños para abrirla. No tenía pomo ni manivela, así que tenía que ser una corredera con un sensor. Clavé mis dedos en el extremo para arrastrarla hacia el lado con todas mis fuerzas, pero fue inútil. 
 
    —Puedes recoger tu elección, pequeña, y más tarde dejaré que reclames tu premio si decides conseguirlo. —Cuando la voz de Eckardt dejó de escucharse, la puerta que aún intentaba abrir hizo un clic. 
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El premio 
 
      
 
   C asi caí de bruces contra el suelo cuando me tambaleé hacia adelante al no tener la sujeción de la puerta. Alcancé a ver que Dylan se paralizó y sus facciones se relajaron. 
 
    Llegamos hasta él y Cynthia fue desconectándolo del monitor mientras yo le quitaba la vía intravenosa. Después nos deshicimos de las correas. El McClain no reaccionaba a ningún estímulo, lo que me preocupó. 
 
    —Despierta —le exigí, zarandeándolo con cuidado. 
 
    Cynthia insistió conmigo hasta que su cabeza se giró hacia mí y sus ojos se entreabrieron muy despacio. 
 
    —Me has elegido a mí —musitó con dificultad—. ¿Por qué? 
 
    Dylan no pudo haber escuchado a Eckardt desde aquí, pero estaba enterado de que formó parte de su juego macabro. Le habían informado antes de acabar de este modo. Sin embargo, no entendía de dónde provenía su confusión por haberle elegido. 
 
    —¿Pensabas que interpondría la vida de una persona desconocida a la tuya? —pregunté un tanto ofendida. 
 
    «Y aun así no tuve éxito porque estás infectado», terminé en mi mente. 
 
    —No lo entiendo. —Ya éramos dos—. No debería ser más importante que… —Un ataque de tos lo interrumpió. 
 
    —Vamos. Tenemos que sacarlo de aquí —le insté a Cynthia, quien nos miraba perpleja. 
 
    Le aparté la sábana y agradecí que tuviera puesto los pantalones. Mi amiga y yo le ayudamos a incorporarse hasta quedar sentado hacia mí. 
 
    Dylan se puso ambas manos en la cabeza y sus facciones se tensaron. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Mi pregunta fue absurda. Por supuesto que no estaba bien porque tenía a Cyx dentro de su organismo y los primeros síntomas no tardarían en presentarse. 
 
    Cynthia fue hacia un perchero que había en un rincón de la habitación y cogió la única prenda de ropa que había colgada. Se trataba de una camiseta bastante pequeña como para que le perteneciera a Dylan. 
 
    —Te pondrás bien —le prometí, pensando en que conseguiría esa cura, costase lo que me costase. 
 
    Le agarré cuando su cuerpo se fue hacia adelante y solté una maldición. Me dolía verlo tan débil y vulnerable. No tendría fuerzas ni para defenderse a sí mismo. 
 
    —Escúchame. —Me puse delante de él y le agarré el rostro con las dos manos, obligándole a mirarme. Le costó mucho trabajo abrir los ojos y enfocarlos en mí—. Tienes que aguantar, ¿vale? —le supliqué con firmeza, aunque por dentro temblaba—. Hazlo por nosotros. —No fue capaz de decir nada, tampoco pudo sostenerme más la mirada. 
 
    Entre Cynthia y yo conseguimos pasarle la estrecha camiseta por su cuerpo. Era tan fina que se le marcaban todos los músculos con ella puesta. Teníamos que conformarnos con esto, por el momento. 
 
    Ella me lanzaba miradas cargadas de preocupación. Tanto ella como yo sentíamos la inseguridad de mis palabras tan positivas. Dylan no tenía buen aspecto, mirase por donde lo mirase. 
 
    Con un terrible esfuerzo, lo pusimos en pie y tuvimos que pasar cada uno de sus brazos por encima de nuestro hombro, quedando él en el medio de las dos. 
 
    —¿Dónde lo llevamos? —preguntó. 
 
    —Tenemos que encontrar esa maldita cura, pero no podemos transportarlo por cada rincón de estos laboratorios. No aguantará tanto esfuerzo. —Me fastidiaba aceptar esta realidad. Su condición física era pésima y nos retrasaría para su curación—. Hay que encontrar un lugar seguro donde dejarlo reposar mientras la encontramos. 
 
    —Entonces, regresemos al vestíbulo. Esa zona fue explorada y estuvo despejada. 
 
    Aunque Cynthia no lo dijera en voz alta, también quería comprobar si Vladimir y Alec habían desaparecido de verdad. Nos costaba creer que habíamos quedado solas en esto. 
 
    Una parte de mí se sentía culpable por haber servido en una bandeja a los dos chicos al mismo tiempo, facilitándole la tarea a Eckardt de llevárselos. Sin embargo, tenía la otra parte que me animaba porque hice el intento de proteger a Alec, ya que él hubiera desaparecido igualmente si lo hubiese dejado a solas con Lucian. 
 
    Salimos de la habitación e intentamos entrar en la sala contigua, donde estaba la persona que sacrifiqué, pero la puerta seguía sellada y no podíamos acceder. Tal vez era mejor así, no saber a quién había condenado para salvar al hombre que amaba. 
 
    No le di más vueltas al asunto y suprimí cualquier rastro de culpa. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    El trayecto hacia el vestíbulo se hizo largo, pese a encontrarse muy cerca del lugar en el que estábamos. Tuvimos que hacer varias pausas porque Dylan apenas colaboraba para caminar. 
 
    No tuvimos ninguna dificultad con las puertas de seguridad, ya que quedaron desbloqueadas, lo que nos hizo pensar que Alec pudo hackear el programa nuevamente. No obstante, cuando llegamos allí vimos nuestra equivocación al sugerir que los chicos estarían bien. No había ni rastro de ellos. 
 
    —Eckardt tuvo que despejarnos el camino —dije, refiriéndome a la apertura de las puertas. 
 
    Cynthia no dijo nada, pero pude ver la incertidumbre en sus ojos. Solo estábamos ella y yo, nadie más, porque Dylan no estaba en las mejores condiciones como para contar con él. 
 
    Abrimos una de las puertas del vestíbulo y bendije al ver una pequeña cama en su interior. Ignoré el resto de la habitación y condujimos al McClain hacia esta. 
 
    Lo acostamos con cuidado y se quedó muy quieto. Las únicas señales que me comunicaba que estaba vivo eran el descenso y el ascenso de su pecho al respirar y sus continuos gemidos de dolor. Estos eran suaves, pero me erizaba el vello de la piel. Estaba sufriendo y no podía hacer nada para aliviarlo. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta al verle las venas de su brazo izquierdo bastante marcadas, donde le fue administrado el parásito. Se estaba extendiendo la infección rápidamente y ahora mismo su organismo luchaba contra ella. No tenía la certeza de si sobreviviría al cambio en el caso de que Cyx alcanzara su máximo esplendor. Solo algunos lo superaban y en ese grupo estaba Jackson. Si la genética formaba un papel fundamental en estos experimentos, quizás Dylan tomara su ejemplo, lo que me haría ganar tiempo para encontrar la cura. 
 
    Sin embargo, había un factor que me hacía dudar de mi suposición. Su estado no era nada bueno. No parecía sufrir los mismos síntomas que su hermano, sino que parecía enfermo de verdad. 
 
    No solo se quejaba, también su cuerpo tenía espasmos y una capa de sudor perlaba su rostro. Los ojos los mantenía cerrados y, a veces, ejercía fuerza en ellos. 
 
    Reprimí las ganas de llorar. No conseguiría nada llorando frente a él y esperar a que la suerte se pusiera de mi lado sin mover ni un solo dedo. Necesitaba estar concentrada en mi misión, así que me obligué a despejar mi mente de todos los pensamientos negativos. 
 
    —Ve a por la cura, Rose. Yo me quedaré con él —se ofreció Cynthia, sacándome de mis ensoñaciones. 
 
    —¿Y dejarte sola a merced de Eckardt? Todos han desaparecido y no puedo correr el riesgo de que te pase lo mismo. 
 
    —Dylan es quien no puede quedarse solo en este estado. Está convaleciente. —Se sentó en el borde de la cama y lo miró de una forma que no me esperaba: con dolor y pena—. No soy estúpida, Rose, aunque en ocasiones lo parezca. —Fruncí el ceño. Ella apartó su vista del McClain para enfocarla en mí—. Tu cambio de actitud con Lucian y Louis no me pasó desapercibido y es evidente que no confías en ellos. Además, los dos han desparecido también, lo que hace que todo esto sea más extraño. 
 
    Le conté a continuación lo poco que había escuchado de lo que intercambiaron Lucian y Louis antes de acabar en la morgue por accidente. 
 
    —Por eso no querías dejar a Alec a solas con el encapuchado y le pediste a Vladimir que le hiciera compañía. 
 
    —Sí. Intenté contarte esto en más de una ocasión, pero siempre me interrumpían de un modo u otro. —Suspiré ruidosamente—. Siento no haber insistido más en contártelo. Si lo hubiera hecho, tal vez hubiese evitado que desaparecieran… 
 
    —¿Por qué tienes la costumbre de culpabilizarte por todo lo malo que nos pasa? —Cuando abrí la boca para contestarle, se me adelantó—. Mi novio tenía que quedarse con el maldito ordenador para que nosotras pudiéramos avanzar, Rose, y dejaste a Vladimir con él para intentar protegerlo. —Tuvo que hacer una pausa cuando se le terminó quebrando la voz—. ¿Piensas que Lucian fue el causante de sus desapariciones? —Asentí en respuesta. Tenía mis sospechas, pero no eran certezas—. Si fuera así, ¿por qué no se llevaron a Alec cuando nosotros estábamos en el depósito de cadáveres? —preguntó confusa—. Esa oportunidad fue perfecta para ellos. 
 
    Me quedé callada, analizando cada momento que pasamos en este hospital. 
 
    —No querrían levantar sospechas tan pronto. Ellos necesitaban acceder a los laboratorios, así que requerían los conocimientos de Alec para hackear esas puertas de seguridad —sugerí—. Aun así, sigue habiendo cabos sueltos. 
 
    Cynthia soltó un suspiro entrecortado. 
 
    —Estoy muy preocupada por los chicos y tengo la necesidad urgente de ir a buscarlos, pero soy consciente de que se me necesita aquí, así que esperaré a que vuelvas con la cura e iremos a por ellos. —Se esforzaba por no derramar ni una lágrima de las que ya tenía formadas en sus ojos. 
 
    —Los encontraremos. —Le di un apretón en el hombro—. Vivos. —No quería ni pensar en la posibilidad de que lo último que dije no fuera cierto. No podíamos decaer ahora. 
 
    Cynthia asintió con la cabeza y desvió su mirada nuevamente a Dylan. 
 
    —Eso espero, Rose. Eso espero —susurró tan bajito, que apenas pude oírla. 
 
    No dije nada más y le eché un vistazo al entorno. No sabía qué función tenía esta habitación como para disponer de una cama y un gran escritorio con material de oficina, pero parecía segura por el momento. 
 
    Caminé hacia la puerta y algo captó mi atención. Paré en seco y alcé la vista hacia la cámara de seguridad que enfocaba la cama en la que estaban ellos. Apreté los labios con fuerza y desenfundé la pistola. Apunté con ella hacia la cámara y disparé sin dudarlo. 
 
    Miré sobre mi hombro, preocupada de haber asustado a Cynthia con el estruendo. 
 
    Ella no se movió. Tan solo permaneció cabizbaja, sujetando la mano de Dylan con fuerza. Desde aquí pude captar sus lágrimas silenciosas que ya tuvo la necesidad de liberar. 
 
    Volví a enfundar la pistola y eché de menos tener un walkie-talkie a mi disposición para poder comunicarme con Cynthia mientras tuviese que estar separada de ella. 
 
    —No dudes en disparar en la cabeza a cualquiera que irrumpa aquí. Lo dejarás fuera de combate un tiempo, el que tienes que emplear en decapitarlo con el cuchillo —le informé. Ninguna de las dos teníamos nuestra catana, así que solo disponíamos de un mísero cuchillo para eso—. Busca en esta habitación otra cosa que puedas utilizar. —No obtuve respuesta por su parte. 
 
    Salí de allí y cerré tras de mí. Empleé unos largos segundos para recomponerme antes de ir hacia la sala de control que estaba detrás del mostrador. No sabía qué buscar en estas pantallas precisamente, pero presté atención a cada una de ellas por si percibía algo importante. 
 
    Fruncí el ceño ante un movimiento inesperado en una de ellas. Lucian era inconfundible con su indumentaria. Alcancé a ver que ingresaba en una de las numerosas salas que había en esta sección de laboratorios. Entrecerré los ojos y memoricé el pequeño cartel de la puerta para poder encontrarla con más facilidad. 
 
      
 
    Sala de disecciones. 
 
      
 
    Me di la vuelta y busqué esa ubicación en el mapa del hospital. Memoricé cada dirección que tenía que tomar en el pasillo principal. No había tiempo que perder y el encapuchado me debía muchas explicaciones que le sacaría a la fuerza si fuera necesario. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Prácticamente corrí por los pasillos y continué sin cruzarme a nadie por el camino. 
 
    Me encontraba delante de la puerta de la sala de disecciones. No sentía a ningún portador de Nyx, lo que quería decir que Louis no estaba dentro, ni siquiera cerca de mí. 
 
    Vacilé cuando rodeé el tirador con la mano, como si una parte de mí temiera por lo que me podría encontrar al otro lado. Tomé unas cuantas respiraciones profundas e ingresé en la nueva habitación. Me esperaba una estancia gigantesca, pero resultó ser pequeña. 
 
    En el medio de toda la sala había una camilla con un cuerpo cubierto por una sábana. Me propuse no destaparlo por mucha curiosidad que sintiese. Por las paredes laterales y frontal estaban el escritorio, algunos muebles con cristales y una sección que se utilizaba para observar las radiografías. No me entretuve en las que ya había colocadas para su posterior análisis. 
 
    Lucian me daba la espalda. Tenía las manos apoyadas en el escritorio y su cuerpo inclinado hacia adelante, manteniendo la cabeza agachada. No era un hombre despistado ni estaba capacitado para serlo, así que debió de percibir mi presencia, sin embargo, no dijo nada. 
 
    —Tenemos que hablar —dije, sin andarme con rodeos—. No me imaginaba que recibiría una traición por tu parte. 
 
    —¿Traicionarte a ti? —Miró sobre su hombro—. No lo he hecho, aunque en el fondo quiera matarte por arrebatarme lo que más quería. 
 
    —¿De qué estás hablando? —Quise saber, más confundida que nunca. 
 
    Lucian se giró completamente para encararme. Lo que vi en su mirada me dejó helada, y no precisamente por el color dorado, sino por la frialdad que empleaba para mirarme. 
 
    —Pero puedo llegar a comprender por qué lo has hecho y mis planes seguirán según lo previsto. 
 
    —Mira, no sé de qué demonios me estás hablando. —Di un paso hacia él y le señalé con el dedo—. Te escuché hablar con Louis antes de que Vladimir, Cynthia y yo entrásemos en el ascensor de las tinieblas. —No pude continuar porque me interrumpió. 
 
    —Y es evidente que no lo escuchaste todo, puesto que me estás acusando con rabia. —Se cruzó de brazos—. Le pedí un encargo a Louis y he venido aquí para recogerlo, nada más. 
 
    —¿Qué tipo de encargo? —Miré alrededor hasta que fijé la vista en las radiografías—. ¿Qué es eso? —Anduve hacia estas con el ceño fruncido. 
 
    En una de ellas se podía apreciar la forma de una daga a la altura del estómago. Mi cabeza giró rápidamente hacia el cadáver. 
 
    —Si te refieres al cuerpo, es el premio del que te habló Eckardt —respondió con dureza. Nuestras miradas conectaron y toda la frialdad en él se esfumó para dar paso a una emoción que no pude descifrar—. La sorpresa del interior es inesperada, pero yo no estaré delante para ver cómo abres a mi hermana en canal. —Una fuerte opresión se instaló en mi pecho por su acusación. Lucian no me dejó ni un segundo para procesar lo que me acababa de decir—. Te doy un consejo, Rose —empezó y fue rodeando la camilla para acercarse a mí—. Vence a tu curiosidad esta vez y hazlo sin destaparle el rostro. De lo contrario, te vas a quedar bloqueada y no tendrás valor para sacarle la daga de tu padre, arma que necesitamos para matar al mío. —Desvió su dirección y pasó por mi lado, esquivándome—. Y no tengo nada que ver con las desapariciones de tus amigos. —Giré sobre mis talones para mirarlo—. Louis, que también ha desaparecido sin dejar rastro, me dijo que vas detrás de las muestras. No pierdas el tiempo buscando algo que no vas a encontrar aquí. —Abrió la puerta y decidió echarme un último vistazo antes de desparecer—. Si quieres salvar a Dylan, tendrás que encontrar a su hermano y quitarle la cura de Cyx. 
 
    —¿La tiene él? 
 
    —Sí —murmuró—. Y date prisa. Parece ser que su organismo no está tolerando el parásito y terminará muriendo en un rango de dos horas. —Dicho eso, se fue, dejándome sola con este silencio que comenzó a resultarme asfixiante. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Observé el cuerpo inerte durante una eternidad. Había sacrificado a la hermana de Lucian para conservar la vida de Dylan, pero seguía sin entender por qué debería de importarme tanto como para haber existido la posibilidad de dudar en quién salvar. 
 
    Me sentía mal por lo que había tenido que hacer. Jamás quise hacerle daño a Lucian y le acababa de destrozar. Pedirle perdón no alcanzaría ni de lejos al dolor que le había ocasionado con mi decisión. En mi defensa diría que no sabía nada, pero la semilla del mal ya la planté en su interior. 
 
    Cynthia me estaba esperando y no podía alargar más el momento de extraer la daga del cadáver. No quería hacerlo y sentí la furia recorrer por mis venas al verme obligada a ello. 
 
    Deslicé la sábana blanca, destapando el cuerpo de una mujer sin vida, y seguí el consejo de Lucian. Dejé la tela arremolinada en el pecho, ya que solo me interesaba acceder a su abdomen. 
 
    Miré la mesita auxiliar que había al lado de la camilla y cogí un bisturí. Este temblaba frente a mis ojos, sin embargo, lo que realmente temblaba era mi mano. 
 
    Tragué saliva con dificultad por el nudo que se estaba formando en mi garganta, producto de los nervios. Consumí un largo minuto para armarme de valor e hice la primera incisión sobre el abdomen, justo en el mismo lugar donde ya lo habían abierto para introducirle el arma. 
 
    Fui cortando capa por capa con cuidado y paciencia. Estaba lejos de ser cirujana, pero tenía algunos conocimientos previos gracias a la Universidad, una que llevaba años sin visitar. 
 
    La sangre manchaba mis manos y gran parte de esta ya estaba coagulada. Ese fluido ya no circulaba libremente por el organismo, así que no sangraría del mismo modo que lo haría una persona viva. 
 
    El olor a órganos expuestos era lo único que me revolvía el estómago en este procedimiento. Ignoré las náuseas y escarbé entre los intestinos hasta llegar al estómago, que estaba más arriba. Encontré lo que buscaba entre este y el hígado. 
 
    Dejé el instrumento en la mesa auxiliar y saqué la daga de mi padre. Después la limpié con la misma sábana del cadáver, junto con mis manos, y la inspeccioné con atención. ¿Por qué Eckardt colocaría la única arma capaz de matarlo en el interior del cuerpo de su hija? ¿Para qué me daría libre acceso a ella? 
 
    Sabía que era un monstruo sin escrúpulos, pero nunca pude imaginarme que sería capaz de dejar morir a su propia hija, importándole bien poco su familia. En el fondo no me extrañaba, puesto que Lucian también lo era y no sentía ni una pizca de cariño por él. 
 
    Sin más preámbulos, me guardé la daga y mi vista se fijó en el resto del cadáver que seguía cubierto por la sábana. Una fuerza de origen desconocido me empujaba a destaparlo completamente para ver la cara de la persona que tuve que matar. Hice un terrible esfuerzo por no hacerlo. 
 
    Desvié la mirada hacia la mesita auxiliar y había algo que pasé por alto cuando cogí el bisturí. Un folio enganchado en una carpeta abierta descansaba debajo de otros instrumentos de cirugía. Por instinto, los aparté y lo que vi me dejó sin respiración. 
 
    No sabía qué fue peor, si ver una fotografía de la persona que más había querido o el nombre que le habían puesto. 
 
      
 
    Camille Van Eckardt. 
 
      
 
    

  

 
   
    35

El tiempo se consume 
 
      
 
   L as palabras de Dylan me golpearon con fuerza y me eché hacia atrás, como si me hubieran pegado un fuerte bofetón. 
 
    «Me has elegido a mí. ¿Por qué? No lo entiendo. Debería de ser menos importante que…». 
 
    Entonces, las de Lucian cobraron más fuerza. Mi espalda chocó en el mueble que tenía detrás y lo poco que había en este se estrelló contra el suelo, haciéndose pedazos, exactamente como había quedado mi corazón. 
 
    «Vence a tu curiosidad esta vez y hazlo sin destaparle el rostro. De lo contrario, te vas quedar bloqueada y no tendrás valor para sacarle la daga de tu padre, arma que necesitamos para matar al mío». 
 
    Por si no fuera suficiente, el mensaje de Eckardt brilló en mi mente como si se tratase de un neón. 
 
    «Dos almas en pena que anhelas tener, pero solo una podrás conseguir». 
 
    Me separé con brusquedad del mueble y me lancé hacia la camilla. Le arranqué la sábana de un tirón y la lancé al suelo con los ojos abiertos como platos. 
 
    «Era ella». 
 
    Ese maldito desgraciado sabía a quién elegiría porque no podía verle la cara al otro cuerpo, a mi hermana, y verla era mi maldito premio. ¿Le colocó el arma blanca desde un principio, poniendo su vida ya en peligro, o fue en post mortem? ¿Lucian fue quien transportó su cadáver a esta sala? 
 
    Demasiada información para poder soportar en tan poco tiempo, uno del que no disponía si quería salvar a mi gente y acabar con Eckardt. No obstante, había matado a mi hermana y después la destripé sin piedad. 
 
    —No puede ser —musité, casi en un estado de shock. 
 
    Mis piernas me fallaron y caí al suelo de rodillas con mis ojos empañados puestos en ella. Su rostro sin vida estaba girado hacia mí y me brindaba una mirada vacía porque no le habían cerrado los ojos de color caramelo. 
 
    Camille siempre estuvo viva y Eckardt la tuvo cautiva en alguna parte de esta isla. Una pregunta, cuya respuesta temía, se grabó a fuego en mi mente: ¿mis padres sabían la verdad y me la habían estado ocultando? 
 
    Me puse las manos en la cabeza y enredé los dedos en mi cabello sin poder creerme todavía lo que había hecho con mis propias manos. Le había quitado la vida a la persona que más quería en este mundo y no tenía justificación por más que me recalcara que lo hice bajo un engaño. 
 
    Sentí las lágrimas calientes caer por mis mejillas, unas que no solo estaban cargadas de dolor y agonía, también de una furia que desataría contra Eckardt, sin importarme morir en el proceso. 
 
    Jamás vi el cuerpo de mi hermana, tan solo su ataúd, el cual enterraron en mi presencia. Mis padres jamás superaron su pérdida y fui testigo del sufrimiento que convivía con ellos, pero ¿se debía a su muerte o a su desaparición? Si se tratase de la segunda opción, ¿no supieron el verdadero paradero de Camille? 
 
    Todas mis neuronas estaban como una enredadera. Por más que intentaba encontrar una respuesta a esto, no la veía por ningún lado. Mis pensamientos daban vueltas en círculos sin un rumbo fijo. 
 
    Enfoqué mi atención en los ojos abiertos de Camille y me levanté con dificultad, controlando los temblores de mi cuerpo. Cogí la sábana del suelo y se la coloqué encima del estropicio que había hecho con su cuerpo, pero no le tapé la cara, que tenía tan blanca como el papel. 
 
    Puse mis manos temblorosas en sus mejillas. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral al notar su piel tan fría. 
 
    —He llorado tu falsa pérdida y resulta que no fue real —titubeé y le acaricié con una ternura que ella no sentiría—. ¿Ahora cómo me enfrento a la realidad? 
 
    «Camille no murió en un accidente automovilístico hace cinco años, sino que la he asesinado yo hoy», me recordé una y otra vez. 
 
    Me incliné hacia adelante y apoyé el lateral de mi cabeza en su pecho. La abracé como pude en una posición incómoda. Cerré los ojos con fuerza y me dejé llevar por las imágenes de mi subconsciente, donde ella estaba viva y enseñándome a sacar la fuerza interior que todos teníamos oculta. 
 
    Perdí la noción del tiempo y de lo único que fui consciente en este momento fue de que ya no tenía más lágrimas que derramar. Mis mejillas estaban húmedas y mis ojos los notaba hinchados. No moví ni un solo músculo mientras volvía a conectar completamente con la realidad. 
 
    Me incorporé y volví la vista a mi hermana.  
 
    —Odio tener que dejarte aquí, pero tengo que irme y acabar con esto. —No reconocí mi propia voz, que se fue tornando oscura y con carencias de emoción. 
 
    Posé mis labios en su frente, cerrando los ojos fuertemente, y me deleité con el último contacto que tendría con ella. 
 
    Aparté cualquier sentimiento nocivo de mi interior que no fuera el odio y me centré en este, uno que solo iba dirigido a Eckardt. 
 
    —Haré lo que se espera de mí, Camille —le prometí con determinación—. Te aseguro que ya estoy pagando el precio de lo que te acabo de hacer. —Desvié la vista hacia la mesita auxiliar, centrándome en el nombre que había escrito en el papel—. No hay nada peor que vivir con el remordimiento de conciencia. 
 
    Ya no sabía ni quién era yo. ¿Qué parte de mi vida fue real? Viví en una mentira continua y me juré llegar hasta el fondo de la verdad que se me había ocultado desde que tenía uso de razón. 
 
    Cogí el papel y lo rompí en diminutos pedazos que luego dejé caer encima de la mesita auxiliar 
 
    —Este no es tu nombre —rugí con los dientes apretados—. Tu imagen no será ensuciada con ese apellido mancillado. 
 
    Tomé unas cuantas bocanadas de aire, pasé la palma de mi mano sobre sus párpados para cerrarle los ojos y le cubrí el rostro con la sábana. 
 
    —Perdóname, hermana —murmuré—. Espero que algún día puedas acogerme en tus brazos cuando me toque reunirme contigo. 
 
    Despojé el resto de lágrimas que estaban acumulándose nuevamente en mis ojos y di media vuelta. Cuando abrí la puerta de la sala, miré sobre mi hombro, echándole el último vistazo a la persona que me enseñó a enfrentarme al miedo y al dolor. 
 
    Empecé caminando con lentitud y tambaleos por el largo pasillo principal, sin embargo, terminé dando grandes zancadas con los puños apretados por la ira que irradiaba. Casi abrí de una patada la última puerta de seguridad que me separaba del vestíbulo. 
 
    Me detuve delante de la habitación en la que estaban Dylan y Cynthia, empleando un momento para recomponerme, lo suficiente como para poder contarle a mi amiga lo de Camille sin venirme abajo. 
 
    «Ojalá pudiera renunciar a mi humanidad para no sentir nada». 
 
    Tenía que aparcar los sentimientos para que las emociones no me abrumaran si quería salir viva de esta isla, junto con todos mis amigos y mi novio. Después ya tendría tiempo para lamentarme y llorar por todas las pérdidas que había sufrido. 
 
    «Puedes hacerlo, Rose». 
 
    «Tienes que hacerlo». 
 
    Con esa idea implantada en mi mente, abrí la puerta sin vacilar y entré. 
 
    No podía creer lo que estaban viendo mis ojos, o quizás debería de decir lo que no estaban viendo. ¿Qué demonios estaba pasando en este lugar? 
 
    No había nadie en esta habitación. La cama estaba desecha y vacía, pero no había ninguna señal de lucha en lo poco que estaba observando de esta sala. 
 
    —¿Cynthia? —No hubo respuesta. 
 
    Contuve las ganas de destrozar toda la habitación y me giré con brusquedad cuando sentí una presencia detrás de mí. Todos mis músculos se paralizaron al verle ahí. 
 
    Dylan McClain estaba en pie y bastante consciente, aunque no tenía buena cara. Una capa visible de sudor cubría su rostro pálido; sus ojeras se acentuaron más, dándole un aspecto cadavérico; y sus labios, secos y agrietados, perdieron todo el color. 
 
    Pero no fue su aspecto moribundo lo que más me preocupó, sino la mirada depredadora que me lanzaba mientras caminaba lentamente hacia mí. ¿Se había escondido detrás de la puerta cuando entré? 
 
    —¿Dylan? —le llamé. Su única respuesta fue el ladeo de su cabeza, como si estuviera procesando cómo le había nombrado. 
 
    Esto no era buena señal y para colmo no podía permitirme el lujo de herirlo, ya que desconocía si su organismo sería capaz de curarse al no estar soportando el cambio de Cyx. 
 
    Mi cuerpo se puso rígido cuando alzó una mano, dispuesto a tocarme la mejilla. Sus dedos temblorosos rozaron sutilmente mi piel, como si me tratase de una muñeca de porcelana a punto de estallar en mil pedazos. 
 
    No moví ni un solo músculo mientras que su mirada penetrante recorría cada centímetro de mí, desde los pies hasta el último mechón suelto de mi cabello. No era la primera vez que sentía cómo su escrutinio me desnudaba, pero, en esta ocasión, no tenía la certeza de qué era lo que le cruzaba por la mente. 
 
    —Lo ha hecho. —La crudeza de su voz disparó los latidos de mi corazón—. Jackson ha firmado su sentencia de muerte. —Deslizó la palma de su mano por toda mi mejilla hasta posarse en mi nuca—. Yo no puedo encargarme de Eckardt, pero te juro que a mi hermano le haré perder la cabeza. —La seguridad que destiló su amenaza literal causó un efecto en mí muy diferente a la aprobación. 
 
    —Si lo haces tú, destrozarás tu corazón —murmuré. 
 
    No quería que Dylan se viera en la obligación de volver a matar a su propio hermano. Por más inhumano que Jackson fuera, seguía siendo su familia. 
 
    —Yo no tengo corazón porque te lo entregué a ti hace mucho tiempo, así que solo tú tienes el poder de destrozarlo. 
 
    Su confesión me pilló de sorpresa y un atisbo de sonrisa asomó por sus labios. Pese a encontrarse demasiado débil, se aferraba a algo para mantenerse firme. 
 
    «Tú eres su ancla al futuro», pensé en las palabras de Sean. 
 
    Tragué saliva con dificultad. Dylan quedaría devastado cuando se enterase de la muerte de su caporégime, y ahora no era el momento más indicado para darle la noticia. 
 
    —Eres mi reina, Rose, no lo olvides. —Acercó sus labios a los míos, todavía con su mano en mi nuca. Su cuerpo temblaba por la fiebre, pero su mirada dictaba serenidad—. Llamaste mi atención por tu valentía e insolencia. Me desafiaste sin temor a las represalias. —Desvió su boca hacia mi oído—. Destruiste mis barreras defensivas, desorganizaste mi reino y conseguiste acceder a mi cabeza —susurró mientras me giraba con él, quedando de espaldas a la puerta—. Despojaste al rey del trono. Ahora no te asustes por tener su corazón en tus manos y que su existencia dependa de ti. 
 
    Iba a besarme y por un momento me olvidé de los problemas. Cerré los ojos, esperando sentir sus labios carnosos sobre los míos. Sin embargo, eso no pasó. Volví a abrirlos con lentitud y fruncí el ceño cuando su vista estaba clavada en un punto a mis espaldas. 
 
    Su mandíbula se apretó y, en un rápido movimiento, se separó de mí, arrebatándome el cuchillo que mantenía en mi funda del pecho, y lo lanzó. La hoja pasó muy cerca de mi cara y, cuando salí de mi estupor, me giré al mismo tiempo que escuché un quejido masculino. 
 
    Abrí los ojos de par en par. Estaba tan sumida en un mundo en el que solo estábamos Dylan y yo, que no había percibido la presencia de Jackson. 
 
    Por instinto, me puse delante de mi novio para protegerlo de cualquier ataque de furia que viniera de su hermano. Lo sentí temblar detrás de mí cuando pasó un brazo por mis hombros. Dylan necesitaba la cura urgentemente y solo Jackson la tenía. 
 
    Me invadió un pavor de saber que la vida del hombre que amaba dependía del monstruo que tenía delante. 
 
    —Tres puñaladas en menos de dos horas —dijo Jackson. Se sacó el cuchillo de su pecho e hizo una mueca dolorosa—. Has fallado, hermanito. Mi corazón está un poquito más a la izquierda. —La sonrisa maquiavélica que fue grabándose en su rostro me produjo un fuerte escalofrío—. Tienes un aspecto espantoso, así que entiendo que tu puntería ya esté oxidada. 
 
    Las facciones de Jackson cambiaron radicalmente y cualquier diversión macabra se esfumó para dar paso a la ira. A una velocidad de vértigo, echó el brazo hacia atrás y nos lanzó el cuchillo. Me costó una milésima de segundo detectar que no iba en mi dirección. 
 
    Estiré un brazo y agarré el arma blanca por la hoja antes de que esta se incrustara en el pecho de Dylan, quien se había movido hacia el lado, exponiéndose de forma peligrosa, y no me había dado ni cuenta. 
 
    Fruncí los labios, controlando los impulsos de lanzarme a golpear a Jackson, ya que era consciente de que no ganaría este combate. Abrí la mano y dejé caer el cuchillo al suelo. Sentía el dolor punzante en la palma, que poco a poco fue menguando, pero los hilos de sangre ya recorrían mi antebrazo. 
 
    —¿Qué hago contigo, Rose? —Jackson dio unos pasos hacia nosotros y retrocedí, empujando a Dylan con mi cuerpo—. Quiero escuchar tus gritos mientras tu vida se te escapa entre mis brazos. Después me reuniría contigo en el infierno y estaríamos juntos eternamente. —Se llevó una mano al bolsillo y sacó algo que no pude analizar—. Pero también ardo en deseos de someterte a la vieja usanza. Quizás padezcas el síndrome de Estocolmo y me ayudas a no tener que escuchar mucho tiempo tus lamentos. —Levantó el brazo y nos mostró lo que ocultaba. Parecía un bolígrafo de los que se empleaba para administrarse la adrenalina, pero este era de cristal—. La cura de Cyx. —Alzó el mentón, con su mirada fija en mí. 
 
    —Y supongo que tiene un precio —proseguí. 
 
    Puse mi mano en el pecho de Dylan y lo obligué a apoyarse en la cama. Me miró con cara de pocos amigos, pese a estar exhausto. Volví mi atención a Jackson y le sonreí, burlesca. 
 
    —Deduces mal, amada mía. No pretendo curar a mi hermano. —Rio. Disimulé la furia que me causaba su sola presencia y seguí con mi socarronería—. Tendrás que quitármela tú misma. —Cerró los dedos sobre la inyección y me hizo una señal para que me acercara a él. 
 
    —¿Eckardt te está ordenando que te comportes como un imbécil o eres así de serie? —espeté. Disminuí la distancia que nos separaba, y me detuve a un escaso metro de él. 
 
    —No —escuché decir a Dylan. Lo ignoré. 
 
    —¡He sido controlado durante muchos años, Rose! —gritó Jackson y apretó la cura con fuerza. Mi vista se fijó en esta y recé para que no hiciera más presión—. ¿Qué te hace pensar que no he aprendido a rebelarme? 
 
    Levanté las manos en son de paz, aunque por dentro sentía las ansias de atacarlo. Reconocía que le estaba poniendo demasiado nervioso, lo que hacía que aumentara más el peligro. 
 
    —Entonces, ¿por qué obedeces a Eckardt? —Quise saber. 
 
    —¿Por qué crees que le estoy obedeciendo, mi amor? 
 
    —No lo entiendo —murmuré, más confusa que nunca. 
 
    Jackson empezó a caminar por la habitación sin quitarnos el ojo de encima, estudiando cualquier posibilidad de ataque hacia su persona. Fui hacia Dylan para volver a cubrirle y su hermano sonrió con una ternura fingida. 
 
    —¿Piensas que Jonathan colocó la única arma que puede matarlo en el cuerpo sin vida de tu hermana, obsequiándote la pista con unas radiografías? —La mención de Camille la sentí como una puñalada directa a mi corazón—. Fui yo quien la puso ahí después de que hicieras tu elección y la transporté a esa sala. He aprendido a fingir que Eckardt me controla, Rose, pero desconoce que realmente no lo está haciendo. —Me brindó una sonrisa radiante—. Nadie podrá manipularme más, cariño. 
 
    Contuve las lágrimas que querían formarse en mis ojos. No le daría el gusto de mostrarle el dolor atroz que me había causado a propósito al obligarme indirectamente a sacar la daga del cuerpo sin vida de mi hermana. 
 
    —Hasta que por fin sacas la estrella de la manipulación que llevabas un tanto oxidada dentro de ti —susurró Dylan con dificultad por su estado pésimo de salud, devolviéndole el insulto. 
 
    Desde luego que el parásito, fuera Nyx o Cyx, reflejaba la conciencia del huésped, como bien me dijo Lucian en el pasado. 
 
    —Si mato a Eckardt, tú morirás también —intervine, antes de que Jackson se cobrara la osadía de su hermano—. Todos moriréis con él. 
 
    Morirían los portadores que estaban controlados por Jonathan, pero no sabía si eso se le atribuía a Jackson por el simple hecho de tener a Cyx, aunque no estuviera controlado por él. 
 
    —¿Eso piensas? —Volvió a mostrarme la cura y lo entendí perfectamente. Pensaba emplear esa inyección para él mismo desde un principio—. Fingiendo ser otro títere de Eckardt, tuve acceso a información relevante. Yo te ayudé a que te hicieras con la daga para que lo mates, puesto que solo tú puedes hacerlo, mi diosa. 
 
    —Si utilizas la cura para salvarte cuando vaya a destruir a Eckardt, te mataré después siendo un humano. Lo sabes, ¿verdad? —le amenacé sin sutilezas. 
 
    —No si uso la cura de Nyx contigo —insinuó. 
 
    Apreté los puños. Lucian no me había dicho el detallito de que Jackson también tenía nuestra cura, la que yo quería clonar para emplearla en los dos. 
 
    —Entonces no me queda más remedio que pasar por encima de tu cadáver para hacerme con las dos muestras que llevas contigo. 
 
    No podía enfrentarme a Jackson nuevamente teniendo a Dylan más débil que nunca. Él sería una presa fácil y no me veía capacitada para defenderlo al mismo tiempo que luchaba con su hermano. 
 
    Debería de alargar el momento de su muerte, pero tal vez no estaba dispuesto a irse de aquí por su propia elección. 
 
    —Además, destruiré todas estas instalaciones —dijo de pronto, sacándome de mis ensoñaciones, e hizo caso omiso a mi amenaza. 
 
    —¿Cómo lo harás? —pregunté dubitativa. 
 
    —El factor sorpresa es clave y ya tengo que dejar de pensar en eso porque Eckardt está intentando acceder a mi mente —dijo con arrogancia y detuvo cualquier movimiento, ni siquiera pestañeaba mientras me miraba atentamente. 
 
    Jackson tenía todo el control, uno que hasta Jonathan ignoraba. Aprendió bastante rápido a buscar un margen de error que todo experimento poseía. El McClain quería que matara a Eckardt y se administraría la cura de Cyx antes de que eso pasara para salvarse, ya que moriría junto a Jonathan si seguía teniendo a ese parásito en su interior. Mientras tanto, aprovecharía al máximo sus nuevas habilidades. 
 
    —Ingenioso —le alabé con un atisbo de repugnancia. 
 
    El aludido sonrió, pero no dijo nada. Suponía que estaba recibiendo órdenes de Eckardt, y, por supuesto, no obedecería a no ser que le conviniera. 
 
    —¿Dónde están mis amigos? —le pregunté con dos intenciones: obtener la respuesta y provocarle un despiste para que Jonathan descubriera su hipocresía y le ordenara suicidarse. Como era de esperar, solo conseguí la primera. 
 
    —Están preparándose para los sacrificios —contestó. 
 
    —No pienso sacrificar a nadie y mucho menos elegir a quién condenar —escupí. 
 
    —Tú ya no tienes la elección, Rose. 
 
    Me tensé. Mi mente no quería aceptar lo que continuaba en la nota de Eckardt. 
 
    —Un azar. Un voluntario. Un deber —musité. 
 
    —El último tenemos que distorsionarlo un poco —dijo, perdido en sus pensamientos—. Sin embargo, tengo que pensarlo. 
 
    —¿Qué significa eso? —Mi tono exigente le hizo gracia porque rio. 
 
    —Tienes que ejecutar los cuatro sacrificios para obtener tu victoria, no la de Jonathan. —Hizo énfasis en el «tu»—. Y tú, amada mía, perteneces al cuarto sacrificio: un deber. 
 
    Eckardt hizo referencia a que mi propia mano ejecutaría todos los sacrificios, lo que quería decir que tendría que provocar yo misma el mío. ¿Se refería al suicidio? 
 
    Él me retó con sus reglas del juego, pensando en que no sería capaz de llegar hasta el final. Pero no se imaginaba que, a estas alturas, yo estaba dispuesta a todo por ganar. En cambio, tenía que evitar que mis amigos fueran los otros sacrificios. 
 
    —¿Y qué tienes que pensar? —le dije con brusquedad, intentando desviar la trayectoria de mis pensamientos. 
 
    —Quiero que obtengas tu victoria porque es la misma que la mía, pero, como es obvio, no sé si permitir que te sacrifiques o pasarle ese problemón a otro. —Su mirada conectó con la de Dylan—. Podrías ser tú. De todas maneras, ya estás con un pie en la tumba. 
 
    Había algo que seguía escapándose de mi intelecto. Si yo formaba parte del último sacrificio para conseguir mi victoria, ¿para qué iba a morir si mi misión era matar a Eckardt porque nadie más podía hacerlo al no poder empuñar la daga de mi padre? 
 
    —No supone ningún problema para mí. Por ella moriría las veces que hicieran falta, importándome una mierda sufrir el dolor más agonizante en cada una —contestó Dylan con sarcasmo. 
 
    Le miré con enfado. Si pensaba que permitiría eso, estaba muy equivocado. 
 
    —Por cierto, hermanito. —El tono frío que empleó Jackson saltó mis alarmas, y no supe el motivo—. ¿Te ha dicho Rose lo que le pasó a Sean? —Sentí una corriente eléctrica recorrer todo mi cuerpo. La cobardía reinó en mi interior y evité la mirada incrédula de Dylan. 
 
    —¿Por qué haces esto? —rugí y me acerqué más a Jackson, dejando a mi novio atrás. 
 
    —Está claro que le estás ocultando, por su estado insalubre, que su padre postizo fue reventado en el helicóptero y se está pudriendo en el infierno. Una noticia trágica podría acelerarle la muerte inminente a cualquier enfermo terminal —se regocijó. 
 
    Tragué saliva con dificultad y reuní todo el valor del que disponía para enfrentarme a Dylan. Se me contrajo el corazón cuando lo vi con una mano en el pecho y apoyado en un mueble con la mirada perdida. Su cuerpo temblaba con violencia y era evidente el esfuerzo que empleaba por respirar adecuadamente. Empeoraba por momentos y Jackson complicaba más la situación. 
 
    —Sean fue un daño colateral. Si hubiese ocupado otra persona el puesto de piloto, tu querido caporégime se habría salvado —continuó Jackson sin piedad. 
 
    —¿Fuiste tú? —La voz de Dylan estaba tan debilitada, que apenas se le escuchó con nuestra audición más desarrollada que la de un humano. 
 
    Su hermano se cruzó de brazos, todavía con la cura en la mano, y alzó el mentón, sonriendo como un psicópata. 
 
    —Yo fui quien le disparó con el rifle de francotirador en toda la frente desde uno de los altos edificios. —Su sonrisa se ensanchó—. Tenía que deshacerme del helicóptero. En ese caso, sí obedecí a Jonathan. 
 
    Dylan se enderezó como pudo y le lanzó una mirada asesina, una que pocas veces le había visto emplear. Ese gesto dictaba problemas y, aunque deseaba que descargara su furia con su hermano, no podía permitírselo en este momento. Antes necesitaba la cura y le daría los honores de ser él quien le cortara la cabeza, ayudándole antes a debilitarlo para que pudiera hacerlo sin complicaciones. 
 
    Viendo venir las claras intenciones de Dylan, fui hacia él y le empujé con mi cuerpo para evitar que se lanzara a Jackson. 
 
    —Ahora no estás en condiciones. —Sujeté su rostro con ambas manos para que me prestara atención a mí—. Por favor, espera a curarte y yo te ayudaré —le susurré con desesperación para que entrara en razón. 
 
    —Oh, vaya. ¿Quieres esto? —Miré sobre mi hombro. Jackson descruzó los brazos y volvió a mostrarnos la cura con una sonrisa ladeada—. Yo no necesito curarme con esto. —Fruncí el ceño y soltó una carcajada. 
 
    Cuando detecté que ejerció más presión en la inyección hasta que se le pusieron los nudillos blancos, me olvidé de Dylan y corrí hacia su hermano, pero no llegué a tiempo de impedirlo. 
 
    —¡No! —grité justo antes de que el cristal de la cura estallara en el puño cerrado de Jackson, provocando que el líquido y los trozos de vidrio cayeran al suelo. 
 
    Mis pies se quedaron clavados en el sitio y miré con horror mi esperanza de curar a Dylan hecha pedazos. 
 
    —Lástima que esto no funcione por vía oral para que mi hermanito tenga que chupar el piso como un perro —se burló el muy desgraciado. 
 
    No me di cuenta de lo que pasaba a mis espaldas hasta que Dylan pasó corriendo por mi lado, empuñando el cuchillo que tiré antes al suelo. Ahora no era el momento de sorprenderme por haber encontrado fuerzas para lanzarse a su hermano pese a su pésima condición física. 
 
    En una milésima de segundo, Jackson le empujó con fuerza, enviándolo directo al escritorio al mismo tiempo que yo le di alcance al McClain que tanto ansiaba matar. 
 
    Le di un puñetazo en toda la mandíbula y conseguí desestabilizarlo, pero no duró el tiempo suficiente para arremeter contra él de nuevo. Me agarró el tobillo antes de que mi pie impactara en su cabeza y tiró de mí. Mi espalda y mi nuca impactaron fuertemente en el suelo. 
 
    Sabía que cometería un error si apartaba la vista de mi contrincante, sin embargo, tuve la urgencia de echarle un rápido vistazo a Dylan para asegurarme de que estaba bien. Como era de esperar, Jackson tuvo la ocasión de cogerme del cuello y me levantó, dejándome suspendida en el aire. 
 
    Puse mis manos sobre su muñeca, como si así pudiese aflojar la presión que ejercía sobre mi cuello. Le propiné patadas con saña por todos lados. No moriría permanentemente si me asfixiaba, pero me dejaría noqueada unos largos minutos que aprovecharía para deshacerse de su hermano. 
 
    De pronto, Jackson soltó un alarido y me liberó. Me tambaleé hacia atrás, llevándome las manos a mi cuello dolorido, y me encorvé. Tosí con violencia y dirigí mi vista empañada al McClain. 
 
    Jackson tenía los dedos enredados en su cabello rebelde y se apretaba la cabeza. Tenía el rostro desfigurado con expresiones dolorosas y de sus labios solo salían palabras malsonantes y quejidos continuos. 
 
    No dejé de mirarlo con confusión mientras me recomponía. No entendía qué le estaba pasando, aunque, fuese lo que fuese, estaba muy agradecida. 
 
    No obstante, la naturaleza era muy caprichosa; y Dylan, muy imprudente. Apareció de la nada y apuñaló a su hermano en el pecho, con la mala suerte de no haber acertado en el corazón porque Jackson se movió a tiempo. 
 
    No había tiempo que perder y debíamos dejar la venganza aparcada por ahora. Cogí a Dylan y lo aparté de su hermano, quien se apoyó en la pared más próxima con la hoja del cuchillo aún clavada en su pecho. 
 
    —¡Vámonos! —chillé, tirando de Dylan hacia la puerta. Se encontraba muy debilitado, pero seguía insistiendo en llegar a Jackson para matarlo. Sin embargo, mi fuerza era mucho mayor a la suya y me salí con la mía—. Tenemos que huir. Ya tendremos la oportunidad de acabar con él. 
 
    Seguí el consejo de Vladimir que nos dio antes de partir a la isla. A veces, tendríamos que elegir la opción de la huida, hiriendo lo suficiente al infectado para poder correr. 
 
    Desenfundé la pistola y le di un tiro en cada pierna para ganar más tiempo. Jackson gritó y cayó de rodillas. Pasé un brazo de Dylan por encima de mis hombros y le rodeé la cintura. Salimos de la habitación y agradecí que todavía le quedara algo de energía para colaborar. 
 
    Caminamos hacia la puerta de las escaleras de emergencia. El plan era salir del hospital, aunque no sabía por dónde comenzar a buscar a mis amigos. No suficiente con esta mala suerte, la cura de Cyx fue destruida y no sabía si podía conseguir otra de alguna forma. Sin embargo, Jackson sembró la duda en mí cuando dijo que no necesitaba esa inyección para curarse. 
 
    No tuve tiempo de analizar más, ya que, antes de salir del vestíbulo, el cuervo pasó a toda velocidad frente a nosotros y se dirigió a los pisos superiores. Dylan tenía la cabeza agachada y no parecía ser muy consciente de todo lo que pasaba a su alrededor. 
 
    Si ese animal estaba aquí, quería decir que Lucian no andaba muy lejos. Dudaba de que él dejase al cuervo a su libre albedrío cuando se trataba de su punto más débil. 
 
    No me detuve a pensar en qué hacer. Mi propio cuerpo se puso en marcha. 
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Un azar 
 
      
 
   A l salir del hospital, seguí al cuervo. Él ya me había guiado más de una vez y mi intuición me pedía que hiciera lo mismo. Mis pasos eran lentos y torpes al tener que amoldarme a la velocidad de Dylan. Lo difícil no era tener que estar agarrándole para mantenerlo en pie, sino tener que estar constantemente en alerta por si nos cruzábamos con alguien indeseable. 
 
    Tuvimos que hacer una pausa y la aproveché para quitarme el chaleco antibalas y ponérselo a Dylan. Estaba tan débil que no tenía fuerzas ni para contradecirme. Él lo necesitaría más que yo. 
 
    Cruzamos el poco trayecto que había entre el hospital y el bosque, que se ubicaba en las colinas. Todo a nuestro alrededor estaba oscuro por la caída de la noche. Esto no me suponía un problema, pero para Dylan y mis amigos, sí. Ellos no tenían la misma visión que la mía. 
 
    —Sean —musitó. 
 
    Mantenía los ojos cerrados y balbuceaba constantemente el nombre de su caporégime y unas cuantas palabras más que no conseguía entender. 
 
    —Siento no haberte dicho antes lo que pasó con él. Estaba esperando a curarte para contártelo —me sinceré, a sabiendas de que, quizás, él estaría sufriendo alucinaciones y no me escucharía. Sin embargo, me equivoqué. 
 
    Levantó la cabeza y entreabrió los ojos. 
 
    —¿Tú le has matado? No, ¿verdad? —No dije nada. Sabía que me lanzó un sarcasmo, y no una acusación. 
 
    Caminábamos por un estrecho sendero de tierra que esquivaba a los árboles más cercanos. El bosque parecía denso y la luz lunar apenas penetraba aquí. 
 
    —No quería que te enteraras de esta forma —continué con suavidad—. Y mucho menos por la boca de su verdugo. 
 
    Se quedó callado. Supuse que no quería seguir hablando, así que suspiré y seguí avanzando con él sujeto a mí. Me imaginaba la cantidad de emociones e ideas que cruzarían por su mente y deseaba disponer de tiempo para aportarle una ayuda en condiciones, y no mi silencio. Sin embargo, mi mente también se encontraba dañada. 
 
    Tenía unas inmensas ganas de llorar y gritar a los cuatro vientos, aunque me desgarrara la garganta. Necesitaba sacar el dolor y la furia; al mismo tiempo debía de controlarme para tener más posibilidades de ganar esta guerra. 
 
    A los temblores de Dylan se le sumaron los míos, aunque ambos teníamos motivos diferentes. Los dos habíamos perdido a las personas más importantes que teníamos. ¿Cómo podía ayudarlo si yo también estaba sufriendo por algo similar? 
 
    —Esa no era la cura —dijo de pronto, interrumpiendo mis pensamientos. 
 
    —¿Qué? —Fruncí el ceño. 
 
    —Cuando me tuvieron amarrado a esa camilla, Eckardt se regocijó de sus planes. Jackson estaba a su lado, pero está claro que no sabe que mi hermano tiene los suyos propios. —Tomó unas cuantas bocanadas de aire, como si ya le costase hablar y respirar al mismo tiempo—. Me enseñó una muestra y dijo que era la cura del parásito que me administraría si tú elegías salvarme a mí. —Su voz perdió fuerza en las cinco últimas palabras. 
 
    Le miré por el rabillo del ojo y le sorprendí mirar de soslayo la daga que tenía sujeta en mi cinturón. Frunció los labios y volvió su atención al frente. 
 
    Obviamente, Dylan sabía quién era la otra persona que le hizo compañía en el juego de Jonathan. Sin embargo, era evidente que no quería mencionarla. 
 
    —No supe que mi hermana formó parte de todo esto —le confesé, controlando la tristeza que bañaba mi voz—. Le vi el rostro cuando ya le saqué la daga de su abdomen. 
 
    Me preparé mentalmente para la pregunta que podría salir de sus labios y que no tenía una respuesta concisa. Si hubiese sabido desde un principio que Camille era el otro cuerpo cuya cara no podía ver, ¿hubiera elegido a Dylan? 
 
    Ni siquiera pretendía emplear un solo segundo en encontrar una respuesta. No tuve la oportunidad de buscarla porque desconocía ese dato y una parte de mí quedó satisfecha por no haberla tenido. De esta manera, me ahorré un poco de sufrimiento, pero solo una mínima parte, ya que el aluvión de emociones vino después. 
 
    —Lo siento. —De todo lo que barajaba sobre lo que Dylan podía decirme, una disculpa no entraba en mis opciones—. Siento no poder haberte evitado ese pesar. 
 
    —No estaba en tu mano ahorrarme este sufrimiento. 
 
    —Pero sí está en mi mano acabar con uno de los responsables de tu dolor. —El nombre de Jackson bailó sobre sus labios. 
 
    —Y del tuyo —murmuré, refiriéndome a Sean—. No cargues también con el mío. —Lo último que quería era que sufriera por mí. Ya tenía bastante con lo que tendría que lidiar a partir de ahora: la muerte de otra persona más que amaba. 
 
    Ambos habíamos perdido un pedazo de nuestra alma en esta isla en el mismo momento en el que asesinaron a Sean y maté a mi propia hermana por desconocimiento. 
 
    «Una vez que entres en Ariadna, no podrás salir intacta de ese lugar porque una parte de ti quedará atrapada allí para siempre». Ahora veía la razón de las palabras que me lanzó Lucian en modo de saludo aquella noche de mi transformación. 
 
    No dijimos nada más y respetamos nuestro dolor. No estábamos en las mejores condiciones para hablar de nuestros demonios personales. Esa conversación tenía que esperar. 
 
    Pasaron unos largos minutos hasta que atisbé algo diferente en el ambiente. Más adelante podía apreciar una especie de claro, ya que había luz allí. El cuervo efectuó su último canto y se perdió en la espesura del bosque. 
 
    Cada vez tenía que emplear más fuerza para obligar a Dylan a seguir caminando mediante tambaleos. Él rozaba la seminconsciencia y temí que se desmayara en cualquier momento porque, si lo hacía, tal vez ya no despertara. 
 
    Cuando llegué a mi destino y pude ver todo lo que había en el claro, iluminado por varias antorchas, paré en seco y el corazón me dio un vuelco. 
 
    Una extraña máquina, y bastante escalofriante, se hallaba en el centro del terreno. Por un lado, parecía una especie de balanza; y por el otro, una grúa. 
 
    Uno de los brazos que salía de esta maquinaria poseía una rueda, por donde salían cuatro cuerdas, y estas estaban amarradas a los tobillos de mis amigos, manteniéndolos colgados boca abajo. El otro brazo tenía un gran saco de arena como contrapeso, pero este estaba sobre el suelo, así que no sabía qué función tenía todo esto. 
 
    En el soporte, que era lo que sujetaba ambos brazos en lo alto, había tres palancas, lo que no me gustó. ¿Qué mecanismo tenía cada una de ellas? 
 
    A la derecha de ese instrumento podía vislumbrar un foso bastante grande, ya que desde aquí no veía más tierra que pisar por aquel lado. 
 
    Sin embargo, Dylan y yo no nos encontrábamos solos. El mismísimo Jonathan Van Eckardt estaba presente, junto con cinco infectados más. El Monstrum en persona, quien vestía con una túnica similar a la de los monjes. Esta era de color morada con bordados dorados y un cinturón de cuerda del mismo color. Sus lacayos se situaban a cada lado de él. 
 
    Tuve el privilegio o desgracia, depende por donde se mirase, de conocer a Eckardt cuando se presentó en el ático de Jackson. Pasaron varios años, pero jamás olvidaría su cara. 
 
    Desvié la vista hacia mis amigos. Los cuatro estaban conscientes, aunque no emitían palabra alguna. Las lágrimas de Cynthia eran visibles por la humedad evidente de sus mejillas. Vladimir y Alec tenían las facciones endurecidas mientras que Louis parecía resignado. 
 
    Dejé a Dylan sentado en el suelo con la espalda apoyada en el tronco de un árbol y di unos pasos hacia Eckardt. Apreté tanto los puños que me clavé las uñas en las palmas. 
 
    —Cuánto tiempo sin vernos, pequeña. 
 
    —Ahórrate tu discurso de saludo y dime qué significa esto. —Le señalé la máquina con el brazo de forma despectiva. 
 
    —Un azar —pronunció con lentitud—. Tu mano brindará la suerte, pero solo tres de ellos tendrán una buena. ¿Quién será la persona desdichada que acabará decapitada por tu causa? 
 
    —¿Qué? —Me sentí como una estúpida por verme en la misma situación que en una elección: atrapada—. No voy a volver a elegir y no pienso… 
 
    —Aquí tú no elegirás a quién sacrificar, pequeña. Aunque siento curiosidad, puesto que pusiste la vida de tu amado por delante de la de… ¿Tu hermanita? —Levanté mi coraza para no mostrarle que sus palabras hirientes surtieron efecto—. Deberías agradecerme por no haberte puesto en un aprieto más asfixiante. Si le hubieras visto la cara, ¿a quién hubieses elegido? —Me hizo la pregunta que quise evitar con Dylan—. No me contestes. —Hizo un ademán con la mano, restándole importancia—. A nadie nos importa. 
 
    —¿Ni siquiera te importa a ti? —Reí con ironía—. Menudo padre estás hecho, Jonathan —escupí su nombre con asco—. No sentiste ni una pizca de cariño por Lucian, que es tu hijo. 
 
    —Querrás decir mis hijos —me corrigió y no me gustó nada lo que insinuó. Mi mente no quería aceptarlo—. Te lo niegas a ti misma, pequeña bastarda. —Hizo un extraño énfasis en el último sustantivo. 
 
    —Ni se te ocurra mencionar a mi hermana como tu hija… 
 
    —Camille es mi hija al igual que Lucian. Ambos tienen a la misma madre y tú no debiste de existir. ¡Jamás! —gritó tanto que di un respingo—. Tú, maldita renegada del señor. —Anduvo hacia mí, y no retrocedí. Me mantuve firme, mirándolo con un odio que jamás sentí por otra persona, ni siquiera por Jackson—. Acabaré con tu miserable existencia. —Se detuvo a medio camino y sonrió con malevolencia—. Tendrás que morir si quieres obtener tu victoria: mi muerte. 
 
    Me estaba desbordando de emociones negativas y dañinas. No podía permitirme flaquear ahora que estaba muy cerca del final. Pero los sentimientos encontrados estaban desgarrándome el cerebro para acceder a lo más profundo de mi alma. 
 
    —¿Y piensas que no lo haría con tal de acabar con el Monstrum? —espeté. 
 
    Desvié el camino de mis pensamientos antes de que me pasaran factura. Nunca me había visto en la necesidad urgente de no permitirme sentir. ¿Cómo demonios había personas sin una pizca de empatía? ¡Ahora mismo yo tampoco necesitaba tenerla! 
 
    —¿De verdad quieres hablar ahora de eso teniendo a tu novio en el borde de la muerte por la falta de tiempo y a tus amigos colgados boca abajo con la sangre bajándoles al cerebro? —se burló y el muy cabrón llevaba razón. Todos tenían los minutos contados. 
 
    Tenía que enfrentarme a tanto al mismo tiempo que temí acabar enloquecida una vez terminara esta pesadilla. 
 
    La daga de mi padre era mi factor sorpresa y solo tenía que acercarme a él y clavársela, asegurándome de que mi sangre bañara el mango. No sabía si desde mi ángulo él podía vislumbrarla, pero, por su expresión tan tranquila, lo dudaba. 
 
    —¿Por qué no los liberas y te enfrentas a mí? —le reté. 
 
    Di unos pasos más hacia él y algo crujió en mis botas. Antes de poder mirar a mis pies, la máquina efectuó un ruido y se puso en marcha. 
 
    Abrí los ojos como platos y se me cortó la respiración. Yo misma había activado el instrumento sin querer, pulsando una de las palancas del soporte a causa de pisar una trampa, que tiró de esta en la distancia. 
 
    Cynthia soltó un grito cuando la rueda empezó a girar. Mis amigos daban vueltas sin cesar y no precisamente a una velocidad reducida. 
 
    Por instinto, hice el amago de lanzarme hacia Eckardt, pero su mano me detuvo. 
 
    —Un paso más y tu novio será un cadáver —advirtió, sembrando la duda—. Ahora mismo le están apuntando con un francotirador, pequeña. Necesito a Dylan para controlarte un poquito. Tú sabes muy bien cómo funciona la extorsión, ¿no? Al fin y al cabo, estás saliendo con un mafioso. 
 
    Le eché un rápido vistazo, verificando que seguía exactamente en la misma posición que lo dejé. Escaneé lentamente el entorno, buscando a quien podría estar apuntándole. 
 
    —Puedo sentir su sufrimiento —dijo Eckardt, llamando mi atención nuevamente—. El dolor emocional es mucho más potente que el físico. No puedo controlarlo porque su organismo está rechazando el cuerpo divino, pero puedo sentir su agonía. —Dylan parecía estar durmiendo, aunque sus facciones estaban en una continua tensión—. Ya no abrirá los ojos. Está en la última fase. Quizás puedas salvarlo cuando acabemos con los dos sacrificios siguientes: un azar y un voluntario. Así que te aconsejo que comencemos ya si no quieres perder otra vida más de lo previsto. 
 
    Cynthia no podía controlar sus sollozos, pero intentaba que no se escucharan demasiado alto. Tanto Vladimir como Alec hacían el esfuerzo de tranquilizarla y mentirle sobre que todo iría bien. Louis, en cambio, seguía callado. 
 
    —¿Y cómo lo voy a salvar? —Quise saber. 
 
    —Lo verás en cuanto avancemos, pequeña. 
 
    Quería matarlo ya mismo, pero sabía que sería una imprudencia por mi parte actuar con la cabeza caliente. Tampoco estaba dispuesta a sacrificar a más gente. Eckardt hablaba de dos sacrificios y, por lo visto, ambos se ejecutarían ahora mismo, así que los cuatro candidatos eran Cynthia, Vladimir, Alec y Louis. 
 
    —Como te he dicho, todos tienen sus minutos contados —repitió, disfrutando de esta situación—. Avanza y dale a la palanca del medio que hay en el soporte cuando quieras. Eso activará el arma que cortará la cabeza del desdichado o desdichada. 
 
    —¡Rose, escúchame! —chilló Louis. Mi cabeza giró como un látigo hacia ellos—. ¡Pulsa la palanca cuando yo te lo diga! —Me quedé estupefacta por su petición y él prosiguió—. ¡Confía en mí! ¡Sé cómo funciona esto! 
 
    Ahora entendí sus silencios mientras que Cynthia lloraba y los otros dos chicos la animaban. Louis estuvo estudiando el funcionamiento de esta máquina para descubrir una vía de escape, algún fallo que esta efectuara. 
 
    Un atisbo de esperanza iluminó mi camino, pero me confundía la actitud de Eckardt. Él no hizo nada por callar a Louis al haber sacado un error en su juego. 
 
    Anduve hacia la palanca y la rodeé con una mano. Mi corazón latía desbocado y recé en mi interior con todas mis fuerzas para que el plan de Louis saliera bien. 
 
    —No falles, por favor —le pedí y cerré los ojos. Sentí como una lágrima me recorría por la mejilla. 
 
    —¡No lo haré! ¡Le juré a tu padre que te protegería de este mundo si te veías involucrada en él, y eso es lo que haré! 
 
    Un sollozo se quedó atascado en mi garganta ante las palabras de Louis. Me arrepentí de haber dudado de su lealtad cuando escuché su conversación con Lucian. Seguía sin saber cuál fue el encargo que mencionó el encapuchado, pero eso era lo que menos importaba ahora. 
 
    —¡Atenta! —Abrí los ojos de sopetón, más decidida que nunca, y apreté la palanca con fuerza, lista para deslizarla con firmeza—. ¡Ahora! —Lo hice, notando que más de una lágrima me acariciaba las mejillas ya humedecidas. 
 
    Alcé la vista y todo pasó a cámara lenta frente a mis ojos. Una cuchilla gigante asomó del soporte y salió disparada directamente hacia Louis, decapitándolo al instante. Me volví a quedar en shock y apenas fui consciente de dos cosas: del ruido sordo que produjo su cabeza al impactar contra el suelo, que rodó y frenó en mis pies, y de la sangre que salió a borbotones de su cuerpo colgado hacia mi cara asombrada. 
 
    Cynthia gritaba como loca y la rueda disminuyó el ritmo de sus giros. ¿Qué había hecho? 
 
    Louis no había encontrado la forma de evitar este sacrificio, sino que se había sacrificado él mismo para evitarme perder a uno de mis amigos. Estudió el funcionamiento de la máquina, sí, pero para que fuera su cabeza la elegida. 
 
    Mis piernas flaquearon y caí al suelo de rodillas, abatida. La sangre seguía cayendo y parte de esta me salpicaba. Sin embargo, no me importó bañarme en la sangre que yo misma había provocado, uniéndose con la de mi hermana y la de Jackson, aunque esta última me importaba una mierda, puesto que era la que quería derramar hasta la última gota. 
 
    —¡Cuánto dramatismo! —Eckardt dio una palmada, y le ignoré. 
 
    La rueda finalizó cualquier movimiento y los sollozos de Cynthia entraban en mis oídos con más fuerza, recordándome el monstruo en el que me había convertido. Mi humanidad se vio comprometida hacía mucho tiempo, pero hoy ya no debería de tener salvación, ni ansiaba tenerla, ya no. 
 
    Me quedé paralizada sobre el suelo y mis lágrimas seguían cayendo, silenciosas. 
 
    —Levántate. —Encontré mi autonomía dentro de toda esta agonía y le miré con un odio descomunal—. Un voluntario —citó. 
 
    Pasé las palmas de mis manos por mis mejillas con brusquedad, apartando la humedad de estas, y me puse en pie. Me asombró la fortaleza que detecté en mis piernas esta vez. 
 
    —Te mataré. Juro que lo haré —dije con seguridad—. Pagarás por todas las muertes que has llevado a cabo y las que me has hecho provocar a mí —le aseguré, pensando en Camille y en Louis. 
 
    —Tal vez hoy sea el día de mi muerte, pequeña, y mi legado se destruya, pero conseguiré lo que ansié desde la traición de tus padres y del descubrimiento de tu existencia: la muerte de su niñita protegida; y esa eres tú. Ellos te ocultaron de mí, y les salió el tiro por la culata, Rose Tocqueville. Fue un placer para mí acabar con sus vidas como haré con la tuya. 
 
    Alguien me empujó y la tela de mi camiseta se enganchó en una de las palancas del soporte. Cuando caí al suelo, arrastré a esta y la activé. 
 
    Tiré de mi camiseta, rasgándola por un lateral, y me eché hacia atrás, levantándome lo más rápido posible para ver lo que había provocado en esta ocasión. 
 
    El soporte de la máquina giró hacia la derecha, manteniéndose el pie estático. La rueda que anteriormente giraba ya no funcionaba; en su lugar, el brazo que seguía sujetando a mis amigos quedó encima del foso. 
 
    —Un voluntario —repitió Eckardt, orgulloso de la maldita máquina multifunción—. Tus tres amigos pesarán un poquito más que este saco de arena e irán descendiendo lentamente hacia el foso, donde tendrán una muerte asegurada. La solución sería disminuir el peso para que se nivele con el contrapeso. ¿Y cómo se consigue eso, pequeña? —No contesté. Sabía perfectamente lo que significaba, y me negaba a decirlo en voz alta, aunque ya lo hizo él por mí—. Uno de ellos tendrá que cortar su cuerda y sacrificarse. De este modo, la balanza estará en equilibrio y los dos restantes podrán sobrevivir. 
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Un voluntario 
 
      
 
   U no de los lacayos de Jonathan sacó una daga y fue hacia el saco de arena. En un abrir y cerrar de ojos, la hoja cortó la tela, a la altura de la mitad del saco, y el contenido empezó a aterrizar en el suelo. 
 
    Cynthia, Vladimir y Alec comenzaron a descender lentamente hacia el foso y el saco roto subía a la misma velocidad mientras la arena caía sin control. La función de la balanza estaba en marcha. 
 
    Mi mente se desequilibraba a cada segundo que pasaba y no podía quedarme quieta observando como uno de mis amigos perdería la vida al caer en el foso profundo. Sin embargo, Eckardt no me dejó alternativa. 
 
    —Si intentas algo imprudente, pequeña, no solo acabaré con tu novio moribundo, sino que tus amiguitos le harán compañía. Tú eliges —advirtió. 
 
    «Y tú serás el siguiente». 
 
    Sentí mi cuerpo flácido y sin fuerzas, pero puse todo mi empeño para mantenerme erguida con la vista empañada puesta en ellos. Ninguno hizo el amago de cortar la cuerda con el cuchillo que cada uno tenía dentro de sus botas. 
 
    Vladimir y Alec estaban enfrascados en una discusión mientras que Cynthia lloraba y sus ojos enloquecidos recorrían el instrumento en busca de una solución beneficiosa para los tres. 
 
    No podía escuchar lo que se gritaban porque quise desconectar del entorno y me centré en la palanca que yo misma había activado. Si conseguía llegar a ella sin que nadie se percatara, podría detener la máquina, pero eso no me garantizaba la supervivencia de mi gente, ya que Eckardt no dudaría en matarlos a todos si me involucraba en este sacrificio. 
 
    Me clavé las uñas en las palmas de mis manos en un intento de evitar lanzarme a esa palanca. 
 
    Por más que me rebanaba los sesos pensando en qué hacer, no encontraba ningún otro camino que no fuera mirar este espectáculo macabro. 
 
    El cuerpo de Louis ya había dejado de sangrar y su cabeza seguía a mi lado. En el interior del foso no había nada, tan solo una profundidad mortal, aunque solo mis amigos morirían porque eran humanos. Tal vez Louis era el único que podría conseguir sobrevivir en el caso de que siguiera vivo y fuera el que eligiera sacrificarse. No obstante, optó por morir decapitado, brindándonos a todos una posibilidad de salvarnos sin más bajas. Aun así, no evitaríamos que otro más muriera. 
 
    Pese a estar sumergida en mis pensamientos tenebrosos, fui capaz de percibir que Cynthia inclinó su tronco e intentaba coger el cuchillo. Ninguno de los chicos se dio cuenta de la decisión que ella había tomado. Tanto Alec como Vladimir debatían en quién tenía que morir si no encontraban otra alternativa. Por lo visto, para ellos no existía la opción de ser Cynthia. 
 
    Ojeé a cada lacayo de Eckardt y ninguno me prestaba la suficiente atención, así que fui acercándome muy lentamente hasta el borde del foso, sin producir un movimiento brusco para no ser detectada. 
 
    Fuera quien fuera el que consiguiera cortar la cuerda, tendría fácil acceso al elegido antes de que cayera al vacío. Le agarraría de la mano y lo subiría a tierra firme a pulso. Tenía la fuerza suficiente para eso. 
 
    —¡Ni se te ocurra! —chilló Alec. 
 
    Mi cuerpo dio una sacudida, pensando en que me había gritado a mí, lo que hubiera llamado la atención de Eckardt y sus marionetas. No obstante, Cynthia fue la receptora de esa orden desesperada. 
 
    —¡No pienso dejar que uno de vosotros se sacrifique por mí! —gritó ella de vuelta. 
 
    —No me obligues a lanzarte el cuchillo en la pierna y herirte —gruñó Vladimir—. Prefiero infringirte una herida que podría curarse después a que pierdas la vida delante de mis narices. 
 
    —¡Es mi decisión y tenéis que respetarla! —le reprochó Cynthia. 
 
    —¡Tu decisión no nos vale cuando pone tu vida en peligro! —sentenció Alec. 
 
    Los tres tenían el cuchillo en la mano, así que estaban dispuestos a sacrificarse, demostrando que cada uno daría la vida con tal de salvar al resto. Daba igual que Vladimir y Alec se llevaran mal y tuvieran sus diferencias; en cuestión de supervivencia, ambos estaban listos para entregar su vida por el otro. 
 
    Desde aquí podía detectar cualquier señal, ya que no era yo quien estaba sumergida en la discusión. Vladimir y Cynthia eran los que se enfrentaban ahora cuando ella puso la hoja en la cuerda. Su fuerza era mucho menor a la de ellos, así que necesitaría más tiempo para cortarla, uno que estaba empleando Alec. Ninguno de los dos se dio cuenta de que se les estaba adelantando, excepto yo. 
 
    Miré el borde del foso. Había un saliente un poco más abajo, lo que me hizo tener esperanzas. Cuando uno consiguiera cortar la cuerda y caer, le agarraría la mano y le impactaría en el borde. Haría que se quedara en ese saliente y fingiría que había caído al vacío. De esta forma, Eckardt pensaría que el sacrificio había tenido éxito cuando, realmente, todos estarían vivos. 
 
    «Sí, es una buena idea. Tiene que funcionar». 
 
    Les eché un rápido vistazo a los lacayos. Ninguno podía ver lo que me proponía, ya que la máquina me cubría lo suficiente como para saber que estaba aquí, pero no qué hacía. Con Jonathan ocurría lo mismo, así que recé para que mi plan funcionara. 
 
    Lo único que necesitaba era tener prisa para que nadie se diera cuenta de lo que había hecho una vez que el sacrificado estuviera a salvo en el saliente. Ninguno de los tres era idiota y, cuando vieran mis intenciones, simularían conmigo que Eckardt tuvo éxito. 
 
    —¡¿Y tú qué demonios estás haciendo?! —chilló Vladimir al percatarse de que Alec ya tenía media cuerda cortada. 
 
    La balanza ya se había desequilibrado bastante y solo disponían de un minuto escaso para decidirse o los tres caerían al foso y yo no podría salvarlos a todos, solo a uno de ellos. 
 
    Por mucho que me doliese pensar así, me convenía que Alec fuera el que cortara la cuerda, ya que era el que estaba más próximo a mí. 
 
    «Por favor, ya he perdido a demasiada gente. No quiero perder a nadie más», pedí en mi interior. 
 
    —No pienso permitir que el amor de mi vida dé su vida por mí —contestó Alec. 
 
    —¿Y piensas que yo sí? —contratacó Vladimir. 
 
    Los dos omitieron el detallito de que también darían la vida por el otro, no solo por la mujer que amaban. 
 
    A Cynthia le quedaba un poco para llegar a la mitad de la cuerda; Vladimir la había superado, pero Alec ya solo se sujetaba por un pequeño fragmento, puesto que empezó antes su tarea de suicidarse. 
 
    —Hablemos claro, rubiales. —La voz de Alec salió más suave y miró fijamente a Vladimir—. Tú tienes a una hermana, yo no tengo familia. Y sé que dejaré a Cynthia en las mejores manos. 
 
    A nadie le dio tiempo a protestar porque Alec ya puso otra vez la hoja del cuchillo en el fino fragmento de su cuerda y, con una firmeza sorprendente, lo cortó. 
 
    «¡Ahora o nunca!». 
 
    Ignoré los gritos de Vladimir y de Cynthia, me sujeté a la máquina y estiré el brazo para agarrar a Alec. Sin embargo, el destino tenía otros planes para nosotros. 
 
    Alguien me agarró del tobillo y caí hacia adelante. Un grito de frustración se quedó atascado en mi garganta cuando rocé los dedos de Alec, sin conseguir evitar su caída. Un fuerte «te amo» fue lo último que salió de sus labios mientras descendía, ni siquiera chilló. 
 
    Mi abdomen impactó en el borde del foso y me deslicé hacia el interior. Si no fuera por el que me estaba agarrando del tobillo, yo también hubiese caído, pero no encontraría la muerte que Alec sí obtuvo. En cambio, mi pistola no tuvo la misma suerte que yo y aterrizó al lado de mi amigo. 
 
    No me dio tiempo procesar la última imagen que me llevaría de Alec, quien yacía reventado contra el fondo del foso. El maldito desgraciado que había evitado que lo salvara tiró de mí y me lanzó hacia atrás con una fuerza brutal. 
 
    Me clavé los pedruscos del suelo en la espalda y solté un gemido. Apenas fui consciente de que la balanza volvía a equilibrarse al haber disminuido el peso. La arena había dejado de caer porque ya alcanzó el corte que uno de los infectados de Eckardt provocó. 
 
    Jackson caminó hacía mí con los puños cerrados. Sin apartar mi vista de la suya, me levanté rápidamente y retrocedí unos pasos. Era evidente que estaba furioso conmigo, pero no se le asemejaba a la que yo sentía arder por todo mi cuerpo. 
 
    —Tercer sacrificio realizado. —Eckardt dio una sonora palmada—. Cumpliré mi palabra, pequeña. —Miró a Jackson, quien seguía fulminándome con la mirada—. Dale la cura de Cyx y reúnete conmigo en lo alto de la montaña. 
 
    Solté una carcajada desquiciada y Jonathan alzó una ceja. Estaría incrédulo por mi arrebato, pero es que sabía que Jackson no cumpliría su orden porque no estaba controlado por él, así que tendría que arrebatarle la cura yo misma. 
 
    «Vete, Eckardt. Iré a por ti cuando acabe con la existencia de mi cuñadito». 
 
    Jonathan dio media vuelta y desapareció de mi vista, junto con sus marionetas. Dylan seguía inconsciente, apoyado en el árbol; Vladimir y Cynthia buscaban la forma de desatarse y pisar suelo firme, aunque esta última tenía un llanto desgarrador; por último, Jackson y yo nos desafiamos con la mirada, jurándonos que uno de los dos tenía que morir. 
 
    Ariadna sería el cementerio de más gente importante para mí. Me aseguraría de que el hombre que tenía delante se quedara sepultado también en este lugar. 
 
    Tomé una respiración profunda y alcé el mentón. Tenía que continuar dejando las emociones negativas aparcadas si quería seguir sobreviviendo hasta llegar a Eckardt. Suprimí los rostros de mi hermana, de Louis y de Alec para enfocarme en Jackson. 
 
    «Aguanta un poco más, solo un poco más, y podrás dejarte consumir por el dolor y llorar», me pedí una y otra vez. 
 
    —Supongo que no me equivoco al pensar en que jamás me entregarías la cura por tu propia voluntad —le dije con sorna. 
 
    —Supones bien —contestó con el mismo tono de voz. 
 
    Flexioné mis rodillas y me preparé para la lucha. No disponía de armas porque la pistola se me cayó momentos atrás y el cuchillo se lo dejé clavado a Jackson en nuestro anterior encuentro, así que solo tenía mis puños y mis piernas. No obstante, la acción del McClain me pilló de sorpresa. Cuando pasó por al lado del saco de arena, lo rajó más abajo para que el contenido siguiera saliendo, lo que provocó que la balanza volviera a desestabilizarse y mis amigos empezaran a descender nuevamente, poniéndolos en peligro otra vez. 
 
    —Maldito —espeté. 
 
    Corrí hacia él y, antes de que pudiera darme un puñetazo, me agaché y pasé mi pierna por sus tobillos, haciendo una semicircunferencia. Eso le hizo caer al suelo y aproveché el momento para ir a por la palanca de la máquina. Necesitaba levantarla y que Vladimir y Cynthia cayeran sobre el terreno. Sin embargo, Jackson estaba más follonero que nunca. 
 
    Me agarró de la nuca y estrelló mi cara contra el soporte de la máquina. Preparé mi mente para el dolor atroz que sentiría en este enfrentamiento e intenté separarlo de la adrenalina, reuniendo todas mis fuerzas a esta. 
 
    Ignoré mi nariz rota que después sanaría en cuestión de segundos y me giré con brusquedad. Esquivé su puñetazo con mi antebrazo y le propiné un fuerte cabezazo. 
 
    Quedé aturdida y parecía que las películas de humor llevaban razón: pequeñas lucecitas giraban frente a mí. 
 
    Noté unas punzadas en mi labio inferior y el sabor amargo en mi paladar. No lo pensé más y ataqué su cuello, concentrándome en acertar en el blanco y no desviarme por el mareo. 
 
    Le rompí la carne con mis colmillos y mordí con todas mis fuerzas. Jackson gritó e hizo el esfuerzo de apartarme, pero me aferré a él como si fuera el pilar que evitaría mi caída. Le introduje la mayor cantidad de veneno posible, uno que notaba cómo salía de mis colmillos. 
 
    De un fuerte tirón, consiguió alejarme. Le desgarré el cuello por ese movimiento y sentí una satisfacción enorme cuando me miró. Le había dolido, y mucho. Le sonreí maquiavélicamente y revisé con la vista los bolsillos de su largo abrigo negro. En uno de ellos tenía que tener la cura. 
 
    No me esperé a que se recompusiera, puesto que sabía que las enzimas paralizantes de mi veneno no surtirían efecto en él, ya que era de mi misma especie y Lucian no me dijo lo contrario. 
 
    Cuando llegué a su altura, me dejé caer al suelo y me arrastré por el terreno hacia sus piernas. Jackson perdió el equilibrio y su cuerpo se fue hacia adelante, pero me adelanté con las manos, poniendo mis pulgares rectos hacia sus ojos para clavárselos cuando cayera encima de mí. 
 
    No me hizo falta ejercer demasiada fuerza para incrustarle mis dedos en las cuencas de sus ojos, ya que con la gravedad de su caída fue suficiente. 
 
    Chilló y cerré la boca para que su sangre no me entrara, aunque la parte más retorcida de mí deseaba hasta beberme su última gota de sangre. 
 
    En un rápido movimiento, lo aparté de mí mediante un empujón, pero el muy desgraciado había sacado el cuchillo sin verlo venir y me lo dejó incrustado en el lado derecho de mi pecho cuando se tiró hacia el lado. 
 
    Me retorcí en el suelo y apreté los dientes por el dolor. Conseguí entreabrir uno de mis ojos y maldije por no habérselos sacado de las cuencas para que los perdiese. De este modo, lo hubiese dejado ciego, pero, como no lo hice, las heridas se le estaban curando. 
 
    Mientras que Jackson se mantenía arrodillado, recuperándose, me arrastré como pude hacia la palanca. El saco de arena ya casi estaba vacío y mis amigos le harían compañía a Alec en cuestión de segundos, algo que no permitiría mientras siguiera viva. 
 
    Expulsé la sangre que empezó a salir de mi boca y esta recorrió mi barbilla. Todavía no me había sacado el cuchillo del pecho y la hoja debió de perforarme un pulmón, lo que sería mortal para un humano. 
 
    Con la ayuda del soporte, me puse en pie con dificultad y le di a la palanca. Busqué con la mirada al maldito McClain hasta que lo encontré al lado de una de las antorchas. Parecía que había estado llorando lágrimas de sangre. 
 
    Con nuestra vista aún conectada, me saqué el cuchillo de un tirón y me taponé la herida con la mano, manteniéndome apoyada en el soporte de la máquina. 
 
    —Vamos a darle un poco de emoción a esto —dijo divertido. 
 
    Jackson le dio una patada a la antorcha y esta aterrizó en el suelo. La maleza que había cerca empezó a arder. 
 
    Por desgracia, la máquina se frenó y mis amigos quedaron justo encima del fuego, uno que se propagaría mucho más allá. Vladimir y Cynthia tendrían más difícil escapar de ahí, y yo no podía ayudarlos mientras que Jackson estuviera en pie. 
 
    Cuando mi herida se cerró en gran medida, me separé del soporte y caminé hacia él. Empleé un momento para verificar que Dylan no estaba cerca del fuego, pero no aguantaría mucho más tiempo respirando. Su pecho continuaba ascendiendo y descendiendo, sin embargo, se detendría muy pronto si no le inyectaba la cura. 
 
    Jackson rio y corrió hacia mí; yo hice lo mismo. Nuestros cuerpos impactaron y aproveché el choque para desgarrar con mis manos los dos bolsillos que vi de su abrigo. 
 
    Caímos al suelo y, aunque no me gustó la idea de tenerlo encima de mí, mis piernas quedaron libres. Jackson abrió la boca y me mostró los colmillos, cuyo veneno ya goteaba de las puntas. Todavía no sabía lo que se sentía cuando me mordían, y tampoco estaba dispuesta a averiguarlo. Le agarré el rostro antes de que me atacara con estos y me retorcí como una culebrilla para ojear detrás de él. 
 
    Por el rabillo del ojo vi la figura de Dylan y desde aquí percibía los espasmos que los dedos de sus manos sufrían. No le presté demasiada atención a él, pero sí a lo que había muy cerca de mis pies. 
 
    «La cura de Cyx». 
 
    Quizás fuera una estupidez tener esperanzas en que Dylan sería capaz de escucharme y despertar, incluso de mover una mano más allá de los espasmos. 
 
    Vladimir había conseguido llegar a lo alto del soporte y ayudaba a Cynthia con desesperación. Si conseguían bajar con cuidado por los diminutos salientes del soporte podrían salir ilesos, pero el fuego se propagaba con rapidez. Este seguía un tanto lejos de nosotros y de Dylan, sin embargo, el viento no jugaba a nuestro favor. 
 
    En un rápido movimiento, le di una patada a la cura, pero esto provocó que una de mis manos perdiera fuerza. Lo último que detecté antes de que Jackson me mordiera fue que la jeringuilla chocó con los dedos temblorosos de Dylan. 
 
    Grité con todas mis fuerzas, desgarrándome la garganta en el proceso. No solo sentía la quemazón recorrer por todo mi cuerpo a causa del veneno, sino que ansiaba que Dylan me escuchara y despertase. Si no lo hacía, su vida dependía de mis amigos, así que tenía que mantener a Jackson lo más entretenido posible sin que él consiguiera matarme para que ellos consiguieran ponerse a salvo. Si me dejaba fuera de combate, estaba segura de que me lanzaría al fuego y entonces sí moriría de verdad y todo se iría a la mierda. 
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El último grillete 
 
      
 
    Dylan McClain 
 
      
 
   T odos los días eran un auténtico infierno. Fuera donde fuera, el Diablo me seguía y siempre me alcanzaba, sin importar en qué lugar me escondiese. ¿Si moría iría al cielo con mamá? 
 
    Me refugié en los servicios masculinos de la escuela con la esperanza de tener un recreo sumergido en mi mundo, donde el mal no me acechaba, pero mis plegarias no fueron escuchadas, ya que el Diablo volvió a encontrarme. 
 
    La puerta se abrió de sopetón e impactó en la pared. Por ella entraron los cinco abusones que se aprovechaban de los más débiles. Mamá no me preparó para enfrentarme a este mundo lleno de maldad. Jamás me hubiera imaginado que perder a mi Dios fuera razón suficiente para que los cinco me amargaran la existencia. 
 
    «Mamá, llévame contigo, por favor. Haz que esto pare». 
 
    —Este lugar es el más predecible que emplean los niños cobardes como tú —dijo el más mayor. Los cinco estaban dos cursos más avanzados que yo. 
 
    Mi espalda chocó con los lavabos, preparándome para lo que vendría a continuación. Estaba condenado a vivir lo mismo, una y otra vez, hasta que mamá decidiera llevarme con ella. 
 
    Llegaría a mi casa con más moratones en la cara, lo que enfurecería nuevamente a papá. Allí tendría que enfrentarme a sus torturas y humillaciones. Para él era un deshonor que el apellido McClain fuera mancillado por la cobardía y no bañado en respeto, el mismo que se ganó a pulso. 
 
    Uno de los cinco se rio a carcajadas y fue hacia mí. Mientras me arrastraban a un cubículo y reían, centré mi mente en las palabras de Sean, la mano derecha de papá y quien me cuidaba en la mayor parte del tiempo. 
 
    «El respeto se gana, Dylan; no se pide, y mucho menos se suplica». 
 
      
 
    Todo se tornó borroso y las imágenes fueron cambiando de forma. Mientras mi pasado volvía a engullirme sin piedad, escuché los gritos agónicos de Cynthia. 
 
      
 
    Mi cuerpo temblaba sobre la silla de mi habitación. Mis ojos desquiciados miraban el polvo blanco que había formado en una fina línea con la tarjeta de débito que padre me obsequió. El sudor empapaba mi rostro y sentía las gotitas caer sobre mis labios temblorosos. 
 
    Quería más, necesitaba más, y nadie lo entendía. Sean me dijo que las drogas empeoraban mi situación, que mis demonios volverían con más fuerza si continuaba consumiendo. Sin embargo, decidí ir un paso más allá y elegí otra sustancia mucho más fuerte. 
 
    —¡¿Qué demonios estás haciendo, maldito niñato malcriado?! —gritó Sean, sorprendiéndome. 
 
    Un adolescente necesitaba su privacidad y debería de poner un dichoso pestillo en la puerta de mi dormitorio para no recibir interrupciones. 
 
    Solté una fuerte maldición. Pensé que se había ido con mi padre a jugar con la puta mafia. 
 
    —Déjame en paz y lárgate —espeté, lanzándole una mirada asesina, pese a mi condición física, que tenía que estar lamentable. 
 
    Sean ignoró mi petición y dio grandes zancadas hacia mí. No me sorprendería que me cogiera del cuello, me levantara de la silla y me pegara un buen puñetazo. En esta casa la violencia era clave para educar. Sin embargo, se desquitó con la mesa. La agarró con fuerza y la volcó hacia un lado, tirando el polvo blanco que tanto me había costado conseguir. Eso fue lo que me enfureció. 
 
    Me levanté de golpe y le señalé con el dedo. 
 
    —Algún día me olvidaré de quién eres, siervo de papá —le dije con repugnancia. 
 
    —¿Es que no te das cuenta de que te estás matando tú mismo? —preguntó, haciendo caso omiso de mi amenaza. Al fin y al cabo, nadie me tomaba en serio en esta casa. 
 
    —¿Acaso ves que me importe? —Casi me reí en su cara—. No tengo nada que perder porque ya lo perdí todo, hasta el miedo. 
 
    —Si perdieras el miedo, no estarías pensando en morir. ¿Quieres saber por qué? —Solté un bufido y puse los ojos en blanco. No me libraría de otro de sus numerosos sermones—. Te atemoriza vivir, Dylan. Quieres huir de ella porque no tienes el valor de enfrentarte a tus demonios personales. ¡Lucha como un valiente y usa el dolor como arma para obtener las fuerzas que necesitas! 
 
      
 
    Una corriente eléctrica me recorrió por todo el cuerpo y tomé una bocanada de aire con ansias. Mis ojos aletearon, pero no conseguí abrirlos. No quería volver, y la vida se empeñaba en dejarme atrapado en el pasado. 
 
      
 
    Una fotografía que había encima del escritorio de mi hermano llamó mi atención. Me acerqué a esta y fruncí el ceño. Una fuerza interna me pedía que no la cogiera, pero hice todo lo contrario. ¿Qué hacía Jackson con la foto de una niña? 
 
    Estudié cada centímetro de su rostro y hubo algo que me aceleró el corazón. Como si de un imán se tratase, giré la imagen para ver el reverso. La corta descripción arruinó la belleza de esta imagen. 
 
      
 
    Te deseo con las más bajas pasiones, 
 
    enfermizos pensamientos de tenerte, 
 
    aprisionarte mía aun en contra de tus decisiones. 
 
    La más bella melodía me hará compañía, tu lamento. 
 
      
 
    —Vaya. Estás hecho todo un romántico, hermanito —dije entre dientes. 
 
    Unos enormes deseos de entrar en el cuarto de baño y destrozarle la cara a mi hermano a puñetazos me invadieron. Fruncí los labios, molesto por lo que padre estaba implantando en la mente de Jackson. 
 
    Tomé una respiración profunda para serenarme y le esperé pacientemente sentado en su cama con la fotografía aún en mis manos. Mi vista no conseguía despegarse del rostro de la niña. 
 
    Parecía Cecilia, pero en su versión infantil, aunque no era eso lo que me alteraba. Jackson apenas tenía dieciocho años y estaba predestinado a unir su vida con Yelena. Sin embargo, me preocupaba que tuviera a esta niña en su punto de mira cuando él ya estaba haciéndose un hombre, uno bastante condicionado para su corta edad. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —La voz de mi hermano interrumpió mi análisis visual y me puse en pie. 
 
    Di unos pasos hacia él y le lancé la fotografía como un arma. 
 
    —¿Se puede saber qué significa esto? —exigí saber. 
 
    Jackson frunció el ceño y se congeló cuando vio a qué me refería. 
 
    —¿Por qué hurgas en mis cosas? 
 
    —No has contestado a mi pregunta. 
 
    —Es una mujer —dijo como si fuera lo más obvio. 
 
    La sangre comenzó a hervirme dentro de mis venas y le dediqué una mirada furibunda. 
 
    —¿Una mujer? —Le señalé con el dedo de forma despectiva—. ¡Es una niña! 
 
    —Pero esa foto ya tiene su tiempo. Pronto será una mujer —se defendió, haciéndome alucinar por su pobre argumento. 
 
    —¡Vaya, eso me deja más tranquilo! —Apreté mis puños y controlé los impulsos de lanzarme a él y borrarle su estúpida sonrisita arrogante. 
 
    —Pero ¿por qué te enfadas tanto conmigo? —Alzó ambos brazos, sin entender mis motivos de irritación. 
 
    Realmente, yo tampoco me entendía a mí mismo. Debería de importarme una mierda si mi hermano iba detrás de esta niña ignorante, pero sentí lástima y compasión por ella. La desdichada tuvo la mala suerte de llamar la atención de un McClain. 
 
    —¿No ves el lío en el que te puedes meter por acosar a una menor? 
 
    —Voy a esperar a que sea mayor. No soy tan imbécil, hermanito. 
 
    No esperé a oír más y di media vuelta para salir de su dormitorio. Sin embargo, antes de irme, le dije mi deber. 
 
    —Aléjate de ella, Jackson. No me obligues a tomar la decisión por ti. 
 
    Dicho esto, cerré de un portazo antes de escuchar su respuesta. 
 
      
 
    Mis dedos se movieron en un vago intento de conectar con la realidad. No obstante, mis cadenas me apretaron más fuerte, haciéndome casi imposible escapar de mi infierno. Me aferré a los gritos y llantos que oía a mi alrededor. Busqué la voz que ansiaba escuchar con desesperación. Cuando la alcancé, quise gritar su nombre, pero solo conseguí entreabrir mis labios y emitir tenues gemidos. 
 
      
 
    Agradecí que mi vehículo fuera tan oscuro como la noche que me rodeaba. Mis dedos se estrellaban contra el volante por puro aburrimiento. Si no fuera por la compañía de Jessica, mi sesión de niñera se me haría eterna. Sin embargo, tenía un inconveniente y era que esta mujer me distraía bastante. 
 
    —¿Quieres dejar de meterme mano, por favor? —Agarré su muñeca cuando sus dedos se enredaron en los botones de mi bragueta. 
 
    —¿Por qué estoy viendo que tu cuerpo me está diciendo otra cosa muy diferente a tus labios? —ronroneó ella. 
 
    —Y le tienes que hacer caso a mi cuerpo, pero no ahora. 
 
    —¿Prefieres seguir observando cómo Rose se está follando a Jeremy? —preguntó con sorna—. Parecemos dos degenerados. 
 
    Efectivamente, Jessica tenía razón. Me sentía como un sátiro estando dentro de mi coche, aparcado muy cerca de otro, donde la amada de mi hermano estaba manteniendo relaciones sexuales con su amigo. 
 
    Apoyé mi espalda en el respaldo de mi asiento y solté un largo suspiro con mi vista fija en los vaivenes de la tartana que ese chico tenía como vehículo. Me asombraba que ese trasto aguantara semejantes empellones. 
 
    —Necesito un cigarrillo —murmuré. 
 
    Jessica soltó una risita tonta y me tendió uno de mi paquete de tabaco. Ella misma me lo puso en los labios y me lo encendió con el mechero. Contuve una sonrisa pícara y le di una profunda calada. 
 
    Necesitaba relajarme un poco y aparcar mis hormonas un rato, aunque la imagen que tenía delante no ayudaba. 
 
    —Tal vez podría provocar un accidente y empujar ese vehículo colina abajo con ellos dentro. Se acabaría el problema con mi hermano si ella muriese —dije de pronto, sorprendiéndome a mí mismo por mis palabras. 
 
    —No lo harás. —Su seguridad en mí me hizo fruncir el ceño y la miré perplejo. 
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    Jessica se cruzó de piernas, provocando que su vestido, extremadamente corto y apretado, se subiera hasta mostrarme gran parte de sus muslos. 
 
    —No la matarás porque un hombre como tú, un prisionero de la oscuridad, jamás destruiría la única luz capaz de guiar su camino para encontrarse a sí mismo. 
 
    —Yo ya soy el rey. —Mi voz sonó más brusca de lo que pretendía, pero ella ni se inmutó. 
 
    —Te equivocas, Dylan McClain. Dejarás de ser un prisionero el día en el que dejes tu pasado atrás y ella será la que te soltará el último grillete. Solo así serás un rey y estarás listo para gobernar al lado de tu reina. —Aprovechó mi estado catatónico y me arrebató el cigarrillo para darle una calada—. Te empeñas en ser un monstruo, y no puedes convertirte en algo que no está en tu propia naturaleza. —Se giró sobre su asiento y la fulminé con la mirada, provocándole una sonrisa—. Algún día, otra mujer te enseñará a amar de nuevo. Cecilia fue tu primer amor, pero no el último. Por desgracia, yo no soy la elegida; sin embargo, lo será la que menos te esperes porque así es el amor: impredecible. 
 
      
 
    Algo rozó mis dedos y, seguidamente, su grito desgarrador me provocó un dolor en el pecho. Escarbé en la nebulosa que nublaba mi consciencia y me centré en el tacto de ese objeto que quedó a mi alcance. No obstante, no podía ver nada. Solo escuchaba los gritos y olía a plantas chamuscadas. 
 
    Mis dedos rodearon esa cosa cilíndrica y la arrastré hacia mi pierna. Hice el esfuerzo por levantar el brazo, y fue en vano. Volví a ser arrastrado a mi propia oscuridad. 
 
      
 
    El silencio humano inundó la mansión después de la dulce melodía que me brindaron sus gritos y lamentos. La tormenta se tornó más agresiva y los continuos relámpagos iluminaban el gran salón, como si se le estuvieran haciendo fotografías a todos los cadáveres que habíamos dejado tirados por todo el lugar. 
 
    Caminé con lentitud hacia la salida, sin molestarme en esquivar los charcos de sangre. Desvié mi atención al espejo del vestíbulo y vi al hombre que el cristal me estaba reflejando. 
 
    Me encontraba solo aquí, lo que me parecía extraño, ya que Jackson, Josh y Sean estuvieron cerca para llevar a cabo el final del reinado de William McClain. Ahora me correspondía a mí ser el Don de la familia, un daño colateral de esta decisión. 
 
    Estaba atrapado en un mundo que nunca quise, tan solo por haber nacido en el seno familiar equivocado. Un dolor punzante se instaló en mi pecho y quise reprimirme por semejante pensamiento. ¿Qué culpa tenía mi madre de haberse enamorado de un monstruo y que haya dado a luz a su sucesor? 
 
    Fijé mi vista en mi aspecto sanguinolento. Tenía el cabello alborotado y humedecido con la sangre que había derramado esta noche; mi camisa, que antiguamente era blanca, quedó teñida de un rojo carmesí. Esta la tenía entreabierta y mostraba parte de mi pecho, donde debería de tener un corazón, uno que yo no sentía latir desde hacía muchos años. 
 
    Tragué saliva con dificultad y dejé caer la daga. Esta se deslizó entre mis dedos e impactó en el suelo con un estruendo. Alcé ambas manos y las coloqué frente a mis ojos inquisitivos. Las tenía cubiertas del fluido que odié pero que ahora amaba. 
 
    Cerré los ojos y acaricié todo mi rostro con mis manos, bañándolo en sangre. Me permití un momento de deleite, pero duró poco porque sentí una presencia fría a mi lado. 
 
    Giré la cabeza, confundido, y lo que vi me dejó impactado. 
 
    —¿Madre? —Apenas fui capaz de pronunciar. 
 
    Miré alrededor sin entender nada. El recuerdo de esta noche me seguía a donde fuera y estaba seguro de que no fueron así los acontecimientos que se dieron. Todo se estaba manipulando hasta el punto de hacerme temblar como un niño pequeño y asustado. 
 
    —Mi pequeño Dylan, ¿en qué te has convertido? —murmuró con dolor. 
 
    Me quedé sin palabras. No conseguía procesar que mi madre estaba frente a mí, hablándome como si nunca se hubiera ido de mi lado. Le miré horrorizado cuando ella estiró un brazo y se dispuso a tocarme la mejilla. 
 
    Temblé más fuerte cuando sentí su roce tan sutil. Era real, ella estaba aquí, conmigo. 
 
    Mis piernas flaquearon y caí al suelo de rodillas, frente a ella: mi Dios. 
 
    —Has vuelto —gimoteé—. Has vuelto a por mí. 
 
    —Lo que deseas ver con ahínco nunca desaparece de tu vista, mi pequeño. 
 
    Mi madre se arrodilló para ponerse a mi altura y me miró con intensidad. Sus ojos azules, tristes y humedecidos, se esforzaban por no derramar ni una sola lágrima. En cambio, yo no tuve el mismo autocontrol y me odié por eso. 
 
    —Llévame contigo, por favor —le supliqué—. Abrázame. 
 
    Sus brazos me rodearon con fuerza y cerré los ojos, apoyando mi mejilla sobre su pecho. No escuchaba los latidos de su corazón, lo que me provocó un escalofrío. 
 
    —Te estaré esperando, hijo mío, pero todavía no es tu hora —musitó, acariciándome el cabello con suavidad—. Sin embargo, Jackson tiene que venir conmigo. 
 
    Moví mi cabeza y me acomodé mejor para mirarla a los ojos. Su cabello rubio ondulado y su rostro angelical me hacía sentir en el cielo. Con ella me olvidaba del mal que ahora habitaba en mí. 
 
    —Ya estoy muerto, madre. Solo deseo que no vuelvas a abandonarme en este mundo cruel. 
 
    —Tienes un pedazo de mí a tu lado, mi pequeño Dylan. Tan solo tienes que abrir los ojos para verlo. —Fruncí el ceño, y no me dejó expresarle mi confusión, ya que llevó sus labios a mi frente y me brindó el beso que ansié desde que la perdí aquella fatídica noche—. Despierta —murmuró. No me moví ni sentí nada diferente. No obstante, Christabella Lombardi gritó más fuerte que nunca—. ¡Despierta! 
 
      
 
    Mi cuerpo dio una sacudida cuando sentí un dolor ardiente en el centro de mi pecho. Abrí los ojos de par en par y luché por consumir aire, uno que necesitaba para aferrarme a la vida. 
 
    Un rostro fue formándose frente a mí y no pude dejar de mirarlo con devoción. Tardé unos segundos en procesar que esta mujer que me observaba con súplica no era mi madre, sino su versión más joven: Cynthia Moore. 
 
    «Tienes un pedazo de mí a tu lado, mi pequeño Dylan. Tan solo tienes que abrir los ojos para verlo». 
 
    Se tensó cuando llevé una mano a su mejilla. 
 
    —Tú —dije entre dientes—. Siempre fuiste tú. 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó aturdida. 
 
    —Genial. Está alucinando. —Oí que dijo Vladimir. 
 
    No lo estaba, pero eso era algo que jamás iba a aclarar. Bastante estaban presenciando de mí como para mostrarles más de mis debilidades. 
 
    Cynthia me agarró de los hombros y me zarandeó con ímpetu. 
 
    —¡Espabila, por favor! —me pidió en un sollozo—. ¡Nos están matando a todos! —Su llanto le impidió continuar. 
 
    Cientos de imágenes penetraban en mi mente de forma desordenada. Necesité unos largos segundos de letargo para organizar mis pensamientos. 
 
    «La cura de Cyx». 
 
    Di un respingo y palpé mi cuerpo, comprobando que me encontraba demasiado bien como para estar moribundo. 
 
    —Ahora no es el momento de admirarte —gruñó Vladimir y me levantó de un tirón. Tuve que apoyarme en el tronco del árbol para no volver a caer—. ¡Escúchame! —Sujetó mi rostro con ambas manos y me miró intensamente—. Rose va a morir como no le ayudemos, ¿entiendes? 
 
    Quise gritarle que me encontraba bien y que no estaba bajo unos efectos alucinógenos, pero no me dio tiempo. Alguien lo apartó de mí y lo lanzó a unos metros más atrás. Cynthia soltó un grito y fue hacia Vladimir para socorrerlo antes de que ella acabara de la misma forma. 
 
    Jackson se posicionó frente a mí con una sonrisa ladeada. 
 
    —Bienvenido de nuevo, hermanito. Ya tienes mejor cara. —Giró su cuello a cada lado, haciéndolo crujir, y volvió a mirarme, pero esta vez con malevolencia—. Lástima que no vayas a disfrutar de tu radiante salud —rugió y me atacó. 
 
    Antes de que la hoja ensangrentada de su cuchillo se incrustara en mi pecho, un alarido se escapó de sus labios. Volví a quedarme atónito. 
 
    Jackson soltó el arma y se agarró la cabeza con ambas manos, enredando los dedos en su cabello. Le estaba pasando lo mismo que le pasó en el hospital. 
 
    —¡Vamos! —chilló alguien. 
 
    Salí de mi estupor y Lucian apareció detrás de Jackson con una catana en la mano. Lo curioso era que la otra la mantenía alzada, en dirección a mi hermano. 
 
    —¿Tú le estás provocando ese dolor de cabeza? —le pregunté dubitativo. 
 
    —No puedo mantenerlo así mucho más tiempo. Mi padre está compitiendo conmigo para controlarlo. 
 
    Con los nervios a flor de piel, escaneé rápidamente el entorno. No había reparado antes en él por haber permanecido inconsciente y estaba seguro de que aquí pasó algo mucho más trágico que una simple batalla. 
 
    El viento provocaba que el fuego avanzara sin control hacia lo alto de la colina. La única ventaja de la que disponíamos ahora mismo era que nosotros estábamos en la dirección contraria que tomó la masa de aire. 
 
    Sin embargo, no era el peligro que me rodeaba lo que quería comprobar. La busqué con desesperación y mi respiración se aceleró tanto como mi corazón. 
 
    —¿Dónde está? —exigí saber. 
 
    Lucian me señaló con la cabeza lo que no me esperaba ver. Rose se encontraba tirada en el suelo con el cuello en un ángulo imposible. En este tenía un corte profundo, como si la hubieran degollado con bastante violencia hasta traspasarle la garganta. 
 
    —Iba a decapitarla con el cuchillo —tartamudeó Cynthia, quien permanecía arrodillada al lado de un Vladimir inconsciente por el golpe que recibió en la cabeza al impactar contra el suelo—. Lo detuvimos, pero no podemos vencerlo. Rose vivirá, solo necesita unos minutos. 
 
    Lucian me lanzó la catana a los pies. 
 
    —Tienes que cortarle la cabeza. Yo no puedo hacerlo mientras tenga que estar controlándolo, ya que no poseo la misma habilidad que Eckardt. —Una mueca le desfiguró el rostro. Él mismo estaba sufriendo un dolor fuerte de cabeza. 
 
    Aparté la vista de él y la enfoqué en la catana. 
 
    «Jackson tiene que venir conmigo», pensé en las palabras de mi madre. 
 
    Me agaché con lentitud para coger el arma. No obstante, mi mano se paralizó justo antes de agarrar el mango cuando un grito de furia me heló la sangre. 
 
    Mi hermano fue quien chilló, pero no por el dolor de cabeza, sino por algo muy distinto y más primitivo. Tenía tanta ira dentro de sí mismo que se aferraba a ella para no dejarse controlar, ni por Eckardt ni por Lucian. 
 
    Aproveché la pequeña oportunidad que se me brindó cuando Jackson se entretuvo unos segundos en lanzarle el cuchillo a Lucian, cuya hoja penetró en su pecho, a la altura del corazón. 
 
    Para mi mala suerte, el condenado era extremadamente rápido y me interceptó antes de levantarme con la catana en la mano. Me pisó tan fuerte la muñeca que grité de dolor cuando me crujió. La presión me impedía cerrar mis dedos sobre el mango de la catana, y tampoco me permitía moverme del sitio. 
 
    —Así me gusta verte, hermanito —escupió, asqueado de mi existencia—. Arrastrado como el gusano que eres. —Apreté los dientes por el dolor. No podía liberarme hasta que él no me lo permitiese—. Estoy harto de que todo el mundo quiera controlarme. Ya aprendí del error y bastante rápido, déjame decirte. —Puso todo el peso de su cuerpo sobre mi muñeca y se agachó para ponerse a mi altura, arrancándome un pequeño grito que intenté reprimir con todas mis fuerzas. 
 
    —¿Estás seguro de que nadie ni nada te está controlando? —le pregunté con dificultad. Apenas podía articular palabra cuando de mi boca salían frecuentes jadeos dolorosos. No obstante, si iba a morir, quería hacerlo por la puerta grande—. Siempre fuiste muy manipulable y lo seguirás siendo hasta que te mueras. —Le sonreí, aunque más bien pareció una mueca—. El odio que sientes por mí y tu obsesión amorosa enfermiza por Rose son dos factores que te tienen bien controladito. —Mi tono burlesco le irritó. 
 
    Frunció los labios y un músculo de su mandíbula se apretó. En un movimiento lento y humillante, me arrebató la catana que no pude agarrar. 
 
    —¿Me vas a matar así? ¿Tan cobarde te enseñé a ser? —seguí atacándole con saña—. Permíteme que me levante y mátame en pie —le reté—. ¡Luchemos como dos hombres! 
 
    Mis palabras surtieron efecto en él, como era de suponer. Su orgullo era lo único que conservaba intacto. 
 
    Liberó mi muñeca y esperó pacientemente a que me levantara. Esta me palpitaba dolorosamente y, aunque no parecía rota, sí me había lesionado, lo que sería una desventaja para mí. Procuré no mirar hacia Rose y mi vista continuó fija en mi hermano. 
 
    —¿Puedo acabar ya con tu vida? ¿No ves que tengo mucha más fuerza que tú? —Rio y alzó la catana, listo para decapitarme—. Te otorgaré una muerte rápida, la que no le brindaré a ella. —Apreté los puños con fuerza—. Me he visto obligado a tomar la decisión de matarla antes de reunirme con ella en el infierno, pero su descenso no será suave. 
 
    Antes de que Jackson pudiera cumplir su promesa, Cynthia apareció de la nada y se lanzó encima de mi hermano, dejándome asombrado por su coraje. 
 
    Los dos cayeron al suelo en un forcejeo que tenía claro quién ganaría. Agarré rápidamente la muñeca de Jackson cuando se dispuso a darle un puñetazo a Cynthia, que la tenía inmovilizada debajo de él. 
 
    —Pelea conmigo, no con ella —rugí y le di una patada en el costado para quitárselo de encima a mi hermana. 
 
    Un latigazo de placer me recorrió por completo al llamarla de ese modo. Aunque en alguna ocasión la había mencionado así, no lo sentí tanto como ahora. 
 
    No podía buscar a Vladimir, pero suponía que se encontraba a salvo, ya que Cynthia lo dejó solo para ayudarme a mí. Por desgracia, nuestras únicas armas letales que teníamos yacían muertas por tiempo limitado. 
 
    Hacía un calor abrasador por culpa del fuego y el sudor ya perlaba nuestra piel. 
 
    Jackson se puso en pie con la catana todavía empuñada, una que no soltaría con facilidad. Le tendí una mano a Cynthia y le ayudé a levantarse. Ella se puso a mi lado rápidamente, pero no se escondió detrás para cubrirse. 
 
    —No te metas en esto —le pedí con seriedad sin perder de vista a mi hermano ni un instante—. Ponte a salvo. 
 
    —Estoy en el lugar donde más a salvo puedo estar —dijo, haciéndome fruncir el ceño. 
 
    No tuve tiempo para preguntarle al respecto. Sin verlo venir, me agarró la mano sana y entrelazó sus dedos con los míos. El gesto me pilló por sorpresa, tanto que no fui capaz de percibir el siguiente ataque de mi hermano. 
 
    Jackson nos obligó a separarnos y lanzó a Cynthia hacia Lucian, quien empezó a moverse sobre el suelo. Por instinto, miré a Rose, pero ella no tenía la misma rapidez que el encapuchado para recuperarse. 
 
    —Esa chica es más puñetera que una mosca —gruñó. 
 
    —Esa chica también es tu hermana —le ataqué. 
 
    —Ella no es nada mío. 
 
    Levantó la catana e intentó cortarme la cabeza. Me tiré al suelo para esquivar la hoja del arma y esta se clavó en el tronco del árbol que tenía detrás. 
 
    A la velocidad de un rayo, me coloqué detrás de mi hermano y le di una fuerte patada en la espalda. El movimiento le hizo cortarse él mismo con la catana cuando tiró de ella para recuperarla. 
 
    Salté hacia atrás cuando se giró con el brazo ya alzado para volver a atacarme con la dichosa arma. No podría hacer nada contra él, tan solo ir esquivándole y cubriéndome mientras que Lucian volvía a ser productivo. 
 
    Jackson sonrió y le devolví el gesto con otra burlona. Desde luego que no le daría el gusto de verme acobardado, sobre todo, porque esa era una característica que no tenía desde que me deshice de los cinco abusones del colegio, aunque no fui yo el único que participó. 
 
    —En el combate cuerpo a cuerpo siempre fuiste muy lento, querido hermanito. Ni el bicho que tienes dentro es capaz de mejorarte. Yo de ti pedía un reembolso —dije antes de reírme. 
 
    Si Rose estuviera despierta, me fulminaría con la mirada por el exceso de confianza que mostraba de mí mismo, aunque la realidad fuera muy distinta. Ese pensamiento me hizo sonreír más ampliamente. 
 
    —Seré lento, pero bastante letal. Puedes preguntarle a tu Sean cuando te reúnas con él. —Ese ataque por su parte no me lo esperaba y funcionó. Jackson sabía cómo podía herirme—. También puedes hablar con Alec, ya que fui lo suficientemente rápido como para alcanzar a Rose antes de que evitara su muerte. —Soltó una fuerte carcajada. 
 
    Volvió a lanzarse a mí, pero, antes de que me alcanzara, Cynthia volvió a sorprenderme. Se subió como un koala a los hombros de mi hermano y agarró su cabeza con fuerza para retorcérsela y romperle el cuello. 
 
    —¡No te atrevas a manchar el nombre de mi novio con tu sucia boca! —ladró como un animal enfurecido. 
 
    No podría sola con Jackson, y el instinto protector invadió mi alma. Cynthia era mucho más que mi hermana. Ella era el fruto del amor más puro que conocí y nació de mis verdaderos padres: Christabella y Richard. 
 
    Levanté una pierna y, con un movimiento de cadera, le pateé la muñeca a mi hermano, provocándole que soltara la catana. La atrapé en el aire y me dispuse a degollarlo. Antes de decapitarlo necesitaba que Cynthia se apartara. 
 
    Sin embargo, Jackson fue astuto y se giró con ella subida a él para que la hoja de la catana cortara la piel de mi hermana. Frené mi ataque a unos escasos centímetros del cuello de Cynthia y abrí los ojos como platos del pavor que sentí si mis reflejos me hubiesen fallado. 
 
    Jackson retrocedió con rapidez y se tiró al suelo de espaldas, pero ella fue quien recibió el fuerte golpe. Corrí hacia ellos y, sin detenerme a pesar ni un segundo, le clavé la hoja de la catana en el abdomen, lo que tuve más accesible. 
 
    —Por Alec —gruñí. 
 
    Mi hermano soltó un alarido y me sujetó de la muñeca herida antes de sacarle el arma. El dolor me desestabilizó lo suficiente como para impedir que tirara del mango y Jackson se escabulló de mí. 
 
    Si hubiese empleado la mano izquierda, la que tenía sana, para apuñalarlo, no hubiera perdido esta oportunidad, pero era diestro y no quise arriesgarme a errar en el ataque. No obstante, fallé. 
 
    Me importó poco ponerme en peligro con tal de ayudar a Cynthia, quien gemía en el suelo, manteniéndose en posición fetal. 
 
    —¿Estás bien? —Ella asintió con la cabeza como pudo. 
 
    Ignoré el doloroso palpitar de mi muñeca, como tuve que aprender en el pasado para poder soportar las torturas escabrosas de William. 
 
    Jackson se arrancó la catana del abdomen con un rugido y nos miró con las facciones distorsionadas por una furia que jamás le vi sentir, pero no era menor que la mía por arrebatarme lo que quería conservar a mi lado. 
 
    Cogí el cuchillo que soltó con anterioridad, cuando fue atacado por Lucian, y me preparé para enfrentarme a mi hermano. Tenía todas las de perder, sin embargo, jamás me rendiría. 
 
    Lo que detecté detrás de él me llenó de esperanza. Disimulé todo lo que pude para no llamar la atención de Jackson. 
 
    —Se acabó, hermano —gruñó mientras caminaba hacia mí con una lentitud escalofriante. 
 
    —Tienes razón. Se acabó —respondí de vuelta. 
 
    Jackson levantó la catana y yo sonreí con malevolencia, a la espera de que me atacara. 
 
    Lucian se alzó desde atrás y actuó como él sabía que funcionaría. Mi hermano volvió a maldecir antes de tener la necesidad de agarrarse la cabeza y dejar caer el arma. 
 
    —¡Fríele el cerebro a este desgraciado! —chilló Cynthia desde el suelo. 
 
    Desde luego que el encapuchado estaba descargando su ira porque Jackson gritaba más agónico que antes. Se tambaleó hacia atrás, dejándome libre acceso a lo que nos salvaría a todos. 
 
    Anduve con mi vista fija en mi hermano, que yacía encorvado con sus manos sobre la cabeza y soltando maldiciones constantes. Me agaché lentamente y cogí el arma. Sentí que mi mano ardía ante el tacto por lo que debía de hacer. 
 
    No sabía si reír como un desequilibrado mental o llorar como un maldito niño por tener que matarlo dos veces cuando ya tuve bastante con la primera. Pasar por lo mismo sería duro, pero yo nunca huía de mi destino. 
 
    Me levante aún con mis ojos enfocados en Jackson. Apreté el mango de la catana con fuerza y di un paso hacia él. 
 
    —No lo harás. —Pese a estar sufriendo un dolor desquiciante, todavía tenía coraje de enfrentarme—. Ni siquiera fuiste capaz de dejarme morir cuando me colgué de la soga. 
 
    —Me subestimas, hermano. —Caminé a su alrededor como un depredador preparado para atacar a su presa—. Cometí el error de no cumplir tu voluntad —empecé a decir con una voz que no reconocí—. Si fui capaz de matarte en la fortaleza de los Caballeros Oscuros cuando aún tenía la pequeña esperanza de salvarte, ¿qué te hace pensar que no lo haré ahora cuando ya sé con certeza que te perdí para siempre? 
 
    Paré delante de mi hermano y supe que vio la determinación en mi mirada. 
 
    —Nos veremos en el infierno —escupió con odio. 
 
    Hice lo que tuve que aprender por obligación para no sufrir en exceso. Suprimí todas las emociones, levanté mis muros y me convertí en un cascarón vacío. Cuando no sentí absolutamente nada en mi interior mientras le observaba, me dejé llevar por el deber, como me enseñó la mafia. 
 
    —Saluda al Diablo de mi parte y adviértele que le arrebataré el trono cuando pise sus tierras infernales. Nací para gobernar, no para servir —dije con firmeza. 
 
    Sin darle tiempo a responder, alcé la catana y, con el impulso de mi cuerpo, conduje la hoja a su cuello. El grito entrecortado de Cynthia fue lo único que se escuchó cuando la cabeza de mi hermano se separó de su cuerpo. 
 
    —Por Sean —fui capaz de susurrar. 
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La luz de la verdad 
 
      
 
   M i cuerpo inerte se encontraba en movimiento, lo sabía, pero mi mente todavía no había conectado con él en su totalidad, ya que no podía mover ni un solo dedo. Tan solo sentía que alguien me sujetaba en brazos mientras caminaba. 
 
    Podía escuchar voces, lloriqueos y el sonido del viento, junto con el crepitar del fuego. 
 
    Aproveché mi momento de letargo para procesar todos los sucesos ocurridos antes de que Jackson me cortara el cuello y sentir que la vida se escapaba de mis manos. 
 
    Solté un suspiro y todo se detuvo. 
 
    Abrí los ojos lentamente para acostumbrarme a la luz del ambiente, que, aunque era de noche, un brillo bastante molesto bañaba el cielo. Entonces recordé que Jackson había provocado un incendio. 
 
    Sin embargo, todo pasó a segundo plano cuando mis ojos chocaron con los azules de Dylan, quien me llevaba en brazos. 
 
    —Estás vivo —musité. Eso solo significaba que su hermano había muerto. 
 
    No controlé mis impulsos y me incliné para abrazarlo con anhelo. Rodeé su cuello con mis brazos y lo apretujé sin medir la fuerza que empleaba. Todo el aire salió de sus pulmones y me disculpé de inmediato. 
 
    —Por favor. Ahora no es el momento de poneros cariñosos y emotivos, ¿de acuerdo? —protestó Lucian, detectando nuestras claras intenciones—. Estamos ascendiendo por la colina para llegar a la cima y un incendio forestal nos está siguiendo. Además, necesito prestar demasiada atención a las dichosas voces de mi cabeza para controlar un poquito la alocada situación. 
 
    Acto seguido, Dylan me depositó en el suelo y me sujetó mientras me adaptaba a soportar mi propio peso con las piernas. Me agarré a él y continuamos caminando. 
 
    Busqué a Cynthia con la mirada y la encontré entre los brazos de Vladimir. Ambos caminaban, pero mostraban actitudes diferentes. Mi amiga tenía la cabeza agachada y de vez en cuando sorbía por la nariz con aparente mucosidad. Estaba llorando y debía de estar más destrozada que nunca por la muerte de Alec. Ella saldría rota de este lugar y las heridas del corazón le tardarían muchísimo en cicatrizar. Las experiencias vividas en la isla nos dejarían secuelas mentales irreparables a todos. Vladimir la miraba con pena y no quería soltarla en ningún momento. Él intentaba reconfortarla, pero ahora mismo no había nada que pudiera hacerlo. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta y deseaba volver a casa con éxito para poder llorar y recuperarme poco a poco; ayudar a Cynthia para que hiciera lo mismo, y juntas saldríamos de este pozo oscuro que parecía no tener fondo. 
 
    Sin embargo, todavía faltaba mucha información por saber para llegar a la verdad que Lucian seguía ocultándome. 
 
    Tomé una respiración profunda y le lancé una mirada apenada a Dylan. Él asintió con la cabeza y le sonreí con tristeza. A veces sobraban las palabras para expresar lo que sentíamos y necesitábamos. 
 
    Me separé de él y fui hacia Cynthia. Vladimir se apartó e invertimos los papeles. 
 
    —Superaremos esto, juntas. Sé que ahora mismo lo ves todo negro al igual que yo, pero te aseguro que la tempestad termina pasando —le susurré, controlando mis deseos de llorar con ella. Me necesitaba fuerte y fingiría fortaleza si fuera necesario con tal de sacarla del abismo—. Perdí a toda mi familia y pude salir adelante. 
 
    Me mordí la lengua para no mencionar que Camille siempre estuvo viva y que la había matado unas horas atrás. No era el mejor momento para empeorar su agonía, aunque no podría ocultárselo mucho más tiempo, ya que tenía que hablar con Lucian. 
 
    —Solo quiero que acabemos con esto y ver a Eckardt muerto —contestó ella con una firmeza impresionante, pese a estar destrozada—. Después ya me buscaré la vida para superarlo todo. 
 
    —Jonathan morirá esta noche, eso te lo podemos jurar —intervino el encapuchado—. No hemos pasado por esto para no obtener la victoria. 
 
    Lucian iba el primero en la fila, guiándonos por el camino. El cuervo volaba libremente por nuestras cabezas. No podía alargar el momento porque necesitaba muchas respuestas antes de enfrentarnos a lo que fuera que nos esperaba en la cima de la montaña. 
 
    —He intentado usar la radio de satélite del hospital para pedir un rescate, pero no funcionaba —prosiguió él. 
 
    Maldije en mi interior. Íbamos a tener muy complicada la huida si un helicóptero no venía a recogernos. Quizás habría alguna lancha o algo que nos pudiese transportar fuera de la isla. 
 
    Lucian metió una mano en el bolsillo de su chaqueta de cuero y nos mostró un detonador. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Dylan. 
 
    —Tu hermano tenía sus propios planes y he de agradecerle el favor de colocar unos cuantos explosivos, repartidos por toda la isla, para volar todas las instalaciones de mi padre —nos aclaró Lucian—. Los detonaré cuando estemos a salvo. 
 
    —¿Jackson tenía eso encima? —Quiso saber Vladimir. 
 
    El encapuchado asintió con la cabeza. 
 
    —Entonces, lo tenemos todo para acabar con el bioterrorismo —murmuré. 
 
    —En realidad, no. —Todos miramos a Lucian confusos, incluso Cynthia. 
 
    —¿Cómo? —espetó ella—. ¿Qué demonios falta para matarlo? ¿Más sacrificios? 
 
    —Si tenemos suerte, solo falto yo para que las armas biológicas de Eckardt pasen a la historia —contestó el encapuchado, dejándonos perplejos. 
 
    —¿Tú eres un deber? —pregunté, refiriéndome al juego de su padre—. Pensé que yo era el último sacrificio. Jackson nos dijo eso a Dylan y a mí. 
 
    Lucian frenó en seco y me lanzó una mirada fría. Teníamos mucho de que hablar, pero no sabía cómo sacar el tema. Quizás era yo la que no quería oír la verdad. 
 
    —Eso era antes de que me inyectara Centralyx para controlar a las dichosas marionetas de Jonathan y, gracias a eso, conseguimos derrotar a Jackson —contestó con brusquedad—. Dime, Rose. ¿Qué te dije antes? ¿Cómo se eliminan a todos los infectados? 
 
    —Con la muerte de Eckardt —susurré, no muy segura de mí misma—. Pero ¿cuándo te administraste Centralyx? 
 
    —Creo que la mayoría de aquí nos estamos perdiendo demasiada información —interrumpió Vladimir. 
 
    No podíamos detenernos en mitad de este infierno, así que reanudamos la marcha. No obstante, antes de alcanzar la cima teníamos que salir de dudas. 
 
    —Todo acabará con la destrucción del portador de Centralyx. Antes solo estaba Eckardt, pero ahora también estoy yo —aclaró Lucian y ahora todo tenía más sentido. 
 
    De eso iba el encargo que él le pidió a Louis. El encapuchado ya planeaba inyectarse el mismo parásito que portaba su padre para ayudarnos en la isla. Se había sacrificado por todos nosotros, ya que podría haberme utilizado a mí para esa función. 
 
    —Louis fue quien te consiguió Centralyx, ¿verdad? —Pensé en voz alta. 
 
    —Sí. Louis conocía los ingredientes, unos que había en los laboratorios, y le pedí que lo creara rápidamente, pero fue un experimento demasiado rápido cuando tendría que reposar varias horas y las prisas nunca son buenas porque incrementa los efectos adversos. En ningún momento os traicioné, tan solo necesitábamos escabullirnos de vosotros sin el peligro de que os pasara algo, pero no nos imaginábamos lo que Eckardt nos tenía preparado para todos. —Lucian nos sacó de dudas. Sin embargo, había mucho más por saber. 
 
    —Yo sí sabía lo que Lucian planeaba. —Miré a Cynthia como si le hubiese salido dos cabezas—. Por eso él dejó a Bitores con vida. Él es el líder de los Caballeros Oscuros y toda la hermandad sigue sus órdenes. Lucian manipuló su mente con la ayuda de Centralyx y le obligó a ordenar que liberaran a Dylan y a… —Se calló para no pronunciar el nombre de su novio y tomó una bocanada temblorosa de aire—. Dylan ya no es un fugitivo. 
 
    —Me costó trabajo encontrar la mente de Bitores dentro de un mar de mentes. Escucho muchísimas voces en mi cabeza y, sin un entrenamiento, es muy difícil controlarlos a todos sin dejarse llevar por la locura —continuó Lucian—. Una vez que el bioterrorismo acabe, todos los portadores que mi padre controla morirán, incluido Bitores, pero este ya hizo la función que yo quería que hiciese. —Le echó un vistazo a Dylan—. Estás a salvo. 
 
    —Y te agradezco lo que has hecho, no lo dudes —habló Dylan—. Pero ¿ahora cómo te curas tú? 
 
    —No hay cura de Centralyx. Tan solo la hay de Cyx, que la has usado tú, y de Nyx, que es la que quiero emplear con Rose —contestó Lucian, haciéndome entender que se hizo con la cura de Nyx cuando Jackson murió. Controlé mi boca y no mencioné su nombre. No quería ser yo quien sacara el tema de su crimen para no crearle más dolor a Dylan. 
 
    —¿También planeabas curarme a mí? Cuando me transformaste, me insinuaste que el pasado me abrazaría, cosa que contigo no pasaría. —Intenté recordar más de esos momentos agónicos, pero tenía algunas lagunas mentales. 
 
    —Yo soy el responsable de destrozarte la vida, Rose. Te empujé al mundo de Eckardt, inyectándote el huevo de Nyx para que llegara este momento. Yo quise tener la oportunidad de elegir, y no la tuve. Quiero revertir el mal que te causé para conseguir la destrucción de mi padre. Esa cura matará a tu Nyx, que es tu base, y el veneno que te inoculé desaparecerá porque no tendrá donde amarrarse. Serás completamente humana, lo que siempre has deseado. 
 
    —¿Y qué pasará contigo? —Temí preguntar. 
 
    —Nada bueno —dijo sin más. 
 
    Por más feliz que me hiciera saber que volvería a ser humana, no podía ser un motivo de celebración cuando, para conseguirlo, había pasado por encima de otras personas: todas las que habían perdido la vida en Ariadna, y los que quedarían condenados con el sufrimiento. 
 
    Había llegado la hora, no podía alargarlo más. Miré sobre mi hombro. El fuego seguía avanzando, arrasando con todo lo que pillaba a su paso. Este lugar quedaría destruido, junto con Eckardt, pero teníamos una cuenta atrás para no terminar del mismo modo. 
 
    —¿Camille Van Eckardt? —Mi voz salió firme y Lucian se detuvo de sopetón. Podía ver que su cuerpo se tensó con ese nombre. 
 
    Camille era su hermana, pero también la mía, lo que no cuadraba. Por desgracia, ahora todos sabrían la verdad, lo que tuve que hacer para obtener la daga de mi padre. 
 
    No podía dejar que las emociones volviesen a desbordarme. Estábamos en el final de esta misión y no podía permitirme ni un momento de debilidad o el resultado podría ser fatal, poniendo también la vida de mi gente en peligro. 
 
    —No voy a matarte por haber acabado con su vida. Te dije que entendía por qué lo hiciste, ya que no tenías ni la más remota idea de a quién estabas matando en esa camilla —soltó sin miramientos—. Ya estás pagando por lo que has hecho, al igual que yo. Tu conciencia te perturbará, lo sabes. Vivirás el resto de tu larga vida humana con las imágenes que te llevaste de ella. El remordimiento de conciencia es mucho peor que el dolor de la pérdida, créeme. 
 
    Sus palabras fueron hirientes, pero no le culpaba. Lucian había dicho grandes verdades y pagaría bien caro el precio de la victoria. Ninguno de los presentes estábamos libres de traumas. 
 
    —¿Camille? ¿Tu hermana? —preguntó Cynthia, tan perpleja como Vladimir. 
 
    Dylan sí sabía ese dato, y no quiso decir nada. Me dejó vía libre para que confesara, respetando mi espacio. Así que eso hice y les conté cómo conseguí la daga de mi padre, reviviendo esa escalofriante experiencia. 
 
    Me aferré al odio que sentía por Eckardt antes de que el dolor se abriera paso en mí y me desgarrara las entrañas. 
 
    «Aguanta un poco más, solo un poco más», me supliqué a mí misma. 
 
    —Dios mío, esto es una locura —susurró Vladimir—. ¿Y qué tiene que ver la familia de Rose con la tuya? —preguntó lo que yo también quería saber, por más miedo que me diese la verdad. 
 
    —Mucho. —Lucian respiró profundamente y soltó un suspiro—. Jaqueline es mi madre. 
 
    —¡¿Qué?! —chilló Cynthia con voz estrangulada y a mí se me cortó la respiración. 
 
    No era la confesión que me esperaba. Solo fui capaz de pensar que Camille no era hermana mía ni hija de Jaqueline y Patrick. Sin embargo, resultó ser que tanto Camille como Lucian eran medios hermanos míos, si había supuesto bien. Eso explicaría por qué mi sangre era compatible con el veneno del encapuchado. Al fin y al cabo, compartíamos el gen de la misma madre. 
 
    —Jonathan y Jaqueline tuvieron una relación sentimental cuando se fundó los Lux Veritatis. El origen de esa organización ya se la conté a Rose, así que no entraré en esos detalles —empezó Lucian—. De ahí nací yo y después lo hizo Camille. Patrick era la mano derecha de mi padre, así que mi hermana forjó un vínculo muy fuerte con él. Jaqueline terminó dándose cuenta de que Eckardt se perdió en sus experimentos y que su locura se extendió más allá de la venganza personal con la secta de Christofer. Al mismo tiempo, fue enamorándose de Patrick y ese amor fue correspondido. Finalmente, decidieron abandonarnos a mi padre y a mí, llevándose a mi hermana con ellos antes de que Eckardt pusiera las garras sobre ella como hizo conmigo. 
 
    —¿Y yo quién soy? —Apenas me oí a mí misma, a pesar de mi audición tan desarrollada. 
 
    —Tú eres el fruto del amor entre Jaqueline y Patrick —contestó con un deje melancólico—. Lo que Jonathan denomina como el fruto del pecado. —Así fue como me llamó Lucian cuando me secuestró en el aparcamiento del DyJack. 
 
    Casi toda mi vida fue una auténtica mentira, salvo que mis padres sí fueron mis verdaderos padres. Automáticamente, las palabras de Eckardt entraron en mi mente con fuerza. 
 
    «La verdad siempre ha estado frente a tus ojos. Tal vez te sería más fácil encontrarla si desconfías de aquellas personas en las que confías». 
 
    —Ni mi padre ni yo sabíamos de tu existencia hasta aquella noche en la que irrumpí en tu casa para conseguir la daga de Patrick, cuando él descubrió dónde se ocultaban tus padres. —Esa parte ya me la había contado, pero a medias. 
 
    Mis padres se mudaron a Nueva York cuando mi madre estaba embarazada de mí, o eso fue lo que me contaron. 
 
    De ahí venía el odio enfermizo que Eckardt sentía por mí y para él era una bastarda, lo que nació de la unión de la mujer que amó con su mano derecha. 
 
    —En ningún momento te mentí, Rose. No pude evitar que se llevara a mi hermana ni que matara a mi madre, nuestra madre. —Lucian me sacó de mis pensamientos y le miré fijamente. Nos habíamos detenido, permitiéndonos unos minutos de descanso mientras que el fuego no nos alcanzara—. Eckardt recuperó a Camille, su hija de sangre, sin siquiera consultármelo. A los tres años, asesinó a Jaqueline y a Patrick como el Monstrum cuando yo me había marchado de la ciudad. —Recordé que Lucian se despidió de mí en el bosque, nada más salir de la casa de los McClain y ser interceptada por los hombres de Darius—. Mi padre me hizo marcharme de Nueva York con una patética excusa y así me alejó de nuestra madre para que no evitara la tragedia. Como te dije en Esmerald’s, llegué a la casa, pero tarde. 
 
    —¿Patrick y Jaqueline supieron que Camille estaba viva? —preguntó Cynthia. 
 
    —Sí. —Cerré los ojos con fuerza ante la afirmación de Lucian—. Rose necesitaba llorar a su hermana e hicieron el paripé del entierro. No querían involucrarla en el mundo de Jonathan, aunque ellos desconocían que ya estaba metida. 
 
    —Otro engaño más —dije entre dientes. Dylan y Cynthia me estrecharon en sus brazos en un intento de brindarme apoyo. 
 
    —No les culpes demasiado. Ellos querían rescatarla y para eso llamaron la atención de mi padre. ¿Por qué te crees que Eckardt los encontró después de estar tantísimos años buscándolos? —Mi vista empañada conectó con la suya—. Patrick y Jaqueline querían atraer a Jonathan para que tu padre pudiese usar la daga. Sin embargo, el plan les salió bastante mal por la cantidad de fisuras que había en él. Se dejaron llevar por la impaciencia. 
 
    —¿Y por qué Eckardt tardó tres años en ir a por mis padres si ya supo dónde se encondían al haber dado antes con mi hermana? —pregunté el último cabo que me quedaba por atar. 
 
    —Camille fue secuestrada bastante lejos de Nueva York, así que mi padre no tenía una ubicación clara y ella no confesó nada cuando Jonathan la interrogaba, ni siquiera te mencionó a ti —contestó el encapuchado. 
 
    Exactamente todo tenía sentido, incluso podía imaginarme por qué Lucian me odió nada más descubrir mi existencia. Jaqueline le había abandonado a su suerte y yo fui quien recibió el amor que a él también le perteneció por derecho. Sintió celos, algo comprensible. 
 
    —¿La odias? —Quise saber, refiriéndome a nuestra madre. 
 
    En la visión que tuve en Milán, después de la corta cacería de delincuentes con Vladimir, pude ver a Lucian de niño y a Jonathan. El encapuchado me hizo entender que comprendía por qué su madre lo abandonó y también suplicaba que volviera a por él. No obstante, pasaron muchos años y el tiempo podía cambiar a las personas, según las experiencias vividas. 
 
    —Yo solo deseaba unir a mi familia. —Enfatizó las dos últimas palabras—. Quería que mi madre me acogiera de nuevo, que me quisiera. Deseaba que mi hermana creciera a mi lado, incluso anhelaba ser aceptado por Patrick y por ti. —Una opresión se instaló en mi pecho por su confesión bañada en nostalgia. Por desgracia, eso jamás ocurriría porque la familia quedó destruida—. Ansiaba recuperar el tiempo perdido. Y, contestando a tu anterior pregunta, nunca he odiado a nuestra madre. Digamos que soy demasiado comprensivo, un defecto mío, quizás. Ella me vio como un caso perdido, fin de la historia. 
 
    Su comprensión hizo que no tomara represalias conmigo por haber acabado con la vida de Camille, aunque lo hubiese hecho mediante un engaño de Eckardt. 
 
    Como bien había dicho, yo ya tenía bastante con el remordimiento de conciencia, que sería el mayor castigo, uno que me había ganado. 
 
    —Vamos, damas y caballeros. —Lucian giró sobre sus talones y empezó a caminar—. Rose, eres la única descendiente de Patrick, por lo tanto, solo tú puedes usar esa dichosa daga. Te necesito fuerte si quieres que sobrevivan. —No pasé por alto que él no se incluyó en la lista de supervivientes. Parecía que daba por hecho que moriría. 
 
    Sin embargo, había un asunto importante que quería zanjar, y la única persona indicada para esto era Vladimir. Nadie más debería de saber lo que pensaba decirle. Desconocía lo que pasaría en la cima de la montaña, y no correría el riesgo de dejar un cabo suelto. 
 
    En esto solo confiaba en Vladimir porque él pondría el deber por encima de los sentimientos. Cynthia y Dylan jamás permitirían que tomara esta decisión si me viera obligada a ello. 
 
    Me separé del grupo y cogí a Vladimir del brazo. Él me miró con el ceño fruncido. 
 
    —Necesito hablar contigo de algo muy importante. 
 
    Solo Lucian sería capaz de escuchar nuestra conversación por su audición tan desarrollada como la mía, pero tenía la certeza de que él no se chivaría a Cynthia ni a Dylan. 
 
    Disminuí el ritmo de mis pasos y Vladimir hizo lo mismo, dejando que los tres restantes se alejaran un poco más. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Estuve tensa en el poco recorrido que nos quedaba para llegar a la cima de la montaña, donde estaría Eckardt esperándonos. Dylan no era estúpido y tenía la sospecha de que algo relevante había compartido solo con Vladimir y que no tenía intenciones de debatirlo con el resto. 
 
    El momento más temido había llegado y Jonathan Van Eckardt no estaba solo delante de una especie de altar que había improvisado. 
 
    El cielo anaranjado estaba tan agresivo como lo estábamos todos. Los truenos y los relámpagos avisaron de una tormenta inminente, que tal vez podría sernos de ayuda para controlar el fuego o quizás no. 
 
    Nos detuvimos a una distancia prudencial y analizamos todo lo que nos rodeaba. 
 
    Estábamos en un gran espacio sin árboles, pero al borde del acantilado. Las olas chocaban con violencia sobre las rocas, acompañando la melodía con la furia del cielo y el crepitar del fuego. 
 
    En el centro estaba el altar de roca con Eckardt detrás. Él tenía la cabeza levantada y los brazos alzados, como si estuviera rezando. Alrededor de Jonathan y del altar, se situaban diez infectados, pero, a diferencia de Eckardt, ellos tenían la cabeza agachada y las manos unidas delante de sus pechos. Efectivamente, estaban celebrando un ritual, cuya finalidad me importaba una mierda. 
 
    Encima del altar había sangre, demasiada. Sin embargo, la extrañeza era que también la acompañaba una pértiga. Desde aquí poco más podía ver. 
 
    —¡Oh, pequeña! —chilló Eckardt con entusiasmo y bajó la cabeza. Abrió los ojos lentamente y me miró con toda la oscuridad que poseía dentro—. ¿Preparada para el sacrificio de un deber? —Cogió la pértiga del altar y la colocó a su lado, agarrándola con fuerza. Lo que había en todo lo alto de la vara me dejó sin respiración—. ¡Has venido a mí para obtener tu victoria y solo con tu sacrificio la conseguirás! ¿Acaso piensas que no sé que has traído la daga contigo? —Soltó una carcajada tan macabra que a cualquiera nos pondría los pelos de punta. Entonces, su vista conectó con la de Lucian—. Y tú, hijo mío, decidiste desafiarme. Tendrás que luchar muy duro si quieres tener el control del cuerpo divino, pero para eso deberás despojarme a mí del poder. Dime, ¿escuchas demasiadas voces en tu cabeza? ¿Has encontrado la forma correcta de mover los hilos? 
 
    Pese a estar centrada en la conversación, mis ojos no podían despegarse del corazón humano que tenía la pértiga. Viniendo de Eckardt, dudaba mucho de que ese órgano fuera de animal. 
 
    —¡Pequeño iluso! ¡No sabes nada de Centralyx y un solo paso en falso podría ponerse en tu contra! —gritó, haciéndole compañía a los rugidos del cielo. 
 
    Jonathan desencajó el corazón de la pértiga y lo alzó por encima de su cabeza. Después lo apretó con fuerza y la sangre salió disparada hacia su rostro. Abrió la boca y degustó ese fluido que lo bañaba. 
 
    —Joder. Está loco —espetó Vladimir. 
 
    —¡Este corazón siempre me perteneció! —Volvió a reír como un demente—. Y es un placer saborear el manjar del amor, la enfermedad más letal del ser humano. —Pasó la lengua por el órgano y lo depositó sobre el altar—. Lástima que la persona que estuvo en este corazoncito no fui yo, sino Patrick Tocqueville. 
 
    Cynthia soltó un chillido y se tapó la boca con asombro. Dylan me agarró la mano con fuerza y yo no podía hacer otra cosa que mirar ese órgano con cara de espanto. Jonathan disfrutó de mis facciones porque aplaudió. 
 
    —Sí, pequeña bastarda. Aquí tienes el corazón de tu madre, el mismo que le saqué del pecho y conservé en mi fortaleza con productos químicos, junto con parte de la sangre de tu padre. —Levantó la pértiga, la posicionó con el pico alto hacia abajo y la clavó en el órgano. 
 
    Todo se detuvo, excepto la tormenta, que ya dio su inicio. 
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Un deber 
 
      
 
   L a vida no me estaba dando tregua para ir asimilando lo que estaba descubriendo en esta isla. Era demasiado y ni siquiera tenía un maldito minuto de tranquilidad para reconfortarme y enfrentarme a la siguiente verdad. 
 
    Presenciar cómo un lunático presionaba y saboreaba el corazón de la mujer que te dio la vida era algo que nadie esperaría ver. 
 
    Ni la lluvia ni el viento podía provocar que apartara la mirada del órgano que yacía pinchado con la pértiga de Eckardt, como si fuera un trozo de carne sin valor que echarse a la boca. 
 
    —No os acerquéis a Jonathan —dije con una firmeza impresionante para estar tan rota—. Centraros exclusivamente en los diez lacayos. 
 
    Reparé en lo poco armados que estábamos todos. Lucian solo disponía de su arco con las flechas; y Vladimir, de la catana. Cynthia, en cambio, poseía un mísero cuchillo. No obstante, los únicos que no teníamos chalecos antibalas éramos el encapuchado y yo porque el mío se lo puse a Dylan, quien lo necesitaría más que yo. 
 
    Mis amigos fueron despojados de sus armas cuando los usaron para los sacrificios y ahora las portaban los hombres que teníamos delante. 
 
    —Ellos tienen nuestras armas y debemos de recuperarlas —proseguí de una forma tan insulsa que parecía un autómata—. Yo me encargaré de él. —Señalé a Eckardt con la cabeza. 
 
    —Me alegro de que no hayas heredado los genes poco favorecedores de tu padre. Él gimoteó como un niño antes de matarlo, incluso me pidió de rodillas que no pusiera mis manos en ti, pero resultó ser que ya las puse —dijo Jonathan con la clara intención de herirme más—. Aunque deberías de estar agradecida conmigo por todo lo que te brindé con el cuerpo sagrado. Te entregué unas habilidades que te ayudaron a sobrevivir en más de una ocasión, así que ahora mismo no estarías aquí de no ser por mí. 
 
    Una carcajada trepó por mi garganta y los dejé a todos estupefactos por mi reacción. Me reía y no podía parar. 
 
    Mi mente se estaba desequilibrando y, si salía viva de aquí, hecho que cada vez dudaba más, acabaría ingresada en un hospital psiquiátrico. Mis emociones estaban en plena guerra, pero mi cuerpo entraría en otra en cuestión de segundos. 
 
    —¿Alguna vez te han dicho que tienes mucha verborrea? —pregunté entre risas—. Me has arrebatado a mi familia. —Levanté los brazos despreocupada y di unos pasos hacia el altar—. Y casi me quitas lo poco que me quedaba con los sacrificios. 
 
    Un rayo rompió el cielo e impactó en el mar. La lluvia caía con intensidad y mi cabello mojado se adhería a mi rostro. Ni siquiera me molesté en apartarlo para ver mejor porque ya vi lo suficiente. 
 
    —Y de la misma forma te arrancaré la vida a ti, pequeña. —Alzó la pértiga y sus infectados se prepararon para ir a por nosotros—. La daga de tu padre está hecha de un material indestructible; ni siquiera puede fundirse como se hace con el hierro. 
 
    —Pero tú me harás compañía, Eckardt, ya que no quiero irme sola —le prometí con altanería. 
 
    —¿Piensas que no he pensado en eso? —Su pregunta nos descolocó a todos—. Oh, pequeña bastarda. Se requiere el sacrificio de un deber para hacerme caer, no lo olvides. 
 
    —Eso no va a pasar —intervino Dylan, muy seguro de sí mismo. 
 
    Entonces, intercambié una intensa mirada con Vladimir que solo él supo interpretar. 
 
    «Ayúdame, por favor», pensé. 
 
    —Demasiado tarde para venirse atrás. Habéis llegado hasta mí, cumpliendo esos tres sacrificios, así que… —Eckardt levantó más la pértiga e inmediatamente la estrelló contra el suelo rocoso, produciendo un estruendo que se mezcló con el sonido de la tormenta—. ¡Que comience el cuarto y último sacrificio! 
 
    Lucian y yo, como si nuestras mentes estuvieran conectadas, actuamos con rapidez. Empujamos a los tres chicos con todas nuestras fuerzas hacia los árboles más cercanos y recibimos algunos impactos de balas que iban destinadas a ellos. Se estamparon contra el suelo, pero el daño que podrían haberse hecho fue un bien necesario. 
 
    —¡Expúlsalos y aguanta el dolor! —me chilló Lucian. 
 
    No era fácil centrarse en echar los proyectiles que se habían quedado dentro de mi cuerpo cuando no tenía un entrenamiento previo para eso. Sin embargo, intenté hacer lo que me pidió y agradecí que mi cabeza y mi corazón se salvaran de los disparos. 
 
    Lucian corrió y se giró rápidamente con una flecha ya preparada en el arco mientras que yo me tiraba hacia el que recibiría el tiro. Una vez que la flecha impactó en la cabeza del lacayo, le arrebaté la pistola y la lancé hacia donde estaban los chicos escondidos. El chaleco antibalas que anteriormente me perteneció estaba cargado de munición en los distintos compartimentos, así que tenían defensas para empezar. 
 
    Agarré al infectado caído y lo usé como escudo al mismo tiempo que me movía hacia otra marioneta. Por desgracia, algún proyectil traspasaba el cuerpo de mi escudo humano y penetraba en mí, aunque eran los mínimos. Aun así, eso no me libraba del dolor. 
 
    No podía estar pendiente de los chicos en todo momento, solo esperaba que supieran defenderse. No quería perder a nadie más porque eso me destruiría definitivamente. 
 
    Continué moviéndome rápidamente y arrojé al lacayo cuando ya no me servía para nada, puesto que tenía más agujeros que un colador. Podía notar cómo los pocos proyectiles que llevaba dentro de mí salían por el mismo lugar en el que entraron. Tenía que hacer fuerza y apretar como si estuviese haciendo ejercicio físico. 
 
    Aproveché que los lacayos que portaban armas de fuego estaban entretenidos con Lucian y busqué desesperadamente a Eckardt con la mirada. El muy desgraciado seguía detrás del altar, sonriendo como un psicópata. No lo dudé más y me aferré a toda la furia que sentía recorriendo por mis venas. 
 
    Corrí con los dientes apretados hacia él, y, cuando un infectado se puso en medio de mi camino, me agaché sin dejar de avanzar. Pasé una pierna por sus tobillos y lo tiré al suelo. No miré atrás y seguí corriendo hacia Eckardt. 
 
    Podía escuchar los gritos de la batalla detrás de mí y la tormenta complicaba un poco más la situación porque era difícil ver con las gotas agresivas caer sobre el rostro. 
 
    No reparé ni un segundo en el fuego, ya que la ira que llevaba acumulada dentro de mí me impedía centrarme en otra cosa que no fuera en Eckardt. 
 
    Otro maldito lacayo me interceptó. Esta vez no me agaché tanto, solo lo suficiente como para esquivar sus brazos antes de que me capturaran, y le estrellé el mío en toda la cara. 
 
    Sin embargo, no pude recorrer más terreno. Un proyectil impactó en mi espalda y caí de bruces en el suelo, recibiendo un fuerte golpe en la cabeza, uno que me dejó bastante aturdida. 
 
    Alguien me levantó con brusquedad, agarrándome de las axilas, y me inmovilizó desde atrás. Por su poca amabilidad, supuse que era una marioneta de Eckardt. Otro de esos hombres se puso delante de mí y me dio un puñetazo en el abdomen. Expulsé todo el aire de mis pulmones y me quedé sin aliento. No suficiente con eso, recibí una patada en la cara. 
 
    No era cuestión de soportar el dolor, puesto que eso podría ser lo más fácil, sino que el aturdimiento del golpe anterior provocaba que todo el escenario tétrico en el que estaba metida diera vueltas en mi cabeza. 
 
    Sentí que me empujaban hacia un lugar de mis espaldas y no pude hacer otra cosa que dejarme llevar. Entreabrí los ojos como pude y fui capaz de enfocar en Vladimir, quien le dio un rodillazo a un lacayo en su entrepierna, le arrebató la metralleta y le golpeó en la mandíbula con la parte trasera del arma. 
 
    Me depositaron de malas formas encima del altar manchado de la sangre del corazón de mi madre o la de mi padre, quién sabía. Solo un hombre me mantenía acostada en el altar con sus manos sobre mi cuerpo mientras que Eckardt apareció en mi campo de visión. La vista fue aclarándose lo suficiente como para ver que alzó la pértiga, dispuesto a cortarme la cabeza con la parte más afilada. 
 
    Quise gritar del pánico que sentí por morir así. No obstante, todavía no llegó mi hora. 
 
    Un proyectil chocó con la vara de Eckardt y lo empujó hacia atrás, evitando que pudiese decapitarme. Inmediatamente, la hoja afilada y larga de la catana entró en el pecho del hombre que seguía inmovilizándome sobre el altar y, cuando salió de este de un tirón, le cortaron la cabeza, que cayó encima de mi vientre. Cerré los ojos con fuerza cuando la sangre que brotó del cuello cortado bañó mi rostro. 
 
    Mi salvador me arrastró sobre el altar y nos caímos al suelo para refugiarnos detrás de este. Me restregué los ojos con las manos para apartar la sangre de mis párpados. Quien había evitado mi muerte fue Dylan. Bajé la vista a su mano, la misma que agarraba el mango de la catana con firmeza. Me fijé en que la tenía hinchada. Era increíble que pudiese utilizar esa mano con la inflamación que tenía en ella. 
 
    —Tendrán que pasar por encima de mi cadáver si quieren tocar un solo pelo de tu cabeza —me aseguró y no dudé de su palabra. Antes de poder intercambiar una sola palabra con él, gritó—. ¡Vladimir! —le llamó y, cuando el aludido miró en nuestra dirección, Dylan le lanzó la catana. 
 
    Vladimir la cogió en el aire y la usó para decapitar a su contrincante que ya tenía aturdido por los golpes que habría recibido. 
 
    Solo disponíamos de una catana, lo único que podía cortar las cabezas de los infectados, así que debíamos de ir intercambiándonosla conforme la necesitásemos. 
 
    Lucian se mantenía junto a Cynthia para ayudarla. Al menos, todos ellos estaban armados. 
 
    Dylan sacó la pistola y me la tendió. 
 
    —Tómala. La necesitas. 
 
    —Tú la necesitas más que yo. —Antes de que pudiera replicar, salí de mi escondite y me volví a adentrar en la batalla. 
 
    Sin embargo, no contaba con que Dylan me seguiría muy de cerca para abrirme paso hacia Eckardt, que se había colocado en el otro extremo. Cuando escuché su fuerte quejido, me giré al tiempo de ver que un lacayo le empujó hacia el vacío. 
 
    —¡No! —chillé y fui hacia él, pero me volvieron a interceptar. 
 
    Caí al suelo de espaldas y el infectado se puso encima de mí para impedir que fuera a por Dylan, quien clavaba los dedos desesperadamente sobre la tierra para no caer al mar, cuyas olas chocaban con furia sobre las rocas del acantilado. 
 
    El viento iba en nuestra dirección y la tormenta no era suficiente para controlar el fuego, que ahora avanzaba hacia nosotros. Y, para colmo, un rayo impactó en uno de los árboles más cercanos, lo que provocó que ardiera. 
 
    «¡Genial! ¡Otro foco de incendio a unos pocos metros de distancia!». 
 
    Frustrada por nuestra posible derrota, empecé a repartirle puñetazos y patadas a mi atacante que, por suerte, iba desarmado. Chillé con cada golpe que le daba, y no por los que recibía. Necesitaba quitármelo de encima urgentemente para salvar a Dylan de la caída. 
 
    En cuanto tuve una oportunidad, enredé los dedos en su cabello y lo tiré hacia mí. Le mordí el cuello con todas mis fuerzas y sentí su sangre entrar en mi boca. La saboreé junto con mi veneno, incluso me la tragué. Mi desesperación y mi furia eran más intensas que el asco que podría causarme beberme la sangre de este desgraciado. 
 
    Ignoré su alarido y no solo le mordí más veces, sino que mastiqué, dispuesta a decapitarlo con mis dientes. Rodeé su cuerpo con mis piernas y tiré su cabeza hacia el lado opuesto a mi mordedura. 
 
    No me detuve por nada del mundo y pude notar que mi boca entraba más profundamente, lo que quería decir que ya llevaba medio cuello desgarrado. 
 
    Pensé en Camille, en Alec, en Louis y en mis padres con ímpetu. Todos merecían su justicia y si yo era el sacrificio final para conseguirlo, que así fuera. 
 
    Apreté mis piernas sobre la espalda de mi víctima y sentí el crujido de su columna vertebral. La bestia que llevaba dentro rugía más fuerte y me dejé llevar por mis deseos más profundos de no perder a nadie más en esta maldita isla, que dejaría de existir muy pronto. 
 
    Moví la mano que agarraba su cabeza e introduje mis dedos en el profundo corte para ayudarme con ellos en la decapitación. En cuestión de segundos, le partí el cuello y tiré más fuerte, consiguiendo por fin que su cabeza se separara del cuerpo. 
 
    Escupí hacia un lado y me levanté rápidamente con la cabeza en la mano. Mi vista chocó con la de Eckardt, quien ya lucía menos contento, y se la arrojé. Esta rodó hasta acabar en sus pies. 
 
    No le presté más atención, puesto que no estaba metido en esta lucha. Primero teníamos que acabar con todos sus fieles servidores. 
 
    Lucian ayudó a Dylan y este último consiguió quedar arrodillado en el límite del acantilado, donde ya no corría peligro, por ahora. 
 
    Eché un rápido vistazo a mi alrededor. El espacio abierto de batalla se había visto reducido por culpa del fuego y ya no podíamos volver por el bosque. El incendio nos había acorralado y no había otra salida que lanzarnos al mar, pudiendo obtener otra muerte. 
 
    Lucian, Dylan, Vladimir y Cynthia seguían con vida. Eso era lo único bueno. El número de lacayos había bajado a unos cinco, sin contar con Eckardt, que permanecía apartado de la batalla para darnos el golpe final. 
 
    Sabía que Lucian había estado luchando mentalmente con su padre para tomar el control de algunos de sus hombres. Gracias a eso, Vladimir y Cynthia tuvieron algo más de facilidades para enfrentarse a ellos. 
 
    El calor era tan abrasador que ni la lluvia conseguiría apaciguarlo. Miré nuevamente a Eckardt y me dispuse a desenfundar la daga para encargarme de él. Sin embargo, el grito de Lucian me sobresaltó y el corazón me dio un vuelco cuando lo miré. 
 
    El cuerpo del encapuchado dio una fuerte sacudida y los ojos se le pusieron en blanco antes de dejarse caer hacia atrás, y, por desgracia, estuvo en el borde del acantilado. 
 
    Dylan reaccionó rápido y le agarró de la mano. El McClain quedó acostado en el suelo mientras sujetaba a un Lucian inerte, manteniéndolo en el aire. ¿Qué demonios había pasado? 
 
    A la velocidad de un rayo, giré la cabeza hacia uno de los lacayos que sujetaba algo negro. De pronto, escupió un trozo del mismo color. Tardé unos segundos en procesar en mi mente lo que había pasado realmente. 
 
    Ese infectado le arrancó la cabeza al cuervo con la boca. El ave había muerto y, en consecuencia, el corazón de Lucian había recibido una descarga, matándolo en el acto. 
 
    Al parecer, mis amigos se habían quedado sin munición porque Vladimir utilizaba la metralleta como si fuera un bate de beisbol. Cynthia trepó por el cuerpo del que había decapitado al cuervo y consiguió romperle el cuello. Desde aquí podía degustar su furia. Vladimir se acercó al caído y le cortó la cabeza con la catana. 
 
    Lucian quedó fuera de combate, Dylan estaba impidiendo que el mar se tragara el cuerpo del encapuchado, Cynthia y Vladimir luchaban contra dos lacayos, Eckardt estaba custodiado por uno y el otro que quedaba corría hacia Dylan. 
 
    Sin armas iba a resultar muy difícil ganar, pero no nos rendiríamos hasta que el último de nuestros corazones dejara de latir. 
 
    Me adelanté hacia el McClain y le brindé una fuerte patada al infectado justo antes de que pusiera sus manos encima de mi novio. Ansiaba poder llamarlo así cuando estemos a salvo, pero ¿existirá ese momento para mí? 
 
    Aproveché los escasos segundos en los que ese hombre permanecería aturdido en el suelo y ayudé a Dylan para recuperar el cuerpo de Lucian. Le tomé el pulso, verificando que su vida sí estuvo ligada al ave. 
 
    —¡Necesito que le hagas una reanimación cardiopulmonar! —le chillé por encima de los rugidos de la tormenta y el crepitar del fuego—. ¡Su corazón se ha parado con una descarga y ha entrado en asistolia! ¡Es un ritmo no desfibrilable y con una reanimación básica será suficiente! —Solo esperaba tener suerte y que funcionara los pocos conocimientos de medicina que aún tenía. 
 
    —¡Joder! ¡Cúbreme, entonces! —respondió y se puso manos a la obra. 
 
    Si mi teoría era cierta, quizás Lucian podría sobrevivir si conseguíamos que su corazón volviese a latir, ya que el cuervo estaba muerto y no volvería a recibir otra descarga. Suponía que ese maldito microchip sería de un solo uso. Ni siquiera su naturaleza conseguiría revivirlo si no hacíamos nada por él. 
 
    Me puse en pie y me posicioné delante de Dylan, lista para enfrentarme a toda la tempestad que se acercara a mí. No tardaron en mirarme y optar por derribarme a mí en vez de a Vladimir y a Cynthia, quienes ya se estaban agotando sobremanera. Me alarmó que ninguno de los dos tuviera la catana en las manos, lo que quería decir que la habían perdido o se la arrebataron.  
 
    «Tú serás el siguiente, Jonathan Van Eckardt», pensé. 
 
    Sin previo aviso, un ruido desconocido y una luz más intensa se abrió paso por la tormenta. Todos tuvimos la obligación de entrecerrar los ojos, despistándonos un momento de nuestros deberes, excepto Dylan, que se tomó muy en serio su misión de salvar a Lucian. 
 
    Un helicóptero se acercaba a nosotros a toda velocidad, y no uno cualquiera. Este tenía artillería. 
 
    Vladimir y Cynthia se pusieron a mi lado y uno de ellos cogió el walkie-talkie que empezó a vibrar. Por suerte, teníamos uno de esos aparatos intactos. 
 
    No podíamos creernos lo que estábamos viendo. La persona que pilotaba ese helicóptero era Josh Walter. Cynthia y yo entramos en un estupor mientras que Vladimir hablaba con el consigliere de Dylan a través del aparato. Esta vez, sí podíamos escuchar lo que decía la otra persona porque Vladimir no usó el artilugio del oído. 
 
    —Supongo que tengo que acribillar a tiros a todo lo que se mueva que no seáis vosotros cinco —soltó Josh con sarcasmo. 
 
    Dylan escuchó la voz de su consigliere y soltó una maldición por no poder prestarle atención, ya que no podía dejar de reanimar a Lucian. 
 
    Antes de poder abrir la boca para saber más de su aparición en la isla de este modo tan inesperado, Josh activó la ametralladora del helicóptero, poniéndose a nuestra espalda para cubrirnos. 
 
    La mayoría nos tapamos los oídos por los estruendos, pero no apartamos la mirada de todos nuestros contrincantes vivos, aunque mi instinto buscaba a una persona en especial. Eckardt desapareció de mi vista. 
 
    —¡Estos tipos son como el desequilibrado ese que vimos en las celdas de la mansión, ¿eh, Dylan?! —chilló Josh en una corta pausa que hizo con los disparos. 
 
    Continuó tiroteando a nuestro alrededor para asegurarse de que todos quedaron troceados en el suelo, excepto Eckardt. No había forma de que un solo lacayo se levantara después de quedar tan destrozados. No había Cyx que reparase eso. 
 
    De pronto, Lucian emitió un jadeo tan fuerte que fuimos capaces de oírlo, pese al escándalo de la tormenta eléctrica. El encapuchado inclinó su tórax, apoyándose con un antebrazo, y se puso una mano en el pecho. Su respiración estaba tan acelerada que temí que ahora le diera un infarto. 
 
    Me agaché a su lado y le agarré la mano que tenía sobre el pecho. 
 
    —Estás vivo y ya no vas a volver a morir por el cuervo —le aseguré. Sus ojos buscaron los míos y tardó un poco más de la cuenta en entender lo que le había pasado. 
 
    —¿Ya no tengo esa debilidad? —preguntó casi en un susurro. 
 
    —Tu unión con el cuervo se acabó —respondí. 
 
    —Mirad —intervino Cynthia y nos señaló una zona. 
 
    Me puse en pie y seguí su dirección. Apreté los puños cuando Eckardt apareció frente a nosotros y se acercaba lentamente, aferrado a su pértiga. 
 
    Antes de que pudiéramos darle la orden a Josh para que abriera fuego contra él, levantó su otra mano y nos mostró el detonador. 
 
    —Hijo mío, tienes que llevar más cuidado con lo que dejas caer —se burló. 
 
    Nos quedamos todos paralizados. Si se atrevía a detonarlo, todos saldríamos por los aires, incluido el helicóptero. 
 
    Vladimir soltó una fuerte maldición, lo que le robó una carcajada a Eckardt. 
 
    —Renegados míos, espero que hayáis disfrutado de vuestra visita en Ariadna —comunicó con una sonrisa siniestra—. Pero todo ha llegado a su fin… 
 
    Un cuchillo salió volando desde mi espalda hacia la mano de Eckardt, la que sujetaba el detonador. Este cayó al suelo y, por suerte, no la activó antes. 
 
    —Hablas demasiado —rugió Dylan, quien había lanzado el cuchillo. 
 
    —¡Josh! —gritó Vladimir. 
 
    —¡Eso está hecho! —contestó y abrió fuego contra Eckardt. 
 
    Hubo una gran diferencia en esta ocasión. Solo dos proyectiles impactaron contra él, provocando que se tambaleara, nada más. No obstante, la preocupación radicaba en que el helicóptero no expulsó más proyectiles. 
 
    —¡Me cago en mi calavera! ¡No hay más munición! —maldijo Josh. 
 
    No había más tiempo que perder, tenía que actuar ahora sin importarme las consecuencias que se pusieran en mi contra. 
 
    «Ahora o nunca». 
 
    Desenfundé la daga y me hice un corte profundo sobre la palma de mi mano. Empuñé el arma con la que me corté y bañé el mango con mi sangre. Sentí la misma corriente eléctrica que noté la noche en la que me corté con la daga accidentalmente en mi dormitorio de la mansión de Damian. 
 
    Anduve hacia Eckardt con determinación, sin apartar mi vista de él. Ninguno de mis acompañantes me dejó sola en esto y fueron avanzando al mismo par de mis pasos. 
 
    Lucian preparó otra flecha y le disparó a su padre cuando se iba a agachar para coger el detonador. La daga parecía que vibraba en mi mano, ansiosa de perforar el corazón de su destinatario. 
 
    Me puse delante de él y me sorprendió que no se moviera, ni siquiera que se defendiera cuando posé mi mano libre en su hombro, preparándome para apuñalarlo sin piedad. 
 
    —Un deber —me dijo en un susurro lúgubre. 
 
    —Tú eres ese deber —sentencié y le clavé la hoja de la daga hasta el fondo de su pecho, a la altura del corazón. 
 
    Eckardt soltó un jadeo y se tambaleó. Mi cuerpo siguió su movimiento, ya que no estaba dispuesta a soltar el mango de la daga hasta que no expulsara su último aliento. No obstante, él supo muy bien hacia dónde caer. 
 
    Pisó el detonador de los explosivos antes de que Vladimir pudiese recuperarlo. Pude sentir que a todos se nos cortó la respiración. Llegamos demasiado tarde y nuestro final se activó.  
 
    Sin embargo, no pasó nada: ni vibraciones ni explosiones. Nuestras facciones, entre horrorizadas y atónitas, fueron chistosas para Eckardt porque rio con evidente debilidad. 
 
    —¿De qué demonios te estás riendo? —escupió Dylan. 
 
    —Un deber —repitió como un loro—. La cuenta atrás es lo que se ha activado —gimió y unos hilillos de sangre salieron de su boca. Disfrutaba de ver cómo le arrancaba la vida con mis propias manos—. Cinco minutos para que se dé el sacrificio final —murmuró. 
 
    —¡Ya le has apuñalado! ¡Vámonos de aquí antes de que toda la isla salte por los aires! —chilló Cynthia, desesperada por marcharnos. 
 
    Vladimir cogió el detonador del suelo y abrió los ojos como platos. 
 
    —Joder, ha dicho la verdad. —Nos mostró los números que corrían en la pequeña pantalla. 
 
    —¡Por eso mismo tenemos que irnos! —insistió Cynthia, cada vez más histérica—. ¡Todavía tenemos que alejarnos en el helicóptero y aún no hemos subido! 
 
    Eckardt sonrió una última vez y se desplomó en el suelo, arrastrándome a mí con él. Con la respiración acelerada y el pulso disparado, le saqué la daga del pecho y me quedé embobada en su cuerpo. 
 
    Tenía los ojos cerrados, pero su cuerpo convulsionaba de vez en cuando. La vida se le estaba escapando de las manos y me permití el lujo de deleitarme con ello. 
 
    El arma de mi padre había funcionado, así que ya estaba todo hecho. Aun así, sus últimas palabras no tenían ningún sentido, y tampoco pensaba quedarme aquí para comprobar su veracidad. 
 
    Cynthia tiró de mi brazo para llamar mi atención. 
 
    —Vámonos, por favor. Ya está muerto —suplicó. 
 
    Asentí con la cabeza. Eckardt ya no se movía y su boca se quedó abierta. Me dejé guiar por Cynthia y corrimos hacia el helicóptero, cuya escalera de cuerda ya estaba desplegada para que subiésemos. 
 
    «Ha sido demasiado fácil», pensé con confusión. 
 
    Despojé los pensamientos negativos de mi mente y volví a guardarme la daga. Josh se había acercado todo lo que pudo sin que el fuego se convirtiese en una amenaza.  
 
    Un latigazo de esperanza se abrió paso en mi interior. Deseábamos salir de una maldita vez de este infierno, aunque parte de nosotros quedaría atrapada aquí para siempre. Las experiencias que habíamos estado obligados a vivir en la isla no eran unas que se olvidarían jamás y, por desgracia, eran de las que dejaban marcas irreversibles. Todos habíamos perdido a alguien importante en este lugar, fuera bueno o malo. 
 
    Lo único positivo que podría sacar de todo esto era que la verdad sobre mi familia se esclareció y Jonathan murió para siempre, llevándose con él sus experimentos macabros. 
 
    Cynthia subió primero por la escalera de cuerda y después le siguió Vladimir. Dylan me obligó a ser yo la siguiente, quedándose él y Lucian para los últimos. 
 
    Mientras ascendía, escuché a Josh informar que Sean compartió el detalle de este viaje con él y que estuvo siguiendo la señal del helicóptero, pero la perdió de repente, lo que le supuso que tuvimos un grave problema. 
 
    Josh salió inmediatamente de Nueva York y tardó las horas que nosotros empleamos para inspeccionar el hospital y llegar a esta zona de la isla. Dejó a su mujer a cargo de Kiara. 
 
    Cuando llegué al helicóptero, miré hacia abajo. A Dylan le empezó a resultar muy molesta su lesión de la muñeca, más de lo que él pensaba porque le costaba mucho trabajo subir por la escalera. 
 
    Me agaché sobre el borde del helicóptero y le ayudé en el último instante. Esto me hizo perder de vista a Lucian durante dos segundos, unos que cambiarían nuestra suerte. 
 
    Su cuerpo dio un fuerte espasmo y Cynthia gritó cuando vio la causa. No podía creer que la victoria se nos escapase de las manos con tantísima rapidez. 
 
    Eckardt estaba vivo, detrás de su hijo, y le había clavado la pértiga por la espalda, traspasándole el pecho. Acto seguido, lo levantó por los aires con la vara y lo lanzó al mar. 
 
    Vladimir y Dylan no salían del estupor; Cynthia temblaba como una hoja, y yo no sabía cómo reaccionar ante este hecho. 
 
    —Un deber, pequeña bastarda —gruñó con una voz que apenas le reconocí—. Se necesita que estés sangrando hasta que respire mi último aliento y no debes sacarme la daga hasta llegado ese momento, ¡estúpida ignorante! 
 
    El pecho me dolía de lo rápido que me latía el corazón. La herida que me infringí sanó en cuestión de segundos. Todo lo que había hecho abajo no sirvió para nada. 
 
    Quise abofetearme bien fuerte por haber desaprovechado la oportunidad que se me brindó de matarlo. Él lo sabía y por eso se mostró tranquilo, incluso divertido. 
 
    —¡Josh, arranca! —le ordenó Dylan, haciéndome entender que no estaba dispuesto a que volviese a por Eckardt, aunque eso quisiera decir que el bioterrorismo no llegara a su fin. El McClain no era estúpido y sospechaba de mis claras intenciones. 
 
    Miré a Vladimir en busca de ayuda. Ya había hablado con él de este tema, de lo que tenía que hacer si llegásemos a este momento. Había rezado para no vernos en la obligación de hacer esto, pero mis plegarias no fueron escuchadas. 
 
    Vladimir asintió lentamente con un pesar enorme y podía jurar que sus ojos se le humedecieron. A la velocidad de un rayo, se descolgó la metralleta y le golpeó a Dylan en la cabeza cuando lo pilló de espaldas. El McClain se desplomó sobre el asiento del helicóptero y Cynthia soltó una exclamación ahogada. 
 
    —¿Qué demonios…? —Josh se quedó sin palabras. 
 
    —Tenéis que iros de aquí, ahora —ordené con una firmeza que en realidad no sentía. 
 
    —¿Qué? —La voz de Cynthia salió temblorosa y, por primera vez, miró a Vladimir con miedo. Él apretó la mandíbula y cerró los ojos un instante, apenado por lo que le esperaba después de esto. 
 
    —Lo siento —le dije con pena. Esquivé la mirada de Cynthia a toda costa. No estaba preparada para ver su dolor. 
 
    —No te preocupes, Rose. Haz lo que tengas que hacer. Por un poco más de su odio no voy a morir —mintió Vladimir. Sabía que estaba sufriendo tanto como yo. 
 
    —¿De qué estás hablando? —A Cynthia se le volvió a quebrar la voz y yo tenía que alejarme de aquí antes de derrumbarme con ella. 
 
    —Sea lo que sea lo que estés pensando, no te atrevas a hacerlo —gruñó Josh—. No pienso vivir con las consecuencias. —Señaló a Dylan como pudo, ya que no podía levantarse de su asiento porque perdería el control del helicóptero. 
 
    —Dos minutos y medio —me informó Vladimir. 
 
    —¡No! ¡Ni hablar! —gritó Cynthia e intentó detenerme, pero Vladimir se lo impidió—. ¡Suéltame, imbécil! 
 
    Mientras que los dos forcejeaban para tener el control de la situación, me coloqué en el borde del helicóptero y mi mirada conectó con la de Eckardt, quien me esperaba abajo con una sonrisa desafiante. 
 
    Él tuvo razón y ahora lo entendía. Yo era un deber, lo fui desde el principio. Todo lo tuvo maquinado y solo con mi muerte obtendría la victoria. Quizás Eckardt no controló mi mente, pero sí movió los hilos de mi destino, condenándome con él. 
 
    Cynthia chillaba y lloraba detrás de mí mientras que Vladimir intentaba reducirla. Él jamás le pondría una mano encima, así que no emplearía el mismo método que hizo con Dylan para dejarla inconsciente. Le tocaría detenerla de este modo. 
 
    Miré sobre mi hombro una vez más y me arrepentí de haberlo hecho. Esto me estaba desgarrando el corazón y el tiempo se me agotaba rápidamente. 
 
    Mis ojos buscaron a Dylan, quien no estaba siendo consciente de nada. No me quise imaginar lo que pasaría cuando despertase y se enterara de mi sacrificio. 
 
    «Es la hora, Rose». 
 
    —Nos veremos, compañera. Te juro que tu nombre marcará la historia —dijo Vladimir en modo de despedida. 
 
    No detuve más el momento y salté del helicóptero, hacia mi tumba. Eckardt rio a carcajadas de ver lo que había provocado. Si él quería destruirme como venganza por lo que pasó con mis padres, desde luego que lo había conseguido. Iba a morir, sí, pero se aseguró de destrozarme antes, a mí y a los míos. 
 
    No pude aguantar la tentación de mirar atrás, aunque fuera una sola vez más. 
 
    «La última». 
 
    El helicóptero cerró sus puertas y empezó a alejarse. Desde aquí pude ver a Cynthia golpear la ventanilla y gritar histérica; Vladimir intentaba controlarla, pero solo recibía puñetazos violentos de mi amiga. 
 
    «Lo siento, Vladimir. Por mi decisión y mi deber, la mujer que amas te va a odiar durante el resto de tu vida». 
 
    Volví la vista a mi peor enemigo. 
 
    —No te imaginas el tiempo que llevo esperando este momento, renegada del señor —dijo bien alto. 
 
    La tormenta aminoró un poco, pero el fuego no tardaría mucho más tiempo en devorarnos. Desde esta distancia ya sentía mi piel arder del calor. 
 
    Mis ojos me escocían, y no solo de la alta temperatura, sino de las lágrimas que no me molesté en ocultar, pero que derramaría con orgullo. 
 
    Volví a coger la daga con firmeza. Esta vez no me corté con ella, sino que me la clavé directamente en la palma de la mano hasta que el mango chocó con esta. Después lo rodeé con mis dedos y la empuñe de otra manera más efectiva, donde no pararía de sangrar al tener la hoja dentro de mí todo el tiempo. 
 
    Mis deseos enormes de matar a Eckardt me anulaba cualquier dolor físico. Mis pies se movieron en su dirección y apreté el mango de la daga con fuerza, provocando que mi sangre emanara con más intensidad. 
 
    —Acepté mi muerte, Rose, así que no impediré tu escaso momento de gloria. —Separó sus brazos del costado con la pértiga aún en una de sus manos.—. No quiero estar en un mundo donde no están ninguno de mis hijos ni la mujer que siempre amé. Sin embargo, conseguí lo que quería: llevarme a su amado retoño conmigo. ¡La extinción de los Tocqueville! —chilló a todo pulmón. 
 
    El suelo expresó su furia con temblores, que subieron de intensidad conforme pasaban los segundos. Me tiré hacia adelante antes de que un tambaleo me alejara de él. 
 
    Terminé agarrándome a su túnica y, como si él fuera el centro de mi universo, le clavé los dedos de mi mano libre en la espalda, eché la que tenía la daga hacia atrás y, con el impulso de mi cuerpo, le brindé el abrazo más doloroso que le habían dado jamás. No obstante, él me lo devolvió con la misma intensidad. 
 
    Eckardt me clavó la pértiga en la espalda, me traspasó entera y penetró también en su cuerpo, manteniéndonos unidos hasta la muerte. Los dos caímos de rodillas al suelo. 
 
    Tanto él como yo gritamos con agonía, haciendo una perfecta sintonía con la tormenta y las sacudidas del terreno. Grandes rocas se despegaban del acantilado y caían al mar. El fuego alcanzó su túnica y mis pantalones. Este se extendió por todo nuestro cuerpo, rodeándonos en una especie de capullo ardiente. 
 
    En la lejanía pude escuchar un rugido muy diferente, uno que no pertenecía a este lugar: el de una bestia rabiosa. Sin embargo, no pude sentir más que no fuera el descenso al infierno. 
 
    Grité, lloré y supliqué clemencia para que no doliese más y la muerte me tragara de una maldita vez, cobrándose todos los crímenes que había cometido. Como bien dije en el pasado, abrazaría el castigo que se me impusiera y este era el mío; este era mi deber. 
 
    Una explosión lejana, otra más cercana y otra mucho más cerca. El suelo se abrió en una grieta y sentí mi cuerpo caer. Algo frío me envolvió antes de que el golpe final se cobrara mi existencia. 
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Un nuevo comienzo 
 
      
 
    Dylan McClain 
 
      
 
    Tres años después. 
 
      
 
   U n relámpago iluminó el interior de mi dormitorio y, a los pocos segundos, el cielo rugió. Mi vista se quedó fija en el ventanal desde hacía dos horas atrás. Otra noche más que no podía conciliar el sueño de tantas vueltas que le daba a la cabeza. 
 
    Florencia, una bonita ciudad de Italia, pero ya me empezó a resultar asfixiante. En general, no duraba mucho asentado en un mismo lugar porque no me lo permitían. Mi cabeza seguía teniendo un precio bastante alto. 
 
    Las gotas de agua chocaban con los cristales del ventanal y era la única melodía que podía escuchar como nana. En un pasado, los días lluviosos me brindaban una relajación absoluta cuando el silencio le acompañaba, pero, desde que la perdí a ella en plena tormenta, detestaba este maldito sonido. 
 
    Me incorporé sobre la cama y quedé sentado frente al ventanal, donde tenía unas magníficas vistas de la ciudad. El apartamento que alquilé se situaba en lo más alto de un edificio. 
 
    La soledad fue mi única compañía en estos tres últimos años, sin embargo, era la compañera más fiable. No me podía permitir el lujo de que alguien se acercara a mí, ya que a mi lado toda persona corría peligro teniendo a unos mercenarios detrás de mí dándome caza como a un animal. 
 
    Decidí venir a Italia para estar más cerca de mi hermana. Cynthia nos echó a todos de su vida y se fue sin decirnos a nadie a dónde iba. No obstante, terminé descubriendo que Roma era su ubicación. Lo poco que sabía de ella era que entró en la Universidad para estudiar Enfermería, renunciando a sus estudios ya realizados de Medicina. Tal vez la vida me daría la oportunidad de verla, aunque fuera de lejos. Con eso me conformaba. 
 
    Vladimir volvió a Milán, junto con Kiara, así que todos nos encontrábamos ahora en el mismo país, pero en distintas ciudades. 
 
    Jamás olvidaría el momento en el que desperté de aquel helicóptero. Cuando vi a Cynthia en pleno llanto y agrediendo a Vladimir con una agresividad que nunca le vi emplear, supe que algo malo había pasado. Al buscar a Rose y no encontrarla, fue suficiente para saber qué pasó. 
 
    Vladimir tuvo la suerte de que me desperté casi llegando a Nueva York porque, si hubiese tenido más tiempo a solas con él, le habría matado con mis propias manos por permitir que Rose se sacrificara para acabar con Eckardt. En el fondo era consciente de por qué la ayudó en su decisión suicida, pero no apaciguó mis deseos de matarlo. En cambio, decidí no hacerlo porque dejarlo vivir sabiendo que la mujer que amaba lo odiaba con toda su alma era suficiente castigo para él. 
 
    Sin embargo, algo sí tenía que agradecerle al chico. Cuando los tres tomamos rumbos diferentes, Vladimir contactó conmigo para jurarme que, pese a que Cynthia no quería saber nada de él y no le permitía ni acercarse a un radio de trescientos kilómetros, alguien le informaba de su estado y se aseguraba de su bienestar. No me hizo falta más para saber que se trataba de los justicieros, ya que ellos estaban esparcidos por todos lados y Vladimir lideraba esa organización justiciera ahora que Damian no estaba para hacerlo. 
 
    Me levanté de la cama y me acerqué al espejo que había encima de la cómoda. No encendí la luz porque la poca que entraba del ventanal, gracias a las farolas, era suficiente para ver mi reflejo. 
 
    Recorrí el tatuaje que ocupaba todo mi brazo y parte de mi pecho. Esta imagen significaba mucho para mí y definía mi situación a la perfección. Sonreí con tristeza. 
 
    Una serpiente rodeaba todo mi brazo derecho, pasaba por detrás de mi cuello, y su cabeza posaba en mi pectoral izquierdo, a la altura del corazón. Eso era lo que se veía de lejos, pero si alguien se acercaba lo suficiente, percibiría mucho más. Sin embargo, nunca permití que nadie lo hiciera. 
 
    Un tallo con espinas rodeaba toda la serpiente, manteniéndola prisionera, y la rosa negra se situaba bajo la cabeza del animal, quien la protegía por instinto. 
 
    Me grabé nuestros símbolos en la piel para que nadie pudiese borrar nuestra unión, ni siquiera el fuego. 
 
    Rose me había hecho caer y me tenía atrapado con sus espinas. La admiraba con devoción y la tenía bien clavada en mi corazón. Eso era lo que simbolizaba el tatuaje, no solo se trataba de dos insignias. 
 
    No obstante, el tatuaje no terminaba ahí. La cola de la serpiente agarraba un revólver con firmeza, como si no quisiera soltarlo por nada del mundo. El cañón del arma descansaba en el dorso de mi mano derecha. Sean tenía que estar representado de alguna forma en mi piel. 
 
    El móvil vibró encima de la mesilla, interrumpiendo el rumbo de mis pensamientos interminables. Me separé del espejo y lo cogí de inmediato al leer el nombre que se me mostraba en la pantalla. 
 
    —Contigo no voy a ganar para móviles —bromeó Josh. 
 
    —Así sabrás lo que me gasto yo a menudo —le seguí el juego. 
 
    Los móviles que utilizábamos los conseguíamos de contrabando, que generalmente eran robados, y la tarjeta que llevaba dentro eran las típicas de prepago. Después nos deshacíamos de esta por nuestra seguridad cada vez que compartíamos información un tanto comprometida. 
 
    —¿Tienes noticias? —le pregunté. 
 
    —Me temo que no te van a gustar. —Sus palabras me hicieron fruncir el ceño y caminé hacia el ventanal—. Alec me enseñó la parte interesante de la informática, pero aún me queda mucho por aprender —comenzó y me lo imaginaba rascándose la nuca, gesto que hacía con frecuencia cuando no sabía cómo dar una mala noticia—. He descubierto quiénes son esos hombres que van tras de ti. 
 
    —Eso no era lo que quería saber. —Mi pregunta no iba dirigida precisamente a los Caballeros Oscuros—. Parece que el encapuchado no tuvo éxito en su plan, ¿no? —ironicé. 
 
    —Nada. Destruyamos otra vez la dichosa tarjeta, pero tenemos que hablar claro y sin rodeos —soltó de sopetón—. Lucian sí tuvo éxito porque los Caballeros Oscuros no tienen nada que ver con esos hombres que te siguen hasta el cansancio. 
 
    —Entonces, ¿de dónde proceden esos tipos? —Observé las calles aisladas a causa de la tormenta. 
 
    —Los hombres que te intentan matar pertenecen a la familia Petrov y es evidente que te están dando caza por lo que Rose y tú le hicisteis a Yerik. 
 
    —¿Qué demonios estás diciendo? —Casi grité—. Yerik está muerto y ningún testigo quedó vivo como para chivarse de lo sucedido. Tienes que estar equivocado. 
 
    —Pues está claro que hubo un superviviente y ahora van detrás de ti para cobrarse la muerte de ese ruso. —Mientras hablaba, evalué lo que veía en el exterior y algo captó toda mi atención—. Tienes que salir de Italia. Estás muy cerca de Milán y esa familia es milanesa —me pidió. 
 
    Un coche oscuro estaba aparcado en frente del edificio y desde aquí pude distinguir que en su interior había gente. Lo curioso era que el conductor tenía el teléfono sobre la oreja y miraba de vez en cuando a la fachada del edificio. 
 
    —Son rusos disfrazados de milaneses —espeté. 
 
    —¡Como sea, joder! —chilló, obligándome a alejarme el móvil de la oreja—. La cuestión es que esa familia va detrás de ti y no sabemos con certeza por qué si supuestamente los restos de ese cabrón están en el fondo de las profundidades del mar; y sus hombres, bien muertos. 
 
    —Gracias por ponerme en sobre aviso, Josh —le dije más tranquilo—. Ahora quiero saber… 
 
    —No tengo noticias nuevas de ella. —Cerré los ojos con fuerza y apoyé mi antebrazo, junto con mi frente, en el ventanal, abatido, pero no rendido—. Dylan, deberías ir aceptando que está muerta. Han pasado tres años y sabes muy bien que no pudo salir viva de esa isla después de que saltara por los aires. 
 
    —¿Estás completamente seguro de que está muerta? —Como si el cristal me hubiera quemado, retrocedí con rapidez y fulminé mi reflejo con la mirada—. ¡Entonces, ¿cómo demonios te explicas que los infectados sigan vivos?! —grité, importándome bien poco si alarmaba a los vecinos. 
 
    —No lo sé… 
 
    —¡Cierto! ¡No lo sabes! —escupí y el corazón empezó a latirme frenético sobre mi pecho. 
 
    —¡Si sigues gastándote todo el dinero que te queda para buscar algo que ya no existe vas a acabar en la indigencia! —me atacó. 
 
    —¿Piensas que me importa eso? —Reí con ironía—. Pensé que me conocías mejor. 
 
    —Dylan, escúchame —habló con suavidad para no alterarme más de lo que ya estaba—. Si ella estuviese viva, te hubiera buscado ya a estas alturas. ¿Es que no lo ves? 
 
    Apreté el móvil con fuerza por la posibilidad de que tuviera razón. Sin embargo, no quería aceptar su muerte y no descansaría hasta encontrarla. 
 
    —Utiliza tú también la cabeza, Josh. —Me armé de paciencia y proseguí—. Todos los infectados tenían que morir con la muerte de los portadores de Centralyx. Si esas marionetas siguen vivas, quiere decir que al menos uno no murió como pensábamos. 
 
    La noticia del bioterrorismo salió a la luz hacía unos cuantos meses en todos los medios de comunicación gracias a la intervención de Vanessa, la excompañera científica del padre de Rose. Ella contó que analizó Foresta y gritó a los cuatro vientos todo lo que sabía. A raíz de ahí, los investigadores indagaron en el tema y se conocieron las armas biológicas de Eckardt, lo que también provocó que Alan Vasiley estuviese en busca y captura por cómplice. 
 
    Se sabía que había personas infectadas con un parásito que enloquecía la mente del huésped, nada más. Se enviaron órdenes de reclutar a esas personas para estudiar bien por qué tenían ese comportamiento y buscar una cura. 
 
    —Y por el problemón que hay, querido Josh, estoy seguro de que ese superviviente es Lucian. Eckardt controlaba perfectamente las mentes de los portadores de esos parásitos y algunos de ellos están completamente descontrolados, lo que me hace pensar que solo un novato está detrás de ese control mental —expliqué, basándome en las últimas noticias. 
 
    —Puede que tengas razón, pero ¿y si Rose no te ha buscado porque no quiere saber nada de ti? ¿Por qué no se ha aparecido después de tres años? —insistió. 
 
    —Moveré cielo y tierra para encontrarla, aunque me gaste hasta el último dólar en su búsqueda y tenga que vivir debajo de un puente. —Volví a ponerme delante del ventanal y me quedé embobado en el cielo—. Cuando la encuentre, y lo haré, que sea ella quien me eche de su vida. Solo así me iré para no volver, pero sabré que está viva y eso es lo único que me importa —me sinceré. 
 
    Otro movimiento me despistó. Uno de los hombres que había dentro del vehículo oscuro se bajó de este. 
 
    —Si Lucian está vivo, Rose también tiene que estarlo porque ambos son de la misma especie. —No soné muy seguro. Sin embargo, no podía desistir en mi búsqueda—. Me niego a dejarlo estar, Josh. Con o sin tu ayuda, continuaré con esto. 
 
    No tuvimos la oportunidad de seguir hablando porque el destino volvió a atentar contra mi vida. El hombre que salió del coche me apuntó con un arma, ayudándose de la mira. 
 
    A la velocidad de un rayo, me eché hacia el lado justo antes de que el proyectil penetrara en el cristal. Caí al suelo por no darme tiempo a agarrarme en la cómoda y tiré todo lo que había encima de esta. 
 
    Tardé unos segundos en procesar que me habían encontrado y una furia me recorrió por completo. Me levanté rápidamente y no pude controlar los impulsos de volcar la cómoda mientras chillaba. 
 
     —¡Malditos! —grité—. ¡Incluso después de muerto sigues siendo una auténtica pesadilla! —Pensé en Yerik. 
 
    No me entretuve en ver el desastre que había montado en mi dormitorio y fui hacia el armario para ponerme la chaqueta de cuero. Solo tenía los vaqueros negros puestos y no me daba tiempo a cubrirme con ropa más gruesa. 
 
    Me armé con una pistola que tuve oculta debajo de la almohada y me guardé un cargador de repuesto en el bolsillo, junto con las llaves de mi nueva moto. 
 
    Antes de salir corriendo de mi apartamento, recuperé el móvil. Ignoré sus constantes vibraciones y me puse en marcha. Ahora no era el momento de hablar con Josh. 
 
    Recorrí el largo pasillo a grandes zancadas y empleé las escaleras, no era buena idea utilizar el ascensor si tenía que ir analizando el ambiente conforme avanzaba. 
 
    Bajé los escalones de dos en dos, dando pequeños saltos en cada esquina para acelerar el descenso. Apunté con mi arma en todas las direcciones mientras llegaba al portal del edificio sin encender ninguna luz para que no me vieran tan pronto. 
 
    Frené en seco cuando detecté la cantidad de hombres que me esperaban fuera. 
 
    «Joder. No iba a sobrevivir». 
 
    Ellos ya sabían dónde estaba y tuvieron el tiempo suficiente para preparar esta emboscada. 
 
    Mi motocicleta estaba prácticamente en la puerta del edificio, pero llegar a ella y huir de aquí sin recibir un tiro sería una auténtica hazaña. 
 
    Me sobresalté al escuchar unos ruidos detrás de mí y miré sobre mi hombro. Maldije en voz alta por no tener otra alternativa que salir por la puerta principal. Me habían rodeado y estaba atrapado. Sin embargo, no me iría de este mundo sin luchar. 
 
    Le disparé en la cabeza a uno de los dos hombres que aparecieron por mi espalda al mismo tiempo que el otro me apuntaba. Me lancé fuera del edificio como un huracán, pero no evité que el proyectil me alcanzara en la pierna. 
 
    Se me escapó un gruñido y me tropecé a medio camino, estampándome en el suelo. Antes de que los hombres de la calle me tirotearan, empleé la fuerza de mis brazos para arrastrarme rápidamente hacia el coche más cercano. 
 
    Apoyé mi espalda en la carrocería del vehículo y apreté la pistola con fuerza. Mi respiración estaba tan acelerada como mi corazón, producto de la adrenalina excesiva que recorría por mi sistema. Le eché un rápido vistazo a mi pierna, pero nada podía hacer ahora. El proyectil se me había quedado atrapado en esta y no paraba de sangrar. 
 
    La lluvia me empapó por completo, provocando que mi ropa me resultara más pesada. Me eché las greñas del flequillo hacia atrás con el antebrazo e inspiré profundamente. 
 
    —Estás rodeado, rata McClain —dijo uno de los que estaban al otro lado de la avenida. 
 
    No podía correr el riesgo de asomarme por los cristales del coche que usaba como escondite; tampoco salir de aquí y correr hacia mi moto. Mas bien, no tenía ninguna otra salida que pasar por encima de ellos, y era consciente de que recibiría un final trágico. 
 
    La puerta del edificio se abrió de sopetón y apunté sin pensar al hombre que me disparó antes. En una milésima de segundo, le cerré los ojos para siempre con un tiro en la frente, aunque no fue el único que salió del portal. 
 
    Rodeé rápidamente el vehículo, evitando recibir otro disparo, y me coloqué en la parte del maletero, pero si giraba más sería visible para los hombres que había en frente del edificio. 
 
    —¿No ves que no tienes escapatoria? —se burló el mismo, que supuse que sería el cabecilla del grupo. 
 
    Me molestaba darle la razón porque la tenía, aunque tampoco conseguiría ganar si me entregaba, así que no tenía otra opción que salir y llevarme conmigo a todo el que pudiera antes de ser ejecutado. 
 
    Percibí que dos individuos se acercaban a mi posición gracias al reflejo que me mostraba la carrocería del coche que tenía al lado. 
 
    Me saqué el móvil del bolsillo del pantalón y le envié rápidamente un mensaje a Josh, haciendo caso omiso a sus numerosas llamadas. 
 
      
 
    Encuéntrala, por favor, y dile que la amo. 
 
      
 
    Volví a guardarme el teléfono y cerré los ojos un instante. Conté diez segundos mientras tomaba grandes bocanadas de aire y me levanté con rapidez, ayudándome del coche para que la pierna herida no me fallara. 
 
    Con los que se acercaban no tuve ninguna complicación en arrastrarlos al infierno, pero, cuando giré hacia la avenida, un proyectil impactó en mi abdomen. Mi cuerpo se fue hacia adelante, sin embargo, fui capaz de mantener el equilibrio y alcé nuevamente la pistola. 
 
    Con los dientes apretados por el dolor, disparé una y otra vez a quien me cruzaba e intentaba moverme para complicarles que acertaran en todos los tiros. No obstante, sabía que ya había recibido algún impacto más de bala por alguna parte de mis piernas y algunos roces por todo mi cuerpo. 
 
    Un grito estrangulado trepó por mi garganta cuando otro proyectil me entró por el hombro. Debido al impacto, mis piernas flaquearon y mi cuerpo se fue hacia atrás. Mientras caía de espaldas sobre el asfalto, hice el intento de seguir disparando hasta vaciar el cargador, pero no pude comprobar si había abatido a alguno más. 
 
    Cuando mi espalda se estrelló contra el suelo y la pistola se escapó de mi mano, otros estruendos se abrieron paso entre el escándalo. Era consciente de que había algún transeúnte chillando despavorido, pero lo que me aturdió fue que unos disparos se oyeron más fuertes y que ninguno volviese a penetrar en mi cuerpo maltrecho ahora que estaba debilitado, desarmado y derrotado. 
 
    Temblé sobre el suelo y taponé mi herida del abdomen, que era la más grave. Luché por respirar, sin embargo, no lograba meter el suficiente aire en mis pulmones por la ansiedad de enfrentarme a una muerte inminente. No le tenía miedo, pero mis deseos por vivir eran más grandes, ya que no quería irme de este mundo hasta que supiera con certeza si Rose sobrevivió o no. 
 
    La visión se fue tornando más borrosa. Me negué a dejarme llevar por la oscuridad y me amarré a la consciencia con todas mis fuerzas. 
 
    Los disparos y los gritos que se daban a mi alrededor los escuchaba más lejanos, lo que era mala señal. Lo curioso fue que ningún proyectil iba dirigido a mí porque no sentía más dolor del que ya tenía. 
 
    Levanté un poco la cabeza y lo que vi empeoró mi ansiedad. Detecté en la penumbra de mi consciencia dos sombras en la azotea de uno de los altos edificios que tenía en frente. Pude distinguir que desde ahí salían flechas y algo más que impactaba en las cabezas de los hombres. ¿Un francotirador? 
 
    Apoyé la cabeza en el asfalto, ya sin fuerzas, y cerré los ojos, manteniendo la boca abierta para respirar con ímpetu por esta. No obstante, otro sonido más cercano me sobresaltó. 
 
    Entreabrí los ojos con más dificultad y giré la cabeza hacia un lado, donde yacía un cuerpo inerte y en este se había clavado una flecha. Sin embargo, no fue eso lo que me inquietó, sino lo que estaba sujeto en esa flecha: una rosa negra. 
 
    Una serie de quejidos y jadeos salieron de mi boca por un vago intento de gritar a todo pulmón. Su imagen entró profundamente en mi mente y me mantuvo consciente más tiempo, el mismo que quería emplear para ir tras ella. Me aferré a ese anhelo y obligué a mi cuerpo a moverse. 
 
    Me coloqué boca abajo sobre el asfalto y empecé a reptar hacia mi moto con un terrible esfuerzo. Maldije en mi interior por la cantidad de energía que necesitaba para esto y la poca que me quedaba ya. Me centré exclusivamente en ella, dejando a un lado el dolor y el miedo de perder la vida porque esos dos sentimientos bloqueaban a cualquier persona y el instinto de supervivencia se veía afectado. 
 
    De mi boca salían sonidos más fuertes, pero no era capaz de vocalizar nada; tampoco tenía nada que decir, tan solo no podía permitir que se volviera a escapar de mí. 
 
    Agarré mi motocicleta con fuerza y me levanté lo suficiente como para poder sentarme en el sillín, permaneciendo encorvado. Mi cuerpo se debilitaba más a cada segundo que pasaba, pero no me quedaría quieto esperando a la muerte venir. 
 
    Las sirenas de la policía o la ambulancia fueron mi alarma para reaccionar con rapidez, pese a mis reflejos retardados. No tenía fuerzas ni tiempo para ponerme el casco y mi ropa tampoco era la adecuada para conducir una moto, pero no pude preocuparme por un accidente. 
 
    Si me atrapaban y sobrevivía, me meterían entre rejas, algo a lo que jamás estaría dispuesto. Prefería mil veces más obtener una muerte agónica a que me privaran de la libertad. 
 
    «No volveré a ser un prisionero». 
 
    Arranqué la motocicleta y me incorporé a la calzada rápidamente. El sudor frío se mezclaba con el agua que empapaba mi cuerpo, el cual temblaba con más intensidad, hasta el punto de provocar que la moto también lo hiciera. Sentía la sangre emanar de mis heridas por debajo de la ropa. Solté un gemido y tuve que agarrarme el abdomen. 
 
    La motocicleta comenzó a dar bandazos y me resultó más difícil tomar el control de la dirección. Parpadeé continuamente en un intento fallido de enfocar mejor, pero mi vista borrosa fue perdiendo el color y el mareo ganó la partida. 
 
    Mi cuerpo se fue hacia adelante, la moto se desestabilizó y salí disparado de esta. La oscuridad me atrapó justo antes de golpearme contra el asfalto y sentir la abrasión. 
 
      
 
    ✯✯✯ 
 
      
 
    Rose Tocqueville 
 
      
 
    La silla en la que permanecía sentada durante horas me resultaba ya bastante incómoda. Tenía los codos apoyados en mis rodillas y la espalda encorvada mientras sujetaba la mano de Dylan con fuerza. 
 
    Deseaba zarandearlo y que despertara para que se levantara de esa cama y me abrazara, aunque tendría que darle muchas explicaciones sobre mi ausencia. 
 
    Vanessa se sintió en deuda conmigo por la muerte de mi padre. Ella no tuvo la culpa de nada, sin embargo, se culpaba a sí misma por no haber interpretado las señales de nerviosismo y preocupación de Patrick. 
 
    No me costó trabajo convencerla para que me hiciera un favor. Dylan acabó ingresado en el hospital de Florencia, pero no podía permanecer mucho tiempo allí por el peligro que corría si los que iban tras él para matarlo lo encontraban de nuevo para terminar el trabajo. Así que, cuando él salió de peligro, Vanessa se aseguró de que lo trasladaran al pequeño apartamento de su hermana Milena, que ya fue perfectamente equipado para continuar aquí con sus cuidados. 
 
    Vanessa contactó con más de sus familiares que vivían en esta ciudad para que me ayudaran con este procedimiento, sobre todo porque no era fácil sacar a un paciente crítico de un hospital y librarnos de los interrogatorios de la policía. Aunque Josh también participó en el plan cuando contacté con él a través del móvil de Dylan, que se salvó de puro milagro. 
 
    Lucian permaneció a mi lado en estos tres años de ausencia. Jamás olvidaría la agonía que viví cuando acabé con Eckardt para siempre. En el último momento, Lucian apareció y nos arrastró al mar para apagar el fuego que me fue consumiendo. Me liberó de la pértiga de su padre, quedando allí su cuerpo sin vida. El encapuchado sobrevivió al no ser decapitado por Eckardt y se arriesgó a morir abrasado conmigo para salvarme. 
 
    Después de esos sucesos, se me administró la cura de Nyx y tuve que pasar mucho tiempo en recuperación, ya que el veneno de Lucian mutó tanto al parásito que los anticuerpos de la inyección no eran exactamente los adecuados para destruir a Nyx. Ahí entró Vanessa, quien nos ayudó a encontrar una solución. 
 
    Me sentí como un ratón de laboratorio porque tenían que ir experimentando conmigo para conseguir el resultado deseado, arriesgando mi vida. No fue una lucha fácil ni rápida, pero lo más importante era que lo conseguí. 
 
    Vanessa hizo pública toda la historia de Jonathan Van Eckardt y sus macabras armas biológicas. Aprovechamos esa oportunidad para poder recuperar legalmente mi verdadera identidad y renuncié al nombre de Laura Ferrero. 
 
    Rose Tocqueville fue secuestrada por Eckardt, el famoso y temido Monstrum, que fue usada para sus oscuros experimentos e hizo el paripé de mi accidente automovilístico para no levantar sospechas. Esto conllevó a dar pinceladas de su venganza personal contra mis padres, omitiendo la implicación de Patrick y Louis en sus experimentos. 
 
    La verdad sobre Foresta se destapó, lo que le dio credibilidad al argumento anterior, ya que se trataba de otros planes similares: hacer un paripé para no levantar sospechas, como lo fue el reclutar a varias personas en una clínica inexistente para experimentar con ellas. 
 
    Hubo una consecuencia en todo esto. Alan Vasiley estaba en busca y captura, así que Lucian tenía que permanecer oculto, lo que cada vez resultaba más complicado y él lo sabía. 
 
    Tres largos y malditos años pasaron, sin embargo, ya volví para recuperar a los míos y no me marcharía nunca más. 
 
    Alguien tocó a la puerta. 
 
    —Adelante. —Besé el dorso de la mano de Dylan y me levanté. 
 
    —Siento interrumpir, pero tu amigo me ha dado un mensaje para ti —dijo la mujer nada más entrar, refiriéndose a Lucian—. Te está esperando en la azotea. 
 
    —Gracias, Milena. —Siempre le estaré eternamente agradecida por la ayuda que nos estaba prestando. Ansiaba ver a su hermana Vanessa para darle un fuerte abrazo. 
 
    —Ve con tranquilidad. Yo me quedaré con él y te informaré si hay algún cambio. 
 
    Dylan no debería de tardar en despertar, ya que estaba recuperándose satisfactoriamente y llevaba dos semanas así. Tan solo le administrábamos los analgésicos para que no sintiera dolor mientras durara su inconsciencia. 
 
    Le di un beso en la mejilla a Milena y salí del apartamento para ver a Lucian. No sabía por qué, pero tenía un mal presentimiento. En los últimos días, captaba algo extraño en él, como si le estuviera dando muchas vueltas a la cabeza, maquinando un plan. 
 
    Cuando llegué a mi destino, lo vi con un pie apoyado en el saliente del límite de la azotea, observando la noche de Florencia. Caminé hacia él y me puse a su lado. 
 
    —Este lugar es precioso, ¿no crees? —me preguntó. 
 
    —Lo es —coincidí. 
 
    —Ya conseguiste lo que querías, ¿verdad? 
 
    —Solo falta que Dylan despierte y buscar a Cynthia y a Vladimir para recuperar el tiempo perdido —murmuré con una triste sonrisa. 
 
    —Para eso ya no me necesitas. —No me gustó nada el tono que percibí en su voz, y mucho menos sus palabras. 
 
    —¿Eso es una despedida? —Quise saber. 
 
    Lucian soltó un suspiro y ahora se dignó a mirarme. El dorado consumió gran parte del negror de los iris de sus ojos. 
 
    —Alan no puede existir y el bioterrorismo de mi padre tiene que acabar ya. —Un escalofrío recorrió por toda mi espalda. 
 
    —¿Qué quieres decir? —El corazón empezó a latirme frenético bajo mi pecho por el terrible significado de sus palabras. 
 
    Entonces, Lucian retrocedió y dejó que viera lo que escondía al otro lado de su cuerpo. Abrí los ojos de par en par y mis ojos comenzaron a empañarse. 
 
    —Lo siento. —Tuvo las agallas de disculparse por lo que iba a hacer. 
 
    —No te atrevas o… 
 
    —Una humana no tiene nada que hacer conmigo, Rose —se burló, aunque la tristeza bañaba ese humor negro. 
 
    Intenté agarrarlo antes de que cogiera la garrafa de gasolina, pero a Lucian no le costó trabajo deshacerse de mí como si fuera una mosca puñetera. Me empujó y casi perdí el equilibrio. 
 
    —¡Es mi decisión y tienes que respetarla como yo hice con las tuyas! —gritó. 
 
    —¡No respetaré ninguna decisión suicida! —Di un paso hacia él, y volvió a detenerme con una mirada asesina que prometía cosas muy malas—. Por favor, no lo hagas. Podemos buscar otra alternativa y también puedes ordenar a esos infectados que se suiciden… —Estaba desvariando por la desesperación de hacerle cambiar de opinión. 
 
    —No puedo soportar más estas voces en mi cabeza ni soy capaz de controlarlas. —Destapó la garrafa de gasolina y se la echó encima, empapándose por completo—. Soy un fugitivo, Rose, y el mundo de mi padre tiene que desaparecer y solo se puede con la destrucción del portador de Centralyx. 
 
    Las lágrimas calientes bañaban mis mejillas. No quería perder a nadie más, ya me habían arrebatado suficiente. 
 
    —Si piensas que te dejaré morir, estás muy equivocado. —Me lancé hacia él, sin embargo, tuve que parar en seco cuando me mostró el mechero, amenazándome con un simple gesto—. Ni se te ocurra… 
 
    Pese a estar bañado en gasolina, pude distinguir que unas lágrimas asomaban de sus ojos ya dorados. Alzó la mirada hacia el cielo y sonrió con tristeza. 
 
    —Madre —gimoteó y encendió el mechero—. Acógeme en tu gloria. 
 
    —¡No! 
 
    Corrí hacia Lucian, pero no llegué a tiempo de impedir su suicidio. En una milésima de segundo, su cuerpo se incendió, extendió sus brazos con la cabeza aún levantada y se dejó caer hacia atrás. 
 
    Cuando llegué al borde del vacío, alcancé a ver cómo Lucian impactaba encima de un vehículo que estaba aparcado al lado de la acera. Su cuerpo se escurrió hacia el capó del coche y ya no se movió. 
 
    En el borde del colapso, mis ojos horrorizados recorrieron la azotea y encontré una manta colgada en un tenderete improvisado. No lo pensé más y me la llevé conmigo. 
 
    Salí disparada del lugar y corrí por los pasillos con todas mis fuerzas. Si conseguía ahogar el fuego con la manta, Lucian podría sobrevivir. 
 
    Bajé los escalones de dos en dos y de vez en cuando tenía que agarrarme en la barandilla para no rodar por las escaleras. Ahora era humana y, por primera vez desde que lo conseguí, deseé tener mis antiguas habilidades. 
 
    De pronto, una fuerte explosión sacudió el edificio entero por la onda expansiva y salí disparada hacia adelante. Por suerte, solo rodé unos pocos escalones y me estrellé contra la pared de una esquina. Los cristales del edificio habían reventado y recibí algún corte, pero no me importó el dolor ni me detuve a mirar mi cuerpo. 
 
    Me levanté, soltando maldiciones por doquier, y volví a correr hasta llegar al portal mediante tambaleos. Salí a la calle con el corazón en un puño y la respiración demasiado acelerada. En cualquier momento me podría desplomar sobre el suelo, sin embargo, lo que vi ya me detuvo definitivamente. 
 
    Al colocarse el cuerpo incendiado de Lucian donde estaba el motor de un coche deportivo que utilizaba gasolina fue suficiente para que este explotara. 
 
    Mis rodillas se desestabilizaron y caí al suelo con la manta en mi regazo. Mi vista empañada en lágrimas se quedó fija en el caos que se daba en la calle. 
 
    A los pocos segundos, alguien me levantó del suelo y me abrazó con fuerza. Escuchaba a Milena, pero no le prestaba la suficiente atención. 
 
    Sabía que esto fue decisión de Lucian y que yo no tenía la culpa de que la tomara. No obstante, eso no me hacía sentir mejor. 
 
    Mi mirada se desvió a un transeúnte que cayó al suelo de sopetón y empezó a convulsionar con violencia. Fruncí el ceño, sin entender nada, hasta que ese chico ladeó la cabeza y me miró con esos ojos dorados a punto de apagarse. 
 
    «Un deber. Los cuatro sacrificios fueron un hecho», pensé antes de estallar en llanto en los brazos de Milena. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
   B ordeé el Río Arno hasta llegar al Puente de Santa Trinita. Me senté en el borde de piedra y observé las casas colgantes de colores ocres que había en ambos laterales del Ponte Vecchio, uno de los puentes medievales más bonitos del mundo. 
 
    Siempre admiré el cielo del atardecer por sus colores anaranjados y la puesta de sol. Le daba un aspecto precioso a este lugar. 
 
    Anoche no pude dormir por otra más de las horribles experiencias que tuve que vivir. La muerte de Lucian me seguiría a donde fuera, junto con el resto de personas que amaba y que perdí en el camino. 
 
    Milena contactó conmigo hacía unos minutos, informándome que Dylan había despertado y se puso bastante nervioso. Ella quiso prepararlo para enfrentarse a mi presencia después de tres años, pero Dylan se lo puso difícil por sus ansias de encontrarme ahora que sabía que había vuelto a por él, así que no le quedó de otra que decirle dónde me encontraba. Al menos, a Milena le había dado tiempo a ponerle al día sobre mis motivos de haber estado desaparecida. 
 
    Mi venganza culminó, al fin, aunque parecía ser que todavía tendríamos algunos obstáculos que vencer. La familia Petrov iban detrás de Dylan, y no sabíamos el motivo exacto, pero todo apuntaba a que un testigo del crimen de Yerik sobrevivió e informó a la familia de lo sucedido. Fuera como fuera, estábamos preparados para cualquier tempestad, y esta vez no nos íbamos a separar. 
 
    Cuando Dylan estuviera en condiciones para abandonar Florencia, iríamos a recuperar todo lo que nos arrebataron, comenzando por Cynthia y continuando por Vladimir y Kiara. 
 
    Deslicé la vista al río, pero no tuve tiempo para seguir sumergiéndome en mis pensamientos porque una mano se cerró sobre la mía que mantuve apoyada en el borde de piedra en el que estaba sentada. 
 
    Pude sentir que a los dos nos recorrió un escalofrío después de tres largos años sin poder tocarnos. Tragué saliva con dificultad y giré la cabeza para mirarlo. 
 
    Sus ojos azules me estudiaban con atención, como si no se creyera que realmente estuviese delante de él. Una fuerza magnética me empujó a levantarme lentamente con mi vista fija en la suya, manteniendo nuestras manos unidas. 
 
    —La Reina ha vuelto a por su Rey —murmuré con determinación—. Y, esta vez, para siempre. 
 
    Su mano libre la posó en mi mejilla y noté sus dedos sobre mi nuca, lo que me erizó el vello de la piel. No dijo nada, pero su mirada intensa decía todo lo que sus labios callaban. 
 
    Condujo nuestras manos unidas a su pecho, a la altura de su corazón. En ningún momento rompíamos nuestro contacto visual. 
 
    —Y el Rey está dispuesto a arrasar el mundo entero por su Reina —susurró sobre mis labios—. Pobre de aquel que decida entrometerse con el fin de volver a separarnos porque no le daré la oportunidad de intentarlo. 
 
    Y ese juramento lo sellamos con un beso. 
 
      
 
    Continuará… 
 
    

  

 
   
    La historia continúa 
 
      
 
   L a historia de la Saga Rosa Negra continúa con la Trilogía Caída del Ángel. En esta última tendremos como personajes principales a Cynthia Moore, Vladimir Doohan y El Diablo. También aparecerán Rose Tocqueville y Dylan McClain como personajes secundarios, entre otros nuevos. 
 
    A continuación, dejaré la Introducción de La Tentación del Diablo, primera entrega de la Trilogía Caída del Ángel. 
 
      
 
    «Seduciré al Diablo, mataré a sus súbditos y le haré arder en su mismo infierno». 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Introducción
La Tentación del Diablo
(Caída del Ángel I) 
 
     
 
      
 
    [image: ]EL DIABLO 
 
      
 
    Tres años antes. 
 
      
 
   L a ropa mojada y medio rasgada que llevaba puesta pesaba demasiado, poniéndomelo muy difícil. Esto era un auténtico desafío para cualquiera, pero la parte más valiente y despreocupada de mí disfrutaba de estar muy cerca de la victoria. 
 
    Los dedos de los pies rozaron la arena y pude tener un punto de apoyo. Apreté la mandíbula de pura rabia. Solo esperaba no desfallecer ahora, después de haber pasado la peor parte. 
 
    «¡Maldita salida, que no llega nunca!», rugí en mi mente. 
 
    La luna llena fue la única iluminación que tuve en mitad del mar cuando conseguí llegar a la superficie, desesperado por consumir aire para mantenerme con vida. 
 
    Conseguí deshacerme de las malditas cadenas que me inmovilizaban lo suficiente como para dejarme arrastrar al fondo de las profundidades. Les puse muy difícil inmovilizarme de la forma correcta, así que paré de luchar cuando detecté la esperanza de sobrevivir. Aproveché la ocasión para lanzarme yo mismo por el acantilado antes de que ellos lo hicieran y se dieran cuenta del error que cometieron. 
 
    «Dylan McClain y Rose Tocqueville. Los dos me rendiréis cuentas una vez que os vuelva a tener de frente», pensé, deseando que mi furia cayera sobre sus cabezas, aunque antes de eso tenía que mantenerme oculto otra vez. 
 
    Lo único que me importaba era poder liberarme. Después de varios intentos pude sentir que mi cuerpo estaba al límite y que no aguantaría más. 
 
    El oleaje azotaba mi cuerpo magullado y exhausto sin piedad mientras arrastraba los pies por la arena con una lentitud exasperante. Apenas tenía fuerzas para seguir avanzando, sin embargo, no pensaba hacer ninguna pausa ni rendirme. Era el Diablo, un apodo que me gané a pulso, y ni el mar pudo engullirme. 
 
    Quise reír a carcajadas como un demente, pero el único sonido que salía de mí era la tos, aparte de los ruidos respiratorios que emitía por la necesidad angustiosa de continuar consumiendo aire puro. 
 
    Cuando el nivel del agua descendió hasta descubrir mis rodillas, estas se doblaron y caí hacia adelante, aterrizando en la arena con los antebrazos. No pude levantarme otra vez, así que me fui arrastrando como una culebrilla hacia la orilla, recibiendo la fuerza de las olas. Las aproveché para dejarme conducir hacia fuera. 
 
    Clavé mis dedos en la arena de la playa y relajé mi cuerpo sobre esta, permaneciendo boca abajo y con la cabeza girada hacia un lado. El agua, impulsada ya con cada ola, llegaba a alcanzar mis piernas y mis muslos, dejando el resto de mi cuerpo libre. La garganta me ardía con tanta tos y la opresión constante del pecho seguía presente. 
 
    Estábamos en pleno invierno y yo estaba casi desnudo, mojado y a la intemperie. 
 
    Cerré los ojos mientras temblaba de frío. A lo lejos fui capaz de oír voces y risas, pero las ignoré. Solo me preocupaba poder recuperar mis fuerzas, las suficientes como para poder salir de este lugar. 
 
    Cuando la tos se me relajó un poco, escuché unos pasos muy cerca de mi posición. Abrí los ojos con pesadez y enfoqué mi visión borrosa en un chico rubio con muy mala apariencia. 
 
    —¿De dónde has salido tú? —preguntó con cierta evidencia de embriaguez. 
 
    «Del infierno», le respondí en mi mente, ya que no podía emitir palabras entendibles. 
 
    —Joder. Ese reloj que lleva puesto es de oro, ¿no? —dijo otro, cuyo pelo era oscuro. 
 
    Una mano agarró mi muñeca e intentó quitarme la joya. Tiré de mi brazo, pero, de pronto, la puntera de un zapato impactó en mi cara y me arrebataron el reloj. Conduje esa mano a mi nariz y cerré los ojos con fuerza por el dolor. 
 
    Maldita era mi debilidad que no podía defenderme en estos momentos. Sin embargo, era un hombre con mucha paciencia y no me importaba esperar a adquirir más fuerzas para después llevármelos a todos al infierno. 
 
    —También tiene un anillo, una pulsera y una cadena en el cuello. —No hacía falta que dijera más para entender que también me los iban a robar. 
 
    —No tiene muy buen aspecto. Deberíamos irnos antes de que alguien nos culpe de su estado y nos metamos en problemas. —Me removí sobre la arena con dificultad y mi mirada chocó con la de una chica. No sabía por qué, pero le sonreí con picardía. 
 
    —¿Le estás sonriendo a mi chica? —espetó el moreno. En circunstancias saludables, me hubiera carcajeado en su cara. Lo miré con sorna, pese a estar exhausto, e intenté apoyarme en la arena con las rodillas y las manos. 
 
    —Lo siento —mentí con descaro. Jamás sentía nada, ni siquiera remordimientos de conciencia. Ignoré la ronquera de mi voz, aunque ni yo mismo conseguía entender mis palabras con claridad—. Es verla y… —Cuando fingí un gemido de placer, no pude proseguir, ya que ese estúpido chico arremetió contra mí de nuevo. Esta vez, la patada la recibió mi abdomen, lo que provocó que volviera a caer sobre la arena. 
 
    —Quítale esas joyas y dejémoslo aquí tirado, como el gusano que es. —Reí a trompicones y me dejé robar. No iba a conseguir ganar esta partida en mi estado decadente. Eran cuatro personas: tres chicos y una chica. Además, tenía que recobrar mis fuerzas. 
 
    Presos de la codicia, no tuvieron suficiente con esas tres joyas. También me dieron la vuelta con una patada en el costado y me hurgaron en los bolsillos del pantalón mojado para hacerse con la cartera, lo único que había sobrevivido en mi huida, ya que el móvil se lo tragó el mar. 
 
    Finalmente, cumplieron su palabra. Me dejaron tirado, débil y con unas ansias tremendas de acabar con sus vidas, lo que haría nada más poder ponerme en pie. Les seguí con la mirada por instinto y alcancé a ver que ingresaban dentro de una destartalada cabaña, o eso me parecía a simple vista. Quizás yo estaba demasiado acostumbrado a las riquezas de mi familia y todo lo que no fuera un palacio era destartalado. 
 
    Esperé unos minutos con tranquilidad, lo que a mí me parecieron horas. Tomé una respiración profunda y me levanté. Nada más estar apoyado sobre los dos pies, me tambaleé. Mi cuerpo aún seguía débil. 
 
    Me estabilicé rápidamente y me acerqué al antiguo lugar en el que estaban estos chicos. Era fácil de deducir porque había latas de cerveza y restos de comida a medio comer esparcidos por la arena. 
 
    «Vuestras guarrerías estropearán el medio ambiente, pero a mí me habéis beneficiado», pensé con una sonrisa macabra. 
 
    Las farolas que había fuera de la playa, en la calle peatonal, me ayudaron a encontrar un hueso con la punta afilada y de una longitud aceptable, lo que me serviría como arma. 
 
    —Hora de recuperar mis pertenencias. —Mi susurro fue lúgubre. 
 
    Admitía que era muy posesivo con todo lo que tenía en mi poder. Me enfurecía de una manera inimaginable cuando me arrebataban o me querían quitar lo que me pertenecía. Lo mío solo era mío y punto. 
 
    Si esos chicos me hubieran pedido amablemente que les ayudara porque necesitaban algo de dinero, tal vez hubiera cedido a entregarles mi reloj o la cadena, que era lo único que me importaba una mierda perder. No obstante, cometieron el grave error de robarle al Diablo, aprovechando mi debilidad. 
 
    Anduve con una lentitud escalofriante hacia la cabaña al mismo tiempo que silbaba una especie de nana terrorífica, la misma que escuché en una película de terror cuando era un niño, donde el asesino la tarareaba cuando estaba cerca de sus víctimas. 
 
    Escaneé el entorno con aspecto desinteresado, verificando que no había ojos curiosos cerca. Además, juraría que era de madrugada. 
 
    Subí los tres escalones que conducían a un estrecho porche que rodeaba toda la cabaña. Decidí analizar el interior a través de las ventanas y tantear el terreno antes de irrumpir dentro de forma brusca. Acaricié la barandilla de madera conforme avanzaba con sigilo para no alertarles de una presencia en el exterior. 
 
    Apreté el hueso, listo para apuñalar en el cuello si alguno de estos imbéciles se cruzaba conmigo. Me agazapé bajo una de las ventanas y agudicé el oído. Alcé una ceja cuando distinguí unos gemidos, y no precisamente de dolor. Me alcé lo suficiente como para poder ver a través de los cristales y lo que vi me dejó impactado. ¿El chico se creía con derechos sobre la chica y se la estaba follando junto con uno de sus amigos? 
 
    Torcí la cabeza para no perderme detalle de las embestidas en ambos orificios de la chica. Sonreí burlesco. Con la excitación del momento, esta noche tenía que complacer a mi cuerpo cuando acabara con este objetivo, y no me refería a la imagen que se daba frente a mis ojos, sino a la misma muerte, que me excitaba incluso más. La sangre era mi afrodisíaco perfecto. 
 
    La apertura brusca de la puerta de la cabaña me puso en alerta al instante. Me impulsé con un brazo y pasé por encima de la barandilla, levantando mis piernas. Agradecí estar descalzo sobre la arena porque no hacía nada de ruido. 
 
    —¡Prefiero mear fuera que en esa porquería de baño! —chilló uno de ellos antes de cerrar de un portazo. 
 
    Anduve agazapado alrededor de la cabaña hasta que lo vi de espaldas a mí. Escuché el ruido de la cremallera de la bragueta y me guardé el hueso en uno de mis bolsillos traseros del pantalón. La tentación de apuñalarlo con eso hasta el cansancio era excesiva, pero era consciente de que tenía que ser una baja silenciosa y limpia para no dejar sangre fuera de la cabaña. 
 
    Me coloqué detrás de él y, en un rápido y estratégico movimiento, le rompí el cuello. Rodeé su cuerpo con mis brazos y lo conduje hacia la entrada de la cabaña, arrastrándole los pies. Una vez dentro, lo dejé caer como un fardo, produciendo un ruido sordo cuando su cabeza se estampó contra el suelo de madera. 
 
    Aproveché que los otros dos chicos estaban pasándoselo de maravilla con la chica en el dormitorio para moverme por el interior de la cabaña en busca de mis pertenencias, aunque tampoco había mucho que observar. 
 
    Frente al mugriento sillón estaba la mesa, donde los idiotas habían depositado tres de mis joyas y mi cartera. Faltaba mi pulsera de caucho negro con la insignia de la familia Petrov: el águila. Ese mismo animal, pero con otra postura, estaba incrustado en el centro del anillo de oro blanco. 
 
    Me coloqué las joyas, me guardé la cartera y seguí inspeccionando la zona. Mi vista quedó fija en la cocina de gas butano y una sonrisa siniestra se plasmó en mi rostro. Rebusqué por los pocos muebles que había aquí y encontré una caja de cerillas. La saqué y la lancé encima de la mesa, al lado del paquete de tabaco. 
 
    Hice caso omiso de los gemidos procedentes del dormitorio y aporreé la puerta con el puño. No podía arriesgarme a entrar. Alguno podría estar armado con una pistola y yo solo poseía un mísero hueso. Insistí golpeando la puerta con fuerza hasta que uno de ellos maldijo y me mandó a la mierda antes de gritar. 
 
    —¡Te voy a matar por interrumpir mi paraíso! ¡¿Qué demonios quieres?! 
 
    «Yo sí que te voy a matar». 
 
    Ingresé en el cuarto de baño, justo antes de que él saliera del dormitorio. Cerré de un portazo y esperé dentro a que el inútil viniera a mí porque eso era lo que haría. Qué predecibles eran algunas personas… 
 
    Empuñé el hueso y me coloqué frente a la puerta sin molestarme en encender la luz. En cuanto esta se abrió de sopetón, agarré al chico de la camiseta con mi mano libre y lo atraje a mí, adentrándolo en la oscuridad del cuarto de baño. Antes de que pudiera reaccionar, le clavé la punta del hueso debajo de la barbilla y se lo recalqué hacia arriba para incrustárselo hasta el cerebro. La sangre brotó de la herida mortal y cayó por mi brazo como una cascada. 
 
    —Esto era lo que quería —gruñí, contestando a su anterior pregunta. 
 
    Después lo solté sin miramientos y lo dejé tirado dentro del cuarto de baño, no sin antes revisarlo entero por si tenía mi pulsera. Cuando volví a salir, un objeto llamó mi atención y fui hacia este. Una idea macabra cruzó por mi mente mientras evaluaba la lanza, formada por una vara muy larga con una punta aguda y cortante en un extremo. La cogí y fui nuevamente hacia el dormitorio, donde los dos que quedaban seguían follando como animales. 
 
    Abrí la puerta de una fuerte patada y los dos torcieron sus cuellos para tener una visión perfecta de mi presencia. Corrí hacia ellos con la lanza en alto antes de que el chico, que estaba encima de la chica, pudiera escapar de mi ataque. Mi fuero interno estaba tan podrido que podía ver la belleza de este acto. 
 
    Clavé la lanza en la espalda del varón y seguí descendiéndola para clavársela también a ella hasta que la punta afilada chocó con el suelo. Ambos gritaban, puesto que seguían vivos, por ahora. Retrocedí unos pasos y les observé con diversión. Los había dejado unidos entre sí y clavados sobre la cama. Una imagen preciosa. 
 
    —El peor error que habéis cometido esta noche fue llamar la atención del Diablo, uno que os costará la vida —informé, evaluándolos hasta que vi lo que estaba buscando—. Tan solo pareces una copia barata de mí. —Fui hacia él y prácticamente le arranqué mi pulsera que tenía en su muñeca.  
 
    De ellos solo podía escuchar continuos gorgoteos procedentes de sus gargantas. Se estaban ahogando en su propia sangre. La mirada suplicante de la chica me hizo sonreír con ternura. 
 
    —La compasión no forma parte de mí, preciosa —le dije con suavidad, acariciando cada palabra que salía de entre mis labios. 
 
    No había ninguna persona en este mundo capaz de conmoverme hasta tal extremo como para perdonar una vida que ya dicté destruir. 
 
    Me puse la pulsera y pasé un dedo sobre el relieve del águila. 
 
    «Alexandra, mi viuda negra, ¿por qué fuiste tan imprudente?». 
 
    Despejé mi mente de su recuerdo y cogí la ropa de hombre que había en el suelo. Salí del dormitorio, dejando la puerta entornada, y lancé las prendas al sillón. Empleé unos minutos para quitarme las mías empapadas, limpiarme los restos de sangre que había incrustados en mi piel y vestirme con las que le pertenecían al chico. Tenía que causar una buena imagen para aquellas personas que me cruzaría por el camino. 
 
    El chándal me estaba holgado, detalle que nunca me gustó en mi vestimenta, pero hacía su función, que era tapar mi desnudez. 
 
    Cogí un cigarrillo y lo encendí. Lo mantuve sujeto entre mis labios mientras preparaba mi partida de este lugar. Dejé la caja de las cerillas entreabierta encima de la mesa que había frente a la cocina de butano y encendí el gas. Le di unas profundas caladas a mi cigarrillo y deposité la boquilla en el interior de la caja de cerillas, manteniéndolo en vertical. 
 
    Empecé a silbar mi nana terrorífica y salí de la cabaña sin ninguna prisa. Cerré la puerta principal y fui alejándome del lugar. Intenté mantener la mente en blanco conforme me acercaba a la calle peatonal, una tarea que siempre me fue difícil. 
 
    Di mis primeros pasos fuera de la arena de la playa y el estruendo de la explosión rompió el silencio de la noche. No miré atrás y seguí avanzando como Dimitri Petrov, mi tío, siempre me enseñó. 
 
    —Llegó el momento de volver a casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Sobre la autora 
 
      
 
    María del Mar Castellanos (España, 1993) es escritora y enfermera. Le apasiona la música cinematográfica, que se convirtió en un elemento imprescindible para escribir. Vive con su marido, a quien ama con devoción. 
 
    En 2016 escribió su primera novela y la fue publicando poco a poco en una plataforma literaria bajo un seudónimo para conservar sus datos personales en el anonimato. En nueve meses obtuvo bastante reconocimiento, sin embargo, una serie de factores la obligó a irse de dicha plataforma y perdió toda su visibilidad online, pero no quiso renunciar a su pasión. 
 
    En 2020 decidió comenzar a autopublicar sus libros en Amazon, empleando su nombre propio. La Saga Rosa Negra, formada por cuatro libros, es su debut literario y fue publicada en su totalidad en 2023. Ahora se encuentra trabajando con la Trilogía Caída del Ángel. 
 
    Anima a que sus lectores pasen por sus redes sociales, en especial Instagram, ya que allí hay información que les puede interesar sobre sus libros y lanzamientos, entre otras cosas. 
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